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TEATRO 

ANTIGUO  ESPAÑOL. 


calle  de    la   Cubeta  ,   uúiu.    12. 


EL 

RUFIÁN  CASTRUCHO. 

COMEDIA    EN    TRES    ACTOS  , 
SI 

LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MADRID. 

Librerías:  de  don  José  Alegría,  calle  de   Carretas,  8; 
de  Denné,  calle  de  Jardines,  17. 
1837. 


PERSONAS 


P.  Ramiro  ,  jencral  del  ejercito. 

Ti.  rodrigo  ,  maese  de  campo. 

Brisexa,  con   el  traje  de  paje  y  nombre  de 

F.SCOBARDILLO. 

FortunA  ,  dama  de 
Castrucho  ,  rufián. 
Lucrecia  ,  disfrazada  con  el  traje}-  nombre  d> 

Beltranico 
D.  Héctor  ,  capitán. 
D.  [Jorje,  alférez. 
D.  Alvaro,  sárjenlo. 
Teodora  ,  alcahueta. 
Camilo  ,  asistente  de  don  Jorje. 
Ikr.ARDo.  \ 

Pradelo.  (     ""sientes  de  don  Héctor, 

llnroozA 


lllXDOZA.  \ 

Cuzmas.  J      wfcfafcf. 

li    P  a  je  de  don  R  miro. 


I. a  eireaa  os  en  Ñipóles. 


ACTO     PIMERO. 

CASA    DEL    ALFÉREZ   DOX    ALVARO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Don   Alvaro  y   don  ^orje. 

D.  Alvaro. 
Yila    señor   don  Jorje  en   una    quinta  , 
donde    fuera   del  cain|<o    isla   alojada  , 
■aiklMNH  que  el  vil  ,  cuando   nos  pi.iti 
el    alija  de   coloros   matizada  : 
lina    encarnada    y    venturosa    cinta  , 
que  á  la  in«'|illa  herniosa  y  encarnada 
hurló  el   colar,    ceñida   por  su    fronte, 
á    imitación   del    arrebol    (|e    Oriento. 
Los  ojos,    yo    «o  sé  que  fuesen  ojos  , 
estrellas  sí,  ni  aun  pienso  \o  que  estr  II  .s, 
que  quien    al  sol  »(iiitó  sus  ra\os   rojos    . 
despreciará,    comparación,   con  ellas: 
decir    yo,  que  nú   alma  por  deanojga  , 
ceniza    el  corazón    de  sus   centellas 
llenaron,    y    quedo ,    será    aja  lenguaje 
tan    ordinario,  que  su    cielo   ultl 
Suspeiulinie  ,  lléveme  ,   quedé    muerto, 
-viví,   torné  á  morir,  'estoi  sin   alma  , 
ya  con  bonanza   voi  seguro  al  pinito, 
ya   me  detiene  la  esperanza  en   calma  : 
alegre  y  triste   estoi  ,   dudoso,  y   cieilo  , 
mil   esperanzas  ya  me  dan    la    palma  , 
mil   miedos  me   la  quitan,    y  sin  celos  , 
de  celos  muero ,  y  quejóme  á  los  cid  s. 
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D.  Jorje. 
Por  Dios  señor  sarjento ,  que  no  hubiera 
pintado  algun  poeta  en  diez  canciones  , 
cuando  á  su  dama  dilatar  quisiera 
del  estrellado  Plaustro  á  los  Triones, 
también  su  perfección ,  aunque  estuviera 
tres  meses  castigando  sus  borrones  , 
y  que  de  solo  oiros  vuestro  cuento 
me  habéis  enamorado  el  pensamiento. 
En  efecto  la  dama  es  forastera  , 
que  digo  forastera  ,  es  castellana  , 
que  aqui  en  el  campo  nuestro,  y  donde  quiera 
se  lleva  como  Venus  la  manzana  , 
dichoso    habéis  andado  ,  y  de  manera  , 
que  ya  la   envidia  liera  ,  é    inhumana  , 
os  sigue  ,   por  los  pasos  que  habéis   dado  ; 
pero  tenéis  don  Alvaro  mi  lado. 
Mirad  si  de  mis   prendas   y   vestidos 
halláis  alguna  ensaque  ofrecella  , 
lean  esos  baúles  desrojidos, 
que  alguna  gala  habrá'  que  guste  de  ella, 
mis  triados  tendréis  apercibidos 
para  servilla  ,  para  andar  con  ella  , 
mi    alojamiento  BÍeBIpn    estará  ,'t  punto  , 
que  con  su  dueño  os  sirva  todo  junto. 

D.  Alvaro, 
Beso  señor  altere/  vuestras  manos, 
que  basta  ser  los  dos   de  una   vandera, 
y  casi  de  una  tirria,  y  castellanos, 
pira    hacerme  merced  de  esta  numera   , 
<|iie    de   vuestros    re- [velos  cortesanos  , 

no  menos  liberal  valor  se  espera , 
y  mayormente  pan  mi  ,  «pie  he  sido 
yedra  ,  que  en  vuestros  muros  be  crecido, 

l'.l    (lia    que  JO  vi,   VOlv.íendO    aléñenlo, 

«•sil  damajentil  ,  esta  hermosura, 
\\  detrai  Je  ella  un  negro  paramento  , 

y    una  fantasma  de    U  noche  bbscuN  , 
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una  vieja,  seúor,  bebiendo  el  viento , 
que  cual  suele  la   sombra  en  la  pintura  , 
paréela  detrás  del   anjel  bello, 
junto   al   realce,  y  luces  del  cabello, 
vi  mal   agüero  en  ella. 
D.  Joiue. 

¿  Y  halo  sido  ? 
D.    Alvaro. 
Y  como  si    lo   fué  ,   porque   es  la  hembra 
de  mayor  interés  ,  que  ha  producido 
el  mas  villano  que    la   tierra  siembra  , 
no  hai  pez  ,  á  penas  en  la  red  caiiio  , 
cuando  parte  por  parta  lo  desmiembra , 
sacándole  el  dinero   con   los   sesos 
de    la    menor   médula   de  sus  b tiesos. 
Tiene  unos  ojos  vivos,  que    parece, 
que  como  dos   láncelas   losagu/a, 
íle   ilia    duerme  ,    en  viendo  que    anochece 
sale  como  murciélago  ,  ó  Iccliu/a: 
no  que  á  maitines  con    los  frailes  rece  , 
porque  entre  doce    y  once    ronda  ,  y  cruza 
los  cuerpos  d<  I    real  ,  á  donde  había 
los  cuerpos  del  motín  del  otro  dia. 
Flacas    las    dos  inútiles  quijadas , 
desbarrados  los   labios  de  la    boca  : 
altas  las  negras  cejas  ,  y   tiznadas, 
y  en  ellas    una  reverenda   toca  , 
las  manos  de   raices,    y    doradas, 
del    oro    y    plata  que    recibe   y   toca, 
los  pedios  basta  el  vientre,  que  bai  cuellos 
para    cuatro    corcobns    de   camellos. 
Quién   no   la    VÉ    a  Ideando    por    la    calle, 
no    ba    visto    posta,   ni    serpiente    lia  visto, 
cuando   la  cola  aciertan  á    pisalle, 
como    aquesta     tercera   de    Calislo: 
sustenta    en   fio    su    envejecido   talle. 
con    almidón,    sustancias,    fano    y    pisto, 
y   á    mi    costa  también   parte   sustenta, 
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que  como   el  cardo ,    y   pngo  la   pimienta. 

Una  merced   quisiera   suplicaros, 

pero  por   Dios,  señor  ,     que   no  me  atrevo, 

porque 

D.    Joi-.je. 
No  uias  que   en   todo   el  obligaros 
es   lo  que    siempre  á  los  amigos   debo, 
decid    luego    lo    que   es. 

D.      AfYARO. 

Temo  enojaros, 
D.  Joiue. 
Antes  agora  me  enojáis  de    nuevo, 
porque   habéis  de  obligarme  con  mandarme. 

D.  Alvaro. 
'Nuestro   valor   me   obliga   á  aven  I  tirarme. 
Aquel    vestido   con  que  el   otro   dia, 
de   nuestro    emperador    en    la    presencia 
metistes    en    vuestra   guarda   f  compañía, 
la   llevaré  como   me  deis   licenoia, 
que   me  ha   pedido  alguna  gala   mia 
pan  cierto  disfraz,  ó  impertinencia, 

y    hanme    dejado    un  onza,  y  don  Onofre, 
vacio    de   ropa,  y    lleno  de    aire    el    cofre. 
Perdí   las  «los   sorlijjs   de   la    rila, 
la    cadena    perdí  ,    perdí   los   ojos 
con   aquel    alcorzado  ,    que    engrifa 
COpata    y    barba  ,    y   mira  con   antojos. 

D.  Jo 
Quien    con   aqueee  mal  trapillo   rifa 
merece  taleí  pérdidas  ,  j  enojos, 
pésame  por  mi  (é  ,  q  ie    hayáis  perdido, 

mas  quiero   hacer    que   os    traigan  el  vestido, 

¡<>i.i  Caarildl  ¡he  Camilo! 
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•eeeeeeeaseeeeeeeceeeeeeeeeeeeeeeee 

ESCENA    II. 

Dichos,  y  Camilo 

Camilo. 
Allí  estaba ,   señor   ¿  qué  me  mandas  ? 

D.  Jorje. 
¿  Donde  estabas  ? 

Camilo. 
Aquí  con  dos  soldados. 
D.  Jorje. 
Siempre   una    legua   á    mis  espaldas   anda 
entre   mil   bagajeros  y   criados: 
el  vestido  de  tela,  el  de    las  randas, 
ya  entiendes  cual. 

Camilo. 

Ya  entiendo. 
D.  Jorje. 

Asi   doblado» 
calzones  y   ropilla   saca   luego, 

I).  Altaro. 
¿  Y  el    capote  y  sombrero? 
D.  Jorje. 

Nada  os   niego. 
Dale   sombrero,  plumas,  y  capote. 

Camilo. 
¿Con   las  piezas? 

D.  Jorje, 

Con  todo.   Mal  criado, 
que  ayer  era  este  bárbaro  un  quillole, 
y   ya  se    iguala  con  cualquiera  soldado. 

Camilo. 
¡Qué  liberal  se   muestra  el  marquesote! 
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D.  Alvaro. 
Allá  tengo   mi  paje  embarazado, 
coa  el   vuestro    me  iré  porque  le  lleve. 

D.  Jorje. 
Vaya  en  buen  hora  ,  que  eso  y  mas  os  debe. 

D.  Alvaro. 
Besóos  las  manos. 

D.  Jorje. 

Yo  las  vuestras;  mira 
Camilo  que  te  buelvas  al  momento. 

D.  Alvaro. 
¡Qué  gran  nobleza  !  vive  Dios  que  admira, 

Camilo. 
Huelgo  servir  á  mi  señor  sargento. 

ESCENA   III. 

D.  Jorje',    solo. 
O  vano  amor,  á  cuyo  ciclo  aspira, 
el   juvenil    ardiente    pensamiento. 
Cual   llevas    el    cerebro    de  este    mozo, 
pobre   de    seso  ,    y  rico  de  su  gozo. 
Será    si  viejie  á   mano,  esta  señora, 
alguna   Ninfa   de  color  quebrado, 
que    me   deje   en   el    termino   de   un   hora, 
de  humor    el  vcstidillo   inficionado; 
ó  cuerpo  de  la  pobre    pecadora, 
que    el    alma   de   don    Alvaro    lias  robado, 
trátame  bien,  si  pueden  oraciones, 
laa  ¡nocentes  calías  que  te  pones. 
Mi  capitán  es  aquel,  quiérele,  llegar  á  hablar. 
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ESCENA     IV. 

D.  Jorje  ,  D.  Héctor  ,  Pradelo  y   B»i.a)V 
DO,  soldados. 
1).   Héctor. 
Basta  que   el  siete   y   llevar 
me  ha   hecho    tiro  cruel. 
Quedóse  alia   la  cadena. 

D.  Jorje. 
jO  mi  señor  capitán! 
¿donde  bueno? 

D.  Héctor. 

Hacia  san  Juan. 
D.  Jorje. 
¿Qué  lleya? 

D.  Héctor. 
Un  ¡>oco  de  pen», 
y   quiero  me   la   pasar 
oyendo  una    misa   alli, 
¿  que  dije  ?    no  estoi  en   mi: 
digo  que  voi   á   rezar, 
porque    ya  casi  anochece, 
!  cuanto   la   cólera  ciega ! 

D.  Jorje. 
¿  Cómo   el   capitau  me  niega 
lo  que   da   nuevo  se  ofrece  ? 

Rf.lvrdo. 
Hi  perdido  mil  ducados, 
y    un  trencellín  de  diamante». 

D.  Jorje. 
En    refriegas   semejantes 
tiene   tres  tantos  ganado». 
¿  l>«  que   se  congoja  ? 
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B)  r.Mino. 
H?  perdido  con  un    hombre, 
que    á  veces  de  oir    su  nombre 
se   encoleriza    y   azora. 

D.     JofUE. 

¿No   i  riamos    por  ai 
á  divertirnos  un  rato? 

D.  Héctor. 
¿  Qué  os  ha  dado  de  barato  ? 

Pradf.i.o. 
Cuatro  reales  me  dio  á  mi. 

D.  .Iorje. 
Mirad  con  que   sale    agora. 

D.  Héctor. 
¿Y    á   tí   qué  te    dio? 
Belardo. 

Un  real, 
y  no  la  ha  hecho  mui  mal, 
que  apostare   que  le  llora. 

D.  Héctor. 
¿Donde  solo  hábil  escudos 
halló  real  que  le  dar? 
Belardo. 
¿Cuando  le   suelen   Tillar 
dos  doblones  de  rueriudps? 
que  siempre  por  si  ganare 
trae  las  tíos  fnltriy  m. 
llenas  de  veinte  maneras 
de  menudillos  <|iie    |ure  , 
«un    a<|iiesti>s  de  barato 
el  gallado  lanlai-ron 
ganando  tanto   doblón. 

l>.     Un  ion. 
Vamos  á  la  nla/a  un  rato. 

H.  JoilJK 

Ya  es  tarde   para  la  plaza, 
y  mucho  mejor  iremos 
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á  parte  donde  podremos 

levantar    alguna    caza, 

<j tie    para  el  juego  amor  ciego, 

es  la  triaca  /nejor, 

como  también  para  amor 

es  la  ceguedad  del  juego. 

1».    lll.CTOR. 

¿Hai  alguna"  novedad? 
D.  Jorje. 
Una   niozuela   Romana, 
htZO   ayer  tarde  ventana, 
y  por  la  noche   amistad. 
\  ueatra  merced   la  veri, 
que  m  como  el  precio  fuera, 
¡i  la  Tro  van  a  venciera, 
y    ú  Yeuus. 

I).  Héctor 
¿A  cómo  \.i.' 

l>.     JORJB 

A  doscientos  españoles. 

D.    IllXTOR. 

¿  Reales  ? 

I).  Jorje. 
Fscudos  digo, 
y  en  Roma  á  probar  me  obligo, 
que  rendía  caracote*. 

1».  Ilirm 
¿Qué  caras  que  se  nos   \eudeu? 

D.  Jorje. 
Aun   ya   si  tuvieran  caras, 
pudieran  venderse  caras: 
caras,  sin  caras  ofenden. 

1>.  Héctor. 
¿F.stase  la  Miiancsa 
junto  al  muro? 

D.   Jorje. 
Aliase  está: 
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Ine  por  el  se  arrima  ya, 
e  (laca  que  se  confiesa. 
Doña  Juatiilla  está  loca 
de  que  vino  el  capitán. 
D.  Héctor. 
Esa  es  jentil  piedra  imán, 
que  se  lleva  lo  que  topa. 
Gran  cuartera  es  Magdalena, 
su  hermana. 

D.  Jorje. 
Grande   por  Dios. 
D.  Hegtor. 
Ayer  sesteo  con  dos. 

D.  Jorjb. 

¡O  qué  matraca! 
D.    Héctor 

Y  que  buena: 
pero  ja  la  tiene  acuestas. 

D.  Jorjs. 
Cuando? 

D.  Héctor.' 
Anoche  la  llevó, 
aunque  bol  M   BM  quejó, 
y  le  hace  grandes    lie.st.is. 
Tarde  és ,  cenaréis  conmigo , 

por   «pie  despuel  <le    cenar 

nos  vamos  .i  pasear, 

ó  ;i  jugar  COn  don  Hodrigo. 

Pradelo  vele  adelante, 

y  dirás  que  ;i  punto  estén. 

Pradelo. 
¿Y  vendré  .n  |  s.i  ríe  i 
I>.  Ili 

\en. 
Praihio. 


i  Donde  ? 


I».    HrCTOR. 
En    ciíj  d<  \  lü'^nl :. 
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E  S  C  E  N  A  V. 

Sala  de  casa  de  Teodora. 
Fortuna   y  Teodora. 
Teodora. 
Hija ,  si  de  los  viejos 

no  tomáis   las  costumbres  qua  os  enseñan 
•  us  dichos  y  consejos, 
y  tan   lijerameule  se  desdeñan 
«le  vuestros  pocos  años, 
que  tarde  lloraréis  mis  desengaño», 
(¿lie  si  cuando  el   tesoro, 
de  ese  cabello  rubio  convirtiere 
en  blanca  piala  el  oro, 
y  en  plata  falta ,  qae  ninguno  quiera 
aun  dar  por  ella  cobre, 
por   necedad  ,  y  hacienda  que  le  sobre. 

Y  si  cuando  las   rosas 

d  'eses  graciosos    labios  ,  y  mejillas 

gorditas  y  lustrosas, 

se  vieren  como  aquestas  amarillas, 

y  los  ojos   hundidos, 

detras  de  las  narices  consumidos. 

Y  si    cuando  los  dientes, 
haciendo  fueren  horcas  en  la  boca 
ó  cual  ojos    de  puentes 

se  viere  la  igualdad  que  agora  apoca 

las  perlas  ensartadas 

entre  esos  dos  corales   engastadas. 

¿Queréis  hallar  contentos, 

queréis   hallar  amigos  que  os  regalen, 

y  que  beban  los  vientos, 

porque  con  ellos  su  esperanza  igualen: 

y  no  la  hallando   abierta, 

que  os  bañen  de  sus   lágrimas  la  puerta? 

Engañase  bohilla, 


(18) 
engañase  bobaza  bobarrona, 
(taquilla,    lloroncilla 
que  luego  se  amartela   y    apasiona, 
¡ha    mal   haya    un  azote! 

Fortuna. 
Madre  no  se  congoje  ni  alborote, 
no  lome  pesadumbre. 

Teodora, 
Si  quiero,  y  tú  lo  quieres  desdichada, 
que    aquén    ardiente   lumbre 
cíe  blanca   cera  ,  y  juventud    dorada, 
Insta  el    pábilo  quemas, 
y    sin   que  el    soplo  de    la  muerte  temas. 

Fortuna. 

¿Ya  hablamos  de  la  muerte? 

Teodora. 
Qnó  cosa  es  esta  ,    que   una   moza  hermosa, 
sana,    gallarda    y  fuerte, 
a    conquistar  el  mundo,  poderosa, 
pérdida    siga    á    u\\    hombre, 

qué.... 

Fortuna. 
¿Qué  tiene? 

Teodora. 
¿Qué  ?  aun  quiere  que  le  nombre. 
Es  un  picaro,  un  Cao, 
un  público  rufián  ,    (pie   te  ha  traído 
á    Italia  ,    con    desaO 

de  comerte  las  carnet  v  el  vestido, 

(pie  aproas  tienes  prenda^ 

que  no  l.i  corpa  ,  juegue  ,  empelle  , 

¿Aque  píenlas  que   ^  uaná 

¿al  ejército  agora  esta  bellaco? 

por  codicia  qu  ■  tiene 

da  i  ir  >rte  rica  eo  el  primer  saco? 

;.il  ipic   mal  que  lo   enl ii  ndesl 

«pie  tolo  aguarda  i  cobra  |o  que  rende*! 

Tú   aguardarás  cuitada 
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que  sohre  desnudarla  llegue  el  día 
que  alguna  cuchi 
medida  por  los  puntos    ' 
te  calze    en  esa  cara  , 
por   !o  menos  Fortuna  i 1  .,!«  v.\r¡t, 
¿Aguardas  que  te    liíi 
¿aguardas  que  te   mate,  3     , 

FoR'l 

Madre  .  si  vo  pudiera, 

¡válgame    l»i„,':  ......  ,1a  ,.,„,,,  ,., 

¿dígame  como  puedo  "  ' 

huir  ile  este  homlire  ? 
Teodora. 

Deaechandb  el  miedo. 

Juntos  están  agora 

en  aquestas  vilfetai  alojad,  fe 

de  jente  venced- 

mil   capitanes  ,  q.m.ce  mil  soldado  j, 

y  al  primero  que  Imfeoat 

liará  en  tu  nombro   hazaó-u  ■ 

que   eres   un    anjelito, 

estas  en  tierra,    que   „„a   castellana 

vale  precio   infinito, 

y  no  habrá  capila*  que  toa  es  ], 

que   cual  Leandro  ,   ea 

jo  rompo  el  mar  hasta  llegar  al  SP,to 

Harele,  si    tu   quieres 

matará  palos  ,    y  hacer  cuartos  lne~o 

que  no  hai  por  que  te  alteres  b  ' 

san   Antón   se  le   como   de  mil  foto 

¡Ai  !  muchacha  muchacha:  °  ' 

todas  las  mas,  tenéis  aq.M-sa  taclu. 

Amáis  lo  aborrecible, 

lo  amable  aborrecéis,  lo  provechoso 

«leéis  que  es  insufrible, 

buscáis  lo  feo,  desdeñáis  lo  hermoso 

¿que.'  son  vuestros  deseos? 
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¿  qué  diablos  o»  halláis  en  esos  feos? 
Mas   hai  amigas  mías, 
estas  rañas  de  azúcar  os  destruyen, 
porque  de  las  bacías, 
¿cuales  son  las  valientes  que  no  huyen? 
pe  res  riño  secreto, 
pocas  veces  hallado  en  el  discreto. 

ESCENA     VI. 

'     Dichas  y  Camilo,  con  el  vestido. 

Fortuna. 
Aqui  tube  un  hombre  madre. 

Teodora. 
\k\  desdichada,  si  es  él! 
íinjir   quiero  un  mal    de  madre, 
que  no  has  de  salir  con  él 
por  el  siglo  de  mi  padre. 

Camilo. 
Tentó  licencia  de  entrar, 
ttfioi*,  que  os  yeng»  a  hablar 
d«  parle  de  un  caballero. 
Fortuxa. 
Entrad  señor,  que  no  os  quiero 
oblo,  y  murta  nejgar. 
Camilo. 
F.l  sarjento  me  pulió 
que  os  trajese  esto  vestido. 

Fortuna. 
¿No  sois  $u  criado? 

Camilo. 
No. 

Fortuna. 
¿  l'iic s  de    quién  í 
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Camilo. 

De  otro  he  sido, 
qu«  e)  vestiilo  le  prestó. 

Teodora. 
A  fe  que  sois  declarado, 
ó  no  venís  avisado. 

Camilo. 
¿Qué  me  hablan  de  avisar? 

Teodora. 
Que  supierades  callar 
que  era  <•!  vestido  prestado: 
mas  yo  ya  entiendo  la   flor, 
por  no  le  dar,  como  es  bueno, 
quiere  linjir  el  señor, 
ijtie  es  ajeno,  y  si  es  ajeno, 
decid  que  pierda  el  temor, 
que  se  guardará  mui  bien, 
y  se  volverá  también. 

Camilo. 
Pésame  por  Dios,  señora, 
que  ea  esa  opinión  agora 
con  nuestro  sárjenlo  estén. 
Porque  vive  Dios  que  ha  sido 
del  alférez  mi  señor, 
y  aun  es  agora  el  vestido: 
que  el  sárjenlo  os  tiene  amor, 
mas  ha  jugado  y  perdido. 
Esotro  esta  ile  ganancia, 
que  es  un  hombre  de  importancia: 
don  Jorje,  tiene  por  nombre, 
que  es  el  mas  liberal  hundiré 
que  hai  desde  Espala  hasta  Francia. 
Tiene  joyas  y  cadenas, 
telas,  cortes,   yjub  nes, 
soi  tijas,  las  manos  llenas, 
tiene  mui  pocas  razones, 
pero  las  obras  muí  buenaf. 
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Ayer  me  dio  <le  barato 

por  solo  miralle  un  rulo, 
tres  doblones,  y  un  sombrero, 
con  unas    vueltas  de  acero, 
y  Un  camafeo  reí  rato. 
Mirad  ese  vestidillo, 
y  pues  es  de  lo  que  empresta, 
conoced  el  hombrecillo. 

Fortuna. 
No  he  visto  labor  como  esta: 
de  relíeme  maravillo. 

Teodora. 
¡Ai  hija!  que  ricas  cosas, 
por  cierto  linda   labor, 
guarnición  rúa    y  hermosa, 
que  galán  es,  ha  señor 
bobillo. 

Cunto. 

¡  O  vieja  raposa, 
como   se  viene    al   dinero! 

TronoiíA. 

Di  me  ¿  y  ese  caballera 
sirve  atona  dama  aquí? 
¿está  enaaaoratiai 

Cj  MU  O. 

Si. 
TkuuOHA. 

¿De  quién? 

Camilo. 
Decírtelo  quiero, 

Dr    una  mujer  «pie  en  Milán 

le  i  rujo  cierto  i  i'iili.in, 

que   después  (pie  no  la   \é. 

no  la  bal  qua  |BltO  le  dé 

de  mil    qne  en  el   campo  hai. 

Aunque  si  M  ajafj  a  vos, 
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no  lia í  duda  que  le   tuviese, 

porque  yo    prometo  ;i  Dios, 

que    mu  que  un  ciento  os   valiese 

de  eslos   doblones   de  á  dos. 

Oue  tenéis  una  carilla 

tan  hermosa,    y  tan  cordilla, 

que  á  mí  con  ser  un  probrete, 

hasta   el  alma   se  me  mete, 

y  el  corazón  me  aportilla: 

y  á  fe  que  ¡jaste  con  vos 

mis  tres  escudos  da  paga 

mejor  que  entrambos  á   tío». 

Teodora. 
Ai    amigo  ,  que   se  estraga  , 
y   es  malo  ]>ara   la  tos. 
Pero  ven  acá  gallito, 
barbirrubia ,   mozalvito , 
¿en    mí  no  podrás  tener 
cuatro   ratos  de  placera 

Camilo. 
¡0  muerte  del  apetito  ! 
Si  me   prestases  la  salsa, 
de  tu  bija  herniosa  y  bella  , 
batiendo    una  sombra  falsa  ,  ' 
aun    pudiera  entrar  con    ella 
sin    abobarme   en   tu    balsa. 
¿Mas    cómo  de   otra  manera  ? 
¿  qu¿  cien  azotes  ?  ¿  qué  palos  ? 

Teodora. 
Anda  necio  ,  considera  , 
que  saben    nuestros  regalos 
hacer  los  diamantes  cera. 
Y  es  malo  comer  manido  , 
como   el    príncipe ,   y    el    rei 
es   de  las   aves  servido. 

Camilo. 
No  comprende  aquesa  leí 
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á  las  aves  de  Cupido  , 
que  es  carne  que  no  se  cuece, 
y  cuanto  mas  tiesa ,    ofrece 
mas  sabroso    gusto  al  gusto. 

Fortuna. 
¿  No  es  necio  ? 

Camilo. 
A.  lo  menos  gusto  - 
de  aquello   que  me  parece. 

Teodora. 
Ea,  ya  ,   abracémonos , 
que  yo  apuesto  que  se   haga 
algún  hijo  entre  los  dos. 

Camilo. 
¡  Ai  amiga!  que  se  estraga 
y    es  malo  para  la   tos. 

Teodora. 
Tomad  si  sabe  pagarse. 
Fortuna. 
8Udr«   deje   de  burlarse  , 
y  sepa    su    alojamiento. 
Teodora. 
No  te   entienda  el   pensamiento, 
calla  ,   que  el   vendrá   á  enredarse. 
Yo   sé    que  ya    está   la    liga 
en  parte    que   poco  á  poco 
se  enreda,    prende  ,  y  enliga  ; 
¿  i  dende  te  alojas,  loco? 

Camilo. 
En  la  calle  nueva  amiga. 

Teodora» 
Don  Jorje  digo. 

Camilo. 
También. 
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Fortuna. 
Madre  este  vestido  ten  , 
llévale    adentro,    y  el    paje, 
al   punto  de  aquí  se   abaje  , 
que  viene  acá    arriba. 

Camilo. 

¿Quién? 
Teodora. 
Muestra  ,  esconde  re  le  presto. 

,  Camilo. 

¿Es  el    sarjento? 

FORTUNA. 

Si  el  fu«ra  , 
¿qué  se  aventuraba   en  esto? 

Camilo. 
A  Dios. 

•e«©ee»eee©eeeeee  e  eeeeeeee eeeeeeeee* 

ESCENA    VII. 

Fortuxa,  sola. 

Bajad  la  escalera  : 
descolorida  me   be  puesto. 
Cuando  triste ,  qnerrá   el   cielo, 
que  salga    mi   corazón 
de  sobresalto   y  recelo , 
y    del   poder  de   un  león , 
mi   pecbo  de  nieve  y   velo. 
Si   ha  visto  el    paje  salir, 
ó  si  le    encuentra  al  subir  , 
i    fe   que  el  vestido   pobre 
nunca  su   dueño    le  cobre, 
ni  se   le  vuelva  á   vestir. 
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ESCENA    VIII. 

Fortuna  y  Castrucho  con  bizarro   calzón  y 
coleto,  un    sombrero  de  ala  grande,  capotill0 
corto ,  y  espada    en  mano. 
Fortuna. 
¡Ó    mi  bien!    bien  seas   venido, 
¿qué   traes?   llégate   acá, 
por  mi    vida  ,  ¿  qtiú    lias   habido  ? 
que    me  parece   que   está 
tu    rostro   descolorido. 
¿Quién  te    ha    dado  pesadumbre  ? 
¿  quién  entristece   la    lumbre 
de  los  ojos  de  mi  cara  ? 
¿  perdiste  ? 

Castrucho. 
¿'No  es   cosa  clara, 
y    de  mis   manos   costumbre  ? 
Eso  prcgmvtas   Fortuna  , 
pese  aquella    de  tu    nombre, 
aunque  con  serme  importuna 

por    tu    rt  spelo  me  asombre  , 
deeille   blasfemia    alguna. 
Llegúeme   al   cuerpo  de  guarda, 

donde   el    DÚO    despoje 
en  una  gresca  gallarda  , 
la  cadenilla   dejé 
revuelta  cu  la  handa   parda. 

Y   dej  na    el     asadura, 
que  me  d  jó    la     ventura 
CUal  me  venga  la  salud. 
I'olU  UNA. 

Con  jenlil    solicitud  (AparU). 

nuestro  remedio  procara. 

La  cadena   me  ha   jugado. 
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CiSTRlCHO. 

¿Qué  murmuras  cutre   dientes? 

Fortiwa. 
Digo  que  eres  desdichado. 

Castrii  110. 
Cosa  ,  que    los  inórenles 
paguen   la  vuelta   del  dado. 
Y  si  empiezo,  vive  Dios 
de  no  dejarte,  ni  aun  dos 
en  esa  hora  parlera, 
¿  donde  está  aquella  Leelúeera? 

Fortuna. 
Malos  años  para  vos.  (Ap.) 

Guisándote  de  cenar 
dehe  de  andar;   ¿qué  la  quieres? 

Castri'ciio. 
Pues  hieii  la  puedes  llamar, 
porque  hasta   luí  a  I  Hieres 
pienso  esta   noche  jugar, 
vuesamerced   adivine, 
que  estoi  picado,  camine, 
■¿queme  cuanto  Uniere, 
si  á  espaldarazos  no  (jume 
que  la  tulla  y  arruine. 
¿Que  me  mira  relamida? 
camine,  pesia  a   Mahmna, 
que  ¿  no  quiere  andar:»  por  >ida... 

FoRTCNA. 

No  me  pique. 

Castri'ciio. 
Que  la  coma 
y  entre  los  dieutes  divida. 
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Mee*eeeeee6eeeeeeee«e«6eeee«eeeee* 

ESCENA    IX. 
Los  mismos  y  Teodora. 

Teodora. 
¿  Qué  es  esto  hijo?  deten 
el  brazo  y  cólera  fiera, 
cuanto  pidieres  te  den: 
no  ofendas  de  esa  manera 
los  ojos  que  quieres  l>ien. 

Castrucho. 
Desvitse  allá. 

Teodora. 
¿  Conmigo? 
¿pues  en  qué  te  ofendo,  amigo? 

Castrucho. 
Pero  diga  en  que  me  agrada: 
hágase  allá  ,  vieja  honrada, 
que  la  pasaré  el  omliligo. 

Teodora. 
¡Válgame  Dios! !  no  es  posible 
sino  que  has  perdido. 

Castrucho. 

Bueno: 
¿no  sabe  que  M  imposible 
dorarme  á   mi  .su  veneno 
con  ese  rostro  apacible? 
El  barbero,  aguja,  é  hilo 
It  Clper.iu  por  un    estilo, 

sino  b.iee  luego  alarde 

de    la  venta  desta  larde: 
¿de  BM  llor.es  COCOdrílo? 
I    i ,   pesia  a  mi  linaje 
Venga   di    aquello    i|iie    trujo 
debajo  del  brazo  el  paje. 
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Teodora. 
Ai  que  gracioso  dibujo, 
si  fuera  punta  y  encaje. 
Venia  á  saber  la  hora 
en  que  el  sarjento  pudiese 
ver  estos  ojos  que  adora, 
mas  no  que  nada  trújese, 
por  vida  de  Teodora. 

Castruciio. 
Tengo  de  hacer  un  guisado 
de   su  corazón  picado, 
para  que  esta  noche  cene: 
¿  cómo  no  habla?  ¿que  tiene, 
anjelito  almacigado? 

Fortuma. 
Escucho  las  sinrazones, 
<-on  que  ya  tau  sinrazón 
Castrucho,  en  eso  te  pones, 
¿quién  te  ha  hecho  fanfarrón 
todo  fieros  y  razones? 
¿  soi  yo  por  dicha  tu   esclava? 
¿  esto  es  lo  que  me  juraba 
esa  tu  lengua  enemiga? 

Teodora. 
Tiene  razón. 

Castrp:ho. 

¿  En  qué,  diga? 
quinta  abuela  de  la  Cava, 
venga  lo  que  digo  luego, 
ó  pondré  fuego  á  la  casa, 
porque  la  abrase  otro  fuego, 
que  ya  yo  sé  que  se  abrasa 
como  yo  lo  estoi  del  juego. 

Teodora. 
i  Qué  te  han  de  dar  ? 

Castricho. 
Treinta  escudos. 
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Teodora. 
Tomáralos  en  menudos. 
Castrucuo. 
¡Menudos  corre  la  tienda, 
miren  aqui  y  que  hacienda 
para  renta  de  cornudos! 

Teodora. 
Aquesa  bolsa  los  tiene: 
toma,  y  al  primer  azar, 
haz   que  en  otra  cante  y  suene. 

Castrucuo. 
Pues   mas  que  esto  me  lia  de  dar 
por  que  hoi  es  Tiesta  solemne. 
Venga  del  oro  guardado. 

Teo  or.A. 
¿  Qué  oro  ?  desvergonzado, 
basta  que  le  tiene  necia 
por  tesoro  de  Venecia. 

Cas¡'ki:c;io. 
¿Qué  aun  tienes  lengua  pescado?      (') 
Aguarde  un  poco  la  vieja 
que  yo  la  asentaré  ur.  chirlo, 
que  cruce  de  oreja  ;i  o"rt»ja. 

Fortuna. 
Tente  por  Dios, 

CASTRUCUO. 
¿\  ¡i  !i»¡>ed!rlo, 
te    vienes  tu  ,  mansa    mi  ja? 
Desvíale 

Teodora. 
Tenle   hija, 
abre  el   escritorio,  y  d ale 
aquella  negra  sortija. 

Camt,  i  iiii). 
Agradeced  de  que  os  valf! 

quienes  ampara  y  cobija. 
(*)     Melc  mano  á  la  daga. 
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ESCENA.    X. 

Los  precedentes  don  Héctor  don  Jorje  j    Ca- 
milo. 

D.  Héctor. 
El  ruido  nos  ha  dado, 
señora,   ocasión  de  entrar: 
perdonad    si  Ihmiios   errado. 
FoHTOA. 

Con  todo  entrar  sin  llamar 
pudiera  estar  esc/usado. 

Lt.    Héctor. 
Aqueto  juzgáis  á  mal 
en  aquesta  ocasión  tal, 
¿quien  e>  este  hombre,  que  agora, 
os  quiso  matar,  señera'.' 

CAsnuciio. 
Soi  un  su  hermano  carnal. 

D.  Héctor. 
Por  cierto  asi  lo  parece, 
¡  es  soldado? 

CisTRrcno. 

Si  lo  soi. 

¿Do* 

C.  VST' 

I) .iiidc  se  me  ofrece, 
que  para  treinta  años  voi, 
v  he  s-rvido  desde  trece. 
Sol>re  Keeai  eea  Burbojí 
i:u>  hallé  e-i  aquella  Ocaaies, 

MUt  Anjel  con  el  faja 
s  >l>re  quitar  de  la  CUMI 
á  (í  xlolre  de    Huilón. 
laminen  he  sido  estudiante 
astrónomo  y  quironiante, 
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déme  esa  mano  y  verá 

los  años  que  vivirá, 

«1  que  lo  puede  mediante. 

D.  Joiue. 
Oiga,  que  es  gracioso  humor 
por  mi  vida  ¿es  vuestro  hermano? 

Teodora. 
Por  tal  le  tengo,  señor. 

Castrucho. 
Ya  para  probar  la  mano 
da  voces  el  atambor. 
Aparéjeme  la  cena, 
y  quédense  en  hora  buena, 
que  llevo  treinta  del  pico* 
y  á  detenerse  tantico, 
llevará  alguna  cadena. 
D.  Joiue. 
Venid  acá  por  mi  vida: 
jugad  esto  por  los  dos. 

Castrucuo. 
Tanto  se  os  alargue,  y  mida, 
rogárelo  siempre  á  Dios, 

Por  la  merced  recibida, 
or  el  menor  esl.-fliOn, 
os  hecho  una  bendición, 
y  vos  á  mis  dos  cadenas, 
si  bago  dos  manos  buenas 
mando  á  mi  hermana  un  jubón, 
que  ha  dias  que  lo  merece: 
¿  Dios,  á  Diot. 
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LiCENA     XI. 

Dichos,  menos  Casxrucho. 
D.  J|. 
¡Bravo  humor; 

D.  Jorjb. 
Cran   bellaco  me   paree*: 
¿queréis  hacerme    ua   faVor? 

Fortuna. 
¿  Qué  servicio   se  os   oí'ivce  ? 

D.    Jor.JK. 

Ej  sin   falta    vuestro  lio. 

lORTINA. 

Sin   duda,  siM'.or,    lo  es    mío, 
de    mi   madre    hermano. 
t>.    Héctor. 
Por   verle  alzada    la    mano 
lo   tengo  por  desvario. 
Ea,  por  ni  fé,  señora, 
mira  que  tenéis   aquj 
tan  buenoi  braios  agora 
que    podéis  dar  de   ,„;     ' 
que  no   riva    el    hombre    un  hora 
01  es  acaso  espadachín 
da   estos  que  viven  en  lin 
Sin    otra    renta    y    caudal, 
"O    es  jnsto  ,,,„,  os  trate  mal, 
y  guie  este  terafío. 

D.  Jorje. 
¡o  que  el    señor    canitin 
lia    dicho  debe  <!e   ser; 
¿de    que   dudoaaj  csta'n  ? 
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FORTl^A. 

Quisiérale  responder 

mas  temo  lo  que  dirán.     (  A  Teodora.) 

Teodora. 
¿  Qué  temes  viendo  ocasión    (A   Fortuna.) 
para   que  aqueste   ladrón, 
nos  deje   vivir  en  paz? 
de  estos   cualquiera    es  capaz 
para  dalle    UH  espetón. 
Fortuna. 
Madre  temo  aquel   bellaco, 
que  sino   yo  lo   dijera. 
Teodora. 

Anima  ese  pecho  flaco, 

que  honra   y   provecho  mal  fuera 

que   cupieran   en  un  saco. 

Y  sino:   déjame   á  mi, 

«ue   yo    hablaré    por  ti. 

¿  Hame  aqueste  de  matar? 

¿  quieres  por   dicha  quedar 

sin  nú  amparo,    y   sola  aqui  ? 
Fortuna. 

No  llores  madre  ,   no  llores, 

demos   al   temor   remate, 

que  vivo  entre    mil  temores, 

muera  porque  no  te   mate 

este  laurel  de   hablaáoreá. 

Mas  pregúntales   primero, 

que   hombres   son. 

Teodora. 

Aqncso  quiero, 
eso  pido  y  no   haya   enojo*! 
lograda  íé  reta   mil  "i'S 

y    Ubre    i!  S     ar¡  .:.•  I|  '     I;    ,    ■. 
[).    I!: 
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Teodora. 
Sí,  ¿quién  son  vuesas  mercedes? 

D,   Héctor. 
El  alférez  lo  dirá. 

D.    JORJE. 

Mi   capitán  es ,    bien   puede» 
hablar  á  donde   el   está. 
Que  debajo  de  su  pié 
está  cuanto  aquí   se  vé, 
7  el    encima   de  la    luna, 
don  Héctor  es  ,  el  de  Osuna, 
que  primo  del   duque  fué. 

Teodora. 
Conozco  vuestro   valor, 
Y   bastaba   solo   el   veros, 
I>ara  saberlo  ,  señor, 
breve    suma  quiero  bacero» 
de   nuestro  largo  dolor. 
Las   dos  somos  de  Castilla 
d«  la  ciudad  de  Serilla:   ' 
lie  criado   esta   cuitada, 
que  me  la  dejó  tacaifada 
su  madre  desde  «hiquilla. 
Qtté  murió   su    buena   madre. 

l>.      IbtlO'i. 

«o  lloréis,   ¿porqué  lloráis? 
n.  Teodora. 

Dios  os  perdone   comadre, 
y  tan  buen  reposo    hayáis. 
como  el  alma    de    mi  "padre, 
Uue   murió  desesperado, 

D.   Héctor. 
íQue   buen   lugar    le  habéis   dado! 

Teodora. 
En  efecto,  >sta  chiquita, 
por  parecería»  bonita, 

3; 
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hasta   agora  la  he  criado. 
Hela  enseñado   á  labrar, 
sabe  un  poco  de  coser, 
con  algo  de    pespuntar, 
sabe  escribir  ,    y   leer, 
y  por   estremo  contar. 

D.  Jorje. 
¿Qué  cuenta? 

Teodora. 

Lo  que   la  dan. 

D.  Jorje. 
O,   pues  eso  estad    muí  cierta, 
que  todos  le   acudirán: 
pero  si  aqni  se  concierta, 
mejor    partido   le    liarán. 
Decid   hasta   el  fin    el    cuento. 

Teodora. 
Al   fin   aqueste    ladrón, 
este   bellico  sangriento, 
este  hablador  fanfarrón, 

todo  palabras   y    viento: 
entro  en  mi  cata  ;  ¡pluguiera 
á  Dioa  que  m  ,('  quebraran 

las  piernas  cuando    saliera, 
para  que    nunca  tomara 
donde   yo  le    baldara,    y    viera» 

HaM  aliado  con  nú  bija, 

y    por    el   inundo   la  Ib-va, 
sin   que   otro  freno   le    rija, 
y  cuno   es    bnbilla  ,    y    nueva, 
,"„e    la     mata  ,    J    desvencija. 

Desnúdala  cnanto  tiene, 
aunque  de  eran  valor  sea, 

que   jamas    a    casa     viene, 

qu  •  para  aqueetn  no 

j  ..  ¡',  el   callar  conviene. 

Que  porqn?  una  rea   bable 


(37)        - 
para  su  defensa    yo, 
y  á    quit.tr   se    la    llegué, 
nieilío   muslo   me  pasó, 
y  lodo    el  sol  fu  mi   re. 

1).  Héctor. 
No  llore  madre ,    no    llore, 
que  yo  le   prometo  á   Dios, 
que    las   costumbres  mejore. 

Teodora. 
Debéoslo  seúor,  á  vos, 
sin    que  otro  favor  implore. 
Doleos  de   este    anjelillo, 
mirad   su  rostro  amarillo, 
y  mi    cara  ile  cuartago, 
que    ha  un   año,    que   ya   no    hago, 
sino  llorar  cardenillo. 

D.  Héctor. 
No  tengáis  de   MJUMO   pena, 
que    yo  os   alzaré   del  cuello 
aquese    yugo   y   cadena. 
Teodora. 
Solo  vos    podéis  hacello, 
cara  honrada ,   cara    Imena. 
Kntierreme    Dios  con  buenos, 
lio   me  dé  vida    entre  malos, 
con  estos    se   viene   á  menos, 
los  otros    hacen  regalos 
de  virtud  y  gracia   llenos. 

D.  Héctor. 
¡Qué   bendita   es   la  viejaza! 

D.   Jorje. 
Y  pica   la   zorra  muerta, 
mas  que  pimienta,  ó  mostaza. 
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ESCENA    XII. 
Los  mismos  ,  y  Escobardiilo. 

ESCOBARDUF.O. 

El    sarjento  está  á    la  puerta. 

D.  Héctor. 
Pues    entre ,  que  haremos  plaza. 

Fortuna. 
¡Ai  señor,   pobre   de   mí! 
que  la   palabra   le  di 
de   irme   con  él  á  cenar. 
D.    Héctor. 
Bien  se  la    podéis   quebrar, 
y   echadme   la  culpa  á  mi, 
que   yo  so:   su  capitán. 
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ESCENA    XIII 

Dichos  y  don  Alvaro. 

D.  Al-varo. 
¡O   señores  acá  están! 

I>.    Héctor. 
Como   tordas  <|ue   desean 
las  guindal  OtM  colorean 
|{  biv  que    piran    y    dan. 

1).   Alvaro. 
,i  Vuesamereeil  no  labia  , 
q  le   i  i.i    MJUMtfl   cosa    mia  ? 
D.    HlCTOl. 

No  :\    l'é  ,    que    .-.i    Id  supiera  , 

ó  n  i  viniera  ,  o  rn«  rúen. 

I».      Al.VAIO. 

"e  ved    ;'i  l.i  compañía. 
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D.  Jorjp. 
No  le  lie  dicta  nada  ya  , 
que  el  capitán  me  lia  traído, 
que  á  cenar  me  convida  , 
¿  es  a<ju¡  lo  del  vestido  ? 

D.      AlTAHO. 

¿Qué ,  no  lo^su|)i 

D.  Jokjf. 

rió. 
D.  Ai.^ap.o. 
¿Pites  qué  liace.  Camilo  aquí? 

D.  J«>¡  ji. 
Preguntadme  la  primer» 
cami  vi  <| u.'  me  \  i",t  í  ; 
jK>r  Itios,  sin  razón  le  a!t :ra. 

D.  Alvaro. 
¡Y  ella  burlarse  d<-  mi ! 
Tome  su  manto  ,  cami 
¿que  mira  ?  camine  la 

ESCENA    XIV. 
Los  precedentes,  menos  Fortuita. 

D.   ütcTor.. 
No  hai  para  que  se  ainohin*  t 
señor  sárjenlo. 

D.  Altrio. 
Estoi  ciego, 
HO  es  mncViO  que  desatine. 
Perdonad  ,  señor,  por  Dios, 
y  servios  de  ella  vos; 
pero  don  Jorje  no  crea  , 
que  eu  ese  gusto  se  ver.. 
1).   Jorje, 
Baila  ,  renoi  Uiuouo», 
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D.  Héctor; 
"tiene  razón  el  sarjento  , 
que  la  convidó  á  cenar: 
llevadla  á  vuestro  contento  , 
y  jo  os  «juiero  acompañar. 

ü.  Alvaro. 
Eso,  señor,  no  consiento  ¿ 
yo  solo  la  llevaré; 
Leso,  señor,  vuestras  mauos. 
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ESCENA    X  V. 

Los  mismos,  menos  don  ÁLVAJVO; 

D  .  Héctor. 
Basta  alférez  ,  que  se  fué. 

D.  .Ion  iv. 
ltesvaneciinicntos  vanos 
y  «Helios  sin  para  qué. 

1).  Héctor. 
Pues  por  villa  «le  mi  vida, 
(|iii'  no  lia  da  llevarla  ,  si  es 
Rodamontc  me  lo  impida, 
huta  que  potado  un  nus 
de  limoána  na  II  puta. 

D.    JoRJE. 

¿Puei  quiera  ftieaa  merced 
quitársela  ? 

I).     IlKCTOa. 
^    I  Un  dijalli; 

a.  rimado  á  una  pared. 

D.  .loii.ir. 
Pnei  bajemoi  a  la  «-alie , 
que  me  bacejf  guaje  merced. 
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ESCENA    XVI. 
.        Teodora,    sola. 
Haldádose  lian  de  secreto 
■1  f¿  re  i  y  capitán  , 
Zamora  queda  en  aprieto, 
si  algún  relíalo  le  dan 
á   aqueste    mozo  pobreto. 
Quiero   estar,  atalayando, 
¡  ha  muchacha!  do  respondes, 
deben  <le  quedara*  armando; 
de  concierto  están  los  condes 
hermanos  ,   Diego  ,  y  Fernando.        (Vase.) 
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ESCENA    XVII. 
Decoración  üe  calle. 
Castrucho,    solo. 
En  dos  suertes  no  mas  ;   ¡  pese  á  mi  abuelo- 
porque    enjemlrase  al    padre  que    me  liizOj 
¿  y  que  lo  pierda  yo  con  un  mozuelo  ? 
¿que  "i  el   dado  cargado,   ni  el  hechizo, 
me   sirvan  mas   que   al   otro   su  ignorancia? 
¡  que  máquina  tan  grande  un  seis  deshizo  ! 
¿l'odrá  con  mi  desdicha  mi  paciencia? 
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ESCENA    XVIII. 

Castrucho,  y  Escoeardillo. 
¿Donde   vas  Escobarillo  ? 

Escobvrduxo. 

¡Ai  triste! 
¡qué  mal  que  tratan   por  allá  tu  ausencia! 

Castrucho. 
¿Qué  hai  de  nuevo  ? 
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EsCOBARDILLO. 

Lo  que  vi. 

Castrucho. 
¿  Qué  es  lo  que  vistes  ? 
Vomita  luego  lo  que  sabes  perro. 

EsCOBARDII.LO. 

Yo  lo  diré,  que  asi  como  te  fuiste, 
aquella  vieja  ¡afame  ,  aquel  cencerro 
que  en  la  garganta  <le  tu  dama  suena 
para  llamar  á  su  ordinario  yerro. 
Al  que  te  dio,  Castrucho  la  cadena  , 
y  al  otro  capitán  .  les  ha  contado 
toda  tu  historia  ,  de  mentiras    llena. 
Al  lin  les  ha  pedido,  y  encargado, 
que  te  quiten    la  vida. 
Castrucho. 

¿  Y  qué  dijeron 
el    uno  y  otro   fanfarrón  soldado? 

EscOBARMM.O. 

Hacerle    cuatro  cuartos  prometieron. 

Castrucho. 
Mas  que    eso  entre  mujeres  hablarían  ; 
¿  y  fueron  á    buscarme  ? 

ESCORAUDILLO. 

Juntos  fueron  , 
y   fuera  de  esto  al   tiempo  que   Salían 
entró  el  sárjenlo   que  le  dio  la  banda  , 
y  aunque  los  dos   u>  mismos   pretendieron. 
Delante  «le  olios  ('no  por   la  baranda 
llevándola  ¿empujones,  y   yo  croo, 
que  á  hol'climi  IS  !.i    gobierna  y  manda. 

Castrucho, 
Agora  as  tiempo ,  ¡ha  brazo  jigante 
ijiio    muesli    .    I 'i  v.ili  r!  ¿por  donde  ¡ria  ? 

I   i  •  ■  ■  nntt.r.0. 
Cerca,  que  a ua  desda  íi,hÍ   la  calle  veo. 
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Castrucho. 
Pues  alto  Escobardillo ,  allá  me  guia, 
que  quiero  ha.-er  peda/os  este    mozo 
con  mi   siempre  dichoM  valentía. 
Échate  al  rostro  ,  picaro  ,  el  i-cIjozo  , 
y  no  liagas   mas  que   ver  ,  poniendo  en  lista 
la  mortandad  de  mi  cruel  destrozo; 
porque  si  büM  Iiiuts  conmista  , 
0  dieres  algnii  lieinpo   en    ST  poeta  , 
escribas  la    verdad  como  de    vista. 
i  Has  visto  el    trueno  horrísono  ,    Y  el  rayo, 

lo  disparai-  de  una  MCOf 
i'in's  de  esta  suerte  á   batallar  me  ensayo, 
y  nías    veloz  ,  y  miicbo   nías  lijero 
dO¡    enemigos   al    mortal  desm a  mi. 
¡Ó    poderoso  Dios!  qué  Orlando    fiero, 

tjue  inerte  Aquilea  sobre  Troya  hizo 
lo   que  sobre  mi  dama    hacer  espero. 

KscOBARDILLO. 

0   me    tiene  el  temor  antojadizo 

señor  Castrucho  ,ü   el  sarjeuto  ej  e*te. 

Castrucho. 
De  cólera  ,   por  Dios  ,  me  atemorizo. 
Tan  ciego  ettoi ,  que  porque  no  le  cueste 
tantas  vidas  al    inundo    el  meter  mano, 
quiero  esperar   que  el  fanfarrón  se  apreste. 

Arriante  ú  una  esquina,  que  es  en  vano 

estorbar  la  \  engauza  ,  y  el  cuchillo, 
que  soi  fiero  león  con  rostro  humano  , 
y  este  pobre  sarjeuto  corderillo. 
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ESCENA    XI X. 

Castrtjcho    y    Escobardillo  ,    se  arriman  á 

una  esquina,  y  salen  don  Alvaro  y  Fortuna 

D.  Alvaro. 

Para  mi    satisfacción. 
Fortuna. 

Creedme,  stuor  sarjento  , 

que  no  es  tan  de   pluma  y   viento 

ini   femenil  corazón. 

¿Si  alférez  y  capitán 

se  me  entraron  sin   licencia  , 

pude  yo  hacer  resistencia? 

D.    ALVARO. 

Es  don  Jorje  niiii  calan. 

¿Quién  duda  que  no  lo  es  vuestro  ? 

Fortuna. 
Mió  ,    i  don  Alvaro? 

D.   Alvaro. 
Pues 

si  le  vistes  vuestro  es. 

Fortuna. 
jQué!  ¿cuanto  vemes  es  nuestro  ? 

D.  Alvaro. 
Por  fuerza,   aunque  nequeraU; 

mayormente  ,  <  1 1  ■  •  -  y>    se, 
que  solo  ¡i  bucearos  fué , 
pero  .il  fin  conmigo   vais; 
y  pues  <|u«  conmiro 01  llevo , 
yo  os  pondrá,  ii  vos  queréis, 

á    donde  segura  esleis.  (*) 

(*)     Castruclio    liace     muestras    de    quererle 
acometer  á  lo  lebrón. 
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Fortuna. 
Todo  aquesto  y   mas  os  debo. 
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ESCENA    \  \. 

Dichos ,'  don  Jorje    y  los    soldados     Mejtdoza 
j  Gdzmaií. 
D.  Alvaro. 
Tres  hombres  mui  eml>ozados 
á   las   espaldas  nos  \ienen, 
SÍ  ellos  malas   manos    I  penen, 
no  escapamos  ile    robados. 
Porque   uno  para  tres 
es  inui  desigual   partido. 

II.    Johje. 
Este  es  el    que   me  ha   herido  ; 
meted  mano. 

CrzMAM. 
¿  Es  él  ? 

D.   Jorje. 

El   es. 

Mr.NnozA. 
¡Muera  el  ladrón ! 

1>.   Alvaro. 

¡  Ab  traidores! 
¡  tantos  para  solo  un  hombre !  (*) 


(*)     Los  soldados  meten  á  don    Alraró  i   cu- 
chilladas. 
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ESCENA    XXI. 

Castrucho,  Fortuna  y  don  Jorjb. 

D.  Jorje. 
Vuestra  merced   no  se  asombre, 
que  no  somos  salteadores. 
El  alférez  soi ,   mi   vida. 

Fortuna. 
¿El  alférez? 

D.  Jorje. 

Si ,   por  Dios. 

Fortuna. 
¿No  eran  amigos  los  dos? 

D.  Jorje. 
¿  Qué  habrá  que  el   amor  no  impida  ? 
¿Venís  conmigo,   mi  bien? 

Fortuna. 
| Ai  señor!    ¿qué  jente   es  esa? 

D.  Jorje. 
Paréceme  que  se  apresta. 
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ESCENA  XXII. 

toa    precedentes,    don    Héctor,    Pradelo    y 
Belardo. 

D.  Hierra* 

¿  Fnme  el  alférez? 

PRAPBr.O. 

r.imhien: 
quo  tolo*  no»  han  dejado. 


D.  Héctor. 
Ko  se  fue  sin  ocasión , 
que  á  fe  que  está  el  fanfai  ro» 
Ú9  la  ramera  picado. 

Belardo. 
Pesia  tal ,  si  está. 

D.  Héctor. 

Espera  , 
Ella  es  ,  y  este  el  sarjento  : 
acuchilladle  al  momonto. 

Pradeló. 
Muera  el  castellano.  (*) 

D.  Jorji. 
¿Tantos   á  uno?  ¡  ladrones! 

D.  Héctor. 
Seguidle  f  maladU. 

D.  Jorji. 
¡Ai   triste! 
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ESCENA  XXII. 

FojaTUWA   y  Castrucho,   que  ha  estado  ala 
mira  con  la  espada  desnuda. 

Castrucho. 
Agora  si  que  reñiste, 
Castrucho  ,  por  seis  leones, 
¿  qué  hace   la  mui  probada  ? 

Fort  i .na. 
¿Quien  es? 

Catrccuo. 
¿  Ya  no  ir.e   conoce? 

(*)    Tan  todo»  tras  él  acuchillándole. 


ífíá 

Fortuna. 
Si  no  es  ^n?  ee  átbéaafctar* 

Castrccho. 
A  dalle  una  bofOtátj 
Yo  so¡  el  qiü'  la  lie  quitado 
:'i   los  que  de  aqui  se  van, 
alférez  y  Capital!  , 
y  al  s-irj  ■nliilu  alcorzado. 
Camine  á  casa,  badana. 

Fotrina. 
No  me  ilcs,  ¡  triste  de  mí  I 

Castuccho^. 
Eche  luego  ]>or  hai. 
Camine,  flaquera  humana. 


F1IS    DEL    ACTO    TRÍMERO. 


ACTO      SEGUIDO. 


DECORACIÓN    DE    PLAZA 

ESCENA      PRIME  KA. 
Castrucho  y  Escobardillo. 

EsCOEAHDILLO. 

Está  media  campaña  alborotada, 
porque  el  tárjenlo  piensa  que  el  alférez 
la  llama  le  quitó   coa   sus  soldados, 
y  el   alférez ,  señor,   lo  mismo  piensa 
del  capitán,   y  aunque  verdad  fué  todo, 
M  pensar  que  la  dama  está  escondida 
en  la  casa   y  poder  del   victorioso, 
padecen  todos  tres  un  mismo  engate, 
que   tu   la  gWM,   hablas   y    requiebras. 

CASTRUCHO. 
Eso  ea  tener  los  hombres  sangre  y  cólera, 
lucra  gallinas,    no   conmigo  Itrios, 
que   de  todos    aquestos   que    pie  sumen 
ser   gallos   de    mi    dama  ,    antes  Je  un  liora 
les   cortaré    las   crestas  ,    y    haré   de   ellas 
un    sabroso   potaje    y    una   epictiina 
para   templar   del   corazón    la    furia  ; 
nial    conoces  la   espada   de  Castrucho  , 
sola   en    el  mundo    y  heredada  de  Hércules 

ESCOBARDILLO. 

Hércules  trujo  espada  ,   ó  solo  un  tronco 
de  uu  roble  abierto  por  sus  propias  mano 
4 


(50) 
Castrüciio. 
El  tebanb  es   aqtiese  picarito  , 
y   el    español  el  que  yo  digo  agora 
<|ue   no   mató   las   fieras    de    los   campos, 
sino  que  conquistó  ciudades  y   hombres; 
pero  vengamos  á   lo  que   hace  al    caso. 
El    maestre  de    campo  ,   don    Rodrigo, 
me    dicen    «pie   es    un  hombre    apasionado 
por   estos  que   vivimos  de  la   hoja, 
y  que  en  sabiendo  que  hai  algún   valiente 
que    tenga  ya   por   sus    hazañas  nomine  , 
confirmado   en   el  mundo  por  su  faina  , 
le   da  su   mesa  y  cama  ,    y   favorece; 
quiero  que  me    conozca  y    que  se   informo 
de  mi 8   temeridades  y    locuras, 
y    sepa    lo   que   sol   COn   una    espada  , 
porque  con    su    favor  todos   aquestos 
huyan  de    mi    como    las  brujas]  huyen 
la    siempre    verde    nula   y  amapolas. 

I'  SI  OKW.MI.I.O. 

¿De    manera   que    á   eso   vienes? 

Caatkocbo. 

Vengo 
á    buscar  un    escudo   de    Inri  una 
contra    la   fuer/a,  envidia    y  la    malicia. 
!  Olí    pesia  Utl  I    el   capitán    es    este, 
y    me    ha    visto,  sin    duda. 

Emobardiuo. 

Pues  no  huyas, 
que   puedes  engañarle   l'.icilnniil  ■. 

CkSTRI  i;n<>. 

,    I V  M-    cuadrilla  i' 

Escon.viiini  i  o. 

bu   ordinaria  jente. 


■  SCEHA     ||. 

HgCTOB, 

¿  fcn  erecto   soepachitii 
?«*  -'  «iferei   I,   encobró 

y   «I  indialo  eoafirmaU? 

BtLAKUO. 

¿Fues  ?uit,n   '0'l.ula:>s¡  acaso 
no  se   la  tntf  I..  tierra 
q;»e  en  diciendo  i.,.,,;,  V  «  . 
"'^óla  hembra  ,T¡LJ    "*' 
Como  ól  |:1  ,,!,,  h    '.     • 

allí    <lo,„le    I,   pe„|¡moi 
'infiltras  á   Imsi  ul..  r 
ella   con   el   se   eneontro. 
...      .  Ks'»i¡ai:i.i,.U). 

alégale  primero  á    bablar. 

Calla. 

ESCOISARDIU.O. 

¿De    (ju,  eiil;is  mejroso? 

_         .  Castrlcho. 

¡u  capitán    valeroso! 

n  l)-    Héctor. 

¡üravo  encuentro] 

Castricho. 

i  Brayo   azar! 
D.    Hecios. 
¿  fonde   bueno  i 

•Castricho. 

íiiJa    1     i  fca    ,,usca    ti' va 

*Ud0  de^e   esta  mañana.       ' 


•Como? 


(52) 
D.  Hectot. 


Castrucho. 
Sabe  que  mi   hermana 
perdió  la  sobrina   raja? 
D.  Héctor. 
¿Quien,   la   señora  Fortuna? 

Castiutho. 
Fortunica  ,  pesia  á   mi , 
que  desde  que    ayer  te    vi 
amia  corriendo  fortuna. 
Y  como  donde  tu  estás, 
que   eres  digno  de    una   Elena, 
de  una  Danae  ó   Alcumena  , 
ó  si   bai    "í.is   que   Venus,    mas. 
Un  sarjentillo,  un   medio   hombre, 
un  tú  soldado,  que  ayer 
tu  mano  lo    pudo  hacer, 
con  darle  esa    plaza  y    nombre , 
¿ha  de  gozar   una  dama 
que   se    trujo  para  tí 
desde   l'.spaúa  ,  que    basta    allí 
llega   la   voz  de   tu   fama? 
Vuelve,    señor,    por    tu  honra, 
((iic  ;i  uber   ayer  quien  eras, 
yo  hiciera  'I111'  n0  ll,vieraJ 

ése    disgusto   y    desbonra, 
que   luego   te  la   entregara 
MI*  que    gozaras    de  ella, 
sin   que  se  alzara   con   ella 
quien....*  mas   cortir.de   Cara, 
que  sin  que    nadie    la  pula 
«Se  tu   parte,   yo  le   haré 
_„,    |„  que   es  tuyo  te    de  , 

¿  ic  quitaré  la  »«tt. 

U.  Héctor. 
¡Como!  l como!    ¿qué  el   sárjenlo, 
sabiendo  que    tú   traías 
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esa  mujer  ,  en  dos  ellas 

tenga    tanto    atri ■  vimiciito  ? 

INo  eres    tu  el  hombre  que  ayer. 

Castricho. 
Si   señor,    el   mismo  soi; 
que   por  tu  servicio  estoi, 
en    guarda  de   esta   mujer. 
Yo   la    truje  de   Sevilla, 
que  en   un   eorro    de   Cuzmaucs, 
Irataiulo  de    capitanes 
t,'  dieron  la  primer   silla. 
Contaron  de   tus  grandezas, 
lie  tus    liberalidades, 
tus   heroicas  amistades, 
lauros,   ha/.. nías  ,   proezas. 
Estaba  entonees  gozando 
esta  muchacha  su  flor, 
enamoraudo  al    amor, 
y  en  lugar  de   amor  matando. 
Tierna  como  una  patata, 
mas   colorada  que  rosa, 
mas  que   el  azúcar  sabrosa, 
y    mas  limpia    que    la  plata. 
Duques,    condes,  y   marqueses 
di  s mpedrahau    su  calle, 
mozalvitos  de    buen  talle, 
puntas  ,  tajos,  y   n  batos, 
¡'ero   de    esta    confusión 
la  saqué   á  p.jsar  d.'    todos, 
que    soi   sangre  de    los  godos, 
y   bebo    mas  que   un  león. 
Y    pues  la    truje   li  isla    aquí 
t anta   tierra  ,    y  tanta    mar, 
tu    solo  la  has  de   gozar. 
I'ue.a  ,    guárdense  de   mi 
que   roí   de   cólera   ardiendo 
?donde  está  el    sargento,  donde? 
Ya   la    luiurte  me   responde, 


'(Sí) 
que  el    arco  está  apercibiendo. 
¿Donde  te   hallaré  después? 

D.  Héctor. 
Paso,  que  estol   informado 
de  que  sois  muí    hombre  honrado. 

Be  LARDO. 

Y  harlo   Tuero  de  pies. 

¡¡No  es  gracioso  el    fanfarrón! 

Prvdki.o. 
¿Cuando  has    visto    tu   Rufián 
que  no   parezca   Roldan, 
y  sea  después  lebrón? 
Pese  á   tal  con  el  picaño. 

D.  Héctor 
Bel  ardo   aunque   este  es    un   loco, 
lo   que   dice   no  es  tan    poco 
que  no   resulte!   en   mi  daño. 
Ya   veo  que    es    hablador  , 
pero    la    mujer    me    agrada, 
y   yo   sé  que    esta   ensenada 
ni:is  de   fuerul  ,  que  de   amor. 
Tamos  lo*  tres  á  buscar 
este    alférez  ,   que    yo  sé, 
que    él    me    la  dará  ,    aunque   esté 
hecho  de    amores   un   mar. 
¿Cómo   os    llamáis? 

CASTRl  i' no. 

¿  \  o  ,  señor? 

("asi rucho   á    vuestro  servicio. 
U.    Hl'.nou. 

¿Y  traéis  aqueste  ofi,cio? 

¿  No  sabéis  oh'o   mejor  ? 
G  vwT.iicno. 
Calla    principe  ,  que   quiero 
que  goces  di   h»i    mas  mil   damas, 
v    que  desbagas  mas   lamas, 
que    cotí»  cabezas   INero. 


Traéretfl  dos  mil  mozuelas, 
y  no  (le  aquestas  »  xdidas, 
sino  las  d<  ayer  o  icidas, 

con  su   flor  como  ciruelas. 
Vete   en  i>az  ,   y  gon  aquesta, 
que   ú    la  tarde   I  i    tendrás. 

I>.  Ili 
Soldados   ¿hai    que  oir  mas? 

S.i.  DADOS, 
No  hai  en   el  mundo    otra    ¡¡ 

1).   Ili . 
Ahora   bien,    vamos    de   aqui. 

CASn.utiiO. 
¿Dónde  á  la  Urde  estarás? 

l>.    Illlluli. 

En  la   piafa  me  hallarás, 

l-.Si    1.  \   V    II. 

CASTRUCHO    y   KsCOBARniLLO. 
C.vsiki  CIO. 
¿Qué  te  paráde  de  mí? 

F.si oí;  VI  lULI.O. 

Que  tedas   tus   cosas  van 
por   un   camino  acertado. 

(¡ASIR!  CIIO. 

¿Con  qué  soberbia  lie  hablado, 

á    aqueste    v  ¡I    capitán  ? 
iPuedeae    ver   •■   el  bañado 
tal  término   de  trat  u! 

I  s.  oBAumr.i.o. 
A  lo  menos  de    le    liatilar. 

Castri'cuo. 
¿  Qué  dices  ? 
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EsCOBARDILI.O. 

Que   es  sin  segundo, 
y    que  hablastes  como  un  Cid. 

Castrucho. 
¿Qué  es  Cid   ailoiule   yo  estoi, 
que  el  Hércules  mismo  soi, 
y  el  jigante  de   David.        (Se   espanta.) 
Guanta,    pesia   tal,  ¿quién  es 
este   que   viene   hacia    aqui  ? 

EsCOBARDILLO. 

El  sarjento   es ,    pese  á  mí. 

Castrucho. 
¿  Aprestaremos  los  pies  ? 

ESCOBARDALLO. 

(•Siendo   un   tan  gran  jigante 

quieres  que  huyamos  de  un  hombre? 

Castrucho. 
Pues  he  de  afrentar  mi   nombre 
menos   que  con   olro  Atlante. 

ec©©t©©9©©©©®©©©e©e©©©e3e©®©©©©©©©© 
ESCENA  III. 

Dichos,  y  D.  Alvaro.] 

I).   Ai.nAno. 
No    bai    que    liar  en    la    tierra: 
hnetia    fé    de  amigo   ingrato, 
pues  que  se  usa    tnn    nial    trato 
en   el   valor  de  la  guerra. 
A  Fortuna     me    quitaron 
ciertos    visónos   ayer, 
nuraffi   debió  de  »ej 
«¡iic  entra  mnigoi   me  trazaron. 
A    los  alcances  le   \<>i 
algún    íiiijiílo  que  creo 
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que   da  rueda  á  su   deseo, 
porque  su  sárjenlo  soi. 
Pues  cortáreles   los    pasos 
aunque   pierda  el   alabarda 
pues  tan   mal    la  amistad   guarda 
en   los  amorosos   casos. 
¿  Castrucho   no  es  este  ?  Si, 
¿Qué  hai    de  nuevo? 

Castrucho. 

Pesia  tal, 
poco    bien ,   y  mucho  mal. 

D.  Alvaro. 
¿  Y  mucho  mal  ?  ¿cómo  ansí? 

Castrucho. 
Este  alférez  ,   este  nada, 
este   bizarro  Sansón, 
descalzo    con    almidón  , 
y  doncella   por   la   espada. 
¿  Este   te  habia   de  quitar 
con   bellacos  en  cuadrilla 
mujer  que   desde    Sevilla 
te    vino    á  Italia  á   buscar  ? 
Sabes  donde   le    bailaré, 
que   le   voi    á  desmentir. 

D.  Alvaro. 
Espera  ,  ¡  no  te  has  de  ir 
de  esa    suerte. 

Castrucho. 
Suéltame. 
Suéltame   pese  á  mis   males, 
que  no   suelo  yo    comer 
de    mas  renta  que   vender 
las  espadas  de    hombres  tales. 
¡A  ti   un    alférez!  ¿á  tí, 
que   tienes  Cama   en   el  mundo 
de  ser    un   Héctor   segundo, 
que  casi  te  igualo   á   mí? 


¿Porqué  me  detienes?  deja 
que   esta' cólera   ejecute. 

D.  Alvaro. 
TSo  es   bien  que   á  mi   me  repute 
de   traidor  nadie  en    su   queja. 
Que    el  alférez  era  aquel 
que    anoche    en    cuadrilla   vino. 

C.ASTHl'CHO. 

El   que    te  salió    al    camino, 
y    dos  soldados   con  él. 
Que.   la   vieja,    á   puntillazos 
me    ha   contado   lo  que  pasa, 
que   fué  el   concierte  en  su    casa, 
y   aun  por   ventura  en   sus  brazos. 
Ea,   que  á  matarle    \oi. 

D.  Alvaro. 
Delente  loco. 

C  wrurciio. 
¿Aun    me    tienes? 

1).     Al.V MÍO. 
Con    buenas    nuevas    me    vienes, 
por    darle  albricias  esloi. 
Porque   lia    na   sé    cuantos  días 
que   encontrarme    desraba 
con    el    alférez  ,    «pie    andaba 
apuntado  en,   cosas'    mías. 

Tan  gran  traición  ,  vive  Dios,    (,) 

reno. 

¡Válgale    el  diablo! 

I».  Ai.viKO. 

Esta   espada 


(♦)  \H  sárjenlo  111. -le   niauo  y  Caslrucho 

espanta. 
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no  está  por  dicha  manchada 
de  otro  mejor  que  no  vos. 
¿  En  cuadrilla   para  mi , 
y  por  quitarme  mi  gusto? 
¡Justo  es  esto!   | aquesto justo! 

•  '  kSTlit  CIIO. 

El  diablo    te  diga    sí. 
Temida  mío  estol  Escobar 

no  me  dé  algún  espetón  , 
que  una  espilla  es  tcnlacioil 

de  hombre  enlejiado  á  malar. 

D  Alvaro. 
Agora  esté»  don  JorjV  ,  mal  nacido, 
en  el   cuerpo  de  guardia  ,  ó  en  la  plaza, 
ó  con  el  capitán  ,  ó  divertido 
en  vez  del  rebellín   la  nueva  traza, 
ó  esiéi  comiendo  ,  ó  á  placer  dormido, 
<>  en  gresca  j  juego  ,  o  cu  campaña  rasa  , 
que  donde  (piiera  volverá  manchada 
*ie   tu  villana  sangre  acuesta  espada. 

. 

»eee©seeee6e©eee«eeseeeee-3eeeeeee© 

ESCENA    IV. 

CasTRUGHO  y    F.SCOBARDII.LO. 

C  VMIUCIIO. 

¿  Fuese  yá  ? 

I  si  ■<'■:.  u;i>  u.i,i). 
¿Pues  no  se  fué  ? 
Castrucho. 
Míralo  bien  si   ha   traspuesto, 

Escon\r»mi.i.o. 
Dígote  que  si. 
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Castrucho. 

Y  mas  presto 

de  lo  que  yo  imajiné. 

Que  á  fé,  que  si  se  esperará  , 

que    por  lo  mucho  que  habló, 

quizá  le  asentara  yó 

algún  chirlo  por  la  cara. 

Soldad  i  tos  de  vinagre, 

que   en  viendo  un  hombre  se  mueren  , 

y  como  estudiantes  quieren 

retusarse  con  almagre. 

¡Que  Victor,    y  que  nonada  ! 

¡Victor  Castrucho  no  mas  , 

que  es  el   propio  Barrabás 

la  puuta  de  aquesta  espada! 

eeeoseeeeeeeeeiseeeeeeeeeeeeeeeeeee» 

ESCENA  V. 

Los    precedentes  y    Lucrecia  ,  oen    hábito  d 
hombre. 

L'CRECIA. 

Por  rastro  que  he  traído, 
aqui   he  de   venir  á  hallar 
aquel  huésped  fementido, 
Otro  Kucas  en  dejar 
muerta   la  segunda  Uido. 
¡Ó  soldado  injusto   y  ciego 
á  mi  deshonor  y  ruego  , 
á  tí  misino   haces  ultraje! 
que  en  pago  del  hospedaje 
pones  á  la  easa  luego. 
Un  alférez   hospedé 
en  Milán  ,  de    donde  soi 
á  quien  el   alma  entregué, 
segunda  cosa  que  doi 
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para  aposentar  la  fé. 
¡Mas  que  fé !    huésped  traidor, 
falso  ,  aleve  ,  engañador  , 
que  no  es  fé  la  fé  finjida  , 
pues  me  has  llevado   la  vida  , 
y  á  vueltas  de  ella  el   honor. 
Jente  me  mira  ,  ¡  ai    de  mi  ! 
si  han    entendido  mi  engaño. 

ESCOBARDILLO. 

¿  Buscáis  algo  por  aqui 
jentil   hombre? 

Lucrecia. 

Busco  el  daño, 
de    todo   el  bien  que  perdí. 

ESCOBARDILLO. 

¿Qué  perdistes? 

Lucrecia. 
Quien  solia 
servir  de  noche,  y  de  dia. 

ESCOBARDILLO. 

¿  Qué,  amo  andáis  á  buscar  ? 

Lucrecia. 
Si  yo  le  pudiese  hallar, 
mas  que  dichoso  seria. 

Castrucho. 
¿  Qué  es  aquesto  Escobardillo  ? 

ESCOBARDILLO. 

Un  gracioso  pajecillo 
que  busca  un  amo  ,  y  asaz 
es  apropiado  el  rapaz 
para  ser  akahüetUío. 

Castrucbo. 
¿  De  donde  eres  ? 

Lucrecia. 
De  Milán. 
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Castrucho. 
¿  Eres  noble  ? 

Lucrecia. 
Solía   ser. 
Castrucho. 
i  Cómo  te  llaman  ? 

LlCRECIA. 

tieltran, 
Castrucho. 
¿Eres  mujer  ? 

Lucrecia. 
¡  Yo  mujer? 
¿juraislo   vos    galán  1' 
siempre  á  cualquier  hombre  noble 
suele  afeminar  al    doble 
la  madre  naturaleza  ; 
no  juzguéis  |>or  la  cortera  , 
que  tengo  el  alma  de  roble. 

Castrucho. 
¿  Cuando  reñiste? 

Lucrecia. 
AnteayeF. 

Castrucho. 
¿Has  tenido  que    gaslar  ? 

LUCRECIA. 

Y  que  jugar  y   perder. 

CASTRUCRa 

¿  A  qué  lias  perdido  ? 

Luchiu  il, 
Al   parar. 

Castrucho. 
Propio  juego  de  mujer. 
¡  Vive  Dios  que  lo  pareces! 
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Lucrecia. 
Santiguáreme  mil  veces  j 
hermano  tengase  allá. 

Castrucuo. 
¿  Este  es   hombre  ? 

KstOBAKDILCO. 

Claro  está: 
¿en  eso  te  desvanecen' 

Castrucuo. 
Vive  Dios  que  es  como  un  oro 
|>ara   el  oficio. 

Lucrecia. 

Pues  no  , 
digo  que  vale  un  tesoro. 

EsCOBUlMLLO. 

Harto  quejar  era   yo 
para  ser  de  quien  adoro. 

EacOBAMMtLO. 

Conciértale  j>or  ventura 
¿querrá  servirte  ? 

Cas  trucho. 

ü%o  quiero  , 
aunque   en  talle  y  compostura 
parece  tan  calía  I  ¡ero 
cuanto  hembra  en  la  hermosura. 
I*í  deliran  j quieres  estar 
conmigo  ? 

Lucrecia. 
¿Pues  no,  señor,. 
si  un  amo  vengo  á  buscar? 

Castri  cuo. 
MUntrai  le  hallas  mejor 
me  puedes  acompañar. 

I.HRCCIA. 

¿  rio  eres  soldado .' 
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GlSTRUCHO. 

Si  soi. 

Lucrecia. 
¿Y  ile  quien  ? 

Castrucho. 

Sin  plaza  estoi  , 
que  he  venido  aventurero 
por  una  mujer  que  quiero  , 
á  quien  el  alma  le  doi. 

Lucrecia. 
¿  Y  tiéneila  aqui    contigo  ? 

Castrucho. 
Aqui  en  cierto  alojamiento  , 
que  es  rancho  de  un  grande  amigo. 

Lucrecia. 
Agora  con  mas  contento 
á  tu  servicio  me  obligo. 

Castrucho. 
Pues  sus  ,  alto  ,  aquesto  es  hecho, 
ya  estás  conmigo. 

Lucrecia. 
Y  estoi 
de  tu  valor  satisfecho. 

Castrucho. 
Váldrate  á  fe  de  quien  soi  , 
un  infinito  proyectao  , 
que  ésta  mujer,  lkltranico 
es  mujer. 

Lucrecia. 

Ya  estoi  al  C«bO  , 
ea  ,  que  á  todo  me  aplico. 

Castrucho. 
Por  Dios  igualmente  alabo 
tu  discreción  ,  gracia  ,  y   pico. 
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I.l'CRECIA. 

¿Para   decir   que  es  mujer 
tle  estas  que  háoen  placer'.' 
es  menester  mas  rodeo  : 
i  vi"e  Dios  !  verla  deseo  , 
yne  quiero  echarme  á  perder. 

u  Castruciio. 

Jaso,  paso,  „o  tan  hombre  , 

que  no  es  M|  vuestro  oficio. 

M  Lucrecia. 

*lal    me  conoees  el    nombre 

PM1  si   empiezo  a  echar  de    vicio 

haré  que  el  rapaz  te  asombre. 

Castk 
",pMM,  llévale  aeasa, 
porque  Fortuna  I. 

.  LU.HECIA. 

^a  lojtun.T,  aqmslopasa, 
rogarle  quiero  ,f(¡ 
en  mis  desdichas  .  i 

ESCOBVIi.,  || 

llamase    la  dama  an*¡. 

n  LlTRECIA. 

t!  Di  veras  ? 

EsCOBARDIll   , 


mi. 


Vente    tras 
<*Uta  por  aquesta-  calle. 

ESCENA  Vi. 

Castrucho  ,  solo. 
Que  rapaz  de  tan  buen  HlU 
4"e  era  mujer  presumí. 
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Ahora  sus  ,  esto  so  ordena 
i  mi  gusto  ,  y    va  en  su    punió, 
mas   si  rempe  la  cadena., 
orno  que  :ne 
el  galardón  ,  y  la  p'|  na. 
Pero  si  de  aquesta  sncrU:. 
ordeno  á  tos  tres  la   r.uieile, 
¡  mas  ai  !  el  alférez  vi 
que  le  eng:  im  me  contiene  , 
¡  permita    el   cielo  que  aeitrte  ! 

E  S  C  E  N  \     VIL. 
D.  Jor.j;:    -\  C-.  pisa  á    Jar 

roces    iceila.  d  3 
Casti 
¡Has?  visto  maldad  tan  manifiesta  *. 
<h  ai  en  el  mundo  m 
que   ordenan    convidarle'^   m< 
porque!  la  vida  al  pebre  r.liVicr  cueste! 
¡Adonde  le  hallaré! 

D.  .Iorje. 
¿  (Jué  voz  es  esta  ? 
¿qué  alférez?  ¿que  ji^d^dcs/quc    hombre  es  esti  ? 
¡Ola  !  ¿soldado    q  qu¿  es  eso  i' 

C'.Slül  .  i  ... 

Despacio  voi  para    tan  i 

no  me  fallaba   mas  sino  pararme. 

¡ 
D.  Jokje. 

Teneos  ]'or  sida  mia, 

C.vsini  i  no, 

ti  nerme? 
voi   á.ais  i   i   un  hombre  que  searjr.e. 
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porque 

_.    .  '  l».    J'.HJE. 

a""  , 

»»ip<    •  ,>  psi  ,,, ¡: 

fW  a  don  Jopj!  °    * 

l».      JoiUF. 

mi  anii-o. 

D 

í-tie»  a  ese  fe  ordenan  dura  muerte 
•u  capitán  y  vario»,   v   han  traído 
eonvi.|arle  á  comer,    qi  luer, 

le  dejaran  el  pecho  atosigado: 

"''*    '»  unl,"1  •  V"*     ■ 
que  el  un,,,,!,, 
quiere  q 

que  viendo  , 
¿  Gonoois  ;i  don 
para  que  luego  |  , 

P  •  "•    ' 

raso,   vo  soi. 

i  \ 

o.  i 

I  .. 

Cisií, 
q««e  hieu  ha  s.do  de   la 

™  D.  Jo 

Tomad 

que  ..   v-ru- 

la   gr.-in   UIerm|  ,,  -•» 

<)<"•   etern 

exonde   !o    ríales? 
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Castricho. 
¿Cómo,  á  donde  ?  ahora, 
.„  tile  punto,yeoaqúe»U  puesto, 

,|f,ero  cavilan.  ^^ 

|  Cielos  !  ¿  <l«é  esto  ? 

C.ASTBUCltO. 

D.  Joiue. 
Y,  me  acucio,!,  vos,   y  por  mas  sen..  , 

.'lerta  cadena  os  di. 

nena  i.*  CmWJCBO. 

Ya  está   perdida. 

1).    .JoRJE. 

CisTRtrcao. 

r.olllll,,,ld.v.a  .-«.«peras  l,s  jpe«j« 

«¡úfete  de  aceptar  ce»  o«m.d«, 

Moscón  Dios,  ,p.l.od,  ,...»-  la  guarda. 

K„  , 1>clu  el  suelo  lo  4ue  el   »ielo  guarda.         0») 

E  SCI.  NA  VIH. 

0(,\   Jon.ii:,    loto. 
|        apilan  ih|  l 

Mr., 
,,j    |  nlUo, 
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¿qu¿  pusde  liaber  en  hombre  Un  mal  trato? 
¿y  inas  eu  el  srü*j<iiilo  <|ut:  es  mi  hechura? 
si    á   traidor  imito,  si  retrato 
su  fiera  crueldad  injusta,  y  dura, 
¿  cómo  no  me  dispongo  á   la   venganza 
con  tan  bastante  causa  y  esperanza? 
Bien  sospechaba  yo  que  la  cuadrilla 
que  aquella  noche  dm  quitó  la  dama, 
era  del  ca  pita  a  la  jentecilla, 
que  desde  que  la   vio  la  adora,  y  ama, 
¿  no  le  basla  g07.nl  I  a  y  persuadida, 
sino  que  juntamente  se  disfama 
con  procurar  matara,*-?  titanios  eieloaj 
¡para  tan  breve  amor  tan  graves  celo»! 

ESCENA  IX. 

Dox  Jorje  y  don  Alvaro. 

J).  Alvaro. 
Don  Jorje  es  este,  yo  be  de  baeer  de  suerte 
que  Se  retire  de  este  puesto  infame, 
no  me  cueste  la  vida  el    darle  muerte, 
y  en  su  lugar  mi  sangre  se  derrame. 

eeeeeeeee2.efceseeeeee«ee*eí©ee<e*  M  f 

ESCENA    X. 

Don  Jorje,  don  Alvaro  y  don  Héctor. 
D.  Hicroa. 

Tal  es  la  rabia,   y  el  (oraje   tuerte, 
que  he  deembiar  un  paje  que  le  llame, 
mas  ya  no  bai  para  qué  ,  si   está  en  el  cuento, 
don   Alvaro  es  aqueste,  y  tai   sárjenlo. 

L).  Jorje. 
Trazando  voi  de  nú  vengatua  el  modo. 
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D.    AttA.RO. 

¿Da  qué  minera  podré  yo  ína 

D.  Héctor. 
También  clon  Joj-j  >,   a  entrambos  me   aomodo. 

D.     JoiUE. 

El  Capitán  e",   ésl'-í  ,  quiero   hablalle, 
mas  que  c'.i^n  ,  de  minga,  viene  todo, 
pues  clon  Alvaro  vieijé  á  a.'ompaiíalie 

nos  mano  bra/.o ,    y   defendamos , 
la  parle  d  j  nobleza  que  lie  reclamos.  (*) 

I).    Héctor. 
A  matarme  venís,  y  a;"vmpaiíado, 
¿  en  qué  señor  clon   lorje  os  be  ofendido? 

D.  A  i,  va  no. 
¿No  baila  que  la  clama  me  han  qnil  ido 
sino  que  darme  muerte  han  pretendido? 

D.  Héctor. 
1  3  buena  libertad  la  que  han  asado, 

¿espada  para  mí  i' 

I).  Jome. 
,•  'i  .i  i  mal  servido 
bas  sido  de  don  lorje,  qué  esto  hagas  ? 

D.   Alvaro. 
¿Y  á  mi  también,  seiíDr,  tan  mal  me  pagas? 

©e©©e©eeee©*.fc'C©©eeeí©®e©eteeeeee«€ee 

..  N  A    X  I. 

Loa  mismos,  j   Tjoodoka. 
Tsoi 
j  Qué  .-..    .lo,   btj  ■  .  'i  lié  i 

■ ,-.  desenvainadas, 
¿los  tres  en  aqueste  punió'.' 
(*)      ¡Hite    nVMO   clon  Jorja    \    laegO    ib'.c    ;. 
J  don  Efa  i 


padas, 

¿ijue  lili'  miráis'.'  !>■     o     | 

.11  por  t  ii  o  fe  ma, 
sin»  p  il  i  n 
porque 

D.  Ai.hm>. 
Y  yo  1:1  \  i 
ji  r  lo  misiii 

1).     II; 

¿  Yo  i.i  itarle  ■  Ifei  w? 

D.  Jor.jr, 

sobre  quitarme  U  damai 
1>.  .Uii»o.. 
De  i  so  me  qufjo  «le  ti 

un. i, 
litado  a  in¡. 
»ldad 
vine  á  romp  t  tu  :< mi-. ■ 
míe  me  la  h¡  s  de  d 

I).    II: 

Yo  ni  •  quejo  ilf  los 
mirad  q'ii<  n  dice  verdad, 
que  muí  Je  loa  dos  la  tiene, 
y  anoche  m<'  la  lli 

Tkodira. 
Taso  hijo,  que  os  conviene: 
que  estoi  de  por  medio  jo. 

I».    .' 
Mirad   la  paz  que  pos  vi'iie. 

Teodo3í. 
Pues  si  á  mí  me  ven  eu  medio, 
me  han  de.  decir  sin  remedio, 
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que  por  mi  pie  de  ternera 
rrúis  de  aquesa  manera: 
sosegaos,  busqucse  un  medio. 
¿Porqué  reñis? 

D.  Héctor. 
Madre  mia, 
q«o  á   tu  hija  les  quite,  dicen 
los  dos  con  igual  porfía. 

D.  Jorje. 
El  la  tiene,  y  yo  lo  sé, 
y  aun  decir  donde  podria. 

D.  Alvaro. 
No  la  tiene  el  capitán, 
que  vos  la  tenéis. 

D.  Jorje. 

¿Yo? 

T>.   Alvaro. 

Vos. 
D.  Héctor. 
Ved  que  conformes  están, 
y  á  fe,  que  esli  entre  los  dos. 

Teot>ora. 
Digo  que- es  cuento  galán: 
¿quién  lo  lia  dicta? 

D.   Héctor. 

Castruclio. 

TrononA. 
¿  Y  á  vos  ? 

D.  Jorje. 

ei  mismo. 

Teodora. 

,'.  Y  á  vos  ? 

D.  A  r.  taro. 
f'tsti-uclio  también, 
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Teodora. 

No  es  mucho 
porque    él  la  tina  por  Dios. 

D.  Héctor. 
¡Qué  oigo! 

D.  Alvaro. 

¡Qué  veo! 

D.    JoRJE. 

¡  Qué  escucho'. 

Teodora. 
Digo  que  el  mismo  la  trujo 
anoche,  y  durmió  con  ella: 
ruis  tristes  ojos  estrujo. 

D.  Héctor. 
¡  Qué  á  los  tres  nos  la  ha  quitado! 

D.    Alvaro. 
¡Qué  esta  noche  la  ha  gozado! 

D.  Jorje. 
¡Qué  nos  hurlase  á  los  tres! 

1 1  imiiiA. 
Verdad  lo  que  digo  es, 
que  mis  carnes  lo   han  pagado, 
que  acostada  estaba  yo, 
y  salí  con  un  candil 
a  las  palmadas  que  dio. 
Cruces  hice  mas  de  mil, 
porque  la  sangre  me  heló. 
Si  le   hubieras  dado    muerte, 
cuando  yo  os  lo  supliqué, 
no  os  hurlara  de   c.sla   suerte, 
ni   yo,  que  no  lo  pequé, 
me   vii  ra  en  trago  tan  fuerte: 
que   porque  estaba  acostada, 
y  él  Cuera   de  la  posada, 
en  mis  carnes  pecadoras 


me  pegó  mas  de  iV<v>  liaras 
con  una  soga 'doblada. 

I».  H 
En,  soldados,  no  se  Sufra  áq'u 
vamos  en  busca  del  rufián  ¡ni.....  . 

D.    JoRJE. 

Vamos  que  no  se  escusa  en  tjualquier  puesto, 
que  aquella  sangre  bárbara  derrame. 

i).  Alvaro. 
A  Jarle  dos  mil  palos   voi  «lis;  insto. 

I>.    1¡: ■.;..  |    .. 

P'ra  eso  haced  que  nn  jui-aro  se  llaia  ■: 
mas  donde  no  liai  ;  ¡V.nla,  pues  no  cube, 
mejor  será  que  de  una  ve¿  acabe. 

eccceeeeí'  eífteeeeeoeeieeea 

ESCENA  XII. 

>)ra,   so!a. 
Agora  quedo  con!  inta  , 
que  van  ;i  darle  Santiago; 
de  su  s  mgre  estol  s  idiei.t.V, 
y  por  beBerla  de  un  tragí , 
el  corazón  m  ■  i<  I  lenta. 
Muere  traidor,  <  s  |  si, 
y  déjame  libre  atjtfi, 
que  si  hoi  no  te  acabaran, 
tirano  t<-  confirmaran 
<lc  aquel  anjél ,  y  dé  mi. 
Quiero  erttr  ir  Bn  »¡  ri  Cl  mi  -ule, 
mi  mtras  |  as  i  i  i'uto  i 
¿mas  que   i  nido  es  i  s'te,  y  j  rite? 
8ÍU  duda  es  i'l  jrn.Tal , 

no  sé  si  una  cosa  (lite 
1  ero  quiérala  iuteril  "\ 
une  si 
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mu¡  poco  jri  •,))  !„■, 
qui<  ro  1 1  manto  componer, 
y  11.  i  roí 

eeceoeeeteüeí  :eeee  tttttzt* 

\  \  i  l  l. 
Teodora,  d^.u  11amiro   j  don    Rodrigo,    con 

mucho  acumpar.aiiitt.MJto  de  moldados. 

1 1  - 
Mi  señor,    con  vi  I:, vi.ni, 

quiero  hablará  ■■  mtwiimt  iti 

D.    Ka 

¿Quién  es? 

D.  Rodrigo. 
Lo  que  ves  d  tantf. 

Tkoi 
Uní  pobre  \ 

I*.     iíUDKlGO. 
II  .:  .     Jo  I 

Por   virtud  de  los  honi 

D.  Ha 

'  limosna. 

KA. 
.    r  ! 
t  ¡jame  cuatro  p. 

1).  Hamifio. 
¡  Pecados!  ¿  •<  ii 

'  IRA. 

Iba  .'i  i  ■  '.  utos. 

Soi  una  pobre  muj  r, 
con.''  '.  t: 

tengo  nna  hija  tan  bella, 
qne  d  !á 
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por  no  tener  que  comer: 
no  tiene  diez  y  seis  años, 
fresca  como  una  camuesa, 
ayer  la  miró  en  los  baños 
con  una  piorna  tan  gruesa, 
y  unos  pezitos  tamaños. 
Los  pechos  son  dos  manzanas, 
y  no  hai  rosas  castellanas: 
como  sus  mejillas    bellas, 
que  mas  colorad, is  que  ellas; 
se  levanta   á  las  mañana. 
Canta  como  un  serafín, 
habla  que  no  hai  mas  que  ?er, 
es  de  la  hermosura  fin, 
sino  lo  queréis   creer, 
trairela  á  vueslro  jardín; 
donde  rereis  que  á  las  rosas, 
les  quita  él  nombre  de  hermosas: 
habla  bien,  y    tañe,  y  canta, 
que   es  una  OOM    <|tie    espanta, 
sin  otras  secretas  cosas., 
Ü.  Ramiro. 
¡Jentil  alcahiieiita  á  le! 
¿  sabéis   mi   casa? 


Id  allá. 


Teodora. 

Muí  bien. 
I>.  IUmiuo. 


'fi:  mioHa. 

¿  Corado  podré? 

II.    R  Wlllo. 

Yo  haré  <|u<'  al  a\  iao  01  den 
cuando  sin   negocia  esté: 
¿que  os  parece  don   Rodrigo? 

II.    RyOD 

Que  es  esl  remada   la  pieza, 
y  BM  quiero  Rafear  an  amigo. 
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ESCENA    XIV. 

Teodora,    sola. 
Guarde  el   ciclo  tu  cabeza, 
con  dos  manos  te   bendigo, 
que  amparo  de  ji-nle  pobre, 
pleg.i   el    cielo  que   te  !>obre, 
como  al   Cesar   la    ventura; 
porque  el    lugar  que   procura 
victoriosamente   ( obre. 
Ahora    bien,    vamos  á    casa 
á  poner  mano    en  la   masa  , 
demos  á   Fortuna    cuenta  , 
que    ya  quien  la  pide   cuenta 
de   este   mundo  al   otro  pasa.         O'***) 

ESCENA    XV. 

íaia  de  casa  de  teodora. 

Lucrecia,  Fortuita  t  EscobaRdiho. 

Fortuna. 
Tan   pagada   esloi    del   paje, 
que   no  me    lia  hecho    otro  gusto 
tu    amo,   que  á   este  aventaje. 

Lucrf.cu. 
Ya   tengo  dama  por   gusto , 
que  el   tiempo   á   servirme   abaje; 
porque  serviros  es   cosa 
tan  agradable  y  dichosa  , 
que   no   hai   reinos  que  mandar 
por  quien    se   pueda   trocar. 

Fortuna. 
¿ Porqué  ? 
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Lucrecia. 

Porque  sois   hennosa  , 
que  oslo   puedo    la    hermosura, 
que  no  li.ú  rlorta  como  estsr 
asistiendo  ;¡    la    lux    puta 
de   un    rostro  que  puede  dar 
gloria,  iImUdio  \    ventura. 
?>¡  el  que   ni.i ;   |  rínrrpe  Fuere 
de    mejor    gana    os    sirviera, 
¿no    be    de    tener    yo    á    gran    Lien 
que   l>or   señora  me   den 
la   que  del   mundo   [ludiera? 

FoRTI  l»í. 

Beltran  ,   lísonjVi  o    i  r 

Escoba  .dh.lo. 
He    do   ¡«ñeros    en    paz. 

I.ccr.i  •  i  *, 
Bien    tienes   con    que,    si    quieres,      (Ap. ) 
por  ser    hombre   er  s    capaz  , 
que  estás  entre   dos  mujeres. 

EaCOBiRDILLO. 

¿  Qué    mnrmuras  P 

Ll'CRK,  1  >. 

Qn4  podriai 

no  meterte  cu    etsat   a  mi. 

F.scoRAnrui.i  •>, 
Pues  romo  hermano,   Beltran, 

¿trújeos    yo   p«r«    g 

1   1  I   ■;    .  l  V. 

Calla  ,   que   lo    IO¡    1)1    di.ei. 

■  .  vr.iiii.in. 
¿Como,    110    lias   entrad. >    en    CSJI  , 
y    aliarte    quieres    con    ella;' 

I  .1  •  I'.  1  CÍA. 

¿  Cual   es  el    luuii!) 
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que   en   viendo  tina   dama   bella 
no  se  enamora  y   aji¡";  s  t  ? 

I  SCO  i:  ARDIL  ¿(I. 

Basta,  que    <>■;  mii    hombre  en  todo. 

b\A. 
Perdiéndome    vo¡   de   modo 
que   me  enloquece    Bcltran  , 
¡  qué  bien    hecho!    !<;u<*   ¡-dan  !  . 

kfci  v. 
Mas  que   te    pongas   d  •    lodo. 

Salte  á   fuera    Escobardillo. 

1  S  "  •l:'l  lili  !  l>. 

* a  »    'a  >     ¿)3    andamos    en    eso? 
pero    ¿qué  me   maravillo  ? 


que   es    helio,   el   moao    y    travieso, 
y   espera  ,    o«b»i   por   decillo 


(Vase.) 


ESCENA    X  \  I. 

Fortuna    y    LrcRrc.íA. 

FoiTOWA, 

¿Que  en  f'm   eres   milanés? 

I  -  ■ .  i\  CIÁ. 
Yo   so¡    tuvo,    ha    me    des 
•  tía    tierra  ,    ni    otro    nombre. 

Ni. 
¿Es   posible   que  este  es  hombre? 
y  para    mi   nial   lo   es. 

I .   '  I  I    ■  ;. 
Fsta   bellaca   está   in    duda,  (  Ap.  ) 

menester  será  que   a^nra 
n:as    vivo    al    engallo  acuda. 
¿  í)e   qué    enmudeces  ,  señora? 

l"o:;Tl>  ^. 
Tu  lengua  m  tvwJU. 
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LUCRECIA. 

¿Pues  qué,   parécete  bien  ? 
porque    haré   que    te   la   den, 
estas   manos    en   un    punto. 

FoiUTNA. 

Mejor  lo   tomara  junto. 
LuCB :  (  i\. 
¿  Junio  lo  quieres  también? 

FORTUNA. 

¿  Buenas  manos    tienes  ? 

LlXRECIA. 

Buenas; 
y  buenas  me  las  be   dado. 

Fortc-s i  \. 
Parecen  dos   azucenas. 

l.r<  in.i  uL 
Ya   el    tiempo    las   lia    secado, 
y  el   invierno   de  mis   penas. 

Fortuna. 
¿Penas  has  tenido? 

LlCRKCIA. 

Si. 
Fortuna. 
¿  Has  queride   bien  ? 

Ll'CREf.IA. 

Y  quiero. 

I'i'in  i  \v. 
¿  A  quién  ,   por   tu    vida  ? 
Fucriua. 

A   tí. 
loiiruiA. 
Pues   ene   que    pOf    lí    muero 
desde  el  punto  que    te  vi. 
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Wrrcu. 


f,  "    '  '  (CÍA. 

P»«   alto,,],,,,.   ,|(.oncim 

•'   te  he  muerto,    ,u    .,   Bp«|i.J 

BJ!  Furtiva, 

Bésame  para  ,Jlle    vivai 

_  I-l'CFlFfíA. 

ta,  sube   jenM    arriba. 

Fortuna. 
¿  Como  ? 

^I'CRECIA. 

«a„a  Ll  Pu"rla   lla"  abierto. 

ESCENA     XVII. 
^chas,  y    ¿on  j0RJt> 

i       ■  "•    JOrje. 

Aquí,   señor   don  Jarte      ,.i  «• 

e*e  me   han   dicho  „;  i  %  J\?ue  P»«e«>, 

T  q«c   del  árbol  , .„,.  "    ,     ,  "eva    •*'  fruto, 

Viendo  ^trnoho  I!,'-;:    ,;'i'^-o. 
que  por    haberos   mi» 

mostró  mi    a¡,„,,   doudf  I,  r  °  enj'4,0: 

mas  verdad  ^"JS 

de  ose   sarií-iito    ■  *'   r*fh<i 

Ames  q,e        Ij:''    't-M-rido. 

que  mira  solamente  á  íu  i  T    V  hombt* 
Pu«  ya  ,abe¡a  mil  ¡¡L  ',,    """S.0  os  "'ve-, 

-    ^•¿•sa 

«  e  teneros   voluntad 

I 


(82) 

ni  fué  mas  nuestra  amistad , 
que  el  interés  «leí  tercero. 
Mi  madre  gobierna  en  mi : 
esta  quita  ,  veda  y  pone  , 
y  pues  ella  no  está  aqui  , 
que  es  la  que  de  mi  dispone, 
lK)deis   perdonarme    á   mi. 

Lucrecia. 
!Ai   de  mí!  que  este    es  aquel 
español   bello    y  cruel 
por  quien   ando   de  esta    suerte. 

«3©ter©aieee©e©e©ee©s©er©©e*ee©eee© 

ESCENA   XVIII. 

Los  mismos ,  y  Teodora. 
Teodora. 
Albricias  bija. 

l.icnr.riA. 
Si  es  la   muerta 
que  viene  á  librarme    de   él. 

Fortuna. 
lOh.   madre!   seáis    bien   yenida  , 

Teodora. 
Señor  alférez,    ¿  qué  es    cito? 

[D.  Jorje. 
J  Olí    mi  Teodora  querida! 

Teodora. 
Quítame   este  manió    presto  , 

FORTÓKAa 
Turbada  estás  por   mi   vida. 

Teodora. 
Rerá    de    puro    contento  , 
«le    ver    que     muerte    N    dan 
i    aquel    bellaco  sangriento, 
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por  gusto    tlel   opilan  , 
en    este    misino  momento. 

Fon  ti  na. 
¿  Díccslo  de  veras ? 

Teodora. 

bueno. 

Fortc-va. 
Gracias  á     Dios  qie    has  rompida 
aquel    vaso    de  veneno. 

Lucrecia. 
No  es  malo  el  que    yo  he  bebida, 
uo    mas    flojo,   si   mas    lleao. 

Teodora, 
¿Tuyo  es    este  pajecito  ? 

Fortuna. 
A    casa   viene   á    ser \  ir. 

Teodoba. 
Por  mi  vida  que  es   bonico, 
¿sabes  leer    y  escribir? 

Tomín  v. 
Y  multiplicar   tautico. 

Teodora. 
Bien  lias  hecho j    pues   scüor, 
¿quú   buscáis? 

D.    Jorje. 

Oídme  acá. 
FonroA. 
Perdido    viene    de   amor. 

Lucrecia. 
Hablando   de   o'ulo   está; 
mudado   se    me  ha   el   color. 

FoRH)."A. 
¿  De  q'.lé  ? 
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Lucrecia. 
Da   que   es  cosa  cierta 
que    de   llevarte   concierta, 
t  es  negocio   sin  remedio, 
si    hai  dinero    de   por    medio, 
que   he  de  quedarme  á  la   puerta. 

Fortuna. 
¿Sabes  qué  podrás  hacer  ? 
conmigo  quiero  llevarte  , 
y   darémosle   á    entender , 
que  es  bien   que   se   Taya  á  parte. 

Lucrecia. 
¿Y  luego? 

Fortuna. 
Echar  á  correr. 
Lucrecia. 
Eso  llaman  dar  esquina; 
¿  pero   adonde  dormiremos? 

Fortuna. 
F.u  casa  de    una    vecina. 

Lucrecia. 
Sino  ,  en  ca  ñipa  ña  podremos, 
ó   al  fresco    de   la   marina. 

Teodora. 
Está   bien :  ¡ola  muchacha! 

Fortuna. 
¿  Qué  mandas  ? 

Teodora. 
Cóbrate   rl  manto. 

Luciu  (u. 
¡O  tirja  infame,   y   borracha! 

FoaruNA. 
F'i    tuyo  no   importa  tanto. 
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Teodora. 
Bien  dices,   tengo   esa  Lacha, 
cuanto  hago  se   me  olvida, 
¿  estas  cubierta  ? 

Fortuna. 
Ya  voi; 
Beltranico  ,   por  tu    vida 
que   me    acompañes. 

Lucrecia. 

Yo  soi 
dichoso  en   que  tal    me    pida». 

P,     JoRJK. 

No,   no,  yo  la    llev.uv. 

Fortuna. 
Antes  os  iréis  delante, 
y    mas  segura  saldré. 

0.    Jorje. 
Pues    alto,    ¡ó   dichoso    amante! 

Lucrecia. 
¡0  falso    amante    sin   lé* 

Fortuna. 
Madre   á  Dios. 

Teodora. 
I  |     te  guarde; 
no   vengas  mañana    tarde. 

Fon  TI  NA. 

¡0   que   noche   que  me  es>pera. 

Lucnn  i\. 
No  espere   pasar    carrera, 
que  es  yelo  el   fuego  que  arde. 
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eeeeeeeeeeeteeeeeeeeefeeeeeeeceeeee 

ESCENA    MX. 

Teodora  ,  sola. 

Buena   cadena  me    llevo, 

ella    vale    buena  suma 

aqueste  es   pájaro    nuevo, 

y   pues  que    le    sobra  pluma 

no    es   bien  que  le  í'alte    cebo. 

Entrarme  acostar  me   place, 

pues  no  hai    ya  quien   despedace 

la  puerta,    Castrucbo  muerto: 

rasarla  quiero  si   ei  cierto 

un  Jicquieacanü  in  pace.  (Vase.) 

ESCENA     XX. 

DECORACIÓN     DE     PLAZA. 

D.  Héctor  y  D.  Alvaro. 
I).    Héctor. 
Digo  que  tengo  sospecha, 
pues   el    alferei    se    lia    ido, 
que  entró   la    calle    derecha, 
«pie   i  n  juego    igual   lia    sabido 
1*   que  la    mano  aprovecha: 
¿  no  el  BtU   casa  ? 

D.  Alvaro. 

Bill  es. 

D.  Hr.cTOR. 
Si    puso  en   ella    los  pies 
m,    b.ii    duda    llevó    la  joya, 
que   la    ■*•!    cercada    Troya 

II  rinde   con    interés. 
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D.  Alvaro. 
jAh   Je  tasa!  (') 

Teodora. 
Agua  vá. 

D.  Alvaro. 
Desviaros. 

í>.  Héctor. 
Tarde   es  ya: 
envistióme. 

D.  Alvaro. 
¡O   puta    vieja! 

I).  Héctor. 
Callad  no  venga   una   teja, 
ijue  el    agua   limpiarse   ha. 

D.   Alvaro. 
Que    bellacamente    huele. 

D.  Héctor. 
Sin   duda   que   está   acM&da, 
y  pues   tan  presto  nos   huele, 
la    niüziula    está   ocupada, 
lo  que   en  el   alma   me   duele. 

D.  Alvaro. 
Pues  yo  llamaré   otra  vez. 

D.  Héctor. 
No  por  Dios,  que   estoi  muí  puerco, 
que    M  cuero   y   mea   la    pez, 
y  si   á  la   puerta  me  acerco 
me  arrojarán  otros  diez. 


(*)    Teodora  á  la  ventana  con  uc  orinal. 
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ESCENA    XXI. 

Dichos  y  Castrucho,  embozado. 

D.    Alvaro. 
Un  hombre   viene   embozado. 
•  Queréis  que    le   reconozca? 

D.      Hl.íTOR. 

Ealoi   por  Dios  tan   mojado, 
que  temo   que   me  conozca 
en    lal    lugar  y    meado, 
hechad   luego  |»or  ai: 
pese    al    punto   en   que  salí 
á    buscar  este    rutiau. 

D.  Alvaro. 
Vamos  ,    señor   capitán. 

í).   Mkctor. 
No  ine  nombres ,   pese   á    mí.     (Vanse.) 

««f  9V)93?3''9J  j39»'¿:»}4e939:¡9¿99¿999J9 

ESCENA    XXII. 

Ca.itb.ucho  ,  solo. 

Ahora  bien  ,    estos   se    han    ido, 

que  porque  no  nú  cojieraq 

tan   tarde  ,    á    casa     lu'     venidoj 
mas    si    aquí    me   rniinrici  au 

n  ayer  dallo  hubiera   sido. 
Todo   está   en  silencio,   ¡liueno! 

una   estará   acostada, 
\o   me    ICDJO    r;niio    un    trueno 

na  ■  aqueata   vi.]  i   taimada 
loa  con  si  'ute  el   freno, 
i'i»  de  nj riba]   [Ola  Kicobarl 
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¡Beltranico!  ¡ola  Teodora!  (Alzando  la   voz.) 
ya  me  causo  de  llam.-ir, 
¿posible   es    (|iie    duerma    ahora 
la  que  era   grulla    en   rolar  i' 

•eec©eeceeee€«eeeeeeeeeeeeeee€ee€o 

ESCENA    XXU1. 

Castrucho  y  Teodora    á  la  ventana  con  una 
oca  tucia  ,  anteojos  y  un  candil  cu  la  mano. 
Teodora. 
¿Quién  llama?    ¿quién  está   ai? 

Castrixiio. 
El   diablo  :    Castrucho    so¡. 

Teodora. 
¡Aun   muerto   vn  oes  a<|ui! 
¡cou  agua,    bendita  <  stoi! 
]alma   que  quiere*   de   mi! 

Castro  III). 
Quiero  que  el   diablo   te  llevet 
abre  borracha  ,  que  llueve. 

Teodor  V. 

¿Qué  no  eres    muerto  Castrucho? 

Castruuio. 
¿Yo   muerto? 

Teodora. 
Tu   voz  escucho. 

ClSTRCCHO. 

Abre  aqui  (maréala  y  nueve. 

ORA. 

Traidor  ,  n-.ievis  me  haa  tr.-ido 
que  te  han  moerto  á  puñaladas, 
ti  eres  diablo  revestido, 

raUyita  i  ¡«fó  eotjada% 
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en   cuyo  nombre   te    pido, 
que    huyas,   sin  volver    mas, 
á  la  casa  donde  estoi. 

CiSTRDCBO. 

Abre  :  á  los  diablos  te  doi 

cocinera  de   Cadas. 

Abre   la   puerta   vejona, 

cara    de    mona, 

abre   hechicera  ,  bruja  , 

la  que  estruja 

cuantos  niños  hai   de   tela, 

por   alcahueta 

que  once    veces  acolada, 

y  emplumada; 

abre   mielga  con  antojos, 

cuyos    ojos 

ven    de    noche  cual   murciálago, 

sucio  piélago 

de   me;V.os    estantíos, 

que  esos  brios 

te   suelen  costar    mas  palos 

que  hai  robalos, 

en   el   rio  de    Sevilla: 

abre  malilla, 

mala,   maleta  ,  mallorca, 

que  á    la    liona 

vas  ile    noche   con    candelas, 

y  las  muelas 

quilas  ú   los   ahorcados, 
il,  sdichadMj 

3uc  aun  muertos    no   están   seguros 
g  conjuros, 
y  d«-  maldades  que   Laces, 
con   que    di 

las  nubes,  y   las  arrasas 
por  donde  pasas, 

que  sin    ir   .i    la   dehesa, 
cu   ui.a  arles» 
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sueles  hacer  nacer  berros, 
y  á  los  perros 
hurlas  riñendo   la  tierra, 
porque  encierra 
virtud  de   hacer  olvidar, 
que    he   de  quebrar 
la  puerta  ,  y   molerte  á  azotes. 

Teodor i. 
No  te  alborotes 
bellaco  ,   rufián,    ladrón, 
y  gran   lebrón, 

que  un   muchacho  de   Sevilla, 
Jaramilla, 

te    quitó    una    vez  la    espada, 
y   fué  sonada 

tu   infamia   por  toda  España, 
y   no    hai    picana 
que    se    precie  ilo    ser    tuya, 
sino   que    huya, 
porque   las   hurtas   y  robas 
á   las  bobas, 
esta   casa   tiene  dueño, 
que    á    hueu   sueño 
está   con    fortuna  agora, 
vete    en  mal    hora. 

Castrixuo. 
O    vieja  de   Bercebú, 
que  á    tú    por  tú 
te  pongas ,  con  quien    ayer 
te    o'lSO    ver 

estrellas   á    medio    dia; 
y  aun  solia 

desollarle    aquese   rostro 
que  es  de   monstruo. 
Abre  aquí ,    vieja    borracha, 
que   á   esa    muchacha 
la  chopas  tañere ,   y  dinero, 
y  eres  un   cuero, 
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que  de  sola    una  bebida 
á    la   comida, 
gastas  cuarenta   bodegas, 
y  cuando  llegas 
á   la  noche  ,   estas  de  suerte, 
que    por  verte 
pueden    entrar   á   real: 
hospital 

lleno   de    mil   pestilencias 
é   impertinencias, 
dientes  de   corcho  ,    bellaca; 
cara    de   baca, 
espinazo  de   cuartago, 
que  este   pago 

me  das,   porque  tantas   veces 
de    los  jueces 
he  librado   esas   espaldas. 

Teodora. 
Hombre   con    faldas, 
bellaco  ,   medio  mujer, 
no  has  de   ver 
esta  cadena  en    tu  mano, 
Luterano, 

que  me  dio  un  hombre  esta  noche, 
que  en  un  coche 
se  ha   llevado  á  Fortuniea, 
y   va   mas    rica 
que  cuando  la  desnudaste, 
y    la   quitaste 
aquella  laya   bordada, 
que  en  Granada 
se    acababa  de    hacer. 

Castiucho. 
Muestra    á    ver:  (Mueitr.-.scla.) 

abre  amiga  de   mis  ojo*, 
y  estos  enojos 

SC    queden    luego    ;\    Rug    parle, 
que  quiero   d  irta 
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barato  de  una  ganancia 

de    importancia  , 

que  agora  en   la  soldadesca. 

en  cierta  gresca  , 

acabo  de  nacer  mui  grande. 

Tlodora. 
No  lo  manda, 
ni   lo  quiera    mi  desdicha, 
si   por    dicha 
hablas  como   sueles, 
perro  ,    que   esc    yerro 
está   en  mi  carne  ensenado. 

Castricuo. 
Pierde    cuidado, 
que   te  quiero  como  á   mi, 
abre  a.|iii, 

y   el  diablo  me  lleve ,   amen, 
si  tan  bien 

te    hubiera  tablado  jamas: 
no  haya   mas, 
dame  esa   mano   de   amiga, 
y    nadie  «liga 

que   entre  los  dos  hai  pendencia, 
que  en  mi    conciencia 
que    me  debes  amistad. 

Teodora. 
Si    es  verdad 
lo  que  juras,   yo    abrirá. 

Castricuo. 
Si  en    buena    fé: 
abre  tia   por  tu    vida, 
si  estás    vestida, 
y  sino ,   ponte  el   manteo, 
que  ya    deseo 
darte  de    lo  que   he  ganado. 

Tlüdora. 
Ya  has  jurado. 
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ahora  sus  ,  quiera   creerte, 
que   de  otra  suerte 
no  me  atreviera  á  bajar. 

Castrccho. 
Que  es  jurar, 

cuando    has   visto   juramento 
con    buen   intento 
en  hombre  de  vida   airada, 
vieja   honrada 
abre ,  sota  ,  abre  pelota, 
cuello  de  bota, 
que  á  fé  que   pienso  ponerta 
de    tal  suerte 

que  escarmientes  de  burlarme, 
y    de    mirarme 
te  quedes  temblando,   y  muerta. 

Teodora. 
Ya  está,  Castruclio   abierto, 
no   eres    tuerto 
entra  hijo  de  mis   ojos, 
no  haya   enojos 
dame  aquestos    brazos. 

Castrucho. 

Toma, 
vieja    Mahoma. 

Tlodora. 
¡Que  me   mat.i!    ¡ai   que  me   lia  muerto! 

Castrucho. 
Ya  has  abierto, 
agora   quéjate  al    viento. 

Teodora. 
¿  Y  el  juramento  i' 

Castrucho. 
No  liai  juramento. 

Tuodora. 

¡Ai  tridor! 
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ruego  al   señor, 

que   no  te  logres  ,   amen. 

CiSTBl'CHO. 

Está  bien, 

que  maldición   Je    puta  vieja, 

como  dice   la    conseja, 

por  do  «ale ,  por  allí  entra. 


UN  DEI.  ACTO  SECUNDO. 


ACTO     TERCERO. 

DECORACIÓN    DE    CALLE. 

ESCENA    PRI  MERA. 

ESCOBARDILLO    y    LUCRECIA. 
EscOBAIlDlLLO. 

Holgádome  he    ile  toparte 
Bell ran,   ¿donde  vas  perdido. 
que    desde   ayer ,   me    lias  traído 
hecho  un    loco   por  hallarte  ? 
Envióme    mi   señora, 
que  anoche    dadas   las   once 
quebré    una    aldaba  de   bronce 
por   despertar  á   Teodora. 
Que   saliendo  á  dormir  fuera, 
y    acompañada  contigo, 
volvió   dada  al   enemigo 
fingiendo    una   gran  <( minen. 
Qne  dice,   <¡ne  uno«    ladrones, 
por  ser     el    llfeXCI    ruin, 
le  dieron  mueho   botin, 
y   ;i  li    muchos  bofi  tonea. 
Y  que  ticnV   por  imii    cierto, 

[mes  el  alferea  boyó, 

que    algún   ladrón  te  mató. 

I  :ri\. 

Ríen  sabe  que  no  Pltoi  muerto. 
A    Dfol   ami,;i>  ls. 'libar, 

¿quién  pudiera  hablar  contigo  ? 
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Esc«i;aiuiillo. 
¿Qué  iludas  Beltran  amigo  ? 
¿  qué  tienes  que  me  Bar  ? 
Kiiue  lo  que  h  ,  l'ortu  vida, 
que  soi  mas    noble    que   piensa!. 

Lucrecia. 
Si   este  mi  amor   recompensas, 
cree   que  es   deuda  debida; 
que   te    he   cobrado  afición, 
y   tanta  ,   que    eu   esta   parte, 
aunque   temo  ,    quiero   darte 
las   llaves  del    corazón. 

EscOBARDLLO. 

Si  á    hacer   aquesto  conmigo 
«le   sola  afición  te   mu. 
cree    Beltran    que    me     lo    debes, 
y  que    el   alma   te    obligo. 
Que   cutre  amigos  no  se   cubren 
y  cuando  se   quieren    bien 
sin    trato  ,   es   porque  se  \eu 
los   pechos  que   se   descubren. 
¿Qué   tienes   por   a  ida   tuya? 

I.ICKECIA. 

Sabe  que  Fortuna    ayer 

su  afición   me   dio   ;i    entender. 

!•  -iCOEAROII.LO. 

Condición  lijen    es    suya. 

LlCRECtA. 

Y  anoche  hicimos  concierto 

para  podernos   gozar, 

qne    la    había   de  llevar 

á  la  marina  del    puerto. 

Consentilo   por    hacer 

que   con  don  Jorja   no  fuese. 

EsCOBARDlLtO. 

¿  Tienes  algún    sal 
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con    don  Jorje? 

LlCRKCU. 

Un    bnen    querer. 
Al    fui   le   «lió   cantonada, 
y   á    una    casa    me    llevó, 
donde   a  los  dos   recibió 
una    huma  vieja  honrada. 
Luego  los  brazos  traviesos, 
llamándome    un    ángel   bello, 
me    ei-bó   mil    veces   al  cuello, 
v   pensó  comerme   á   besos. 
l'ero  cierta  ocupaciou, 
la    color   como  de   gualda, 
me   hizo    volver   la   espalda 
á  la   amorosa    ocasión. 
1'm'me  ,   déjela  ,    y    sospecho 
que  cansad  i  de  esperar, 
Se     volvió   á    casa    á    acostar 
con   Castrucho,  á  su    despecho; 
y   no    he    querida  volver 

¡le  verguean  de  beber  sido 

adonde    fui    tan    querido 
tan  flojo,   y  flaco  en    poder. 

Escoiuunii.i.o. 
Tu  Tendrás  á  confesar, 
que    eres   capón. 

Lucrecia. 
No  por  Dios. 

Escotuuniu.o. 
Ea  ,    para  entre  los  dos. 

l.ucnr.m. 
Por   Dios  que  pueilo  engendrar. 

EstorXBDiii'». 
Pues  bable    si   eres  mujer, 

que  con  otra  celái  hablando» 


¡Jesús! 
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Lt'C  RECIA. 
EsrOBARIMl.LO. 

La  que  estas  mirando. 

LUCRECIA. 


Vive  Dios    que    lo    he    de  yer. 

Escobardii.io. 
Cuando  tu  quieras  podría* 
pero  ilime    si    lo   eres. 

LlXRBClA. 

Que  entrambas    somos  mujeres, 
encubrillo  es  por  Jemas. 

EsCOliAKDH.10. 

Toca   esa   mano. 

Lucrecia. 
Toquemos, 
que    á  fé    que    minea    su   loque 
á  mal   pensar    nos    provoque. 

ESCORARDI LLO. 

Seguramente  podemos. 

Ll'CIVECU. 

Este  si,  ¡que   ís  toejue  rranool 

Escor.iRDii  i.o. 
Basta  Beltraneo.    a\¡¡: 
¿qué  pensó   dormir    contigo? 

Ll'CUECIA. 

Suerte   ha    sido:  p.-ro   en  blanco. 

KscosAiütnxo. 
Cual  quedaría  la  din, 
habiendo   Lechado  tal  rila. 

LlCRT.  :  i. 

Como    esos  marea  agbta 
el  calor  de    quiea   \Á-i< 
EscoRAnmito. 
¿  Qué  te    tn  j  j  a   este    lüg.-.r 
desde    .Milán.-' 
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Lucrecia. 
Un   soldado 
que  la  palabfft  me   ha  dado 
de  nunca  me  la   guardar. 

Kscor.ARDii.co. 
¿Y    hasle   hallado  ? 

Lucrecia. 
Si. 

EsCOBARDlM.O. 

¿Quién  es? 

Lucrecia.     * 
Roirasle   si  te  lo   digo: 
don  Jorje. 

EsCOBARDILLO. 

Dios  me  es  testigo 
fino    me    pesa    ([lie    lo  estés. 
Pero  mi  pleito  condeno, 
pues  otro    me  trujo    á    mi 
que   una  noche  que    le    vi 
esa    me    ll< jó    al    sereno. 
Bien  puedes  quererme  mas, 
que    don   Jorje  es   sárjenlo. 

Lucrecia. 
Mientes. 

BSCOBIRDILLO. 

No   pienses  que  miento, 
dojemos    hurlas  atrás, 

Ll-CKll  I  V. 

E»  don  AVvaro. 

Esr.oauum.i.o. 

I.s   el    mismo, 

quién  te   dijo  el  sombre. 
LcCbei  ix, 

d  ■    e'.li   lo    I 


Ayer 
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EstOBARniLI.0. 

Ese   es    mi  Ciclo,    y   mi   abismo, 

Lucrecia. 
Alto,    pues  nos  parecemos 
tanto   en    las    villas   é    historias, 
niales,   bienes,    penas,    glorias, 
tle    hoi   mas  nos    comuniquemos. 

EscOBARDlLLO. 

Sea    ansi,    y   á   casa    vamos, 
¿mas    que   dirás    á  Fortuna  ? 

LrCRECIA. 

¿  Faltará   mentira    alguna, 

si  entre   las   dos    la    trazamos  ? 

Ya    voi    de   contento    loca. 

EscOBARDILLO. 

Con   mas    razón   lo  voi  yo; 
Beitran  silencio. 

Lucrecia. 
Pues   no. 

EscOBARDILLO. 

Toca   aquesa  mano. 

Lucrecia. 

Toca.     (V'anse.) 

eeseeeeeeeeceeeeeeeeeei eeeseeeceee» 

ESCENA  II. 

SALA    DE    CASA    DE  TEODORA. 

Fortuna,  Teodora  y  D.  IIodrigo. 

D.  Rodrigo. 
Como  digo  ,   señora  ,  me    ha   mandado 
que  á    su  jardin  aquesta   tarde  es   lleve, 
que    por   Tama   de    vos    está    prendado. 
Y  pues  á   tan  ¡jrr.n   príncipe  le  mueve. 
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como  es   el  jeneral  ,   solo  la   fama 
de  esta  correspondencia  se  le   debe. 

Fortuna. 
Madre,  ¿qué,  el  jenera!  me  quiere,  y  ama? 

Teodora. 
Si  bija ,    que  le   he    dicho  como  eres 
gallarda  ,  principal  ,    y  hermosa  dama. 
Mira  ,   que    ni    le  espantes,  ni    te  altere» 
de    ver  su   gravedad  ,    y   no   le    esquives 
si  te  quisiere  dar    para    alfileres. 
l)ile^  discretamente  como   vives, 
con  la  necesidad  que   no  mereoef, 
que   sabes   leer  ,    y    que   también    escribes. 
Dile  que    eres   mas  noble   que    pareces, 
LO  te   levantes    ínuclio    del    asiento, 
y   si    te     levantares,   no    tropieces. 
(mué    algún    buen   olor   para  el    aliento. 
DO    haga*  de    suerte  que    te    tenga    en    poco, 
y  si  te  convidare  al  instrumento, 
daiua  rogada   diestramente,  y   poco; 
y   ruando   llegue    á    la    amorosa    danza, 
allí    es    el    ceño,    y    el    melindre    y   coco. 
No    rompa    luego  en   alegando  lanza, 
<uésle!esu    trabajo,    sude,    llore  , 
que    fM  es  gustoso  ,  lo  que  mal   se  alcanza. 

D.    Rodrigo. 
¿  Habéis  hablado? 

Teodora. 

Si  ,  porque,  decore 
l.i  cria  ova  y   respeto  da  hombres  tales, 

porque  mas  le    < '  ■  i» ,  <  n.-.i    \   enamore. 


II.  w 


MIHIl.O. 


¡So  be  visto  estremoi  en  mi  vida  iguales, 
da  mucha  fealdad  ,  y  de  ñera 

'I  't.llllllHA. 

No  me  contento  con  Ireí  mil  reate*, 
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D.  Rodrigo. 

Sino  fuera  lan  vil    descompostura  , 
siendo  tercero  saltear  la   dama 
probara  con  mi  resto  la  ventara, 

mas  EOCela  esta  vez  el  c|ue  la  llama  , 
que  yo  liaré  dtfMM  que  se  bm  venga 
del   jardín,   y    sus  brazos  á  mi  caiaa. 
¿Qué  curso  puede,  haber  que  no  detenga 
una    presa    maciza  de   dinero  , 
■ó  <|ue  arrui.iid.i  easa  ,  (pie    m  tanga? 
Por   ser  mi  jeneral  no    soi   primero 
que  aun  en  esto  le  guardo  su  decoro. 

Teodora. 
El  maesc    de  campo  es  caballero, 
y  me  dijo  que  estabas  como  un  oro: 
hija  sale'  vivir,  si  algo  te  pide, 
cu  jiagamlo  la  entrada  corra  el  toro. 

Fortuna. 
Si  con  mis  fuerzas  y  salud  se  mide, 
madre,  tanto  acudir  á  libertades, 
quien  mucho  carga  la  salida  impide. 

Teodora. 
Mocedades,  Fortuna  ,  mocedades  , 
tengo  de  hacerte  otro   sermón  Fortuna  , 
¿  cual. do  querrás   agradecer  verdades  '.' 
Todas  estas  lo  maman  en    la  cuín 
sin  que  conozcan  de  su  edad  el  oro  , 
vete  ,  y  no  me  repliques  importuna  , 
■\istote  luego  necia  ¿  lloras? 

Fortuna. 

Lloro. 
Teodora. 
¿Qué  lloras? 

FORTCBA. 

Aquel  pohre   pajecillo  , 
que  era  para  estas  cosas  un  tesoro. 

Teodora. 
Habráule  muerto. 
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Fortuna. 

ISo  me  maravillo : 
recíbele   muí  bien,  si  vuelve  a  casa  , 
¿qué  me  mandas  vestir? 

Teodora.. 

El  amarillo. 
Señor  maese  de  campo  ,  mientras  pasa 
de  tocar  y  vestir  una    hora  corta  , 
que  poco  el    sol  en  este  tiempo  abrasa  y 
que  á  pasear  se  salga  uos  importa. 

D.  Rodrico. 
¡Jesús!  de  mil  amores,  aqui  aguardo. 

•eeeeeeeceeeeeeceeeeeeeeeeeeeeeeeeee 

ESCENA    III. 

Dichos  ,  meuos  don  Rodrigo. 

Teodora.. 
Hija  escúchame  ateul:i. 

FoRTt.-SA. 

Madre   acorta. 
Teodora. 
Lleva  eso  cuerpo  tieso  ,   y   mas  gallardo  ; 
graves  los  ojos  ,   cósete  la  boca, 
¿qué  bajos   llevas  ? 

Fortuna. 

El  manteo  pardo. 

Teodora. 
¿  Perfumastes  las  Tildas? 

FoilTl  VV. 

Y  la  toca  , 
indo  parece  almizcle. 

Tü0|)0ll\. 

Eres  de  perlas , 
ana  eurievtl.nl  mache  pmboca* 
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Fortuna. 
Las  ligas  llevo  que  es  vergüenza  verlas. 

Teodora.. 
Cuales  ¿  las  renta  '•' 

Fortuna. 

Sí. 

Teodora. 

Ponte  las  rojas 

Fortuna. 
Aun  no  pudimos  aeabar  de  hacerlas. 

Teodora. 
.    Calla  necia  ¿de  a  queso  te  congojas? 
esas  piernas  habrán  iiuik  iter  galas  , 
que  sean  tuertas  ,  Hacas  ,  negras  ,  Hojas  . 
yo  creo  que  de  vicio  te  regalas  , 
ven  ,  y  pondréte  al  cuello  la  bolsilla. 

Fortuna. 
No  me  des  por  tu  vida  cosas  malas, 

Teodora. 
¿  Y  qué  sabes  t  u  de  eso  rapazilla  ? 
con  sola  la  hermosura  se  enamora. 

Fouri.  \  \. 
¿  Adonde  está  Castrucho  ? 

Teodora. 

Por  la  villa , 
no  tengas  miedo  de  que  viva  una  hora  (Vanse) 

999*9»994999a¿99»939999999999<9939« 

ESCE*NA     IV. 
Don  Jorje    y  Castrucho. 

Castrucho. 
No   hai  para  <|tie  amenazarme  , 
ni  poOfriC  daga  al  pecho, 
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que  parece  que   lo  has  hecho  , 
don  Jorje,  por  no  pagarme, 
¿que  yo  te  lie  engaña  Jo  dices? 

D.  Jorje. 
¿Quién    sino  tu? 

Castrucíio. 

Bueno  es  eso. 

D.  Jorje. 
Estoi  por  perder  el   seso  , 
y  quebrarte  las  narices. 
Bellaco  hablador,  no  sabes, 
¿que  á  los  tres  nos  has  revuelto? 

Castrucho.. 
Creo  que  el  diablo  se  anda  suelto. 

D.  Jorje. 
¡Burla  á  tres  hombres  tan  graves! 
¿  No   dijiste  ,  que  el  sarjento 
por  orden  del   capitán 
me  quiso  dar  solimán? 

f¡ASTRUCHO. 

En  eso   es  verdad  (pie  miento  , 
mas  no  veis  que  soi   burlón  , 
y  me  tien"ii  por  gracioso. 

I).  Jorje. 
Ilide  puta, mentí rfestf  , 
csticío  ,  infame  ,  fanfarrón. 
Si  no  fuera  por  manchar 
de  tan  vil  sangra  la  espada  , 
le  diera  una  cuchillada. 
Castrücho. 
Mejor  estará  por  dar  , 

v  mas    que    \  o  la  recibo 
como  si    ya  la  tuviera  , 
quo  puesta  en  mi  rostro  fuera 
mino  señal  de  cautiva; 
Séllame  prhreip»,  dame  , 
abolíame  aqueste  rostro 
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que  humilde  á  tus  piafe  ruc  postro. 

U.  .1" 
¡Que  propia  humildad  de  infame  ! 

CáK\  MI  IH>. 

Que    me  la  del  te  reipii.  ru, 
que   de  mano  tan  [murada 
nua  ral*  una  cui  bulada 
que  de  otra  mucho  dinero. 
Mi    buen  deseo  te  obliga 
y  aunque  tu  valor   repara 
haz  de  suerte  que    esta  rara  , 
don  Jorje  ,  uwfecut  din. 

I*.   Jorji. 
¿Quién  á  noche  me    lle\ó 
á   Fortuna  cuando  iba 
conmigo  ? 

Castricro. 
Fu  galeras   viva 
si  fui  en  quitártela  to, 
Lsc  traidor  don  Rodrigo. 

1).    JoKJE. 

Quien  ¿  el  maesa  da  campo  ? 

Castri  i :m>. 

Fv  mismo  corra  al  aamna 

y  es  tu  mayor  enemigo. 
D.   Jo.ut. 
¡Como! 

Cvsn.  i 

Quicl  o    d    clararte 

lo  qua  un  sujeto  sjoim  ai , 

que  es   del    prineipe  alcahuete 
y    principal    [  or  su  parta. 

I).     JORJE. 

i  Pues   conoce  el   jencral 
esa   dama  ? 

Castro. no. 
Pese  á    mi. 
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Conócela  como  á  ti. 

D.  Jorje. 
Eso  no   por  Dios  ,    no  hai   tal  , 
conocerla  bien  podrá  , 
pero  en   modo  el  i  ('(.rente. 
Castrucho. 
Hablándote  claramente 
ahora  la  lleva  allá, 
que  antes  que  subiese  arriba 
habló  conmigo  á  la    puerta  , 
y   esta   tarde  se  concierta 
gran  jira. 

D.  Jorje. 
Todo  lo  priva. 
El  es  gran  competidor; 
pero  quiérole   avisar 
que  le  tengo  de  matar 
como  á  bellaco    hablador, 
si  esta  noche  no  me  trahe 
á  Fortuna  que  la  goce 
antes  que   toquen  las  doce. 

Castrucho. 
Brava  maldición  me  cae. 
Pero   no  tengas  temor  , 
que  yo    te  doi  la   palabra 
que   sallando   como  cabra 
llame  a  tu   puerta  ,  señor. 
T  digo  ,   que  si  no  fuera 
verdad  ,  que  con  esa  espíala 

me  dea  iiii.i  cuchillada 

donde  mejor  me    esli. viere. 

D.    Joiur,. 
Ahora  bien  ,  pota  quede  ansí. 

Casi  inicuo. 

Ansi  ovada  ,  veto  i  á  Dio*. 

I».      loiUE. 

¿Cumpliráslo? 
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CaSTRCCHO. 

Por  los  dos. 

D.  Jorje. 
Sino,  guáidate  de  mi. 

Castrucho. 
Vire  Dios,  que  sino  fuera 
por  allmrotar  el  brazo, 
que  te  diera  un  cintarazo. 

D.  Jorje. 
¿Qué  dices? 

Castrucho. 
Que  te  sirviera. 

ESCENA  V. 

Castritüo     solo. 
Sin  que  na  hicieras  agravio, 
Taya  con  Dios,  el  gallina  , 
«jue  habla  d  tras  de  la  esquina: 
¿c  puro  coraje  rabio. 
Todos  estos  ino/ah  i  I  os 
que  no  han  pasado  fortunas, 
eojen  á  un  hoinbte  en  ayunas, 
cuando  ellos  están  ahiles. 
No  saben  lo  que  es  llevar 
tolera  el  hombre  cortada, 
agora  si  ,  pesia  á  nada  , 
estoi  por  ule  á  llamar. 

eeeeeeeseeseseeeeeeéseiéeeeeeeeeeee 

ESCENA    VI. 

Castricho  y  D.  Altaro. 

Castrucio. 
Este  es,  ¡há  ,  pleguete  Au  .  ! 
¿  por  donde  podré  escaparme? 
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D.  Alvaro. 
|  Há!  ya  no  podrá  burlarme, 
el  fani'aron  esta  vez. 

Castrlciio. 
Otra  es  esta,  pese  á  mí, 
tras  el  relámpago  el  rayo. 

D.   A  i,  TARO. 
¡  O  mi  señor  papagayo-, 
de  los  mas  lindos  ne  vi! 
¿cómo  va  de  hablar? 

Castruciio. 
Muí  bien, 
á  servicio  de  los  luirnos. 

1).  Alvaro. 
No  os  iréis  de  csti  á  lo  menos. 

Cas  trucho. 
Viváis  mil  años  ,  amen. 
Pues  bien  ,  príncipe,  ¿qué  hai? 
¿  que  se  suena  del  intenta 
«Jel  emperador? 

D.   Alvaro. 

<¿ue  viento:     (Melé  reano./ 
aguarde  picaron. 

CAST  RUCHO. 

¡.Ai,  ai! 

D.  Alvaro. 
De  solo  mirar  la  eipada 
lloras  y  tiemblas. 

Casthuciio. 
Pues  no  , 
si  he  sido  la  causa  yo 
de  que  esté  tlevem  ainada. 
Pues  |>or  serian  mal  cristiano 
quiere  desangrar  mis  poros, 
ttmJl  que  contra  moroi 
relumbrar  suele  en  tu  nrinn  ; 

que  haiaffas  con  ella  has  hecho 
en  medio  de  esa  o  ñipan  i, 
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que  de  tu  sangre  se  liana, 

ea  ven,  pásame  el  pecho. 

Tales  grandeza*  escuchó 

de  tus  hrazos,  que  M  inui  Iden 

que  á  tí  la  gloria  le  den 

de  haber  muerto  á  Cast  rucho  , 

cuanto  mas  ,  «jne  si  es  la  dama 
que  deseas,  es  la  ocasión 
de  hacer  esta    sinrazón  , 
irá  esta  noche  á  tu  cania  , 
que  yo  la  tengo  mandado, 
que  á  nadie  palabra  dé, 
y  esta  ooche  la  pondré 
con  esta  mano  á  tu  lado. 

D.   Aliarc. 
¿Dásme  la  paitara  de  eso? 

Castrccho. 
Pena  de  una  cuchillada 
de  trece  punios  hien  dada  , 
que  traspase  carne  y  huesj. 

^••Bdeeeeeeeeeeeeteeeeeeeeeeee »•«£•• 

ESCENA    VII. 

Dichos  y  D.    IIecto». 
D.   Ait aro. 
El  capitán  viene  aquí 
y  te  ha  de  pedir  lo  mismo.  « 

Castuvcho. 
Antes  me  trague  d  «bisan* 
que  le  dé  segundo,  sí. 
Mas  no  te  \ayas,  que  qul.ro, 
paca  j>or  ti  na  se  la  iloi , 
que  uie  libres. 

D.  Ai.tAr.o. 
Aqui  e.toi. 
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D.  Héctor. 
¿Aquí  estáis  vos  caballero? 

D.  Ai, t  auo. 
Déjele  vuesa  merced  , 
que  es  un  pobreto. 

Castruciio. 
Si  f  cierto, 
y  no  hai  que  matar  un  muerto 
de  hambre,  cansancio  y  sed  ; 
necesidad  me  ha  traído 
á  andar  en  aquestas  cosas. 

D.   Héctor. 
Ellas  son  harto  graciosas  : 
bnena  trama  halléis  urdido. 
El  diablo  la  desenrede, 
sino  es  que  vos  la  cortéis  , 
que  según  la  revolvéis, 
injenio  de  hombre  no  puede. 

Castruciio. 
No  hai  que  corlarme  á  mi  nada  , 
que  yo  estoi  presto ,  y  á  punto 
para 

D.  Héctor. 
Oídme  el  punto. 
¿Dónde  está  la  dueña  honrada? 

1   IHU, 

Hilando  la  deje  agora 

uno  de  estos  copos  grandes 

que  llaman  pichel  eti  Flamles. 

D.  Héctor. 
¿A  quién? 

Castrc  CITO. 

li   \  tejí  Teodora. 

J).  lli ii  roT. 
No  OS  digo  sino   su   hija, 

Castiu  cao. 
Esa  ayer  !<•  fue  ;\  husrnr, 
pero  púdolo  estorbar 


til!) 

Cierto  juego  de  sortija, 
«le  quien  ha  sido  el  padrino 
don  Rodrigo,  y  e|  ahijado 
el  jeneral,  que  ha  tomado 
los  puertos  de  este  camino. 
No  tienes  que  hacerme  un  I 
que  ahora  el  sargento  m  ¡0 
comoaqui  se  conceitó  ' 

matamos  al  jeneral. 
Digo  que  los  dos  iremo» 
á  tu  casa  aquesta  noche, 
yácahallo,  ¿pie  ó  en  coche 
a  Fortuna  llevaremos. 
Que  él  por  la  jeute  de  guarda 
que  don  Rodrigo  tendrá, 
dice   que  espaldas  hará 
eon  su  escuadra  y  alaharda.     f  *  i 
-    ,  ».  Hicioa,  ^    ; 

¿  rs  lo  que  dice  esto  asi 
y  que  vos  la  llevareis? 

vii  D'  AltAro. 

Verdad  es  ,  si   vos  queréis- 
y  sino  perdono  el  si.  ' 

„    ,  ^-  Hectob. 

¿Qoéen  efecto  irá  con  vos? 

f     .  "•     Al.VAHO. 

Ira  como  vos  queráis. 

xt     i  **•    He«or. 

Mucho  en  eso  n,e  obliga*- 

P'ies  alto,  Castruehofá  Dios 

SeSor  sárjenlo,  alia  espero.  '      (yas  .  •> 

ESCE.U    VIII. 
«,    ,  ">    Altaho. 

«o  l»e  entendido  aquesto  Líen. 

(*)     Don  Alvaro  está  deiviado. 
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¿No  dijo  que  á  mi  me  don 
la  dama? 

Castrucho. 
Pues  no,  el  primero  , 
¿pues  entendíate  otra  cosa? 

D.  Alt  aro. 
Dijo  que  allá  me  esperaba. 

Castrucjio. 
Sí,  á  cenar  te  convidaba. 

D.   Alvaro. 
Hai  ocupación  forzosa. 
Mucho  debo  al  capitán  , 
pues  luego  se  fue  de  aqui. 

Castrituo. 
No  es  mucho  dártela  á  ti, 
siendo  el   primero  galán. 

D.  Alvaro. 
Aun  no  lo  digo  por  eso. 

Castrlcho. 
Pues  porque. 

D.  Alvaro. 

Porque  juraba 
de  darte  ,  si  te  encontraba, 
las  gracias  del  buen  suceso. 

Castrucho. 
¿  Qué  gracias  ? 

Alvaro. 

Dos  cuchilladas. 

Castruciio. 
Bravamente   me  escapé.  OM'O 

D.  Alvaro. 
¿Qué  dices? 

Castruciio. 

Que  á  tan  turco  dé 
esas  gracias  tan  pesadas. 
Ahora  bien,   vete  conDios, 


que  a  la  Lora  ,,,„•  te  j; 
sera  Fortuna  conl  ]¿0. 

r  D.  Alya.ro. 

Isa  nos  nlgu  a  U  ,!„,. 
jorque   donde  .,,,,. 
todo  es  trabajo,, 

v       .  Castri-oho. 

10  «M"*!*  quUre.iBucba, 

,  Al    r      .         D#  Al1«0. 
¿AI  Cu  Ja  traer,^ 

Castricho. 

Sin  falta.       (Yate 

ESCENA    iv. 

Castrccho,  SoI0. 
Bueno  quedo  ¿  „        , 

deunnnedo^!,),,;,,.  J 
¿como  tengo  d.    acudir  ' 

a  tres  con  „na  mujer  ? 
«*0  he  s.do  en  eoaqPrUIk» 
]'<-«>  valdrá,,*   leudara  ' 

•      E*">«o.  tengo,  qaeM¡ 
«■•'   W'«y¿le«uó      ' 

,C   m"J« Til  COIKÜdoo. 

A  estos  dos  Id  rertfri 

como  mujeres,  v  luego 
«  uno  y  otro  a ,„,„„„  "j 
,a  palah.-a  cum,,|¡ré         ° 
'i'"*  «I   *j*«,  ,    va    Vü  teu¡ro 

^  Vieja  (I„e  le  ,!„■   "  ^ 

•I1"'   la    s  d.ra  r,^,,,,,. 

a. 
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Solo  este  engaño  ha  de  3  '•' 
el  que  me  ha  de  remediar, 
mas  bueno  será  pensar 
lo  que   pueda  su  ••  i!<t. 
Pero  alarguemos  el  paso 
v  la  aventura    si-   int  nt  '  . 
que  nunca  es  kanato*  irthértB 
el  que   moa  el   lu.  «leí  caso.  pase.; 

ESCENA  X. 

Decoración  df.  jarthn. 

D.  Ramiro  ,  D.  Rodrigo  t  Fortuna. 

L».  Ramiro. 

Di^o  que  es  pie? «  de  reí , 
y  queme  agrada  en  «sí  remo. 

D.  Romvici. 
Que  se  lu»  enamorado  t  1110  , 
¡o  villano  amor    sin  leil 

Si  la  quieta  enota  anteaira  , 
sin  ella  rtogo  i  ajeniarme. 

l).  UvMino. 
Basta  ,  mi  bi  ",  i   itoasfcrnw 
|«  menor  prrkevmn  vuestra) 

.  rU(  ,iro  ¡entH  donaire 
masque  el  amor  coft  »*s  tiros , 
me  obliga  á  e/ró  con  rtis&ifos 
encieutda  mi  pocho  ''  il,r'- 
!>,.  \os  atjuí  ile  Jardín 
I,,  hechq  una  h  '■>''•'  hermosa, 
hurtando  el  color  l«  i 
,  la  blancura  el  Jatmiu. 
I».  Rodkioo. 
Rematado  i  stá  ;"     lh"s' 

No  tul  ■■'■  íj^ioq  •!" 
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que  me  hagáis  merced   tan   grande. 

D.  Ramiro. 
Esto  y  mas  se  os  debe  á  vos. 

D.    Rodrigo. 
Eslo  ,  y    mas    merezco  yo  , 
pues  pudiendo  ser  primero, 
gozar  como  necio  quiero  , 
lo  que  otro  desecho. 

D.  Ramiro. 
Quien  os   trujo  á  aquesta  guerra. 

Fortuna. 
Un  hombre  ,  á  mas  no   piWr , 
que  con  nombre  de   mujer 
me  ha  sacado  de  mi  tierra. 

D.  Ramiro. 
¿  Y  está  en  el  lugar  el  hombre? 

Fortuna. 
Si  señor. 

D.   Ramiro. 

¿  Pues  es  soldado  ? 

Fortuna. 
En  aventurero  ha  dado, 
no  le  conozco  otro  nombre. 

D.  Ramiro. 
¿Es  hidalgo? 

Fortuna. 
Es  bien  nacido. 

D.  Ramiro. 
Bien  le  debes  de  querer. 

Fortuna. 
Ya  señor,  ¿qué  pu-'do  hacer 
después  de  ser  mi  marido? 
aunque  no  tengo  esperanza, 
que  la  palabra  ofrecida 
se  ve.'á  jamas  cumplida 
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„  D.    Ramiro. 

No  perdáis  la  confianza 
que  yo  me  ofrezco  ,  si  puedo  ; 
y  si  creo  que  podré  , 
hacer  que  la  mano  os  dé 
y  por  fiador  suyo  quedo. 

Fortuna. 
Besors  las  manos,  señor, 
por  bien  tan  alto,  pues  es, 
el  de  mayor  interés, 
y  de  mi   bien  el  mayor. 
Vuestro  valeroso  nombre 
de  hoi  mas  en  el  alma  estampo. 

D.  Ramiro. 
¡  Ola  maese  de  campo  ! 
bareisme  llamar  ese  hombre. 

D.  Rodrigo. 
¿Quieres  ser  casamentero? 

I>.    Ramiro. 
Quiero  en  aquesta  ocasión 
pagarle  la  obligación 
que  de  esta  venida  espero. 

eeeeceeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee© 

ESCENA    XI. 

los  precedentes  t  un  paje. 

Paje. 

Aquí  ha  venido  ahV>ra  (-l  duque  Enriro, 

que  de  parta  «Id  Cesar  viene  á  hablarte. 

IV    l'iVMIRO. 

Nora  mala  vengáis. 

i'.  Rodrigo, 
Mas  norabuena 

I>.    1'iAMlKO. 

Nunca  falla  un  a/. ir. 
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Ü.  Rodrigo. 
Para  mi  lia  sido 
el  mas  felice  \  mas  dichoto  encuentro.» 

1).   IUmiro. 
Eotreteoedme  ilon  Rodrigo  un  ]>oco 

esta  (lanía  jcntil,    mientra  despacho 
este  prolijo  y    enfadoso  duque  : 

¿  no  dije  yo  ransj  que  me  oeguen? 

Paje. 
Sabia  ya  que  estaba  su  escelencia 
desde  aquesta  mañana    en   este  huerto, 

D.  Ramiro. 
No  reciliais  enojo  ,   que  ya  vuelvo. 

€»®2®eeeeeeeeeeee«e/»eee«eee»3e¿eee© 

ESCENA  XII. 

D.  Rodrigo,  Fortuna,  y  el  Paje. 

L>.      RoilHIÜO. 

A  gran  ventura  be  tenido, 
que  á  solas  nos  lian  dejad, i  , 
mi  alma,  con  vuestro  olvido, 
para  ver  si  mi  cuidado 
de«p¡ertl   vuestro  sentido. 
¿  Habéis  conocido  acasj 
lo  que  por  vos  sufro,  y  paso? 
¿  no  me  habéis  visto  en  los  ojos, 
los  celos  ,  rabias  y  enojos, 
en  que  esta  t arde  me  alirasj? 
,'  no  veis  mi  aire|>ent!miento. 
de  baberos  traido  aqui? 

FoRT<  \  V. 

Veo  vuestro  sentimiento  ; 
pero  ya  no  bal  fuerza  en  mí 
que  venga  vuestro  tormento, 
quien  lo  tuvo,  y  tiempo  a-ua.da, 
y  viendo  la  ocasión  tarda 
pues  que  no  merece  silla, 
tomo  dicen  en  Castilla. 
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D.  Rodrigo. 
Ya  entiendo:  merezco  albarda. 
Pero  p;ies  sabéis  quien  soi 
cuando  hayáis  muerto  la   llama 
de  este  á  quien  sujeto  estoi, 
¿  no  vendréis  conmigo  dama 
á  cierto  jardin  que  voi? 
Fortuna. 
Como  mi  madre  lo  quiera  , 
y  vamos  donde  me  espera: 
con  su  licencia  iré  cierto. 
D.  Rodrigo. 
Pues  alto,  quede  el  concierto 
firmado  de  esa  manera. 
Dadme  la  mano. 

Fortuna. 
Tomad. 

D.  Rodrigo. 
Serviros  de  esta  cadena , 
en  prenda  de  esta  amistad. 

Fortuna. 
Creed  señor,  que  encadena 
la  vu<  stra  á  mi  voluntad. 

D.  Rodrigo. 
Este  paje  nos  ha  visto, 
que  nunca  un  testigo  falta. 

Fortuna. 
A  fé  que  es  agudo  y  listo. 
D.  Rodrigo. 
El  se  lo  dirá  sin  falta , 
con  su  mii  ¡r  me  enemisto, 
liernaiidico. 

Paje. 

¿Qu¿  me  mandas? 
D.  Rodrigo. 
Como  en  a'i/icsta  ocasión. 
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sin  juego  y  dinero  andas, 
toma  ,  juega  este  doblón; 
salte  á  fuera  á  las  barandas. 

Paje. 
Vivas,  principe,  mil  años. 

•aseeeeeeeeeseseeeeeeeeeeeeeeeeeeoe 

ESCENA  XIII. 

D.  Rodrigo  t  Fortuna. 
D.  Rodrigo. 
La  soldura  de  los  daños 
dicen,  que  es  el   interés. 

Fortuna. 
Y  el  silencio  dicen  que  es  , 
de  las  mentiras  y  engaños. 

ee;eeeeeee9«e*eeeeeeeee?eeeeee«eee3 
ESCENA    XIV. 
Los  mismos  y  D.  Ramiro. 
D.  Ramiro. 
Ya  queda  aquel  prolijo  despachado, 
por   vida  mia  ,  al   cenador  entremos, 
para  que  os  vais  después  de  baber  cenado, 
qne  mas  despacio  quiero  yo  que  hablemos, 
y  don  Rodrigo  quedará  avisado 
cuando  tendré  lugar. 

Fortutu. 

Siempre  estaremos, 
mi  madre ,  y  yo  esperando  que  nos  mandes. 

D.  Rodrigo. 
¡Oque  bien  se  negocia,  no  hai  mas  Flaudes! 
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eeeeeaeceeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee 

ESCENA  XV. 

Decoración  de  plaza. 

D.  Alvaro,  solo. 

Va  son  cerca  de  las  nueve , 
y  no  cumple  este  Castrucho 
la  palabra  que  roe  debe  : 
¡ó  como  el  «pie  espera   mucho, 
juzga  largo  ,   el  tiempo  breve! 
Llegarme  quiero  á  la  puerta. 
por  mi   vida   que    está    abierta  ; 
¡  Ola!  ¿  á  quien   digo? 
Castrucho. 

¿Quien  es? 

e*eee©3e«»ft€>eececeeece>»eeeeeeeeeei 
ESCENA    XVII. 

Don    Alvaro   y    Castrucho,  (pie  asome    la 

cabeza    á  la  puerta  de  la  casa  de    Teodora  ,   y 

poco  después  EscohardilLo. 

D,    Vi.VARO. 

El  sarjento,  ¿no  me  ves? 

Escobardallo. 
Yt  te  esperaba  cubierta. 

D.  Alvaro. 
Dame   señora  esa  mano. 

Castrucho. 
¿Estáis  contento? 

I>.    Alvaro. 

¿  Pues  no   habí. i  ? 
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ca ,   a   Dios ,  Castrucho  Iiermano.         (♦) 

Castrucho. 
Antes   que  amanezca   el   día 
dcMubnwit  el  pantano. 
Ya   viene   otro  aventurero 
á  la   red ,   como    el   primero. 

•e©e«©eeeee©e©eeeeee#*e«iee©ee©eeeeee 

ESCENA    XVIII. 

C.iSTKUCHO    y    don   JORJE. 
D.   JORJE. 

Ellos    son    hombre   y   mujer, 

cosa  que   viniese   á    ser 

segunda    vez   majadero. 

A  esta  hora   me   mandó 

Castrucho,  venir   aqui  , 

?si  es  que   al  sárjenlo   la  dio? 

llamare. 

Castrucho. 
¿Ouien   está   ahi  ?  (*) 

I>.  Jorje. 
¿  No  rae  conoces  ? 

Castrucho. 
(Qmin? 

D.  Jorje. 

Yo. 

Castrucho 
¿  Es  don   Jorje  ? 

D.  Jorje. 
Si. 

Castrucho. 

Pues  lleva 

V)     Tase  don    Alvaro    y   Fscobardillo. 
(*)     Asomase  como  antes  Castrucho. 
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tu  dama. 

D.  Jorje. 
¿  De  veras  ? 

Castrucho. 

Si. 

ESCENA    XIX. 
Dichos    y  Lucrecia  vestida  de  niujer ,    y    cu- 
bierta. 
Lucrecia. 
Yeisme   aquí. 

Jorje. 
No  hai   mas  que  os  deba. 
Vamos ,  mi   bien ,   por    aquí. 

Castrucho. 
Allá  os  aguardo  á  la  prueba. 
Solo   falta  el    capitán. 

ESCENA    XX. 
Castrucho   y  don  Héctor. 
mas   ya  ,   como   en   cebo  dan , 
también  acude   á  la    red: 
llegúese  vuestra    merced, 
¿  qué  digo  ?  ab  ,  ¡señor  galán! 

D.  Héctor. 
¿  Es  Castiu^bo? 

Castrucho. 

No  me   vé. 

I).  Hkc.tor. 
¡Como!   ¿el  sárjenlo  no   vino? 

Castuiiiio. 
¿El  sarjento,    para  qué? 


(125) 
tu   clama    sale   al   camino , 
que  el  otro   á  buscarle  fué. 

ESCENA  XXI. 
Los  mismos  y  Tkodora  ,    con  manto  tapada. 

D.    Héctor. 
¡O   gloria  del  alma  mia! 
Castrucho,    no   luí  <|ue   esperar: 
Veanionos,  cierto,  otro  dia. 

Castrucho. 
La  vieja   lleva  á   acostar  , 
¡qué   graciosa  niñería! 
Ellos    van   bien    despichados  , 
pues    van   todos  tres  burlados : 
por   Fortuna  quiero  irme  , 
y  esta   noche  prevenirme 
de  confesar   mis   pecados.  (Vase.) 

ESCENA     XXII. 
Don  Ramiro,  el    Paje,  y  acompañamiento. 

I).    RAMIRO. 

¿  Qué ,  eso  me  cuentas ,   y   al   fin    quedaron 
concertados  de    veis-  aquesta    noche, 
y    uua   cadena   le   ha  dejado  en  premias? 

Paje. 
Escelente  señor ,  aquesto   pasa  , 
y    á   mí  ,    porque   callase  me  taparon 
con   un  doblón   la    boca  ,  de   la    suerte 
que   con  Festion  el  sello  de  Alejandro.... 

D.   Ramiro. 
¡Qué  tenga    don  Rodrigo  atrevimiento 
para  emprender   lo   que   taa   claro  sabe 
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que  puede  resultar  en  mi  disgusto, 
y   que   sabiendo  que   el   lugar    no  ha    dado 
tiempo   para   gozar  de   aquesa  dama  , 
aquesta   noche  misma    se  la  lleve, 
y  piense  estar  con  ella  á  pesar   mió  ? 
¡Ola! 

Paje. 
Señor. 

D.  Ramiro. 
En  punto  de  las  nueve 
haced  que  loquen  á  rebato ,    y    sea 
finjida   con  secreto  un    arma    falsa , 
que  quiero  hacer  que   salga  de  su   cama., 
y  deje  la  mujer   á    su    disgusto, 
que  en   tanto  que    viniere   á    yít   que  es  esto, 
yo  haré  que   dos  soldados  se  la   quiten. 

I'ajií. 
Todo  se  hará ,  señor ,    como   lo  mandas. 

D.  Ramiro. 
De  mucho  atrás   estamos  encontrados, 
que  no  se  ofrece    lance    que    no  piense 
que  solo   con  su    azar  puede    matarse. 
Toqúese  alarma  luego,  al   punto,    ¡ola! 
sea  secreto  ,    y   una    vez  tan  sola. 

«eeeeeeeeeeeeeeeeeeeceeceeeeeeeece* 
ESCENA   XXIII. 
Don  Rodrigo  y  Fortuxv. 

Fortuna. 
En    deuda    os   estoi    mui   grand S 
por  acompaña  míe  a'iot-a. 
1).  Rodrigo 
Basta   el    ser  vos  mi   s.-ñora  , 
cuando  el   amor    no    lo   mande. 
De    vuestra    madre    be    qu.-rido 
tomar,,  señora,   licencia 
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para   aquesta  breve    ausencia , 
y  por   liaros   gusto   ha    sido, 
que    no  sufriera  la  fuerza 
del    amor,    que    os   tengo  tanto, 
sino    ver  al   alma    cuanto 
vuestra  esperanza    la    esfuerza. 

Fortuna . 
Sin  mi    madre  no    dispongo 
de  estas    cosas,  aunque   puedo, 
que  como    la    tengo  miedo  , 
toda    en   sus   manos    me  pongo. 
Vuesa   merced   me    perdoue  , 
y  lleguemos  á  su   casa. 

D.    Rodrigo. 
Todo   este   tiempo   que    pasa, 
en    mayor   fuego   me     pone; 
porque   tan  gran   dilación, 
por    hacer    mayor   el   bien, 
podrá    matarme    también 
autes  de    ver  la  ocasión. 

Fortuna. 
¿Tan  enamorado  estáis? 

P.    Rodrigo. 
Vos  misma  lo  juagaren , 
cuando  al    espejo   miivis 
los  ojos   con   que    matáis. 
Digo  que   estol    como   un   loco. 

Fortinv. 
¿Tan   presto?    guárdeme  Dios. 

D.  Rodrigo. 
l'ara  perderse  por  vos  , 
»l  haberos  visto  es  poco. 

Fortuna. 
Salgamos   de   aquesta    plaza, 
que    hai    soldados    por    aqui. 

D.  Rodrigo. 
Dirá    vuestra  madre,  si. 
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Fortuna. 
Como  saliere  la  caza, 
Porque   es  mas    interesable 
que    si   en    Jerona  naciera , 
y  sin   interés ,  no   liai   fiera 
tan   dura  é  inecsorable. 
D.   Rodrigo. 
En  eso  consiste  el   bien 
que  el   alma  espera  de   vos. 

feeeeeeeecefeeeceeeeeeeeeececceeeeee 

ESCENA     XXIV. 

Los  precedentes  y   Castrucho. 

Castrucho. 
Digo  que  son  estos  dos. 

D.    Rodrig  o. 
¿Quien    va  allá? 

Castrucho. 


Castrucho. 


Un  amigo. 
D.    Rodrigo. 

Castrucho. 


¿  Quien  ? 


D.    Rodrigo. 

Vengí  en   buen    hora. 
Fortuna. 
¿Pues  Castrurho,   qué    liai    de  nuevo? 

'   CaSTUI  c  MO. 

Las  malas    noelu-s  que   llevo 
por  esta    vieja    Teodora. 

Fortuna. 
¿•lomo    asi? 
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Ca&TAuCIW. 

Fuese   de    ensi. 
t>.   R*»ai«o. 
Eu  efecto,    no  esta   en  ellai 
oyó  el   amor    m¡   querella     ' 
d.'sde   el    luego  ,,ue    me   abMM. 
«o  lu,   para  q„e   rwa  ,„,, ,mj, 
a   mi    alojamiento   vamos. 
¡Pasj!   ¡deteneos!    ¡  oigamos  ! 

~. .  Castrccuo. 

Oíd. 


O 


FoRTcm. 
¿De  qué   hacéis   estremoj  ? 

,.  "<      HoDRICO, 

AI  arma   tocan   por    Dios; 

¡  Oh    pesar   de  m¡  |¡„.IJt.  , 

o   he   de    hacer    a   mi   honra    ultraje, 

o  he  de  perderos   á    vos.  J    ' 

l.ro  no  os  <JlJittMS  de  . 

q«»  yotthré  lo   que  £  esto: 

tastrucho,    guardan,,  ,,    pu,J0. 

r.      ,     ,  CaSTBú'C1:0. 

hiad  la  posta   de  mí. 

ESCENA      XXVI. 

plaza. 
»,  Fortu.m. 

Ko  sahe   con    quien   me  deja. 
...  Castrucho. 

N«    a.m   tu   lo  puedes   saber: 
c'l"e   has  ganado   desde   ayer? 

(*)    Tocan  dentro  una  c-iíi      ,.  o 
qu«  dicen  .anua:  ;  arma. Y     '   '       °*M  Vic" 
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FoRTl  NA. 

Pregúntaselo   á   la    vieja  , 

no  estoí  en   tiempo  (¡ue    punía 

sufrir  infamias   tan   grandes. 

Castiucko. 
¿Pues  qué,    no  corre  hasta  Mandes 
lie   nuestro  reí    la   moneda  ? 
IIc  de  aaenta.Ha  los  cinco. 

Fortuna.. 
Estáte  quedo  bellaco. 

Castuicko.. 
¿Oué  te    lian    dado? 

FjORTDNA.. 

Va    lo   saco. 

Ca.STIV.1:0. 

¡QlM  bien    la    lanza   la    hinco! 

•33eese6«3eee«eeeceee  eeeeeecceceee© 

ksci;  NA     WV  I  . 

;  Dichos    y    don  Alvako. 

1>.    Aivuu). 
Soldados  ,  ea  ,  ¡  alarma  ! 
á  h   pitia  ,   pese    i   mi ; 
¿  <|ué   bscen  par  idos  aquí , 
que   tedo  el  anuncio   se  arma,? 

C»STIU<  110. 

Tápite. 

Fon  i 
Ya    MtO¡   eidn,  1 1  i. 

¡Es  el  *;i  i  uto? 

1>.     íU/All». 

Yo    Sol. 
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Castrucho. 
¿  Donde   bueno? 

D.   Alvaro. 

A  acudir  voi 
al  arma  que   nos  dUpíert*. 
J  Ha  Castrucho ,    y    »    qu¿   t¡em 
me    levanto    de    la   cama! 

Castrucho. 
¿Pues    que  gozaste    !a    dama? 

D.  Alvaro. 
Con  gran  gusto  y  pasatiempo. 

Castrlciio. 
¡  Oh  pese    á   quien   me   parió ! 
¡Olí    bellaco   Escobardillo! 
i  vive    Dios  que    be  de   decillo 
a  la  justicia!  eso  no. 
¿Con  el  muchacho  ? 

D.    Altaro 

¿Qué  dices? 
Castruciil». 
Yo   me  entiendo,   y    tu   me  entiendes      . 

D.  Alvaro. 
¿fe  lo  que  digo  te  ofendes? 

Castrlciio. 
'Juemado  hasta   las  raices. 

ESCENA  XXVII. 

Los  mismos,  don  Jorje  y  don  Héctor. 
D.  Héctor. 
Pasad  delante ^  y  juntad 
la  escuadra  de  vuestra  jentc. 

D.    JoRJB. 

i  Quién  es  ? 
:0» 
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D.  Alvaro. 
i  Ouién  va  allá  ? 

D.  Héctor. 

Detente. 

ü.  Jorjk. 
Muí    buen  encuentro  en  verdad. 
¡  El  sárjenlo  con  Castrucho! 

D.  Héctor. 
Castrucho  ¿  qné  te  parece 
de  la  ocasión  que  se  ofrece  ? 
Ahora  lo  ñoco  es  mucho  , 
bien  me  pareció  la  dama. 
Castrucho. 
¿  Pesia  tal  :  ya  la  gozaste  ? 

D.    JORJE. 

¡  Como!  ¿  también  le  ocupaste  ? 

Castudcuo. 
¿  Y  adonde  queda  ? 

D.  Héctor. 

Ea  la  cama. 

Castrucho. 
¡  No  digo  yo  que  es  Teodora 
hechicera   hasta  no  mas  ! 
y  tU  don  Jorje  i   no  has 
gozado  de  tu  señora  ? 

D.  Jorje. 
¿Teniendo  yo  lo  mejor 
había  de    estar  en  eso? 
¿no sol  tan  i»"">  >  i'-'vieso 
como  cualquier  amador  V 

Castrucho. 
Otro  bellaco  tenemos  , 
¿á  Ikltran  no  te  enlngne.1 

D.  JonJi'.. 
Con  mis  ruegoa  la  cans.  , 
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ion  mis  suspiros  y  estreñios. 

CASTRtJCHO. 

¿Pucsnol,a|,¡a  ,Ie  d.-n.-mlerse  ? 
i  pesar  de  qiini  mt-  |>.irí«> ' 
í'ine  MI  efecto  le  lor/ó  ¡ 
vive  Dios  que  ha  le  sabe'rse. 

1'.    HrCTOR. 

¿Como  es  esto  Pesiamos  todos 
acomodados  de  dama. 

.  D.   Ai.VARO. 

La  mia  ''''jo  en  la  cam'a  , 

y  aun  á  le  que  es  de  los  godos. 

D.  JORJE. 

10  también  dejo  la  mía. 

v  D.  Héctor. 

*  yo  la  mia  por  Dios. 

...  &•     AlVAKO. 

¿Adonde  hallaste  otras  dos, 
Castrucho  ? 

Castrucho. 
En  la  herrería. 
,  D.  Héctor. 

iUue,   Castrucho  os  dio  las  vuestra*: 

D.     JoRJE. 

A  mi  á  Fortuna  me  dio. 

„  D.  Alvaro. 

A  Fortuna  tengo  yo. 

D.  Héctor. 
Tres  Fortunas  son  las  nuestras 
yo  también  tengo  á  Fortuna. 

Castri'ciío. 
¡O  que  bien  afortunados! 

D.  Héctor. 
fcngano  es  este  soldados, 
Pues  tenemos   tres,    y    una. 
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D.  Alvaro. 
Asid    á    aquese   picaño, 
y   vaya   alguno   por   ellas. 

D.    Héctor. 
Pues  sus,   yo  voi    á  1  radias, 
que  sé  que  es  vuestro   el  engaño  (Vase.) 

ESCENA  XX  Y11I. 

Los  precedentes,  menos  D.  IIectoR- 
D.  Alvaro. 
Id  volando,    pese  á   tal, 
que  me  t'u-mbla  el  corazón. 

D.   Jorje. 
¿Qué  lias  licclio,    infame  ladrón? 

Castiu  (lio. 
Paso  ,  nadir  me    lin- a   mal, 
que   descrubriré    la   fiesta, 

D.   Alvaro. 
¿Qué  fiesta  ? 

C\sTRurno. 
Fiesta  de  luego, 
denme  campo  franco   luego, 
6  cantaré  l<>  que  resta. 
I».  Alvaro. 
¿Qué  has  de  cuitar  sentenciado? 

Casta 
¿Luego  F,i  ion  if   j    Beltran 
mi   las  damas  que  lian 
el    uno,  y  otro  ¿orado  ? 

]).     Al.  VAHO. 

¿Yo  ú    Escobar  '.' 
1>.     1 

¿Yo  i  Beltranico? 
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I».    Alvaro. 
Que   sea  Escobar   puede  ser, 

mas  vive    l'ios   que   es    mujer. 

Castrcciio. 
De  esa  sentencia   replico, 
¿  luego   eoofifll  <|ii.'    lias 

hecho   delito  un  fot? 

D.  Jorje. 
¿Yo   á    Beltranico?  no  creo 

<jue    pueda   •>•  i-. 

Castrücho. 
liueno    eslas, 
que  también  pecaste  tú. 

I).  Jorje. 
Digo   que  es    sin  (alta  alguna 
mujer  ,    y  que  sea   Fortuna 
yo  no  lo   afirmo. 

Castricho. 
jjesú] 
Déjenme   que   les  importa, 
ó  daré   roces  ai    rioip. 
D.  Al-» aro. 
Matalle. 

T.  .Forje. 
Estoi  hecho  un   velo, 
saber   lo  que  es,  me   reporta. 

ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos,  D.  Héctor  con    Lucrecia,   Briseva 

y  Teodora  cubiertas.   D.  Rodrigo,  y  L>.  Ha. 

miro  detras. 

D.   Ramiro. 

En  verdad  ,  capitán  ,    que    es    buena  hora, 

tu  que   al  Héctor    de  'troya  te  prefieres 
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ile  socorrer  al   arma   Marreadora, 

con  uní  escuadra  hílame  de  mujeres, 
¿  adonde  ihas  ,  di ,  villano  ahora  ? 
responde  libremente  ,  no  te  alteres, 
¿doadj  las  Me/as?  ¿do  de?  habla,  con. 'unza. 

D.  Héctor. 
Impideme  ,   señer,    cierta  vergüenza, 
pan  decir    verdad,    este  soldado, 
este   Cast rucho,  este   demonio   de    hombre; 
al  sarjento  y   alférez    ha   engañado, 
y  á  un  hombre  de  mis  prendas  y  mi  nombre, 
por  una,  trts  mujeres   nos  ha    dado, 
ríase  su    escelencia   y  no  se  asombre , 
porque  es  el  mas  astuto    y    mas   esperto 
que   tiene   aqueste  campo. 

D.    Ramiro. 

¿  Cierto  ? 
D.  Héctor. 

Es   cierto. 

D.  Ramiro. 
¿Fres  tú    aquel    (pie  tnjo  aquella    dama? 
que  vino  aqui   desde    Sevilla? 

Cas  trucho. 

El    propio. 
Yo   soi    Castrucho    el    bravo,  cuya    Cuna 
Vuela   en    el    mundo,    y    CIO   con  nombre    impropio, 
al   fin  entre  las  cosas  «pie  derrama 

de  algunos    lilros   qué    traslado    y    copio, 
«¡il'ero    poner    la     hurla    que   s:1    ha    hecho 

■•i  tres  hombres  de  tanto   nombre  y  pecno. 

Y    así,    S¡     lo    [)>-ini¡e     tu    escelenei  i  ,  ^ 

descubrir  estas  dama*,  si   hai   a'guna. 
o.   r. amiho. 

Para    todo,  Caslrueh  >  doi    licencia 

Cast  i 
Esta    goso    don   Héctor  el  de    Osuna,  (*) 

(*)     D  «cubre  á  Teodora. 
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porque  andamio  los  tres  en  competencia, 
sobre  cual   de  los  tres  goza  a    !■'<  rtitu.i, 
á  dos  muchachos    y  á   esta    vieja   lio   puesto        (*) 
Je    la    manera  que    lo  ves. 

D.   Ramiro. 

¿(ju¿  es  esto? 
D.   Rodrigo. 
¿  Estas  mujeres  son  ? 

Escobarmlt.o. 

A   tu    servicio. 
Yo  soi  Rrisena  ,   dama    y   española, 
que   siguiendo   al    sarjento   he   dado   indicio 
de    aquesta    voluntad    única    y   sola, 
como    hurlarnos    es  del    hombre    oficio, 
allí    en    Valladolid   donde  enarbola 
la   vez  primera    su   estandarte  ,    dióme 
palabra   de  marido,  y   deshonróme  ; 
y  en   hábito   de   paje  ,    por   criado 
de   f.astrucho,    he    venido    de   esta    suerte, 
donde    con   el   vestido   propio    he  dado 
segunda  tuerza    al   juramento   Inerte. 
Suplicóte,    señor,    pues    has    llegado 
á    tiempo    tal  ,    si    mi  justicia    advierto 
tu  gran   valor,    que    pues   que    soi    tan    buena, 
no   quede   sin  marido  en    tierra    ajena. 

Liciecia. 
Eso  mismo,  señor,  suplico   y   puto, 
que  con  don  Jorje  ,  cuando  el  campo  estaba 
á  vista  de   Vilan  ,  como   á   marido 
comunique  las  prendas  que  guardaba  j 
Lucrecia  soi ,  mi  p adre  fué  l.eosido  , 
artillero  mayor,  de  quien  amaba 
el  Cesar  tanto  como  saltes  ,  muestra 
tu  gran  valor,   en  darnos  la   honra   nuestra. 

(*)     Descubre  á  Lucrecia   y    Brisena. 
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D.  Ramiro. 
Buen  término  por  cierto  de  soldados, 
dar  palabra  á  mujeres  tan  honradas  , 
y   dejar  á  sus  padres  deshonrados, 
y  á  ellas  juntamente  deshonradas  : 
pero  esta  vez  han  <¡k  quedar  casados  , 
y  ellas  de  su  valor  galardonadas  , 
denles  las  manos,  yo  lo  mando  y  ruego, 
o  por  vida  del  rei  los  ahorcaré  luego.  (♦) 

Fortuna. 
>  a  que  á  todas  ,  señor,  las   das  marido  , 
aquí  estol  yo  tu  esclava  con  Teodora. 

A      _  D.  Ramiro. 

i  O  señora,  á  buen  tiempo  habéis  venido, 
Cumpliros  quiero  la  palabra  ahora: 
Castrucho,  información  he  tenido 
ue  lo  que  le  debéis  á  esta  señora  ; 
dadle  la  mano  luego. 

Castrucho. 
I  ii  ello  gano, 
y  pongo  en  vuestros  pies  mi  boca  y  mano. 

_  D.  Ramiro. 

lo  os  doi  en  dote  una  ¡inetl ,  y  quiero 

queseáis  capitán  de  infantería, 

ponqué  de  un  hombre  Un  astuto  espero  . 

que  se  han  dé  fcr  grandezas  algún  dia.1 

Castrucho. 
J>a  vuestra  ha  sido  da  tan  gran  guerrero  : 
el  cielo  entapia  la  esperanis  mía, 

y  acabe  aquí  porque  tardamos   mucho, 
Vida  y  costumbres  del  rufián  Castrucho. 

(♦)     Dante  las  manos  los  cuatro,  y  se  descu- 
bre  FORTUITA. 


F  I  N. 
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IMPRENTA  EN  LA  CALLE  DE  LA  REINA,  N.    I 
á  carero  de  M.  Pita. 
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Et  amas  vulnus ,  quod  tibí  lelum  fca'f. 
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PERSONAS.  CARACTERES, 


S  alicia,  Joven  amable  y  mo- 

desta. 
Joreslao,  su  herma-     Aturdido  e'  inconse- 

no.  cuente. 

Virtilo.  Estudioso 'pruden- 

te, sensible. 
Ernesto.  Insustancial  y    al~ 

tira. 
Anarda   ,     antigua     Viciosa  y  perjudi  ■ 
criada  de  los  pri-         cial. 
meros. 
Clodio  ,    amigo    y     Falso  ,    mediador, 
confidente  de  Er-         maldiciente  y  des- 
nesto.  agradecido. 


La  parle  verdadera  de  esta  acción 
sucedió  en  Madrid. 


DE3S1T&UT0  DE  £MOH. 
— "~**~>Ht*<+-*-* — 

ACTO    PRIMERO. 


ESCENA    1 

S  A  LICl  A  ,     JOEESLAli. 

Joreslao. 

Con  grande  impaciencia  aguardaba 
este  (lia,  en  que  hace  anos  (se  escribía  en 
i  8  i  5),  que  la  quietud  y  la  felicidad  habían 
desaparecido  de  entre  nosotros.  Una  crisis 
política  abortando  escenas  de  furor  y  de 
anarquía  pinto  el  horror,  la  destrucción,  he 
muerte,  la  impiedad  y  la  desmoralización 
desde  el  Wolga  al  Guadalquivir.  Y  las 
tristes  víctimas  del  manejo  tiránico  de  un 
puñado  de  ambiciosos ,  yacíamos  en  la  ¡n- 
certidumbre  de  nuestra  suerte  futura,  uno 
de  los  mayores  enemigos  de  la  paz  interior. 
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Salida. 

¡Cuánto  llenando  amargura  mi  sensi- 
ble pecho  las  funestas  memorias  de  tan 
aciagos  días! días  de  perdidas  irrepara- 
bles   una  madre  tierna  y  virtuosa,  una 

hermana    dulce mi  única  amiga,   no 

existen;  y  mi  soledad  es  tanto  mas  espanto- 
sa, cuanto  á  su  lado  desafiábalas  penas  por 
acerbas  y  el  trabajo  mas  duro  y  desagra- 
dable: sin  vuestro  apoyo,  Joreslao, ¿que' 

fuera  de  mí? 

Joreslao. 

Harto  recuerdo  esos  objetos,  cuya  me- 
moria refrigera  mi  espíritu  angustiado,  y 
si  me  queda  un  resto  débil  de  conformi 
dad  es  eti  cuidar  de  tus  floridos  anos,  en 
■federar  los  ímpetus  desmedidos  de  mi  ca- 
rácter, y  en  duleilicar  lu  suerle  poco  lison- 
jera Ya  no  tenias  pariente  alguno,  á  quien 
tus  males  lucran  notorios  y  cuya  sombra 
pudiese  prolejerle,  (liando  la  pro\  idencia 
que  elisio  libertar  tu  inocencia  en  los  ríes 
gos  comunes  de   la   vida,  cargo  solxe   mis 

lioinlu  os  esta  empresa dura  y  dilicil  sí 

«iias  que  tolero  por  svr  en  beneficio  lu\o. 
Dios   me  dio   l'uer/.as  en   estas  tristes  épocas 
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para  alcanzar  el  fruto  de  mis  justos  inten- 
tos; él  sabe  bien  iñí  amor    hacia  tí,  y   mi 
constante  persevera  ocia. 
Sa  liria. 
Si  mi  moderación  y  mi  obediencia  su- 
misa  alcanzan    los    votos  que  presento    al 
trono  del  Supremo;  todos  so  versan  al  ob- 
jeto mismo  que  acatas  de  indicarme.  ¡Oh!  si 
la  virtud  tiene   tanto  premio  como  trabajo 
cuesta  el  profesarla  ,  el  paraisu  no    puede 
ser  imaginado  por  los  mortales. 

Joredao. 

Con  efecto Alas  suspendiendo    por 

ahora  estos  discursos,  me  importa*  r&eve 
nitro  (\\io  el  caballero  Virtile  vendrá  boj 
por  primera  vez  á  presentarse  a  tus  onde* 
nes.  Esporo  que  le  acojas  con  aquella  sen- 
sibilidad y  cortesía  (pie  te  ensalzan,  \  sen 
debidas  á  sus  insignes  prendas. 
Salida. 

Tiempo  hace  que  deseaba  I  ralo  a  o^lo 
sugeto,  cuyo  nombre  es  bien  conocido  en  la 
rorte,  por  las  graciosas  descripciones  ton 
que  nos  le  retratan.  Todos  convienen  en 
que  su  providad  ó  instrucción  noselepue- 
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den  disputar;  mas  se  embarazan  mucho  en 
pintar  su  carácter. 

Joreslao. 

Con  efecto,  si  esta  palabra  significa  un 
método  ó  uniformidad  en  las  operaciones 
de  la  persona,  inferido,  deducido  y  copiado 
de  la  multitud  de  las  que  se  le  han  obser- 
vado; en  este  caso  el  caballero  Virtilo,  ó  es 
el  mayor  encubridor  de  su  carácter,  ó  no  tie- 
ne ninguno. 

Salida. 

Le  hacen  muy  complaciente  con  las 

señoras,  y  algo  enamoradillo 

Joreslao. 

La  educación  moderna  comprende  en 
sus  precisos  dómenlos  uu  aire  de  dulzura 
ron  el  bello  sexo,  muy  diferente  que  el  que 
distinguía á los  vállenles  de  nuestros  siglos 
b.íi  knos,  en  que  se  mataban  por  el  con 
muy  (orlos  motivos,  y  no  sainan  liacer  un 
obsequioso  elogio  á  una  belleza  en  su  pre- 
sen<  i.'i,  sin  lilulie.ir,  o  balbucir  temblando 
ron  sus  dobles  .'tunas,  su  perilla   imponen 

ir  y  sus  disformes  vigotei  Ym  la  actuali- 
dad ocurre  lo  contrario;  <'l  nías  boquiru&o 
<i  novel  tertuliante  recorre  los  estrados  sal- 
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picando  requiebros  y  finezas,  ponderando 
con  escesivas  hipérboles,  y  valiéndose  de  las 
metáforas  mas  inverosímiles;  y  dedica  este 
costoso  aparato  á  ídolos  desconocidos,  algu- 
nos poco  dignos,  muchos  que  ve  por  la  prime- 
ra vez,  y  regularmente  por  la  última.  Entre 
estos  tan  opuestos  estremos,  mi  amigo  Vir- 
tiloha  logrado  un  medio,  que  le  hace  muy 
recomendable  á  los  ojos  de  la  sociedad.  Creo 
muy  bien  que  en  toda  reunión  obra  con  la 
mayor  política;  mas  con  verdad.  ]No  pro- 
diga ni  malgasta  sus  finezas;  pero  una  vez 
dichas,  son  ciertas  y  deben  creerse.  Tendrá 
un  objeto,  con  el  se  portará  estraordinaria- 
inente,  reuniendo  los  resortes  sublimes  de 
una  acendrada  ternura  con  el  manantial 
inagotable  de  su  vasta  y  esquisila  erudi- 
ción  

Salida. 

Bien  decías  al  recomendarle,  que  en  su 
trato  no  se  parece  al  resto  de  los  hombres. 
Joreslao. 

El  no  es  un  joven 

Salida. 

TSo;  pero  tiene  aquella  edad  vigorosa 
en  que  el  hombre  posee  todas  sus  propie- 
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ílacles  y  talentos  útiles,  sin  la  inconsidera- 
ción y  atolondramiento  de  la  juventud ,  ni 
Ja  insulsez  y  molestia  de  la  edad  caduca. 
También  he  oido  hablar  de  sus  quijotescas 
estravagancias. 

Joreslao. 

Verdad  es......  yo  (pie  de  lodo  me  rio, 

he  hallado  en  su  conversación  familiar  re- 
pelidas ocasiones  para  emplear  esta,  lláme- 
se propensión  mia  <¡  Talla  de  relicencia,  «¡cíe* 
t'l  acostumbra  á  criticar  fin  sus  lucidos  ¡n- 
lervalos;  y  fjue  le  referiría  por  mayor  si 
I ii  no  pudieses  observarlas  a]  halarlo,  con 
mas  frecuencia  y  delicadeza  que  yo. 
Sa/icia. 

He  notado  <¡ue  estos  seres  distinguidos 
suelen  caer  en    (¡crias    pequeneces,  <|iic    al 
parecer    desdoran  su    verdadero  mérito,  y 
CUjrO  Origen  enteramente  desconozco. 
Jorcsldo. 

\  <>   me   indino  a  (pie  es  eo un  lícito 

desahogo  de  la  imperfección  de  nuestra  nía 
leria;  las    (osas  mas    preciosas    del    mundo 
adolecen  del   mismo    ai  liaqne.    V\\    liomlnc 
instruid/)  éfl  en   la  su<  icdad  lo  (jiie  en  inirs- 
ludio   algunos   alumnos   adelantados   o  so- 
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«resalientes,  que  aunque  logran  distinguirse 

de  los  (lemas  no  dejan  por   eso  de  ser   ni 

nos.  (observando  al  través  de  las   grandes 

aventuras  de  los    mortales    notados    entre 

nosotros  por  héroes,  en  cualquiera  ramo,  los 

oscuros  de  su  vida    privada,  y  la  analogía 

que  todos  conservan  entre  sí;  lie  llegado  ú 

creer  que  el  hombre  nace,  crece  y    deja  de 

existir  con  toda/)  las   imperfeccionen  de  la 

niñez.  Bajo  esle  aspecto,  cuando  en  el  rain 
j)o  ameno  de  la  historia  \eo  predichas  las 
costumbres    nuestras;  al  oir    en    el    teatro 

proezas  geáerales  periódicamente  repetida* 

de  si^lo  en  siglo*  y  con  diversos   nombres; 
si  nolo  el  furor  de  prescribir  eolios  y  ado 
raciones  sacrilegas  (:  irracionales, (jue  irritan 
en  vea  de  serle  gratas  aj  soberano  objeto  a 
quien  se  creen  dedicar;  no  descubro   otra 
cosa  que   niños  disfrazados   en  un  grande 
teatro ,  y  á  quienes  cupo  en  suerte  llenar 
las  clases  diferentes  de  príncipes,  profetas 
y  tiranos,  meretrices,  avaros)  bufones. 
Saliiíu. 
Me  ba  complacido  mucho  esa  idea  tuya, 
y  me  alebrara  el  verla  realizada  con  cslen- 
sion  y  citas  suficientes 
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Joreslao. 

Por  cierto  que  no  es  mia;  buena  ó  ma- 
la, cual  sea,  á  Virtilo  se  la  debes. 
Salida. 

¿Y  presume  Virtilo  que  tiene  su  papel 
en  esa  farsa? 

Joreslao. 

Y  se  burla  también  de  su  mal  desem- 
peño. En  sus  momentos  críticos,  el  á  nadie 
perdona,  conoce  sus  defectos,  los  confiesa,  y 
los  pone  en  ridiculo;  y  si  alguna  vez  se  ba 
querido  elogiar,  es  afirmando  que  tiene 
menos  que  otros.  íSo  murmura  jamas;  pero 
insinúa  á  los  que  pecan  en  cualquiera  ma- 
teria con  palabras  graciosas,  mas  picantes; 
el  genio  de  su  locura  privada,  y  no  deja 
por  eso  de  ser  su  amigo  y  de  estimarle,  y 
se  vale  de  un  arle  lan  seduclor  y  fino,  (pie 
el  criticado  y  él  ríen  á  un  tiempo  y  quedan 

muy  contentos. 

Salida. 
Cada  particularidad  (pie  voy  sabiendo 

me  aviva  los  deseos  de  bonocerdccerca.al 

buen  \  ¡i  I  ¡lo;  \  le  ruego,  si  de  li  dependiese 

el  apresurarlo,  no  retardes  la  bofa  pro 
metida*. 


Joreslao. 

INo  la  desearas  tanto  sí  supieses  que 
entre  el  número  de  sus  cstravagancias  tiene 
una  nada  agradable  á  tu  sexo,  y  aun  me 
parece  que  ofensiva  al  nuestro.  Afirma  en 
los  momentos  de  formalidad  y  juicio,  que 
en  el  mundo  nadie  ama;  aunque  muchos 
lo  fmjen:  que  solo  reinan  el  interés  y  el 
egoísmo;  y  que  la  ciencia  que  mas  progresos 
lia  logrado  es  la  hipocresía,  o  el  arte  de 
colorir  y  retratar  bajo  de  un  nombre  una 
pasión  ó  afecto,  contrario  y  destructor  del 
que  se  cita. 

Sállela. 

Muy  singular  por  cierto  es  la  manía... 
Me  alegrara  que  la  pudiese  justificar....  Mas 
sin  embargo  acelera  su  visita:  para  mí  en 
el  dia  es  bien  indiferente  su  opinión  en 
esta  materia. 

Joreslao. 

Voy  á  complacerte  y  á  rogar  al  mis- 
mo tiempo  alKlerno  que  siempre  conserves 
esa  tranquilidad  de  que  te  precias. 
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ESCENA  II. 

SAL1C.IA,      ANARDA. 

Salida. 

Dichosos  los  ojos,  señora  Anarda:  des- 

pues  de  tanlo  tiempo 

Anarda. 

Sí,  hijita  mía,  tienes  razón,  la  tienes: 
vaya  no  te  la  puedo  quitar.  No  pienses  que 
me  faltaba  voluntad;  ya  se  ve,  no  soy  ni  ¡a 
en  viendo  al  prójimo  afligido,  y  romo  esfe 
es  un  valle  do  lacrimas,  y  cada  placar  osla 

envuelto  en  miles  de  angustias Vé  ahí, 

qnoridila,  porqué  son  laníos  los  dolientes, 
y  lan   pOCOS  los  que   consuelan.   Yo  al  ron 
Ira/ ¡o,  sin  que  me  a\  ¡sen,  en  Sabiendo  <|ii¡en 

me  necesita,  allí  me  encuentra  con  increíble 

(ticslcza   y  «ánimo   compasivo Y   a  lodo 

eslo,    el  señor  «loreslao,  J  (  01110  se  halla  :' 

Su  I  i  ría. 

No  tiene  novedad,  con  su  genio  <le  siem 
prc       mucho  pregunta  por    N     en   éstos 

días;  acaso  <<> V,  Uene    esa   \i<la  tan 

arreglada  v  lanías  cspcricncias,  tendrá  que 
consultar  algún  negocio digo  y 
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Anarda. 

Bien  puede  con  la  mayor  confianza 

ya  sabéis  lo  mucho  que  os  eslimo y á 

loscstrafios  no  me  puedo  negar ¡mira  si 

á  vosotros!  Al  fin  lie  comido  el  pan  de  vues- 
tra casa,  y  seria  mal  pagado.  ¡Qué!  si  tengo 

esta  cabeza  con  tantos  encargos antes  de 

que  amanezca  ya  está  mi  casa  llena  de  bote 
en  ttt<8 como  mi  ministerio;  doncellas,  en- 
fermos, pretendientes,  pages,  deseosos,  viu- 
das y  padres,  líos qué  se   yo  el  número 

de  ellos  que  llegan  á  mi',  como  á  fuente  ge- 
neral de  medicina  y  de  consuelo;  á  unos 
les  doy  la  interpretación  de  sus  sueños,  car- 
las  ó  intenciones:  á  otros  las  plegarias  de- 
votas que  tengo  recogidas  para  los  lances 
mas  apretados  de  la  vida:  es  un  pasmo  el 
verme  repartir  oraciones  impresas  de  santa 
Bárbara,  de  san  Ramón,  san  Telmo,  santa 
Ludga ida,  santa  ]V Iónica  ,  santa    Polonia, 

san  Babiles y  en  un  momento  marchan 

consolados  y  aun  aliviados  en  sus  dolencias 
de  partos  difíciles,  dolores  de  ojos,  muelas, 
oidos,  vientre,  flujo,  naufragios,  ausencias  y 
peligros.  No  negaré  que  en  justo  agradeci- 
miento  suelen    dejarme  alguna   limosnila 
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para  empinar  la  olla  y  mi  querido  jarro, 
que  es,  luja  mía,  el  que  me  tiene  viva.  Ben- 
digo entre  los  patriarcas  de  la  ley  antigua 
al  doctísimo  INoe,  que  nos  dejo  este  zumo 
de  quien  cuentan  tantas  maravillas;  asi  co- 
mo aborrezco  á  los  literales  traductores  de 
un  hemistiquio,  que  si  mal  no  me  acuerdo 

dice dice vinum  laetificat  cor  homim's; 

y  en  ello  se  fundan  para  asegurar  que  no 
conviene  á  las  mugeres.  ¿Por  qué  no  añadi- 
ría claro  y  con  todas  sus  letras  et  rnulicris^..- 
J£n  fin,  lo  que  á  veces  sucede,  es  que  con  el 
tropel  y  angustia  de  enfermilos  suelen  tro- 
car las  oraciones,  y  cual  estando  embaraza- 
da lleva  la  oración  de  los  hidrópicos;  y  el 
quebrado  la  de  los  diviesos,  y  asi  otros;  mas 
anies  que  salgan  les  echo  mi  bendición 
desde  la  cama,  diciendo  entre  dientes,  la 
fe  os  salve:  y  con  esto  Dios  que  conoce  la 
intención  alivia  al  que  conviene,  y  al  que 
no,  lo  mismo  le  fuera  haber  rezado  en  regla. 

Sállela. 

Y  ¿cree  V.,  \  na  nía,  que  este  .ser  be 
penco  hará  mas  mérito  de  una  oración  mi 
presa  limitada  á  un  verso  estéril  y  aun  in- 
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significante,  que  tic  la  efusión  verdadera  y 
religiosa  de  un  corazón  herido  y  angustiado? 

Anarda. 

Mira,  nina ,  aun  eres  muy  joven  para 
tratar  conmigo  de  estas  materias;  lo  que 
solo  te  digo  es  que  esta  devoción  me 
sirve  de  muleta  que  va  sosteniendo  mi  ca- 
duca vida;  y  si  todos  pensasen  como  tú,  ya 
no  haria  cuenta  con  mi  pucherilla;  que  ya 
ves  si  Dios  nos  manda  que  nos  ayudemos 
Salida. 
¿Quiere  V.  tomar  algo,  Anarda? 

Anarda. 
Mira,  ángel  mió,  ya  que  tengo  confian- 
za ,  di  que  me  traigan  una  tacita  de  sopas 
del  puchero,  y  aunque  se  caiga  encima  un 
par  de  huevos  dejeidos  que  no  me  hacen 
daño. 

Salida. 
Pues  voy  á  disponerlo y  ¿un  poqui- 
to de  vino? 

Anarda. 

Ah!  sí....  lo  primero mira  de  aquel 

que  regalaron  aquellos  renteros  al   seííor 
Jorcslao 
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Salida. 

Yo  no  me  acuerdo ¿cual? 

Anarda. 
Cuando  aquel  pleito,   ¿no  sabes?  que 

siempre  andaba  entrando  y  saliendo el... 

Salida. 
Ay!  si si,  del  moscatel  de bien 

Anarda, 

Me  he  divertido  en  ver  que  habilidad 
que  tienes;  estas  labores  serán  todas  luyas, 
todas.  Si  no  ¿quien  pudiera  hacerlas?  Pa- 
rece que  las  ninfas  del  Tajo  han  estado  en- 
garzando estrellas  con  líquido  aljófar,  llo- 
rado por  la  aurora  de  las  mañanitas  de 
mayo  para  engalanar  el  Ira.^e  del  dios  del 
amor ¡Ali!  ya  se  me  olvidada despa- 
chadme presloque  voy  á  buscar  una  estam- 
pa de  sanCríspulo  que  toe  han  encargado, 
y  á  la  verdad  no  sé  este  sanio  de  <|iie  será 
abogado. 

Salida. 

Por  mí  un  le  lie  nido  nombrar  jamas; 

pero -aquí  están  las  sopas tome  V    mi 

sorbito  y  luego  hablaremos. 
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Anarda. 
¡Qué  rico  vino!...  ¿tú  no  lo  pruebas? 


ya  me  acuerdo  que  con  una  holclliia  lenia.s 

para  muchos  días ¡ah,  quién  tuviera  tus 

anos! los  viejos  necesitamos  m -lámar   el 

calor  que  se  ha  marchado Yo  no  bebía 

vino  hasta  que  me  casé;  mas  mi  maridóme 
fue  dulcemente  acostumbrando,  y  no  \¡\o 
dia  que  no  beba:  y  luego  como  en  mis  >i- 

sitas  ya  lo  saben,  siempre 

Salida. 

También  le  he  t raido  á  V.  un  vizco- 
chilo  que  me  han  regalado ;  porque  \ea 
V,  cuánto  la  estimo. 

Anarda. 

Y  bien  te  lo  pago.  A  proposito,  me  se 

olvidaba si   tengo  tantos   encargos    en 

esta  cabecilla y  luego  los  malos  ratos  que 

me  da  aquel  ingrato...  aquel...  qué  sé  yo  que 
me  diga ¡qué  maridos  se  ven  en  esta  épo- 
ca! Bien  que  tú  ,  inocentita,  metida  en  tu 
casa,  nada  sabes,  y  en  hablando  de  amor, 
te  irritas:  bien  haces  en  no  casarte,  muy 
bien;  pero  en  no  amar,  á  la  verdad  no  se 
que  te  diga:  todo  ama  en  la  naturaleza, 
Salida  mía.  El  sol,  el  aire,  las  plantas,  las 
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sustancias,  los  animales;  cuanto  existe,  cre- 
ce y  respira  ama  sin  intermisión  desde  su 
formación  hasta  descomponerse;  y  la  liga 
o  reunión,  la  mutua  armonía,  el  encadena- 
miento de  los  seres,  su  vida,  sil  procreación 
y  su  belleza  todo  es  anioi\  Y  solo  tú,  pre- 
ciosa nina Lien  que  nunca  conmigo  has 

gastado  confianzas  de  esta  clase,  y  lo  equi- 
vocas que  pudieras  muy  Lien  vendérmelas. 
¿Algún  feliz  mortal  ocupará  tu  pecho  rei- 
nando en  tu  belleza  y  tu  secreto? 
Salida. 
No ,  Anarda.  Amo  á  Jorcslao  porque 
el  deber  y  la  naturaleza  me  lo  mandan.  A 
V.    la  amo  por  los  desvelos  que  se  tomó 
por  mí,  especialmente  en  una  enfermedad 
me  DM  afligió  en  eslrcmo:  soy  muy  agra- 
decida. Y  vea  V.  cuanto  amo  en  el  mundo. 
Anarda. 
Dichosa  tu,  qufi  ignoras,  ó   no  pasas 
las  penas  de  esc  flioteciflo  duende,  que  en 
todas  partes  cabe:  por  lí  suri  duda    canta 
aquel   traviY.su  italiano,  que  laa  bien  sabia 
enternecer  con  SUS  versosy  música  amorosos: 
Te  lelice,  d  pastorella, 
Che  non  sai  (be  cusa  c  amo  re; 
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Cangerai  voce,  e  favella, 

Se  lo  provi  un  giorno  al  cor. 
Sentirá  i  che  non  si  muore 
Dun  dolor,  che  non  da  pace; 
Proverai  che  allalma  piace 
Di  soffrir  questo  dolor. 
Sállela. 
¿También     entiende  V.    el  italiano, 
Anarda? 

Anar  da. 
El  idioma  en  amor  es  general ,  lodos 
le  entienden;  y  ¿tú,  matadorcilla,  piensas  que 
morirás  sin  entenderle:'  JNo,  esos  ojos  llenos 
de  fuego  y  gracia  inimitables  encienden  sin 
que  tú  lo  adviertas  miles  de  hogueras,  que 
es  forzoso  estinguir.  ¡Cuántas  veces  al  cerrar 
¿le  la  noche  te  habrán  desvelado  músicas  in- 
geniosas, canciones  seductoras ;  y  aun  entre 
turba  y  confusión  algún  billete  solitario,  en 
que  nuestro  D.  Lindo  manifiesta  su  pena 
impetrando  el  alivio! 

Sállela. 
Me  admira,  Anarda, co'mo  sabe  V.  tan- 
tas cosas  estando  siempre  en  la  iglesia,  en 
los   hospitales  y  en  sus  devociones.   Yo  sóli- 
ta en  casa,  entregada  á  mis  labores  y  des- 
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cuidada  no  alcanzó  la  mitad  de  esas  suti- 
lezas que  \.  me  anuaria 

.Anarda. 
Ahora  que  dices  de  hospitales,  me  acuer- 
do de  un  encargo  cjue  me  hicieron  en  ellos 
para  tí  los  dias  pasados.  \  eras  que  yo  lle- 
vaba unos  pandos  á  aquella  santa  casa,  don- 
de se  remiendan  con  candad  cristiana  los 
garrapatos  ó  deslices  de  la  loca  juventud, 
(liando  un  mocito  agraciado  y  rollizo  me 
agarro  de  la  manga.  "Madre,  me  dijo  con 
■voz  apresurada,  tengo  que  hablarla;  las 
sedas  de  su  casa  necesito."  Yo  que  soy  na- 
l ii raímente  compasiva,  se  las  di  y  le  cite  en 
seguida  para  uii  establo.  ÍSo  Tallo  el  caba- 
llero: jamas  un  alguacil  está  mas  lisio  para 
oler  los  delitos  y  cobrar  sus  dietas  ó  dere- 

ckos,  como  estuvo  puntual  y  cortesano 

ni,  ya  lodige cortesano  porque  lleva  unos 

adornos,  que  parece  sugelo  de  importancia. 

Mr  pinto  su  pasión  COB   una   gracia el 

motivo,  el  «lia  que  te  rio,  como  r  en  donde, 

que  le  siguió,  que  suspiraba  el  dulce  mo- 
mento, en  que  llegando  a   lu   noticia  dieses 

sentencia  de  \¡d.i  <»  muerte;  últimamente 
lauto  insto,  níc  rogo)  ofreció,  que  tuvo  que 


Jarlo  un  abrazo  en  tu  nombro,  entretanto 
que  tú  lo  refrendabas  en  persona.  ¿Que  di 
ees:'....  ¿que    si   es  rico:1....  y  mucho:  por- 
que al  tiempo  de  estrecharle  le  sonaban  en 
el  bolsillo  tantas  monedas tantas...  y  pa- 
ra desviarle  le  manifesté  que  tú  no   sabes; 
de  amor  ni  qué  cosa  sea;  y  que  te  gusta  \  i 
vir  independiente  y  no  sujeta  á  un  dominio 
ciego...  "Ab!  no  lo  logrará,  me  interrumpió 
corriendo,  nadie  se  escapa  de  su  influencia 
mágica:  recitadle,  madre ,  si  os   acordáis, 
estos  dos  versos  que  al  pie  de  una  estatua 
de  Cupido  escribió  un  poeta  francés,  el  mas 
diestro  conocedor  del  corazón  humano: 
Qiw  que  tu  sois,  voici  ton  mailre: 

il  Test,  le  ful,  oh  le  doit  che. 
Salida. 

Y  bien,  ¿qué  quieren  decir  esos  dos 
versos  para  que  me  aparten  de  mi  antigua 
quietud,  ó  por  mejor  decir,  qué  recado  es 
este, qué  sugeio  le  envía,  y  como  vos,  madre, 
ocupada  de  tan  profano  asunto? 
Anarda. 

Hija  mia ,  declárese  que  Dios  reparte 
los  bienes  y  los  males;  figúrate  que  confor- 
me te  lia  hecho  joven  y  hermosa,  pudiera 
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haberlo  jibado  las  espaldas,  ó  encorvado 
una  pierna ,  y  en  estos  casos  no  creo  yo 
que  el  señor  Ernesto  se  pasara  cuidado  por 
tu  agraciado  talle. 

Salir ia. 

Acabáramos,  madre,  con  que  el  señor 
Ernesto  es  el  monarca  que  acaba  de  nom- 
braros su  embajador;  muy  bien  le  conozco, 
alguna  vez  le  he  visto  acompañado  de  .lo- 
reslao,  y  también  recuerdo  haberle  insinua- 
do no  una  sola,  sino  muchas  veces,  lo  inútil 
v  infructuoso  de  sus  solicitudes.  Ahora  me 
inquieta  la  curiosidad  de  saber  estos  versos 
que  quieren  decir.  A  bien  que  \irtilo  ven- 
illa á  la  noche,  y. según  es  de  alenfo  y  enten- 
dido, no  dejará   de    traducirlos  y  hacerme 

este 

Anarda. 

¡\K!  SÍ,  también  me  dijo  de  un  cierto.. .. 
éso  que  has  dicho,  aparecido  aquí  como  \\o- 
v¡<lo;  estudiantón  del  siglo  pasado,  gran ci 
tador  di*  testos  y  pasajes,  muj  apegado  .» 
su    propia   opinión,  criticador   eterno  de 

cuanto  no  compone  ó  dice;  preciado  de 

pero  \.i  se  re,  por  el  nadie  se  teme.  \  los 
dosdiai  se  averigua  el  estadode  su  tésore 
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ría,  y  viéndola  atrasada,  le  darán  adula 
Llanca;  estos  muebles  no  calientan  la  silla. 
A  poco  dinero,  decía  mi  abuela,  poca  salud. 
Sábese  que  no  deja  de  mirarte  asi  entre 
tierno  y  deseoso;  que  alguna  vd  desprende 
ciertos  conceptillos  de  comedia;  que  tiene 
buen  pico  cuando  quiere;  pero,  bijila,  una 
lengua  de  vaca,  y  cualquiera  género  mate- 
rial, aunque  entren  en  la  familia  las  pese- 
tas, vale  mas  que  todas  las  disertaciones  j 
sutilezas  oratorias  del  mundo  y  que  todos 
los  sueños,  idilios,  canciones,  rimas,  sone- 
tos y  octavas  que  lian  becho,  hacen  y  harán 
{bastante  cantidad)  los  famígeros  poetas 
que  Dios  permite  y  ha  permitido  ya. 
Salida. 
Y  bien,  Virtilo  es  amigo  verdadero  de 
Joreslao:  tienen  negocios:  para  ventilarlos 
suele  concurrirá  mi  casa:  entonces,  si  me 
ve,  me  obsequia  en  términos  decentes:  él  es 
atento,  fino,  comedido;  pero  no  amante  mió; 

yo  á  lo  menos 

Anarda: 
¡Ay  pobrecila!  ¡como  veo  que  te  clavas 
sin  sentir,  y  tragas  el  anzuelo  Esa  pintura 
tuya  tiene  la  fuerza  de  un  terrible  dolor 


que  acaso  un  día  le  debe   molestar;  nadie 
liabla,  mira,  ni  escribe  con  tanta  energía  y 
propiedad  si  no  tiene  interés. 
Salida. 

Yo  se  que  no  le  tengo;  le  aprecio  á 
Virtilo,  y  le  recibo  cortesmente  por  sus  re- 
laciones con  Joreslao,  á  quien  tanto  venero; 
y  porque  en  medio  de  su  filosofía  descubro 
en  e'l  prendas  que  merecen  aprecio  ge- 
neral. 

Anarda. 

A  bien  que  otro  dia  aclararemos  el 
punto;  son  las  once,  voy  á  la  Soledad}  y  lia- 
re cuanto  yo  pueda  por  disuadir  al  joven 
Ernesto  que  do  tienes  deseos  ni  disposi- 
ción de   admitirle bástante  me  pesa,  el 

invierno  se  acerca,  y  le  liabia  pedido  para 
una  basquimta;  \a  tú  sabes  que  con  una 
¿nano  se  lava  la  otra  etc.;  á  fe  <pie  con  los 
improvisos  de  Virtilopbeb  recado  haremos. 

De  todas  maneras  lú  no  te  descuides;  piensa 

que  cuanto  abundan  ahora  pretendientes^ 
escasean  luego,  y   qiié  la   mejor  de  l.i 3  rece 
tas  de  la  botica  está  comprendida  en  este 
adagio:  "Cuando  pasan  rábanos  comprar- 
los '    Nb    lemas  (pie    Joreslao  lo   llegue  a 
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sospechar:  yo  sabré  disuadirle  y  aun  ador  - 
mecerle  con  ciertos  polvillos. 
Sd  liria. 

¿Esta  V.  en  sí,    \narda'  ¿eso  me  pro- 
pone':'  Yo  soy  Ubre yo  pudiera  sor  débil, 

porque  soy  unidor;  mas  lo  seria  eon  decoro, 
con  grandeza.  Si    \o  luciría  una  elección, 
fuera    acertada;  y; hecha,  ni  Joreslao,    ni 
V.,  ni  la  opinión  del  mundo  podría  retraer- 
me. Por    fortuna    esloy  lejos  de  ello,  \  lo 
que  no  sea  destino  ó  pasión  mía  no  logra 
ran  las  sugestiones  de  otros:  yo  vivo,  como 
\  duermo  descuidada:  concluyo  mis  tareas 
sin  temores  ni  sustos:  me  paseo  y  recreo  1 1 
(¡lamente;  y  me  son  indiferentes  basta  alio 
ra  cuantos  seres  respiran. 
Anar  da. 

Bien...  bien...  Salida...  no  te  incomodes... 
yo  le  despediré  al  señor  uno;  le  diré  que 
notan  solo  pareces  un  alabastro,  sino  (pie 
también  lo  eres  en  la  dureza  y  en  la  frial- 
dad   o  por  mejor  decir  le  huiré,  y  no  le 

diré  nada ¿cqu  qué  cara  hemos  de  des- 
pedir a  un  señor  como  este:1...  buena  dife- 
rencia  bav pero  á    no     quiero   no    hay 

respuesta Lo  que  mas  siento  es    esto» 
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callos  que  no  me  dejan  dar  paso,  y  como 
el  vientre  ¿siempre  me  reloca con  tan- 
tos alifafes ¡ah!  perro  marido ¡quien 

viera  de  vosotros  una  sarta  como  de  aqui  á 

Jaén! Eh!  adiós  graciosita,  rubita  mia 

hasta  la  vista,  adiós,  adiós. 
Salida. 
El  os  conserve,  y  si  queréis  que  seamos 
amigas  no   os   encarguéis   jamas  de  tales 
tercerías. 

ESCENA  III. 

JORESLAO,     VIBTIIO. 

Joreslao. 
Cuando  logro  un  instansfe  á  solas  con 
mi  buen  amigo,  le  aprecio  de  manera  que 
deseara  eternizarle. 

Virtilo. 
También  aprecio  yo   mucho  su  com- 
pañía: ¿y  la  amable  Salida? 
Joreslao. 
¡Que  se  yo! estos  días  anda  descon- 
tenta, muy  demudada,  menos  .1  legre  y  <lc 

cidora;  ya  se  ve,  ellas  tienen  allá  sus no 

té  li  <'l  señor  Virtilo  la  lialuá  contagiado 
ton  sus  opiniones  liJosólicas. 


7  irlllo. 

A  proposito:  tengo   entre  manos  una 

terrible   apuesta ,    sobre    babenne    negada 

abiertamente  lo  principal  de  mi  sistema  en 

una  brillante  concurrencia  ayer  noebe. 

Jores/ao. 

Y  hubo  persona  capaz  de 

Virtilo. 

Y  aun  personas:  figúrese  V.  que  hor- 
migueaba la  sala  de  señoritas  de  alto  co- 
turno, de  caballeros  encotillados  y  porta- 
dores de  cuantos  diges  ha  preparado  la  ri- 
gorosa moda;  y  oyeron  á  un  hombre  triste  y 
arrinconado  estas  palabras  desaliñadas  en 
tono  afirmativo:  "Probaré  si  se  me  oye  que 
no  hay  amor  en  el  mundo;"  y  puede 
V.  creer  que  no  las  había  concluido  cuando 
de  un  brinco  se  puso  á  mi  lado  un  gefe 
pigmeo,  en  infusión  de  almizcle  y  con  sus 
medias  de  color  de  carne,  que  me  desafio 
precisamente  á  la  única  palestra  que  yo  no 
habia  de  admitir,  que  fue  hablar  en  razón 
de  mi  opinión  delante  de  señoras. 

Joreslao.  s 

Seguramente.  Me  temo  mucho  que  esa 
intentona  le   cueste  ú  Y.  algunas  dcsazo- 
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nos.  !No  quiera  V.  desengañar  al  mundo;  ¿y 

entonces  las  muge  res  •* ¿no  sabe  V.  que 

en  su  venganza  son  crueles....  intratables? 
Virtüo. 
Las  mugeres  serian  mas  felices  si  los 
hombres  fuesen  circunspectos,  y  desterraran 
de  su  boca  grave  y  sentenciosa  conceptillos 
femeniles  y  esa  rabiosa  escuela,  en  que  pro- 
fesa la  juventud  inesperta  el  amor  munda- 
no. Pero  no  tema  V.  que  ellos  se  des- 
engañen; ni  que  ellas  tampoco  dejen  la 
ocasión  de  pervertirlos.  Yo  me  figuro 
que  en  el  estado  priinilivo  de  la  natu- 
raleza, en  la  niñez  de  nuestra  especie,  am- 
bos sexos  llenaban  con  mas  exactitud  to- 
dos sus  delicados  ministerios,  y  debo  atri- 
buirlo a  que  el  mas  débil  no  se  había  en- 
tronizado, y  ocupado  la  preferencia,  que  con 
ignominia  varonil  e.slamos  tolerando.  A  la 
época  mas  remóla  de  las  historias  alcanzan 
los  conl  inuos  desasí  res,  las  sangrientas  y 
poderosas  catástrofes,  que  ha  producido  en 
todas  edades  y  naciones  aquella  criminal 
preponderancia.  El  hombre  no  se  anuncia 

Cn   los    umbrales  de  una  adhesión,  a   \cvv^ 

precisa,  comt  un  soberano  de  loé  seres  que 
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respiran,  descoso  «lo  proporcionarse  una 
compañía  dulce,  necesaria  y  aliviadora, 
como  un  descendí' en  le  de  los  héroes  en  la 
antigüedad,  y  un  primogénito  de  la  divini- 
dad; sino  cual  un  esclavo  etiope  del  mayor 
déspota  mahometano;  como  un  temeroso 
pretendiente,  cuya  helada  sangre  espera  en 
equilibrio  una  palabra  decisiva,  (pie  puedo 
completar  sus  deseos,  o  ostiuguirlo  la  vida 
en  un  instante!  Esta  situación  a  veces  du- 
plicada ton  la  posesión  ¿lo  llamará  Y .  amor:* 

Yo  lo  nombro 

JorcsUio. 
Por  Dios,  amigo,  no  quieto  saherlo;  si 
las  hcllezas  de  la  corte  divisan  nuestra 
amistad,  me  espongo  mucho  á  serles  sospe- 
choso; y  no  saben  que  dudo,  que  quisiera 
ignorar,  y  si  es  necesario  que  abomino  tan 
terrible  opinión. 

/  "irlllo. 
Si  los  nombres  tuviesen  á  la  entrada 
del  mundo  la  frialdad  crítica  que  produce 
una  cadena  de  amargos  desengaños ,  que 
aun  al  mas  feliz  alcanza;  muy  de  otra  ma- 
nera obrarían,  y  mas  en  negocios  por  su 
clase  indiferentes  ó  secundarios.  Vn  mor- 
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dedor  francés  asegura  que  los  casados  que 
mas  se  quieren,  se  increpan  tres  veces  á  la 
semana;  y  eso  que  la  protección  espiritual 
que  nuestra  religión  concede  al  matrimonio 
como  sacramento,  suaviza  y  disminuye  las 
penas  ordinarias  á  la  unión  de  estos  dos 
sexos,  siempre  juntos  y  siempre  discordes 
y  que  la  llama  en  el  matrimonio  camina  en 
punta,  ó  descendiendo,  á  diferencia  de  las 
pasiones  ilícitas  en  que  dijo  cierto  mora- 
lista que  vires  adquirit  cundo y  eso 

Jo  resino. 

INo  diga  V.   mas  esos,  porque  tiemblo 

ueoirle parece  que  V.  trata  de  despo 

Llar  el  mundo,  y  que  su  vaslo  espacio  que- 
de á  merced  de  bestias  indómitas. 
/  ¡r //7o. 

Todo  al  contrario;  muchas  veces  lie 
dicho á  mis  amigos,  teniendo;»  la  vista  cen- 
tenares de  cálculos  y  aproximaciones  ne- 
<  rologicas,  que  dan  motivado  la  peste,  las 
viruelas,  los  naufragios,  la  intemperancia  y 

Otras  mi  I  espadas  que  nos  amenazan,  sin 
olvidara    los     nulos   un  Jiros.     (\  ris    l.mlo 

homicida?  pues   mayor,  oías  indiscreto  y 

carnicero,  mas  valentón  o  matador  es   ese. 
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afecto,  esa  costumbre  que  llamáis  vulgar- 
mente amor,  sienílo  otra  cosa, 

Joreslao. 
¿Pues  co'mo?  yo  no  acabo 

Virtilo. 
Seííor  mío,  V.hien  lo  entiende;  pero  ni 
V.,  ni  ellas,  ni  muchos  de  ellos  quieren  en- 
tenderlo; porque  no  adapta  á  sus  eaprichi- 
tos  y  devaneos  este  tétrico  sistema  «le  un 
desengañado.  Yo  admito  que  un  hombre  y 
una  muger  se  visiten  se  estimen  recípro- 
camente, y  si  es  menester  que  se  unan  con 
lazos  permitidos;  pero  no  creo  que  tengan 
amor,  n^  quiero  que  le  llamen  asi,  ni  lo  es, 
y  lo  defiendo.  Pueden  decurias  honradas, 
bellas  (y  esto  pocas  veces  en  la  vida),  hacen- 
dosas, parcas  en  el  comer,  modestas  en  el 
vestir,  andar  y  presentarse,  y  las  demás  bue- 
nas cualidades  que  en  muchas  se    hallan; 

pero  no  diosas,  ni  hechiceras,  ni otra 

sarta  de  poéticas  ridiculeces,  que  ellas  mis- 
mas debieran  odiar,  desconfiando  de  la  hin- 
chazón de  estas  hipérboles  intempestivas, 
que  tiran  por  la  mayor  parte  á  la  seduc- 
ción insidiosa debieran  desterrarse 
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Joreslao. 
Ya;  pero  V.  conoce  que  cuando  se  pre- 
tende no  es  fuera  de  proposito  el  atraer  la 
estimación  fomentando  el  amor  propio  de 

la  persona á 

Virtilo. 
¿Y  de  que  tienen  amor  de  preferencia 
respecto  de  nosotros?   ¿de  qué  son  lindas  ? 
Amigo,  la  belleza  y  los  olores  se  disipan;  ¿y 
entonces?  ¿y  si  es  verdad  lo  que  Juvenal  a- 
firma  de  que  rara  vez  se  reúnen  la  belleza 
y  el  pudor?  ¿y  si  supieran  que  cuanto  mas 
se  componen  y  atavian,  haciéndose  á  propor- 
ción mas  vistosas,  los  homares  de  bien  las 
temen  mas,  y  las  desean  menos? 
Joreslao. 
¡Bravo,  amigo!  excelente!  pero  yo  me 
atengo  á  que  desde  Adán  liasla  ahora  rara 
reamos  sus  defectos  y  siempre  las  queremos 

y  buscamos 

/  irlllo. 
Me  parece  que  \ .  está  impenitente; 

y  asi  lo  dejaremos  por  aliora  y  llegará   mi 

tiempo,  y  acaso  alguno  en  que  V.  desenga 

Hado  e.sdame  ¡nvolmilanainenle:    (\  irlllo, 
\  irtUo!  ¡quien  le  hubiera  creído! 
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ESCEW  l\ 

VIRTILO,    ERN  ESTO. 

V ir  tilo. 

¿A  que  casualidad  debo  la  satisface  ion 
de  ver  por  mi  casa  al  señor  Ernesto  ? 
Ernesto. 

Amigo,  noches  pasadas  forme  de  \  el 
concepto  mas  sublime  en  la  de  Jorcslao: 
cuanta  V.  dijo  y  proponía  me  paread  ad- 
mirable: su  doctrina  y  ejemplos  me  enca- 
denaron insensiblemente:  en  fin,  yo  vengo 
resuelto  á  depositar  en  su  pecho  un  secreto 
que  me  abruma  el  corazón.... 
/  irtilo. 

Cositas  de  galanteos....  ¡eh!...  ¿no  es  ver 
dad? 

Ernesto. 

¿Que  llama  V.  tal?  Amor,  amor  ver- 
dadero ,  amor  reduplicado  con  los  acicates 
cruelísimos  del  desden  del  objeto  adorado, 
y  de  celos  vecinos  al  agravio.  Amo,  queri- 
do Virtilo:  pero  á  una  estatua  durísima, 
retrato  de  belleza  y  crueldad;  amo  un  im- 
posible, cada  vez  mas  distante  y  mas  ape- 
tecido; amo  a ¡ iba  á  decirlo!  Y.  conoce  mi 
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estado,  mí  carrera,  mis  proporciones,  mis 
desventajas:  pero  ni  V.  ni  ella  conocen  el 
fuego,  que  me  incendia  el  pecho,  y  la  sen- 
sibilidad que  le  atormenta  mortalmente 
con  su  desprecio. 

Virlilo. 
¡Ernesto  desgraciado!  ¡una  palabra  so- 
la, una  de  aquellas  quenada  significan  cau- 
sa la  enfermedad  intolerable  á  un  hombre 
de  razón,  acomodado,  «i  quien  nada  le  taita 
sino  saber  que'  coco  es  este  que  llamarnos 

amor! Pues  voy  á  decírselo  y  distraerle 

con  estos  pocos  versos,  que  á  mi  parecer 
son  los  que  mejor  le  definen. 

SOKETO. 

Es  el  amor  deseo  de  un  contento 
Que  nunca  llega  á  su  dichoso  estado: 
Sí  no  es  fino  no  hay  gusto  en  su  cuidado, 
Si  es  fino  es  iodo  pena  y  sentimiento. 

C.ui respondido  esl.i  del  temor  lento, 
De  la  dc.sconíi.'inza  .ttonnenl.ido; 

■  Ptttiqué  será  el  amor  desesperado 

Si  .'muí  el  correspondido  es  un  tormento? 

En  .su  triunfo  aun/or  padece  olvido; 
En  Laesperansa  pena  ai  ooalcanaa; 
De  cualquier  modo  siempre  muerte  ha  sido. 


33 

Todos  ven  su  traición  y  su  mudanza 
Todos  cuantos  le  siguen  lian  perdido, 
Y  todos  van  lias  él  con  esperanza. 
Ernesto. 

INo,  no  es  la  palabra,  ni  su  significado 

quien  me  atormenta:  Salicia  sola ¡Afi! 

Virtllo. 

Ya,  ya  conque  Salicia  es ¿A? 

Ernesto. 

Sí,  ya  lo  dije,  \  ir!  i  lo:  ¿no  es  la  mas 
bella,  la  mas  amable,  la  única  de  cuantas 
mugeres  evislen  digna  de  mi  locura,  de  mis 
escesos,  de  mi  abandono,  de  mi  muerte 
misma  ? 

Virtilo. 

Sí tiene  esa  reunión  que  los  mun- 
danos canonizan  de  mérito;  no  la  (alta  dis- 

<  i  ecion;  pero ese  cuadro  anchuroso  y  \  a 

fiado  de  la  naturaleza;  esa  bóveda  corona- 
dora del  horizonte,  ya  se  vea  de  día  ,  o 
ya  de  noche;  esas  maravillas  aglomeradas, 
concluidas  perfectamente,  y  compitiéndose 
encada  criatura  desde  el  fastoso  astro  basta 
el  invisible  arador,  ¿cuándo  las  contempla- 
remos, si  toda  la  juventud  la  malgastamos, 
cual  solícita  pero  indiscreta  abeja,  en  bus- 
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car  y  arrancar  preciosas  flores;  toda  la  edad 
viril  en  disfrutarlas;  y  toda  Ja  caduca  en 
recuerdos  tan  impropios,  como  poco  útiles? 
¿Cuándo,  Ernesto?  La  providencia  apuro 
sus  magníficos  pinceles  en  rodear  al  hombre 
de  cuantos  objetos  deben  lisonjear  lícitamen- 
te todos  los  sentidos;  pero  el  vano  por  ins- 
tinto ,  indiscreto  por  su  crianza,  insípido 
por  mal  acostumbrado  prefiere  á  bellezas 
en  estension  inmensa  pequeñas  proporcio- 
nes; á  las  obras  maestras  del  Dios  de  los 
artífices  mamarrachos  de  necias  princi- 
piantes, ó  errores  de  proposito  que  permi- 
tiera, para  compara*  ion  precisa  con  las 
suyas  del  todo  inmutables.  ¿Qué  son  los 
ojos  vivarachos,  ensayados  en  una  mnger 
malquiera,  si  se  cotejan  con  una  mañana 
delieiosa  del  venturoso  mayo,  padre  y  maes- 
tro de  las  riquezas  de  los  campos:' Puesto  al 
amanecer   el    pacifico    aldeano    a     la     tosca 

ventana  dé  mu  (asa,  mira  con  inocencia  des- 
cuidada las   rubias   madejas  del  sol  vivif'i 
cante  atravesar  con  la  velocidad  sabida  ¡n 
mensas  regiones  del  vacío,  que  aparece  caá 

j.  ido  de   un    a/ul   l.m  tgnsü,  i  -«'sallando  en  el 

prado  \  las  colinas  tantas  (lases  de  verdes 
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diferentes;  engastando  rada  hoja  de  miles 
de  lozanas  plantas  con  rica  pedrería  de  las 
gotas  del  pasado  rocío,  que  al  trasluz  de 
aquel  astro,  son  mas  preciosos  que  los  ador- 
nos monótonos  y  arruinadores  de  nuestra 
especie;  los  arroyos  variados  y  cía  cusimos; 
las  aves  contentas,  juguetonas;  los  cuadrú- 
pedos todos  animados,  las  nubes  ahuyenta- 
das, el  campo  refocilado  y  pronto  á  com- 
pletar la  obra  subterránea  en  su  reproduc- 
ción maravillosa,  tributando  á  su  poseedor 
miles  por  uno  en  continuas  y  cómodas  co- 
sechas; y  solo  el  cortesano  observa  estúpi- 
do, sin  movimiento,  tantos  hechizos  y  tan 
interesantes,  bostezando  por  esta  madruga- 
da. Sus  ojos  habituahnente  disipados  no 
hallan  en  que  ocuparse  porque  la  imposi- 
ble Salicia ,  en  el  centro  de  su  fami- 
lia, dormita  sin  la  compañía  apetecida  del 
objeto  que  a  ella  se  dedica;  y  el  buen  ama- 
dor aburrido,  incomodado,  se  arroja  á  la 
confusión  de  los  placeres  para  embrutecerse 
cada  vez  mas  buscando  distracciones Er- 
nesto, el  que  formo  nuestro  origen  no  pudo 
hacer  mas  por  nosotros;  en  nuestra  mano 
está  la   decantada   fortuna;  pero    tenemos 
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ilos;   por  alargar    la    diestra   algunas  ve- 
ces   

Ernesto. 
Pero,  Virtilo...  ¿qué  hará Salicia ahora? 
Virlilo. 

No  acordarse  de  V.  primeramente 

Ernesto. 

¡Mi!  bastante  rierlo  es 

Virtilo. 
Consultar  con  el  cómplice  en  sus  ron 
quistas  el  Irage,  los  adornos,  Ja  postura 
que  mas  le  agracian  y  distinguen  en  toda 
concurrencia;  hn ilar.se  uno  por  uno  de  sus 
necios  adoradores,  y  ella  también  soltar  sus- 
piros liemos,  mudos  precursores  de  algún 
«leseo  suyo,  que  ofrezca  al  menos  malo  o 

al  mas  digno  en  SU  COQCeptO  de  ser  el  pre- 
ferido. Jorealáo,  haciendo  que  despacha  su 
correo,  la  mira  de  reojo;  conoce  que  no  sd 
está  peinando,  que  medita.,  que  está  mas 

silencios.!  que  ni  ras  \e<  es;  el  es  <|¡eslro,  ma- 
licioso  J  disimulado ;  la  pregunla,  y  las 
respuestas  de  ella  confirman  sus  ¡usías  sos- 
pedias.  Auarda,  si  se  encuentra  allí  a  hro, 
mima  a  Salicia,  entretiene  a  Joreslao,  hace 
su  negocio,  \   ¡<>s  engaña  a  entrambos. 


Ernesto. 
Anarda  fue  el  meosagero  triste  de  mi 
sentencia  de  una  eterna  despedida:  yo  na 

puedo,  Virtilo,  vivir  sin   mi    Salitia la 

muerte  solo  borrará  su  imagen  de  mi  alma. 
Virtilo. 
Toda  la  vida  gastamos  sin  provecho  en 
acumular  cuidados  y  fatigas  que   debimos 
«ollar:  como  si  no  las  hubiese  indispensa 
Mes  buscamos  accesorios INunca  imitare- 
mos la  conducta  divina  del  Criador;  nom- 
brarle, recomendarle  es  muy  sencillo;  ser- 
virle e  imitarle,  muy  poco  frecuente.  ¿No 
veis    con    qué  sabia  y  equitativa  armón  ía 
distribuye  los  males  y  los  bienes?  A    cada 
pais,  á  cada  clase,  á  cada  individuo  .se  ha 
Han  destinados  en  formal  recompensa;  puta 
los  climas,  las  enfermedades,  y  las  costino 
brea,  el  trabajo,  los  remedios  y  los   arbi- 
trios: en  cada  estado  el  placer  y  los  cuida 
dos  encadenados:  en  cada  sugelo  el  bien  y 
el  mal  siguiéndose   como  pegados    á     una 
rueda  artificiosa  de  que  el  hombre  sea  cen- 
tro. No  puso  jamas  el  culis  delicado  de  los 
animales  en  zonas  destempladas  en  que  su 
salud    y   robustez  fuesen  imposibles;  ni  los 
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antídotos  de  la  homicida  fiebre,  la  segadora 
viruela  y  el   punidor  venéreo  en  naciones 
<[iie  no  les  conociesen;  ni  la  mortal  belleza 
del  sexo  apetecido  en  regiones  que  abusen 
de  la  dignidad  del  hombre,  príncipe  de  lo 
criado;  envileciéndole  como  á  míseros  escla- 
vos: el  caballo  veloz  en  la  distante  Laponia.... 
ni  el  dromedario  insigne  en    la  templada 
Europa Si  las  costumbres  nuestras  arre- 
gladas al    nacimiento   y    clase   respectiva 
guardasen  tan  buen  orden,  (;no  pudiera  for- 
marse de  este  golfo   de  incertidumbres  y 
miserias  un  paraíso  humano? 
Ernesto. 
Virlilo,  las  reflexiones*  un  furioso  son 
inútiles:  aun  mis  le  provocan  y  avivan  sus 
deseos:  reflexiones    estériles    no    vine  yo   á 
buscar.  Aconsejadme  que  liare. 
/  ¡rlilo. 

Olvidará  Sal icia 

Ernesto. 

liso  no:  e.s  imposible 

/  ¡rtilo. 
Pues  peidrro.s  para   siempre 
Ernesto. 

Mejor   lo  baria.   Indo  maíllo    me   pro 


pongáis  haré  con  mas  gasto  y  mas  doctlí 
dad  que  NO  olvidarla no  puedo tampo- 
co quiero. 

/  irtilo. 
¡  Ali!  ¡funesta  imaginar -ion,  la  que  se  em- 
plea  por  lo  común  en  daño  y  contra  nuestra! 
Ernesto. 
Ya  que  no  me  aliviáis,  señor  Virtilo, 
coinpadecedme. 

ESCENA  V. 

VIRTILO  ,       JORESLAO.   ' 

Joreslao. 
Grandes   deseos  tenia  de    hallar  a   V 
porque  hablásemos  acerca    de  la    coinedia 
de   anoche:  le  vi    á    V.    muy   bien   entre- 
tenido. 

/  irtilo. 

Beh!  conocimientos  antiguos 

Joreslao. 
Ya:  pues,  señor,  muy  buen   lenguage, 
bellos  lances,  esquisito  gusto. 
/  irtilo. 
El  buen  gusto  nacería  si  todas  las  na 
clones  en  lugar  de  aborrecer  á  sus  vecinos 
y  observar  sus  Irages  y  sus   obras,  menos 
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para  burlarse  que  para  aprovechar,  hicie- 
sen mérito  imitando  lo  bueno  en  cualquiera 
parage  que  se  hallase. 

Jor  esleto. 

Ya  me  dijo  V.  que  no  era  digna  de  un.... 
pero...;. 

Virlilo. 

Pero  ello  es  queá  V.  le  ha  gustado;  y 
lo  que  yo  diga  en  contra,  V.  lo  atribuirá 
con  sus  risitas  al  flujo  de  morder  que  me 
supone. 

Jurc.slao. 

iNo;  pero  aquellos  lances  imprevistos, 
aquella  unidad,  aquellos  caracteres  tan  bien 

sostenidos 

I  ir lilu. 

Últimamente,  aquella  precisión  en  que 
V.  me  pone  de   indicar    mi   dictamen  con 

sus    caracteres,  unidad    y  lances Pues, 

amigo,  \a\a  en  gracia,  y  oiga  V.  lo  c¡uc 
«lina  al  mismo  traductor  de  la  pieza,  si  se 
hallara   presente.   Supóngase  que  para   lor 

mar  yo  concepto  de  una  obra  de  esta  es- 
pecie neresilo  primero  leerla  muy  deteni- 
damente; después  veo  su  representación,  y 
luego  la  vuelvo  a  repasar.  1  orno  sin  duda 
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nuestro  poeta  imn  pieza  de  Didcrot  de  las 
medianas;  y  se  empeño  en  que  á  las  gra- 
cias del  original  debían  enlazarse  justa- 
mente las  .suyas:  y  ve  ahí  con  esa  añadi- 
dura y  el  arreglo  de  las  unidades  el  todo 
de  su  celebrado  trabajo. 
Jorcslao. 

Si  le  digoá  V.  que  lo  que  toca  á  las 

unidades  no  hay que.... 

V  ir  tilo. 

Todo  eso  es  muy  bueno,  maravillo- 
so; pero,  amigo,  si  cst recluimos  tanto  á 
los  autores  se  molestan  en  valde,  y  no  Lacen 
cosa  buena.  Si  la  coinedia  patentiza  al  pu 
hlico  los  sucesos  domes!  icos,  concibamos  c¡ué 
no  todos  acaecen,  presagiando  que  servirán 
de  argumento  para  aquella:  asi  á  vocos  es 
necesario  inclinarse  mas  ala  verosimilitud 
y  efecto  teatral  que  á  esas  mezquinas  re- 
glas, parto  de  los  críticos  austeros,  que  solo 
saben  entorpecer  y  confundir  los  grandes 
talentos ,  y  nunca  proporcionan  un  egcm- 
plo.  En  efecto  fácil  es  aglomerar  preceptos 
y  sentencias  acerca  de  una  cosa  imposible 
de  egeru  tar;  mas  suficiente  pana  obstruir  el 
cerebro  cu  un  joven  principiante,  que   se 
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arredra  ó  intimida    al    entrar  en   la    car- 
rera. 

Joreslao . 

ISo  descubro  hacía  donde  terminan  ta- 
les observaciones. 

■ 

Virtilo. 

Ks  muy  sencillo:  para  justificar  que 
el  autor  de  nuestra  comedia  no  lia  gustado 
desviarse  un  punto  de  sus  malditas  reglas, 
y  ha  producido  un  celebre  mamarracho:  que 
los  mismos  hubieran  publicado  Sófocles  en 
su  Edt'po,  Corneille  en  Cuma,  Hacine  en  la 
.///«//«,  Sbakespea  re  en  Cesar,  Addisson  en 
Calón,  Seipion  MalTey  en  Me rope ,  Qai- 
naull  en  su  lio  Ulan  etc.  si  tomaran  lao  ver 
gonzoso  medio.  Kl  país  déla  poesía  es  li- 
bre, \  sus  contornos  llenos  de  belleza:  nadie 
tiene  autoridad  bástanle  pira  ponerle  tra- 
bas, sino 

Joreslao. 

¿Pero  I» tiene  V.  por   monstruoso  y  no 
practicable  el  delirar  |)orejeni|)lo,en  la  uní 
dad    de    lugar,    como   alguno   de    nuestros 
antiguos  hizo,  representando  lies  actos  en 

l.i      he       |»ai  les   del     uiunilo   :'    ¿¡  J    (II    la    de 


tiempo  cuando  la  acción  motriz  circula  [K)r 
tres  o  cuatro  siglos? 

Virtilo. 
Sí:  mas  también  á  ese  arreglo  efíme- 
ro; ese  respetuoso  cuidado  de  no  traspasar 
límites  demarcados  por  intrusos  á  quienes 
no  competía  la  decisión.  Si  nosotros  hubié- 
ramos oido  recitar  una  tragedia  griega', 
reducida  «i  un  perpetuo  coro,  que  apenas 
desaparecía  del  teatro;  sin  división  de  actos, 
sin  movimiento,  sin  intriga;  ó  entre  los 
franceses  una  composición  amatoria  en 
cinco  ó  cuatro  partes,  con  diálogo  débil, 
enervado,  poco  diferente  de  la  conversación 
familiar:  veríamos  con  sorpresa  que  el  tea- 
tro ingles  tiene  la  acción,  el  francés  la  «ac- 
tividad y  la  decencia,  el  italiano  la  \  ¡veza 
y  contraste,  el  alemán  la  conmoción  y  dul- 
zura, el  romano  el  impulso  popular,  el 
griego  la  magostad  en  la  presidencia;  y  el 
español  por  liltimo  la  valeniia,  el  ingenio; 
mas  la  pereza  hermanada  con  algo  de  egoís- 
mo literario.  Y  vea  V.  ahí  en  todas  las  artes 
como  en  esta,  según  un  literato  esl  rangero  y 
hábil,  en  que  son  comunes  las  reglas,  la  va- 
riedad que  imprime  el  genio  de  las  nació- 


nesque  las  cultivan.  Ya  hace  dos  mil  y  seis- 
'  cientos  anos  que  Homero  amaneció  con  su 
Uiada,  según  Hesiodo,  y  otros  tantos  ce- 
lebran sus  bellezas,  sin  que  uno  solo  haya 
dudado  que  se  abandonó  á  la  grandeza  de 
su  ingenio  original,  despreciando  mezqui- 
nas vallas  solo  tolerables  al  que  teme,  ó  am- 
biciona mucho.  El  cordobés  Lucano,  favo- 
rito de  ISeron,  este  célebre  original  de  be- 
llezas y  absurdos,  vivirá  mientras  que  su 
Oí  feo  atestigüe  al  mundo  la  preferencia 
c¡\w,  tanto  sentía  su  poderoso  antagonista. 
IVIilton  feliz,  y  entre  los  suyos  divino,  no 
halló  en  la  composición  de  su  decantado 
í}arai'so  el  déla]  tropiezo  de  que  sus  con- 
temporáneos conocían  sin  duda  el  Adamas 
cnil  de  Grocio  y  las  descripciones  del 
Taso. 

Joreslao. 

IVro,  seííor,  yo  no  puedo 

Virtilo. 
Menos  yo:  convengamos,  amigo:  V.  asís 
le   al  teatro  para  divertirse,   v   a\er  lo    lia 
logrado:  entóneos  la  pieza  es  dsedente  pa- 
ra   Vi:    lo  demás    le    loca    al  gobierno  j    á 
los  sabios.  Masía  la  noche. 


ESCENA  VT 

SAL1CIA    ,      V  I  R  T  I  I,  O. 

Virtilo. 

ISo  tengo  disculpa;  lo  conozco,  Salida 
peregrina.  Mil  >  mil  veces  sofocada  una 
paitan  furiosa  en  la  estrechea  del  pocho  a 
tentó  contra  mi;  y  débil  y  sin  fuerzas  vol- 
vía á  mi  Salida  y  me  tornaba  salva.  Kl 
amor  es  el  verdugo  «le  la  razón,  elníiniíre 

«leí  entendimiento,  el  esbñgnidor  de  la - 

moria  y  las  virtudes.  Todas  las  relle\ iones 
morales  de  la  tierra  desaparecen  alrontac- 

io  dulce  de  esta  preciosa  mano 

Sal ¡cia. 

¡  \b!  ¡INunca  yo  hubiera  permitan  que 
V.  se  la  acercase  a  esos  labios  llenos  de  lue- 
go!  Momento  en  que  mi  máquina  por  la 
primera  vez  sintió  un  terrible  golpe  que 
no  sé  describir. 

Virtilo. 

¿Os  arrepentiréis  acaso  de  la   escena 

tiemísima  de   aquella  hermosa  larde? 

Aquella ¿os  acordáis,  Salida? 

Salida. 

¿Si  me  acuerdo?  ¿Podrá  el  tiempo,  ni 
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la  desgracia,  ni  la  misma  muerte  borrar  de 
mis  deseos  vuestra  imagen,  por  mas  que 
nuestro  estado  lo  prohiba,  el  mundo  lo  cri- 
tique, y  Anarda  y  .loreslaonos  avizoren? 
Virtilo. 
Las  gracias  de  Salicia  minaron  el  ci- 
miento permanente  de  mi  opinión  austera. 
Precisado  en  público  á  defender  y  á  vues- 
tra misma  vista  que  no  hay  amor,  somos  los 
dos  la  desgraciada  víctima  de  esta  pasión 
carnívora.  Todo  lo  olvido  menos  aquellas 
dulces  espresiones,  con  fuego  ¡ncstinguible 
impresas  en  mi  alma,  y  que  la  mano  ape- 
tecida de  mi  precioso  dueño  escribió  en  es- 
ta forma:  "  Salicia  eternamente  tendrá  en 
el  corazón  á  su  Virtilo."  Los  días  y  las 
noches  contemplando  lan  liusonjeras  cláu- 
sulas, Virtilo  abandono  todod  resto  del  inun- 
do, la  grala  amisladylos  placeres; y  bas- 
ta el  cuidado  de  su  existencia  misma:  nio 
i  ir  por  mi  Salicia,  <'s  la  liorna  solo,  la  vir- 
iiid  y  el  poder.  Va  nada  queda  quejó  ape 

tezca  si  mi  rulóla  me  ama... y 
Salicia. 
¿Amaros?....  ¿Que  belleza  ha  podido  su- 
frir corlos  instantes  la  dulzura  de  vuestras 


elegidas  espresiones,  el  carácter  sublime  y 
generoso  que  desplegáis  en  vuestro  amable 
trato,  las  miradas  insidiosas  vuestras,  y  el 
amor  y  el  placer  que  todo  el  semblante  y 
vuestra  boca  arrojan  tratándose  de  él?  Me 
nos  valor,  mas  moderadas  gracias  sobran 
para  una  débil  muger  ansiosa  y  preparada 
á  ser  amada  y  amar  por  su  destino.  Salida 
resistid  indómita  á  todos  los  ataques  prece- 
dentes; pero  no  fue  virtud:  su  educación,  su 
indiferencia  misma  la  hubieran  escudado 
contra  el  monstruo.  Virtilo  era  el  paraninfo 
destinado  por  el  Dios  del  poder  para  rendir- 
me, para  causar  mi  ruina,  ¡Que  rubor!  ¡qué 
vergüenza  irresistible  hubo  de  tostarme  mi 
primera  declaración,  Virtilo  mió!  Adora...  a 
todo  el  universo  sabría  confesarle  mi  justa 
elección,  la  preferencia  que  os  dio  mi  cora- 
zón á  todos  los  humanos;y  embriagada  en 
el  gozo  de  amaros  sin  esperanza  alguna  ali- 
via mi  memoria  y  fortalece  un  mal  desco- 
nocido y  mortal  sin  recurso. 
Virlilo. 
Salida,  vuestro  semblante  se  inflama 

rebosando  en  su   belleza  misma ¿que  le 

neis,  amor  mió? ¿me  apretáis  la  mano?... 
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¡La  besáis,  y  la  siento  humedecida  con  ar- 
dorosas lágrimas!.,,,  ¿me  abrazáis  ron  delirio? 
AJiljy  este  es  el  limite,  el  mayor  de  mies-, 
tros  triunfos?  ¿INoesdado  traspasarle?...  tan 
fuertes  son  los  vínculos,  tan  materiales,  los 
que  el  pudor  y  el  público  concepto  estre- 
cban  esa  gallarda  persona  y  a  mí  el  deber 
y  el  alma  religión...  ¡Virtud!  ¡costosa  virtud!. 
¿Conociste  áSalicia  al  prescribir  tu  recole- 
to código?  ¿ó  acaso  ciega  o  indiscreta  la 
comparaste  al  resto  de  su  sexo,  á  hermosu- 
ras comunes  é  incapaces  de  causar  muchas 
veces  el  venturoso  amor? 
Sal  ¡cía. 

¡Virtilo!  Es  fuerza  padecer...  os  amo,  os 
amaré  mas  allá  del  sepulcro...  mas  separe- 
monos 

rirl'üo. 

Toddfi  los  imposibles  cu  la  tierra, 
( iianto  la  comprensión  inauirádoxa  del  boni- 
bre  duda  y  apetece;  la  destrucción   del  orbe 

se  me  tace  menos  dificultosa  oue  obedece» 

ros,  hechizo  de  mi  alma.  ¡Yo  visir  .sin  Sa- 
ín ¡.i!  ¡Yo  no  mirarla  una,  dos  o  tres  veces 
cada  día,  \  al  descuidó  azaroso,  imprimir 
abismado  en  un  mar  de  delicias  sobre 


Llanca  mano  el  sello  del  placer?  Salida,  por 
piedad  no  me  lo  propongáis;  ved  ahí,  pren- 
da adorada,  la  única  cosa  en  que  no  os 
obedezco. 

Salida. 

Pues  entonces ¿Quesera  de  nosotros, 

luz  de  mis  ojos? Yo,  ya  sabéis....  vos....  lo 

mismo y..,  yo  do  Irngo  mérito  ninguno 

comparada  con  las  bellezas  de  la  corte...  yo.... 

Virtilo. 
Pues  Venus  misma,  si  quisiera  inspirar- 
me tiránico  amor,  necesitara  tomar  vuestro 
semblante,  el  carmín  y  azucenas  de  ese  ros- 
tro, el  aire  de  esos  ojos,  la  fragante  dulzura 
de  esa  boca,  y 

Salida. 
Harto  enamorada  me  habéis  constitui- 
do, amigo  mió;  economizad  elogios  desme- 
didos, y  si  alabais  en  mí  alguna  cosa,  será 
solo  el  alma  que  supisteis  rendir,  la  luz  coa 
que  os  he  distinguido,  y  la  constante  vo- 
luntad con  que  os  adoro. 

Virtilo. 
Salicia  mia 

Salida. 
YirtÜOjr*-    feliz  mil   veces  vos  cuando 
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lejos  de  mí  desafiasteis  todas  las  pasiones. 
La  misma  que  tanto  os  ¡dolada  causará 
vuestra  ruina.  Amor,  funesto  amor,  si  me 
hiciste  mirar  al  mas  amable  objeto  de  la 
tierra;  ¿por  que  cautivo  y  preso  en  otros  la- 
zos, duros,  irrescindibles 

Virtilo. 
Anímate,  Salicia,  amada  mia,  Dios  que 
preside  al  destino  de  sus  mas  pequcíiuclas 
criaturas  cuidará  de  nosotros:  me  amas  con 
ardor,  te  correspondo;  nuestra  pasión  es 
pora;  el  nos  imprime  la  ley  de  gratitud;  él 
la  belleza  y  las  gracias  copiosas  del  sexo 
seductor  reunió  en  tu  semblante;  tú  le  te-; 
mes,  le  amas  constante  en  religioso  culto; 
pero  queda  en  tu  pedio  fugar  para  Virtilo; 

y  ¿te  renunciaría? lugar  apetecido,  tinque 

se  anidan  lodos    los    resortes    de  mi  corla 

existencia lugar  de  inmunidad  donde  mis 

males  cesan  tí  desaparecen  Salicia  me  ama, 
pepito  en  mis  dolencias,  y  luego  me  con- 
lóelo: y  si  aun  no  basta  me  presento  i  tus 
ojos  centelleantes,  >  asi  como  la  aurora  hace 
precipitarlas  tinieblas  al  fondo  del  Océano, 
mi  tristeza  v  mis  ansias  buyen  medrosos 
«le  tan  dichosa  \  i^ia. 
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Salida. 

Si  eternamente  fuera  esta  tranquila  po- 
sesión de  veros;  si  nuestro  estado  diera  es- 
peranza alguna  de  otra  composición;  ¡mas 
desgraciados!  penar  hasta  morir  es  nuestra 
suerte. 

/  i'rh'lo. 

La  cadena  pesada  de  la  vida  está  en- 
lazada de  ligeros  y  lerdos  eslabones:  el  mal 
y  algún  alivio,  la  salud  y  el  dolor,  la  ale- 
gría y  pesar,  y  la  vida  y  el  dejar  de  exis- 
tir: sucesión  necesaria,  indispensable,  bien 
como  obra  del  supremo  Criador;  ¿Qué  seria 
el  hombre  perfectamente  sano ,  poderoso  y 
contento  durante  su  vivir?  Al  contrario  pá- 
lido y  sin  recursos,  cargado  de  tristeza  y 
del  oprobio  y  dejación  de  los  magnates;  ente 
desventurado  fuera  otro  tanto  el  molde  de 
la  mas  disculpable  rabia,  de  la  irremedia- 
ble desesperación.  El  que  todo  lo  sabe,  dis- 
tribuyo maravillosamente  estas  alternativas 
con  que  iguala,  como  el  sueno  y  la  muerte, 
al  rico  y  miserable,  al  príncipe  y  el  sub- 
dito, al  sabio  é  ignorante Y   si    algún 

puerto,  algún  recurso    quedan  de  mitigar 
la  general  flaqueza  es  la  sabiduría:  la  ima- 
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ginacion  conducida  por  máximas  morales, 
por  principios  seguros  é  inmutables cara  y 
alivio  ciertas  dolencias  nuestras,;  mientras 
el  alma  se  encuentra  enagenada,  Jos  sentidos 

y  el  cuerpo  no  padecen 

Salida. 

Y  bien,  Virtilo,  ¿que  imaginare  yo? 
Harto  segura  de  vuestro  amado  corazón, 
confio  en  todos  sus  mas  escondidos  moví 
mientes.  Creo  cjue  me  adoráis  con  nuevas 
formas  que  solo  vos  creasteis,  ansioso  de 
enloquecer  la  especie  del  pudor;  pero  os  ale- 
jáis de  mí;  ausenle  muchas  horas,  yo  sin 
Virtilo  y  sin  el  alma  mía,  que  lleva  en  su 
rededor,  padezco,  no  disfruto  lo  que  tan 
solo  ahora  se  me  permite,  <¡ue  es  el  mirar- 
le .i  lodos  los  instantes,  y  oir  la  modulada 
\oz  con  ipiesediirca  euanlos  le  escucharon... 
/  irlilo. 

Salieia,  la  amistad  y  el  amor  son  los 
pueliOS  seguios  en  el  mar  proc  elo.so  de  la 
trida.   Anos  enteros,  .siglos  <pie  e.sluv  ¡era  na 

dichoso  mortal  en  uno  de  ellos,  no  gozaría 
con  loda  la  estension  del  placer  de  lograr- 
le.  Acostumbrado  <<  la  blanda  quietud  y  sin 
peligros,  le  parece  bien  monótono,  bastante 
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indiferente  tal  6  cual  evidencia:  l\l  mari 
ñero  diestro,  perpetuo  habitador  de  las  s;¡ 
la<Ja.s  olas,  arrojado  á  la  suerte  cu  premio 
desigual  de  su  triste  ambición,  padece;  mil 
V  mil  borrascas,  esrapa  de  una,  aborda  a! 
«leseado  puerto;  le  abraza,  le  pasea,  le  dís 
lru!a,  y   Mando  en  su  lecho,  libre  \a  y  se- 
guro, si  compara  entre  sueños  con  la  pasa 

ila  escena  su  descanso  actual este  es,  Sa 

licia,  el  que  disfruta  el  puerlo;  el  que  co- 
noce lodo  el  valor,  el  único  valor  del  di\i 
no  recurso  que  el  padre  de  los  hombres  lia 
colocado  al  fin  desús  miserias.  Si  Yirtilo 
desconociera  el  martirio  insufrible  de  sepa 
rarse  de  tu  feliz  estancia,  de  abandonar  mi 
ralo  (us  ojos  y  hermosura;  si  á  tu  lado 
siempre  yaciera  embelesado  Inspirando  un 
ambiente  que  tu  inocenle  alíenlo  anima  y 
embalsama;  el  tormento  cruel  de  oír  tu 
¡adiós  Mirtilo!...  No  conociera,  créeme,  el  sin- 
gular impulso,  la  celestial  conmoción,  la 
alegría  fanática,  voluptuosa  de  volverte  á 
mirar,  de  descubrir  tu  casa,  tus  balcones, 
cualquiera  dependiente,  y  aun  hasta  el  perro 
mismo,  que  lodos  le  conmueven  y  dan  con- 
tento   y  lo  que  mas  importa,  ocupado  en 
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mirarte  eternamente,  no  hubiera  almibara- 
do su  existencia  con  tus  recuerdos;  sí,  acor- 
darse de  tí,  llevar  en  su  memoria  todo  el 
dia  y  parte  de  la  noche  es  el  descargo  que 
concede  al  no  verte;  y  ahora  duda,  si  mas 
consuelo  prestan  á  su  alma  enamorada  tus 
miradas  brillantes  é  incendiarias,  o'  el  pié- 
lago de  amor  que  tu  recuerdo  inspira. 

Salida. 

jVirtilo! querido  Virlilo siempre 

estarás  asi,  no  llegará  dia dia  tan  suspi- 
rado   podre  con  esperanza. 

VirtUo. 

\  \h!  sí,  no- las  pierdas  jamás;  un  gran 

poeta,  honra  del  Aragón  y  sus  Mecenas,  lo 
resumió  perfectamente  en  estos  cortos  versos: 


\\\  bien  de  la  esperanza 

Solo    quedo    en  el    suelo, 

Cuando  lodos  huyeron  para  el  (icio. 

Si  la  Bsperansa  quilfes 

¿Que  le  dejas  al  mundo:' 

Su  maquina  disuelves  y  destruyes: 
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Todo  lo  precipitas 
en  olvido  profunda 


Sállela. 

¡\li!  Viiiilo,  tengamos  esperanza,  ya 

í|iic  l.-i  posesión  te  esconde  á  nuestra  rista 

¡Dulce  esperanza!  Un  día,  \  titilo  aera  mió, 

sin  tratas,  ni  reparos  indiscretos.  Esperan 

za  consoladora,  en  los  brazos  me  entrego: 

consérvame  áYirlilo,  o  apresura  mi  muerte. 

Virlilo. 

Muerte,  esperanza,  Salicia  mía....  adiós. 

ESCENA  VIL 

VIRT1LO,    ANARDA. 

/  irllto. 

¿A  donde  bueno,  Anarda,  con  ese  gran 

rosario? A  .  vendía  de  misa:  ¿no  es  verdad.' 

Anarda. 

¡Ay  hijo  mío!  vengo  enternecida:  ¡cuan 

tos  pohrecitos  en  esas  calles  sin   poder  so- 

roneilos....  ¡\  algate  Dios! jcjné fortuna  señor 

\irtilo,  el  que  desús  pecados  logra  perdón 
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socorriendo  con  mano    liberal    á   los  me- 
nesterosos! 

Virillo. 

Segura      nte. 

Anarda. 
Ocho  misas  he  oido  á  fe  mia,  y  ahora 
venga  lo  que  viniere.  Si,  señor,  lo  primero 
es  la  misa  y  rezar  una  sus  camandulas. 
¡Desgraciados  aquellos  perezosos  que  des- 
cuidan tan  útil  devoción!  Lo  que  yo  digo, 
¿que  cuesta  oír   un  par  de  misas  y  rezar 

sus  difuntos? 

/  Ir/t'/o. 
No  hay  duda. 

Anarda 
La  oración  del  santo   sudario  se  me 
paso  esta  mañana;  ya  estaba  en  los  Afligi- 
dos y  volví  ;í  la  iglesia  por  rezarla ya  se 

ve luego 

/  ¡i  lila. 
Y  donde  acostumbra  V.  i  oír  misa? 
Anarda. 
Por  lo  OOmtlIl,   señor   \  ¡i  I  ¡lo,   la    oigo 
en  el  albergue   de   ¿an  Lorenzo,  calle   dfl 

Toledo 
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Virtilo. 

Ya....  con  que  no  fue  malo  el  viagccito 

pero  para  servir  á  Dios  nada  está  lejos 

ÜNo  había  inconveniente  en  que  V.  hubiera 
rezado  en  otra  Iglesia;  pero.... 
Anar  da. 

3No,  no  señor;  Hay  allí  una  imagen  tan 
preciosa  que  es  un  encanto  rezar  y  contem- 
plarla: luego  en  el  hospital  tengo  tantos 
amigos,  y  como  yo,  Dios  sea  bendito,  ceno 
una  pequenez  y  no  logro  sueno;  estos  paseos 

largos ya  le  digo  á  V. 

Virtilo. 

¿Y  el  señor  Ernesto  le  acompaña  á 
V.  en  esas  estaciones?  parece  muy  atento, 
bastante  generoso. , 

Anarda. 

¡Qué! desde  aquel  lance' con  la  im- 
prudente Salida,  ni  le  veo,  ni  le  oigo.  Dias 
luí  que  decian  andaba  aebacosillo.  Dios  nos 
perdone:  estos  enamorados  no  se  qué  vi- 
da tienen.  Luego  consejo  y  mas  consejo: 
¿qué  le  parece  á  Y.,  Anarda?  me  preguntan; 
yo  en  caridad  espongo  mí  dictamen;  y  des- 
pués lo  echan  á  rodar  todo.  ¡Desventurada 
especie! 
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Virlilo. 
¡Que!  ¿llora  V.  por  eso,  Anarda? 

Anarda. 
¿Pues  no?  la  pobrecita  mía  ¿donde  ha- 
llará mejores  proporciones?  Un  hombre 
atento,  muy  silencioso,  amante  sin  consuelo, 
rico,  si  señor;  en  fin....  y  nada;  dura  que  dura; 
que  no  quiere  sujetarse  á  ninguno;  que  li- 
bre nació,  y 

Viriilo. 
También  es  buena  porfía  la  deV.,  se- 
ñora Anarda  ;  por  fuerza   ha  de  querer: 
¿correspondería  V.  acaso  á  una  persona  que 

no  aprecia? por  otra  parte,  su  estado, 

d  del  señor  Ernesto V.  conoce. 

Anarda. 
¡ Ay!  no  señor,  va  sé  muy  bien  la  (.tu 
sa  aunque  la  callo.  INo  soy  tonta,  YiriMio: 

Dada  menos!  Si  no  hubiera  por  medio 
quien  se  loma  inicies  en  derribar  lo  que 
yo  edifico;  á  la  hora  que  catamos  el  señor 
Ernesto  lucia  mas  al'orl miado,  y  no  Sé  ti 
también  Salina. 

/  i'rh'/o. 
Pues  raya  en  confianta?  conmigo  no 
hay  peligro  en  el  secreto,  ¿quién  juaga  V- 
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que  impida  sus  cristianos  oficios?  Vaya  un 

polvito,  Anarda. 

Anarda. 

¡Polvito!  no  es  V.  mal  polvito...  la  pre- 
gunlila  á  mí  que  las  devano.  Quién  me  di- 
ce V....  ¿ch  ?....  ¿quien  ha  de  ser?  Juzgan  los 
hombres,  por  muy  sabios  que  sean,  cuan- 
do tienen  amores,  que  lodo  se  hace  oculto, 
que  nadie  entiende  lo  que  pasa  en  el  bar- 
rio. Amigo  mió,  ese  tiempo  afufo.  Diga 
V.  que  no  hubiera  presumidas,  que  poroir 
sus  alabanzas ,  muchas  veces  no  merecidas, 
prefiriesen  canciones  y  discursos  sin  sustan- 
cia al  verdadero  mérito :  que  el  sonido  cu 
aquel  metal  reinante  no  les  hace  la  impre- 
sión regeneradora  que  en  mis  oidos  halla: 
por  fin  que  no  hubiera,  Virtilo,  martago- 
nes, que  siempre  con  los  libros  estudian  mas 
diabluras  en  un  rato  que  cualquiera  abue- 
la contentadora,  que  una  gitana  hambrien- 
ta o'  un  fraile  cabizbajo 

Virtilo. 

¿Que  juzga  V.,  Anarda que  yo 

Anarda. 

Y  mucho  que  me  consta:  ¿no  ve  V. 
que  hartas  veces  por  las  vidrieras   de   la 
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alcoba,  aquella  del  pasillo,  y  aun  desde  la 
casa  de  enfrente,  como  la  calle  es  basl an- 
te estrecha  lie  podido  instruirme  de  que  \ 
no  representa  su  papel  de  hipócrita  filoso- 
fo, cuando  á  solas  con  Salicia  le  ensena  á 
no  ser  indiferente  con  todos  los  humanos, 

como  ella  siempre  dice? 

Virtilo. 
Esa  es  una  grosera  equivocación,  solo 
disculpable  por  la  persona  de  V.,  que  al 
paso  que  carece  de  loda  la  exactitud  nece- 
saria en  sus  sentidos,    por  la    edad  y  los 
trabajos  abunda  y  se  escede  á  sí  misma  en 
maliciosas  interpretaciones.     - 
Ana  r  da. 
¿Con  que  interpretaciones  llamamos  aho- 
ra lo  que  ana  está  mirando  sana  y  dis 
pieria,  y  no  bebida,  bendita   sea    la    hora 

de  Oíos  en  que  lo  afirmo?  Kl  día  de  S.  \n 
tomo  que  V .  y  la  tal  niña  andaban  en  el 
Prado,  y  la  botillería-,  y  la  casa  de  las 

M y 

/  /r//7o. 
¡'.sos  son  actos  bastante  indiferentes  y 
de  pin.»  atención,  graduados  ;¡  la  amistad 
tjuc  oon  JoiT.slao  tnc  estrecha.  Anarda,  la 
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verdadera  caridad  no  consiste  en  visitar 
.santuarios  y  vagar  por  Jas  calles  .sin  obje- 
io  tí  con  algunos  dañados:  no  murmurar 
del  prójimo,  disimularle  ,  disminuir  sus 
precisos  deslices ,  cumplir  con  sus  deberes, 
y  menos  atisba r  y  menos  cbismes. 
Anarda. 

Cabalmente y  ¿permitiremos  que  la 

chica  se  pierda,  y  que  la  lleve  el  diablo  á 

pie  y  descalza,  pudiendo  andar  en  coche? 

/  itiiio. 

¿  Con  que  el  infierno  para  V.  es  un 
parage  cómodo,  con  tal  que  en  el  camino 

no  se  tengan  trabajos? Piérdase,   diré 

Anarda  5  pero  saquemos  el  mayor  fruto 
nuestro  de  aquella  perdición.  Yo  les  estimo 
á  ella  ,  á  Joreslao,  á  todo  el  mundo:  huel- 
gúense cuanto  puedan  como  replete  yo  mi 
bolsa  y  mi  barriga  á  cual  mas  ambiciosas. 
Anarda. 

Pero,  señor,  ¿no  somos  todos  prójimos? 
¿no  somos  hijos  de  un  mismo  padre?  Esta 
pasión  innata  á  nuestro  adelantamiento  es 
sobradamente  autorizada  por  la  caridad  y 
por  la  práctica.  V.  mira  por  sí,  no  por 
Ernesto  ni  por  la  pobre  muchacha:  la  Yir- 
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gen  me  perdone ;  pero  no  sé  qué  píense  tic 
V.,  pregonando  siempre  virtud  y  mas  vir- 
tud ;  y  luego  á  Salicia  me  la  saca  V.  de  sus 

casillas 

Virtilo. 

Justamente  esa  es  la  queja  que  vigo- 
riza mi  argumento.  Anarda  siempre  en  mi- 
sa, en  los  sermones,  oyendo  al  famoso  ob- 
servante, que  asegura  que  María  Santísima 
fue  la  primera  que  enseño  a  rezar  el  via- 
crucis;  de  hospital  en  cárcel,  de  rosario  en 
disciplina;  y  luego  sonsacando  doncellas, 
mediando  con  galanes,  y  reprobando  en 
mi',  sin  ninguna  indulgencia,  conducta,  aun- 
que acaso  ilegal ,  mucho  mas  generosa  que 
la  suya. 

Anarda. 

Vamos  claros ,   señor ,  con  V.  no  se 
puede  hablar;  Orre  que  erre  en    su  lema;  y 
á  los  demás  que  se  los  Heve  el  diablo. 
/  ¡r/!/o. 

Mucho  partido  debe  loner  con  ese  ca- 
ballero la  buena  Anarda. 
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ESCENA    VIII. 

CLODIO,    ERNESTO. 

Clodlo. 

Convengamos,  amigo;  desde  la  venida 
de  esle  maldito  todos  nuestros  planes  se  vi- 
nieron al  suelo.  Ella  era  muy  otra,  mas 

tranquila,  mas  inocente;  en  fía 

Ernesto, 

Quedárasc  en  Vizcaya,  y  con  aquellas 
frías  bellezas  que  el  aspecto  del  norte  y  el 
l  rato  de  los  anglos  diferencia  con  mucho 

de  nosotros y 

Clodio. 

Pero  este  hermano,  este  que  á  lodos 
nos  complace,  parece  que  acaricia  con  par- 
ticularidad notable  al  que  mas  se  la  pega: 
tiene  fortuna  en  hacerse  querer  el  tal  Vir- 
tilo  aun  de  sus  propios  enemigos:  ¡desgra- 
ciada venida!  Ya  no  hay  diversión  ni  ale- 
gría en  la  casa :  todos  confusos ,  recelosos 
atestiguan  una  novedad  que  tú  y  yo  cono- 
cemos bastante. 

Ernesto. 

Imposibles  intentaré,  Clodio  querido, 
con  tal  que  me  hagas  lado.  ISo  me  alando- 
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nes  :  yo  no  puedo  vivir  si  pierdo  á  Salida, 
y  un  presentimiento  funesto  me  lo  anuncia. 
Prométeme  auxiliarme,  mediar,  desplegar 
contra  el  enemigo  todo  el  caudal  de  la  ma- 
ledicencia del  siglo,  y  precipitarlo  en  la  in- 
famia, en  el  descrédito  y  la  murmuración 
aun  mas  insidiosa  que  la  muerte :  vencer  ó 
no  existir  sea  nuestra  divisa. 
Clodio. 

Venzamos,  Ernesto:  al  combate.  For- 
tuna, pues  ayudas  al  mas  atrevido,  dos  \c 
invocan  que  nada  omitirán  por  alcanzarle. 
Ernesto. 

¡  Mi!  Sí,  yo  lo  juro  por  mi  honor,  ami- 
go mió. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA   I. 

VIRTILO,     ERNESTO. 

Ernesto. 

Ya  desapáñele  de  mi  alma paz ,  y 

sin  mi  Salicia 

Vlrtilo. 

Paz,  si  señor,  paz  en  quien  no  desea.... 
limitad  á  la  esfera  que  la  suerte   os  ciñó 
la  sed ,  la  codicia,  que  mas  y  mas  irrita  la 
fibra  que  parece  ablandar. 
Ernesto. 

¡Paz  con  amor....!  ¿  y  vos  lo  proponéis? 

¡celos  con  paz !  ¡A  irlilo!  Toda  la  filosofía 

del  mundo  no  puede  ocultar  vuestra  inten- 
ción. Nuestro  delito  es  á  todas  luces  igual; 
pero  á  lo  menos  yo  no  le  disimulo.    . 
Virtilo.   *  ' 

INo  os  entiendo,  scííor  Ernesto;  con- 
traigo mi  propuesta:  en  todos  los  estados, 
en  la  espantosa  miseria,  con  falta  de  sa- 
lud, á  la  sombría  puerta  del  sepulcro  pue- 
de tener  y  debe   tranquilidad,   sosiego  y 
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aun  alegría  el  hombro  moderado,  que  no 
íia  tenido  que  reprocharse  crimen  de  tras- 
cendencia. El  Dios  de  los  hombres  conoce  y 
sabe  distinguir  de  aquel  el  error,  la  debi- 
lidad, el  desliz  imperceptible,  anejo  casi  á 
la  veleidad  de  sus  talentos  y  naturaleza 
imperfecta.  El  rico  no  es  quien  atesora  en 
vano  caudales  ,  que  manos  bien  estrafias 
llegan  á  disipar;  ni  es  filosofo  y  SABIO 
quien  rodeado  de  libros  y  doctrinas  a  pe 
ñas  pone  en  práctica  útil  el  sentencioso 
fruto  de  los  maestros  de  la  vida;  y  acaso 
la  posible  felicidad  se  encuentra  en  un  des- 
valido, juguete  de  la  persecución,  enfermo 
O  despreciado;  en  la  falla  de  lodo,  en  la 
ignominia  misma;  sí,  salticado  recogerse  y 
dominar  sus  ardientes  pasiones,  enseñorea 

un  Ámbito    Oculto;    mas  espacioso  y  plan 
n¡I>!c,  de  que  ningún  tirano  le   puede  des- 
pojar . 

Ernesto. 

¡(t)ue  bien  se  decantan  en  la  felicidad 
las  máximas  morales -,  señor  \  iriilo!  Sí 
cambiásemos  de  Suerte mudarais  me  pa 

iei  e  «le   Irngnage.         , 
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Virtud. 

El  hombro  do  bien  os  uniformo  on  su 
producción  en  todos  los  estados  de  la  vida. 
Ademas,  estos  axiomas  generales  no  debe 
concretarlos  nuestra  delicadeza  á  persona 
alguna. 

Ernesto. 

Yo  los  concreto :  tantos  anos  de  dul- 
ces esperanzas  daban  á  mis  ojos  la  pers- 
pectiva hermosa  que  desapareció'  para  siem- 
pre   vos  al  contrario,  descuidado  acaso, 

sin  aventurar  ni  los  primeros  pasos ,  en 
posesión  pacífica ,  inmutable  disfrutáis  los 
objetos  eme  yo  ansiaba,  y  aconsejáis  paz, 
conformidad  imposibles,   ¿y  á  quie'n?  al 

que  vuestro  arte  ó  la  felicidad 

Virtilo. 

Deteneos,  señor  Ernesto;  mirad  por 
vos  ,  por  vuestro  crédito  ,  por  vuestra  vida 
misma;  el  precipicio  debe  terminar  tan  im- 
petuoso delirio:  sosegaos,  os  lo   ruego  por 

lo  que  mas  amáis 

Ernesto. 

¡Qué!  ¿por   Salicia? concedido:  que 

me  aborrezca ,  que  me  olvide  y  aun  que  os 
prefiera  ,    el    mayor    de    los    males  :   ella 
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reinará  para  «siempre  en  mi  memoria 

Perdonad,  señor  \  irtilo. 
Virtüo. 
Conozco  nuestra  especie :  no  me  agra- 
viáis; os  compadezco. 

ESCENA  II. 

SALICIA,      ANARDA. 

Anarda. 

j Virgen  santísima!  ¿que  lias  lieclio, 
criatura?  ¡pobre  Ernesto! 

Salida. 

¿Aim  vtielvc  V,,  Anarda,  con  esa  canti- 
nela? pues  ¿como  V.  y  él  después  del  reci 

nimicnlo  que  le  hice,  osan  segunda  vez ? 

Anarda. 

¿  Que  llama  V.  osar  ?  Osa ,  sí  señora, 
porque  tiene  dinero,  y  tú  ya  le  tendrías,  y 
tu  Ihmim.imo,  y  aun  yo y  todos  perece- 
mos por  etoa  dispárales  que  te  han  metido 
rn  la  raheza.  ¡Desgraciad.)!  Maldito  8éa 
V  ¡litio,  y  sus  latineé;  y  sus  versos,  y  el 
ea irom.il o  <|uc  no  le  perniquebró  en   la 

CUCIta  de  ( )i<hina 


«9 

Salicia. 
TSo  eé ' Víttilo ,  Anarda;  mi  libertad, 
mi  indiferencia  al  otro  sevo  son  los  moti- 
vos y  no  los  que  fraguáis  en  vuestra  ima- 
ginación ;  y  Orduña  y  el  Moncayo  y  aun 
Guadarrama  se  hubieran  estremecido  por 
una  catástrofe,  que  tan  fríamente  propone 
vuestra  avaricia  sórdida.  La  vida  aprecia- 
dle de* un  hombre  de  bien  se  llora  un  si- 
glo, Anarda,  y  unos  pocos  doblones  duran 
aun  menos  que  el  amago  de  una  exhalación 
en  el  verano. 

Anarda. 

Si",  ricos  estaremos  de  testas  y  palabri- 
ias  con  su    venida;  entretanto  las  camisas 
se  rompen,  la  mesa  está  desierta,  y  care- 
cemos de  todo  pudiendo  nadar  en  la  opu 
lencia. 

Salida. 

Y  en  el  crimen Anarda,   Anarda, 

ese  rosario  que  insultáis   con   llevarle  en 
vuestra  mano  inmoral,  no  es  capaz  de  cu- 
brir vuestras  ideas:   religión ,  devociones, 
desengaños  son  la  apariencia;  y  lo  interior, 
maldades,  tercerías,  ambición  infernal. 
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Anarda. 

Sigue,  sigue;  insulta  mis  virtudes:  no 
respetes  mis  canas  que  otro  tiempo  fueron 
oro,  y  ahora.:....  ¿Qué  te  aconsejo  yo,  que 

en  vez  de  uno  sin  medios jun  hombre 

tomo  aquel !  El  santo  Job  me  dé  pacien- 
cia     pero,  ¡qué  injusticia  de  criatura! 

¡tratarlo  asi  por  un! qué  sé  yo  que  me 

«liga:  pues  nina,  la  política  no  es  lo  mis- 
ino que  amar.  Haberle  despedido  con  bue- 
nos términos ,  y  aun  no  apagar  del  todo  su 
esperanza:  un  no  tan  seco  es  capaz  de  ma- 
tar al  caballo  de  bronce.  Jesús!  Jesús! 
Sa/ícia, 

En  vano  tratáis  de  disuadirme  de  mi 
justo  proyecto;  hice  lo  que  debia,  volveré  ;í 
hacerlo  si  ocurriera  de  nuevo  ;  y  nadie 
obligará  mi  alma  á  lo  que  ella  repugne: 
soy  libre,  joven,  \  quino  disfrutar  de  es- 
ta serena  independencia  que  dura  por  lo 
común  muj  pocos  anos. 
.inania 

Ivs.i.s  son  ,  esas  sus  mismas  espresio- 
nes ;  bien  aprendí  .s  la  lección  (\\w  le  da: 
muí  l.il  ni.icslro  medradas  e.sl  a  reinos :  lo 
mejor  es  que  después  necesitamos  dinero. 


¡Ali  dinero!  ¡famoso,  heroico  dinero!  -sin  tí 
son    necedades    los   mas  sabios  dichos  de 

los  hombros:  el  noble  no  lo  <vs  .sin  lí,  agrá 
(¡«ido  dinero,  que  sabes  infundir  con  tu 
presencia  las  mas  amables  prendas,  y  las 
reusas  y  niegas  á  quien  no  te  posee:  tú 
que  alegras  á  los  jóvenes,  .que  rejuveneces 
la  senectud  caduca,  consuelas  al  enfermo,  y 
proporcionas  la  libertad  al  criminal;  lé 
que  formas  el  encanto  de  nuestro  sexo,  \e 
abí  una  nina  que  no  te  ama ,  que  te  des 
precia,  por  unas  palabrillas  ,  que  al  fut 
son  aire,  de  un  estrafalario de  un san- 
ia Rita no  sti  lo  que  hablo. 

Sal/cía. 

Preciso cuando  V.  se  atreve  delan- 

te  de  mí  á  deprimir  á  un  sugeto  á  quien 
mi  hermano  y  yo  respetamos,  y  que  tanto 
lo  merece.  Auarda  ,  no  hay  fuerza  para  lo 
(¡na  no  tiene  cuerpo ;  el  alma  se  maneja  de 
diferente  forma;  y  vos,  según  voy  viendo, 
como  que  la  tenéis  ya  muerta ,  consideráis 
lo  mismo  á  todo  el  mundo :  yo  vivo  aun  y 
si  no  amo ,  á  vuestro  pesar ,  puede  que  en 
adelante  sea  feliz  cuando  ya  no  podáis 
presenciarlo.  Encomendaos  á  Dios,  Anar- 
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da,  con  mas  veras,  y  no  contrahagáis  el 
papel  de  devola,  que  no  os  sienta  muy 
bien. 

ESCENA  III. 

S  A  LIC  I  A,     VIRTILO. 

Virtilo. 

¡Que  hermosa  mañana!  pero  aun  res- 
tan de  la  noche  unos  luceros  azulados,  mas 
resplandecientes  que  el  sol  mismo  {mirán- 
dola á  los  ojos). 

Sal/cía. 

Dulce  soledad:  el  Prado  concurrido 
tumultuosamente  por  la  inesperta  juven- 
tud no  es  el  mismo  sitio  de  encanto  y  de 
delicias,  que  ruando  dos  almas  vnsu  pasión 
ena^cii.id.is  discúrrela  ]>or  la  frescura  y  el 
placer  del  .sitio,  recelosas  de  ser  descuhier- 
l.is  por  los  que  siempre  emidian  felicida- 
des ancuas,  y  lemiendo  perder  lo  que  po- 
seen. 

/  ir//7o. 

Al  menos  tú,  Salida  de  mí  vida,  no 
leí  id  ras  ese  miedo.  íNuesIro  róndalo  quedó 

«(•nado  anoche;  la  cita  que  me  díate  al 
icmplo  augusto  de  la  alma  primavera,  mi 


exactitud  en  cumplirla  ,  mi  impaciencia 
por  llegar  al  momento ,  mis  deseos  y  am- 
bición enteramente  satisfechos ;  todo  anun- 
cia ventura  y  posesión 

Salida. 

Virlilo,  testigos  la  benigna  sonrisa  de 
este  céfiro  ilulce,  testigo  el  rumor  sordo  que 
causa  en  estos  árboles ,  testigos  esos  dioses 
fingidos ,  que  de  tosca  materia  elaborados, 
presiden  el  destino  de  tantos  jóvenes  que 
se  nos  semejan ;  yo  seré'  tuya  sin  reserva, 
á  pesar  de  todos,  de  mi  hermano,  de  sus 
amigos,  de  los  inconvenientes  que  nos  li- 
gan; y  mi  último  suspiro,  mis  recuerdos, 
toda  el  ansia  de  mi  corazón  será  Virlilo,  el 
dulce,  el  amable,  el  juicioso;  aquel  que 
/moche  me  prometió  lo  mismo  con  la  ma- 
yor ternura pero  ¡üio»mio!  ¿qué  gente 

se  descubre  hacia  aquella  calle  que  mira  id 

Botánico? 

Virtilo. 

Eli!  nadie,  otros  doloridos  que  huyen- 
do de  importunas  miradas  buscan  su  ali- 
vio en  la  hermosa  soledad....  pero....  no,  cu- 
bríos,  que  parece  conozco 


Salín  (i. 

Sí,  Virlilo  mió,  Ernesto  os,. y  sti i 

Virtilo. 
Echemos  por  aquí  con  disimulo. 

Salida. 
¡Qué   turbada  me   siento!   ¡Ay!  (cae). 
¡Dios  mió! 

Virlilo  (cogiéndola  de  la  mano). 
Levanta,  ídolo  mió:  ¡que'  raída  !  el 
día  mismo  que  la  felicidad  nos  lia  en- 
cumbrado á  la  posesión  mutua,  apetecida1, 
caes :  mas  caes  en  mis  brazos:  si  es  agüero 
•i  presagio,  de  felicidad  será,  no  de  des 
gracia. -Mas  vale  retirarnos,  estas  turbada: 
que  esta  caída  selle  en  tu   memoria,  dulce 

hechizo,  el  juramento  que  acabas  de  firmar 
en  la  menuda  arena. 

Salida. 
Yo  cumplirá  mi  palabra,   la  que  con 
mas  placer  solté   en    mi  \  ida  j    \  guardare 
((instante:    este  lento  dolor    me    servirá  de 

recuerdo  estimulante ;  y  si  alguna  ve/,  aun 
soñare  quebrantarla,  estos  arboles,  lóenles, 
estatuas  y  avecillas,  de  mi  pasión  testigos; 

en  formas  horribles  ano  mas  (pie  la  muerte 

me  persigan,  y  fuercen  al  arrepentimiento 
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de  mí  falla,  colocando  en  mi  corazón  ion 

indelebles  caracteres  la  forma  amable  y  t\ 
nombre  de  Virtilo, 

Virtilo, 
¿Vas  mejor?  ¿qué,  vida  mía? 

SalicicL 
A   tu   lado  no   es  lícito  penar;   pero 
ahora  que   te  separas,  renovado  el  dolor, 
Ja  caida  y  tu  ausencia  á  la  par  son  insufri- 
bles. 

Virtilo, 
Aun  puedo  acompañarte  otras  dos  ho- 
ras :  ¿  donde  está  Joreslao  ? 
Salida. 
Fuera  del  pueblo :  sube ,  ven ,  consuela 
á  tu  Salicia. 

Virtilo. 
Sí,  hermosa,  consolémonos. 

ESCENA  IV. 

ERNESTO,      JORESLAO. 

Joreslao. 
¿Qué  tal  está  \,  de  sus  dolencias,  amigo? 

Ernesto. 
¡Como  he  de  estar!  los  dolores  del  al- 
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nía  no  los  curan  los  físicos paciencia:  ¿y 

jV.  lo  ha  pasado  bien? 

Joreslao. 
Muy  bien ,  siempre  acordándome  de  mí 
Lncn  amigo;  si  yo  pudiera  á  cualquiera  costa 
lograr  su  alivio;  pero  no  lo  alcanzo.   % 
Ernesto. 
Otras  veces  á  la  menor  indisposición 
ffue  habia  en  mi  casa  al  instante  la  señora 

Salida  venia  á  visitarnos,  nos  animaba 

ahora  nada:  desde  que  V.  marcho  no  la  he- 
mos visto 

Joreslao. 
¡Que!  ni  yo  tampoco  lo  entiendo,  ella  no 
sale,  siempre  leyendo,  oj  i  llorosa,  distraída; 
allí- nadie  concurro.  Clodío  alguna  vez,  y  sí 

Virtilo pero  ¡qué!  no  señor  este  muy  DO 

ro y  por  suplíoslo  siempre  aconsejando 

la  virtud  y  el  pacífico  recogimiento. 
Ernrs/o. 
Ya.... ¿conque  Virlilo  algunas  veces....? 

Joreslao. 
\.s¡  me  ha  dicho  \narda;  anoche  por 

mas  Senas,  parece  (|iie  e.sluvo  un  buen   ra 

tillo:  por  fin  la  pobre  .se  distrae:  ¡lástima  «l«* 
¡oven!  tan  alegre,  tan  contenta  como  estaba 
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siempre;  yo  no  sé;  y  ¡qué  macilenta,  que 

juiciosa!  suspiros,  senl encías,  soledad. 
Ernesto. 
Esa  es  la  moneda  de  los  filo'sofos;  osla- 
rá aprendiendo  la  escuela  de  la  felicidad.. . 
Pero  torceremos  la  hoja;  yo  estoy  bástanle 
débil  aun  para  entrar  en  una  materia  que 
puede  incomodarme. 

Joreslao. 

¡Qué!  ¿acaso  juzga  V.  que  ella....? 

Ernesto. 

INo:  nada;  sino  que  me  conviene  no 
mentarla  siquiera. 

Joreslao. 

Y  ¡Virtilo....!  un  hombre  tan.... 
Ernesto. 

Hombre  como  yo:  Joreslao,  V.  ha  vivi- 
do y  tratado  mucho,  y  no  conoce  su  especie. 
Yo  he  creido  bastantes  años  que  algunos 
hombres,  que  respetábamos  por  sus  prendas 
o  relevantes  circunstancias,  estaban  fuera  de 
la  esfera  común;  pero  desengañado  ya  de 
que  todos  son  hombres,  no  hay  escepciones 
para  mí;  sí,  Virtilo  y  Salida....  son 
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Jorcslao. 
¡Que!  mirad  que  decís;  un  hielo  me  cu- 
bre  ¿c[ué  son? 

Ernesto. 
Un  amigo  nuestro  y  una  hermana  de 
V.  ]No  diré  mas.  Dejadme  descansar. 
Joreslao. 
El  cielo  os  lo  conceda,  Ernesto.  Adiós. 

ESCENA   V. 

VIRTILO  ,     ANARDA. 

.    Anarda 
Jesús  sea  con  nosotros. 

Virtilo. 
Señora  Anarda,  ¿tan    temprano  está 
V.  de  parranda? 

Anarda 
¡Ay  hermano  mió!  [mes  ya  llevo  ¿idas 
cuatro  misas,  y  visitado  algunos  enfermos... 
pues  qué  ¿piensa  \     (|iie    a<|ii¡    .se    duerme, 
lanío? 

Virtilo. 
Ciertamente  lia  dado  V.  ron  el  dormi- 
lón; yo  estoy    leyendo  desde  que  amaneció', 
y  eso  que  anoche  lo  dejé  bien  larde:  y  mi 
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Salid.»  ¿ha  descansado:1  ¿está  mas  aliviada 
de  su  caída?  ¿llora? 

A na  r da. 

Yo  no  sé  nada  de  oso:  dice  que  se  din 
en  una  pierna  del  bastidor;  vaya  V.  á  ave- 
riguarlo; V.  acaba  de  decir  <|ue  se  ha  caído;' 
con  que  ajustemos  cuentas.  Por  fin  el  her- 
mano no  sabe  nada Y  aunque  yo  parezco 

algún  lauto  curiosa  y  un  si  es  no  es  parlera, 

bien  pudiera  V.  liarse  de  mí,  que  uo  somos 

lau  fieras  como  se  cree;  porque  al  fin  pro- 

»  jimos  lodos,  es  necesario  irnos  socorriendo 

en  nuestras  urgencias ¿qué  dice\ .,  sénior? 

Virtilo. 

Que  es  muy  preciosa,  muy  mona:  si  la 
Iludierais  visto  el  color  de  púrpura  con  que 
el  susto  matizó  sus  megillas  al  tiempo  de 
caer;  y  el  azul  claro  y  penetrante  de  sus  ojos, 
y  el  dlanco  y  el  carmín  sonroseando  todas 
las  eslremidades  y  centro  de  sus  gracias.... 
¡ahL.  vos  ya  rodeada  de  la  frialdad  del  se- 
pulcro, ni  aun  percibir  podréis  el  dulce  he- 
chizo de  esta  preciosa  imagen:  mas 

Anarda. 

Y  todos  esos  rasgos  lisonjeras  pararán 
en  la  muerte  y  el  silencio y  no  vemos  un 
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cuadro  que  tenemos  tan  cerca:  yo  no  sé  si 
habrá  perdón  para  nosotros.  ¡ Ah!  señor  Vir- 
tilo,  todo  perece:  también  Salicia  no  exis- 
tirá algún  día 

Virtilo. 

¿Y  á  qué  viene  ese  llanto,  ni  tales  re- 
flexiones? Vos  misma  ¿no  me  habéis  harías 
veces  ponderado  su  mérito?  pues  bien,  vaya, 
llevadle  estas  fresas  cubiertas  de  flores ,  y 
decidla  que  son  las  primeras,  que  me  ale- 
grara fueran  de  oro,  y  que  serán  de  mas  es- 
tima si  tengo  el  gusto  de  que  las  acerque  á 
sus  suaves  labios:  y  vos  tomad  esa  fineza 
pf>r  el  trabajo. 

Anarda. 

Si:  pensáis  que  no  os  predicaré  por  el 
regalo;  pues  os  engaitáis:  dejaos  de  galan- 
teos: dejad  á  Salicia  que  lieue  quien  la 
quiera,  y  encomendaos  á  Dios.  Venid  con- 
migo .-i  las  cis.is  donde  el  dolor)  la  miseria 
asisten:  viéndolos  de  cerca  seréis  compasi 
vo,  cristiano  viejo,  rancio,  romano,  si  señor; 
y  no  andaréis  dudando  romo  oíros  desvia 
ciados,  si  esle  o  el  otro  son  los  vicarios  de 
Dios;  si  su  mage.slad  SC  complace  mas  con 
las  abluciones  mahometanas  ó  con  los  lali- 
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gazos  délos  flagelantes,  que  con  los  herma- 
naos (fraticellos)  ó  con  las  devotas  moli- 
nistas;  venid,  aprenderéis  el  dogma  puro  y 
la  moral  y  las  virtudes,  y  la  reina  de  todas, 
la  caridad,  que  fue  el  ídolo  de  san  Francisco 

de  Paula 

Virltlo. 
Pero,  Anarda,  ¡que  mescolanza  tan  in- 
oportuna! Si  se  trata  de  la  amable  Salida  y 
de  sus  gracias,  ¿como  traéis  de  los  cabellos 
estas  impertinencias? 

A na  r da. 
Pues  no  soy  la  primera  que  lo  hace;  en 
muchas  obras  lo  leemos  de  continuo;  y  en 
las  conversaciones  mas  formales,  no  digo 
nada;  imitando  á  la  provida  naturaleza  fcrúe 
produce  la  paja  con  el  grano. 
Virtiio. 
Dejad  á  la  naturaleza  que  no  os  hace 
daño;  y  pasad  á  visitar  á  mi  Salicia,  divir- 
tiendola  hasta  las  doce  que  iré  por  allá:  ¿lo 
entendéis?.... 

Anarda. 
Que  ya  lo  entiendo.  ¡Modo  mas  delica- 
do para  hacerme  marchar!  Parece  al  otro 
cura,  que  cuando  quería  cenar  llamaba  al 
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pagc  y  le  mandaba  alumbrar  á  los  tertu- 
liantes, suponiendo  que  iban  á  retirarse.  ¿INo 
veis  que  como  vieja  no  hay  tus  tus, para  mí? 
Virliío. 

Ahora  andad  picoteando  si  Ja   envío 
finezas,  si  os  regalo,  todo,  para  que  los  ve- 
cinos no  se  molesten  en  adivinar   lo  que 
presumen;  sino  claro,  clarito:  ¿estáis1* 
A  nar  da. 

¿INo  le  digo  yo  á  V.?  aunque  fuera,  una 
mala  muger:  si  no  bay  respelo  en  el  mun- 
do: ¡para  que  nadie  se  atreviese  en  Jos  tiem- 
pos de  mi  abuela  á  vulnerar  asi  Jas  locas 
honradas!  perdóneme  Dios;  ¡lo  perdidos  que 
es  I  amos!  ¿Es  es  I  a  la  vergüenza  que  bay, siem- 
pre hablando  de  ilusl  ración,  de  economía  y 
de  matemáticas?  pues  maldigas  sean  ellas 
que  i\vsde.  que  la.s  conocemos  no  lian  podido 
lorinar  un  hombre  buen  crisliano  y  leme- 
rnso  de  Dios,  Ilicn  de<  iá  un  e.s< •ribano  de 
mí  vecindad,  (|ue    estas  demonios  de  rosas 

hacían  .i  los  hombres  incrédulos  y   ruines, 
y  á  las  mugeres  |> o  bree  ¡lias.  ¡Sania  Bár- 
bara!  porque  no  SC  lo  <|ne  me  |>asa. 
/  ir/ i/o. 
VayaV     \narda  (|iie  liare  calor,)    no 


longo  gana  tic  sermones:  vayase  V,;¿lf  en- 
tiende \.? 

Anarda. 

]No,  no  soy  sorda;  que  aunque  aquella 
vez  que  .se  marcho  mi  marido,  estuve  tu  t'l 
hospital,  no  andaba  el  mal  lan  alto;  )  | 
mas  senas  que  el  .sanio  reí idioso  me  cuida- 
ba con  el  ynayor  carino:  verdad  sea  mío  te- 
nia yo  cuarenta  anos  menos  )  no  malos 
bigotes;  pero  en  fui,  los  padres,  imitadores 
fiel  principe  de  la  caridad  granadina,  solo 
lo  hacían  en  observancia  de  su  voto  y  be- 
neficio del  publico  de  Madrid.  , 
/  írtllo. 

¿Quiere  V.,  Anarda,  no  hablar  mas  dis- 
parates, y  marcharse? 

Anarda. 

Disparates  son  los  cpie  V.  dice:  "Que  las 
muge  res  y  los  hombres  no  se  aman"  y  V 
está  chocho  por  una  mocosuela  (pie  no  vale 
la  pena.  Disparates  cuando  empieza  á  go- 
bernar al  mundo,  y  la  guerra, y  la  paz,  y 
los  concilios,  para  contar  como  si  lo  bubiera 
presenciado  lo  que  baten  el  gran  Turco  y 
el  rey  de  Prusia,  y  otros  lugares  toda\  ¡a 
mas  lejos;  y  no  saben  VY.  lo  que  pasa  den- 
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tro  de  su  casa;  pero  yo  lo  que  digo  se  liall.i 
escrito  en  libros  sobrados,  en  la  leyenda  de 
los  padres  del  yermo ,  las  disquisiciones 
del  padre  Rio,  y  la  historia  de  los  hos- 
pitales del  Argel  y  Túnez,  todo  aprobado 
por  las  autoridades,  revisado  como  corres- 
ponde, y  consultado  con  mi  padre  confesor 
que  no  es  hombre  de  chanzas.  Ayer  justa- 
mente me  alegrara  le  hubierais  oido,  pre- 
dico en  las  monjas  de esas  que  están  sa- 
liendo de verá  V voto  va. 

Virtilo. 

Bien,  vamos,  en  unas  monjas:  despa- 
che V.  á  contarlo,  y 

Anarda. 

Pues,  señor;  en  fin  en  unas  monj.is;  es- 
taba furioso  sobre  el  pecado  tan  común  del 
adulterio :  daba  palmadas  que  alronaha  la 
lfflc$ía;  8e  desahogaba  el    cuello  Irecuenle- 

iiicuie  metiendo  los  dedos  entice  aquel  y  el 
hábito,  pateaba  lleno  de  Fervor,  )  concluyo 
diciendo:  "Este  delito  quebranta  todas  las 

leyes  del  inundo:  hijos,  por  mi  parle  gra- 
duó por  menor  pecado  tener  que  hacer  con 

tres  soltcritas  de  quince á  vttinte  anos,  cada 
mes,  que  en  diez  con  una  casada  de  cua 
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renta"  Ved  ahí  mí  doctrina  al  pie  de  lar 
letra. 

Virtilo. 
Y  Lien,  ya  ha   desembuchado  V.  su 

cuento;  ahora  escape  V 

Anarda. 
Válgale  Dios  por  señor:  ya  me  voy. 

VirLllo. 
Adiós,  Anarda. 

ESCENA  Vi. 

VIRTILO,      S  ALICIA. 

Virtilo . 

¿Soy  yo  aquel  que  recibiera  de  vues- 
tra liada  boca  tantas  seguridades?  Cual  bu- 
nio, de  mi  íntimo  dolor  abatido,  veo  disi- 
padas ,  querida  mia  ,  todas  mis  esperanzas: 
¿quien  estuvo  aqui  anoche?  ¿quien?  protes- 
tas, palabras,  fe  y  constancia  olvidadas. 
¡Salida!  ¡Salicia! 

Salida.  t 

Virtilo,  no  prosigáis,  estuvo  Ernesto; 
mas  ¿que  puede  importaros?  los  tres  jugan- 
do y  solos  pasaron  en  la  sala  la  mayor  par- 
le de  ella  sin  oir  mi  voz,  ni  aun  en  con- 
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versaciones  indiferentes.  Mayores  motivos 
de  celos  y  de  envidia  tiene  Ernesto,  y  aun 
yo,  mayores;  sí:  tú  te  ausentaste  antes  que 
anocheciera,  doce  horas  sin  verte....  ¿Donde 
has  estado  encanto  de  mi  vida?  mis  pasos, 
mis  palabras,  mis  visitas,  todo  puedes  sa- 
berlo por  Anarda,  por  mi  hermano  y  mis 
vecinas:  y  yo,  pobre  de  mí,  sola  y  desampara- 
da de  recursos,  ¿á  quién  consultaré  sino  á 
mis  lagrimas?  ¿á  quién,  Virtilo  mió?  Mas 
superior  á  todo,  firme  en  mi  primer  pro- 
posito lo  olvido,  recuerdo  solo  el  peligro  in- 
mediato que  nos  amenaza. 

Virtilo  (acercándose). 

¿Cual?  J  (jué  sucede?  habla ¿■•puedo 

perderle?  ¿me  olvidas?  ¿me  aborreces? 

balda. 

Salida. 

No,  Virtilo,  puedes  perderme  si  (acau- 
le!;» y  el  disimulo  no  fascinan  los  recelosos 
ojos  de  mi  hermano:  dias  bá  que  me  ace- 
cha, me  sorprende,  registra  mis  labores, 
inda  entre  los  papeles  al  descuido,  sin  duda 
en  busca  de  alguno  lii)<>:  en  fin,  en  mí,  en 
lí  y  en  nuestra  inquietud  presume  descubrir 
el  niislciio  de  la  unión  mas  firme  que  pue- 
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«le  establecerse:  disimulemos  s¡  no  quieres 

perder  á  lii  pobre  Salicia. 

Viriilo. 

Disimulemos;  pero  guárdate  de  enga- 
ñará quien  te  ama  con  las  veras  mayores: 
no  sea  este  un  ardid  que  aparentando  pre- 
caución tenga  oteo  < »l* j**t< »;  aleja  á  Ernesto, 
no  le  oigas,  no  le  admitas,  no  le  distingas, 
y  tendeas  mi  obediencia  pronta,  dispuesta  á 
todo. 

Salida. 

¡Yo  distinguirle!  ¡ingrato!  ¿Quien  me 
lo  hubiera  estorbado  cuando  te  di  el  impe- 
rio de  mi  alma?  ¡Has  visto  mi  conducta  y 
aun  recelas!  Nunca  alimentarás  esas  dudas 
que  me  denigran  y  estremecen.  Te  juré  una 
pasión  sin  límites,  y  Dios  me  es  buen  tes- 
ligo  de  la  exactitud  con  que  lo  cumplo 

Viriilo. 

¿Y  tu  Yirtilo?  pasa  un  instante,  un  solo 
instante  de  los  días  dichosos  que  han  me- 
diado desde  aquel t;te  acuerdas? de  nues- 
tra alianza...  ¿sin  (pie  tu  dulce  memoria  me 
alíenle  y  enamore  con  esceso  mayor?  ¿Hay 
objetos  en  la  tierra  que  puedan  entibiar  esta 
memoria,  ni  borrarla?....  jah'.....  jamas,  ja- 
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mas;  y  presago  el  corazón  con  inquietos  la- 
tidos, anuncia  lu  respuesta;  ¡cuántas  veces 
me  ha  dicho  en  su  mudo  y  enérgico  lengua- 
ge:   adoras  á  Salida;  estas  ausente:  te 
acuerdas  de  ella:  esta  sombra  fugaz  te  la 
retrata ,  pues  ella  misma  en  este  propio 
instante  goza  allá  en  su  interior  de  seme- 
jante escena;  suspira,  te  llama,  mira  ha- 
cia el  par  age  por  donde  te  has  renido,  y 
iodos  cuantos  pasan  la  equivocan,  porque 
no  ve ,  no ,  al  que  va  por  su  calle,  sino  al 
tierno  objeto  que  su  imaginación  le  pinta; 
la  fuerza  de  este  don  de  la  divinidad  pri- 
va á  sus  sentidos  de  todas  las  acciones  que 
les  son  destinadas!  Entonces  yo  oprimién- 
dole con  entrambas  manos,  nial  si  intentara 
barrenar  el  pecho  y  escaparse,  parece  le  con- 
testo con  voces  de  no  menor  fineza  y  grati- 
tud  

Salida. 
¡  \li!  ¡cuánlas  xccvs  he  sentido  en  el  mió 
l os  hermosas  respuestas!....  ¡maulas!  y  un 
mar  de  lágrimas  ha  \enulo.i  (orlarla  cor- 
re.spondein  i.i  voluptuosa  de  nuestras  almas 
por  no  poder  el  sueno,  enemigó  de  amor 
irreconciliable.    [Ahí  ¡quien    no    durmiera 
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nunca  para  nunca  olvidarle!  pero  ¿qué  digo? 
nntre  su  vaporoso  imperio,  eu  la  tendencia 
y  apatía  de  los  sentidos,  en  la  nada  de  esta 
imagen  del  descanso  cierno,  todo  ¿no  me 
ofrece  á  Virtilo  con  la  mayor  viveza  y  es- 
presion?  Durmiendo,  sí,  te  veo,  le  hablo,  le 
estrecho  con  cariño  y  comunico  mis  placeres 
y  penas;  en  sueños  te  protesto  de  nuevo  in- 
estinguihle  amor;  en  sueños  maldigo  á  quien 
no  te  ama;  y  en  sueños  y  despierta  creo 
que  en  el  mundo  no  existe  mas  que  un  hom- 
bre, y  en  él  todas  las  bellezas,  los  encantos 
«le  amor,  de  la  naturaleza,  del  arte,  y  la 
copia  de  un  Criador,  que  formo'  con  el  ma- 
yor esmero  el  hechizo  de  toda  mi  fantasía. 
Virtilo. 

Querida,  no  mas;  es  imposible  mayor 
felicidad.  Amaina  tu  carino,  templa  tus 
miradas,  gente  viene,  y  pueden  conocer  tu 
apasionado  enagenamiento.  Voy  á  ver  á  tu 
hermano.... 

Salida. 

¿Y  volverás  á  entrar  cuando  te  vayas:' 

nadie  te  ha  visto di ¿volverás:1 

Virtilo. 

¿?so  he  de  volver,  crialurila?...si...  adiós... 


9° 

ACTO    TERCERO. 

ESCENA   I. 

VIRTILO  ,   ERNESTO  ,   JORESLAO. 

Ernesto. 
Has  estado  feliz  en  1  us  impromptus,  ala- 
bando las   propiedades  del  vino,  Jorcsiao, 
Por  lo  que  liaee  al  oalhilleroYirlilo,  no  quer- 
rá entraren  (Batería  ron  nosotros.... 
Virlilo. 
¿Por  que  no?  al  contrarió:  pero  coñudo 

se  trata  de  comer y  por  oías  senas  que 

osla  pal  ¡la  de  ganso  no  esta  desgraciada,  pro- 
bad la,  Ernesto»,  {alargándosela). 
Enwslo. 
(iraiia.s  caballero  {Jomándola):  ¿tú  no 

bebes,   .)tirc.slao'.\... 

Jores/ao. 
Lo  voy  aborreciendo  ucs^c  que  el  se- 
ñor \  o  ido  .se  dedica á destruí»  cuanto,  nos 
complace  Si  .se  trata  de  mugeres ni...  ve- 
neno, destrucción...  Dios  nos  asista.  S¡  habla- 
uios  de  vino,  ¿quién  tal  piensa?  uto  poquito, 
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y  á  sus  horas,  y  romo  un  remedio  de  la  bo- 
tica  en  fin  no  se  cómo  valemos. 

Virlllo. 

No  todas  esas  reglas  generales  se  han 
de  tomar  al  píe  de  la  lelra;  mayormente 
si  admiten,  como  olías,  oportuna  escepeion, 
y  si  ataco  los  abusos  para  nuestra  instruc- 
ción, no  declamo  jamas  conha  el  uso  pru- 
dente y  racional. 

Ernesto. 

Pero  ¡aquella  diablura  de  \  .  sobre  el 
amor  que  no  se  si  la  habrá  ya  probado 
bastante  á  convencernos!  INo  ,  yo  ñola  per- 
dono; lodo  ama,  amanen  los  países  helados 
y  en  los  cálidos,  donde  el  sol  ardiente  y  los 
acostados  vientos  abrasan  los  vivientes. 
Aman  cultos  y  salvajes,  y  todos  lo  misino, 
igual  afección,  el  mismo  empeño,  inclina- 
ciones idénticas  en  este  punió,  y  solo  el  se- 
ñor Virtilo  firme  y  mas  firme  en  su  [¡ropo- 
silo  desmintiendo  al  mundo  entero. 

J  Iríllo. 

Si',  y  lo  desmiento  amigo  mío:  bebamos 
[focan  las  copas):  brindo  por  la  dulce  her- 
mántta. 
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Ernesto  y  Jorcslao. 

Viva  Salicia viva. 

Viriilo. 
Porque  sus  pensamientos  se  realicen  y 
la  veamos  feliz. 

Ernesto. 

Viva por  los  amigos. 

Viriilo ,  Ernesto. 

\iva muy  agradecidos. 

Viriilo  (limpiándose). 
Con  todo   se   ha   padecido   aquí   una 
equivocación,  y  mientras  este  queso  hela- 
do lo  permita  procuraré  deshacerla. 
Ernesto. 
Es  decir  que  en  acabándose  el  queso, 
laminen  el  discurso. 

Viriilo. 
INi  mas  ni  menos:  y  aunque  estimo 

bastante  al  equivocado 

Ernesto. 
Que  por  lo  regular  seré  yo.... 

Viriilo. 
También  es  (¡crio. 
Ernesto. 

¿"No  le   digo   )o   ;¡  V. ?  Siempre  ;í   mi 
me  lia  de  lorar  el   mochuelo 
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Jorcslao. 
Pero,  hombre,  escucha ,  porque  el   tal 
queso  va  ya  por  la  posta. 
Virtilo. 
Decía,  señores,  que  tratándose  de  esa 
moda  ó  diversión  que  VV.  llaman  amor, 
mi  buen  amigo  dijo ,  si  mal  no  me  acner 
dtt ,  que  todos  aman ,  y  de  un  mismo  mo- 
do  

Ernesto. 

Y  lo  repito,  lo  defiendo 

Virtilo. 
Paciencia,  lea  V.  este  papel  que  ayer 
estraclé  de  un  autor  poco  arrinconado,  y 
verá  lo  contrario. 

Jorcslao. 

Veamos Estas  serán  cosas  de  V. ,  y 

nos  lo  disfraza  con  su  traducción  para  ofus- 
carnos. 

Virtilo. 
Léalo  V. ,  y  le  aseguro  que  está  bien 
escrito;  pero  no  es  mia  sino  la  aplicación 
á  este  pasa  ge. 

Jorcslao. 
Dice  asi :   "General  es   la    pasión  del 
amor;  pero  sus  formas  varían  respectiva- 
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mentó  á  la  edad ,  temperamento,  nación, 
fortuna  y  clase  del  que  ama;  el  de  los  jo- 
venes  aparece  siempre  !;isci\oy  viólenlo; 
el  de  los  viejos  intenso  y  lidíenlo:  el  pobre 
ama  con  sumisión, -.obliga  con  sepl  icios;  a- 
¿íiiaiil.'i ,  espera,  disimula  bástanle:  el  rico, 
J)ieu  enterado  de  !a  fábula  dé  la  lluvia  de 
oro.,  vence  las  llamadas  imposibles  belleza? 
esparciendo  tesoros:  el  vulgo  hace  la  corle 
con  bailes,  músicas,  funciones,  regalos  li- 
geros y  bebidas,  El  noble  comida  a  las- 
comedias,  saraos  y  costosas  comilonas,  re- 
galos esplendidos  á  estilo  de  monarca.  El 
astuto  italiano  llene  una  publica  peruliar 
del  amor:  su  fondo  es  de  impureza  sin  fin; 
suspira,  gime,  \  apárenla  un  dolor  esecsi- 
vu  y  trágico  en  que  tienen  .su  parle  los 
ojos,  manos,  lengua:  loda  su  maquina  se 
interesa  en  c.sla  ardiente  escena  ¡  comj>on(: 
tiernos  versos,  paga  musirás,  >  bace  me 
nude.ir  mis  serénalas  naciuiiale.s  ;  jamas 
abandona  su  pie.a  sino  después  de  la  ape 
tecida  posesión  d  el  e.slerininio  de  su  odia 
<lo  rival.  Si  la  dama  se  rinde,  para  sieui 
pie  la  encierra  \  \a  ol\  ¡dando:  .si  se  obs 
lina   en    la    temida    negalisa,    la    maldice, 


detesta,  y  llenado  calumnias  su  malhadada) 
objeto.  El  ardiente  español  Heno  de  diego 
y  de  impaciencia  parece  cu  lodo  éste  tras- 
curso mi  demente  abrasado  en  violentos 
deseos;  jura,  palea  ,  marcha  en  todas  di* 
reo< 'iones  con  Inriljundos  pasos,  descubrien» 
do  al  liaves  su  ira  y  sentimientos;  saca  y 
blando  la  espada,  (pieda  inmóvil ,  mira  al 
<  icio,  y  le  invoca  cuando  osla  prometiendo 
llevarlo  lodo  á  wngre  )■  fuego.  A  poco 
tiempo  se  présenla  á  su  dama,  contrahace 
el  doliente,  se  eclia  á  sus  pies,  la  ruega 
con  longuago  espresivo  y  lánguido  á  la  vez: 
púnese  á  discreción,  y  aunque  parece  aman- 
to, es  un  amante  casi  desesperado.  Lo- 
grando muy  pronto  se  cansa  del  fruto  do 
su  victoria;  huye,  olvida,  ni  aun  le  ani- 
man celos,  ni  desasí  res  para  volver  de 
nuevo  á  la  querencia.  AI  contrario,  si  no 
consigue  el  fin,  muestra  en  su  colórala 
mas  complela  imagen  del  insano  furor. 

» El  francés  complaciente  corteja  'Á  su 
seniora  divertido,  canciones,  bailes,  músi- 
cas; cuanto  está  a  su  alcance  parece  ani- 
mado, lleno  de  alegría,  cortesía  ,  chanzas 
y  sales  de  teatro.  Todo  se  emplea  con  pro- 
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fusión  y  prodigalidad  estrema.  Sí  le  aman 
se  cansa  y  muda  de  objeto:  si  no  le  admi- 
ten ,  nada  cst  raiía  la  pe'rdida ,  se  consuela 
al  momento  buscando  en  el  gran  mundo 
nueva  ocupación:  no  obstante  hace  el  enfa- 
dado unos  cortos  instantes.  El  alemán  fle- 
mático ,  difícil  de  conmover  en  sus  pasio- 
nes,  muy  pocas  veces  ama:  frió,  natural- 
mente circunspecto  ,  pensativo  ,  previsor 
y  avaro ,  si  llega  á  estimar,  regala  á  ma- 
nos llenas;  y  si  tiene  la  felicidad  de  ser 
correspondido  vuelve  muy  pronto  á  su  pri- 
mera calma;  pero  hallándole  cruel  se  queda 
bien  pacífico,  y  muy  distante  de  quererse 
matar  por  una  belleza,  bebe  y  descansa 
cual  si  nada  pasara. 

»E1  francés  apareóla  mas  pasión  que  la 
que  realmente  tiene:  oculta  el  alemán  su 
esceso  y  violencia!  el  español  se  lisonjea  de 

ser  correspondido:  el  francés  se  aficiona  a 
una  joven  (•<)(///('/(/,  viva,  «le  buen  luunor 
y  linda:  el  español  prefiere  la  belleza  al 
ingenio  y  luunor:  el  italiano  apetece  una 
hermosura  tímida;  j  el  alemán  se  inclina 

a  una  \inaznna.  I'or  su  ¡nleinperaní  \;t 
hueca  el  francos  la  prudencia  en  locura;  y 
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pierde  la  salud  mas  fácilmente  por  indis- 
posiciones peligrosas.  El  alemán ,  después 
de  prodigados  sus  tesoros,  vuelve  á  ser  sa- 
bio resarciendo  locuras  de  un  momento. 
El  español  emprende  hechos  gloriosos  pa- 
ra agradar  á  su  dama ;  y  el  italiano  se 
hurla  bien  de  todo,  con  tal  que  sus  desig- 
nios se  realicen 

Virtilo. 
Ve  ahí  la  diferencia  de  amar  y  la  in- 
fluencia de  la  educación,  el  clima   y   las 
costumbres  en  el  uso   de  una  misma  pa- 
sión  pero  brindemos. 

Ernesto  y  Joreslaa. 
Brindemos  al  amor  general  bajo  cual- 
quiera forma. 

Virtilo. 

Yo  no  brindo 

Ernesto  y  Joreslao. 
Brindemos  pues  á  la  amistad ,   á  los 
placeres  de  la  mesa,  á  la  paz  del  mundo. 

Virtilo. 

Brindo 

Ernesto  y  Joreslao. 

Por  el  señor  Virtilo 

7 
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Virtilo. 

Viva por  mis  amigos  y  por  Sali- 
da hermosa. 

ESCENA  II. 

.       S  AL  I  C  I  A  ,    V  I  R  T  I  i  O. 

Virtilo. 
Sí ,  es  la  mayor  prueba  que  un  cora- 
zón sensible  puede  claros Ahí  están ,  es 

verdad;  mas  sus  retratos  son  como  los  vis- 
lumbres del  culto,  de  la  noble  preferencia 
que  al  vuestro  he  consagrado. 

Salida. 
¿  Qué  borrones  son  estos  que  al  par  de 
los  nombres,  ya  casi  tachados,  no  se  pue- 
den leer  ? 

Virtilo. 
Eos  epítetos  eran,  los  motivos  que  ju- 
venil ardor  hallara,    para   amarlas;  )    al 
ranos  aun  conservan  la  indeleble  memoria 
del   tierno  ser  ([lie  un  dia  proporciono  á  su 

lado  felicidad  y  amor El  mismo  orden 

de  mi  conocimiento  respectivo,   la  misma 

gradual  ion  de  sus  prendas  estimables  y 
edad  os  designan  l.es  diferentes  épocas  de 
mi   vida   galante y   también   «pie  aquel 
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templo  que  la  primera  abrió,  Salicia ,  tú 

sola  acá  has  de  cenarlo  para  siempre.  Veis 
allí  la  primera  {señalando  un  retrato  en 
la  galería)  y  la  última  serás  á  quien  mi 
corazón  rinda  homenages.de  placer  y  ter- 
nura. 

Síi  l ¡cía. 

Ya  que  mi  hermano  nos  deja  un  mo- 
mento, decid ¿quien  es  esta en  trage 

natural  y  sencillo,   tan   graciosa? muy 

poca  edad  tendría,  y  ¿murió?  ¿vive? ¿la 

veis    todavía?   ignoráis  su   destino  :   dice 

Ju 

V Ir  tilo. 

Fue  mi  primer  objeto ;  aun  no  tendría 
catorce  anos  cumplidos,  hija  de  humilde 
cuna ;  pero  rica :  ¡  qué  placer  derramaba  en 
su  alma  mi  presencia  !  yo  tenia  bien  pocos: 
juegos  sencillos,  inocentes,  una  tierna  mi- 
rada,  cualquiera  acción,  que  indiferente 
ahora  pareciera ,  fue  nuestra  esplicacion; 
tosco ,  pero  sensible  lenguagc,  que  me  cons- 
ta no  ha  podido  olvidar.  Entregada  á  un 
bárbaro  marido ,  al  que  mas  odiaba ,  lle- 
na de  hijos ,  acompañada  de  los  mismos 
hermanos  que   inocentemente  presenciaron 
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nuestro  naciente  fuego ,  aun  recuerda  una 
comedia  casera  en  que  hizo  «le  príncipe  el 
que  reinaba  en  todos  sus  sentidos. 
Salida. 
¿  Y  respira  el  aire  de  la  corte  esta  des- 
venturada? 

Virtilo. 
Y  aun  creo  que  me  ve   muchos   días; 
mas  yo  no  la  he  visto  jamas  ni  lo  he  pro- 
curado. 

Salida. 
La  segunda  que  tiene   laminen  X  no 
parece  de  grande  mérito,    Virlilo:   ¿qué 
descenso  notable  hizo  vuestra  elección? 
l '  /  "ni  i  lo. 

"No  era   con  electo  de  tanta  gracia  en 
su  semblante,  menos  llena,   de   mas  osen - 
1. 1  tez;  y  ni  aun  sus  ojos  ofrecen  la  celes 
lial  grandeza  que  su  alma   dücierr*.   Por 

un  no  I  ¡ene  toda  la  .salud  míe  en  sus  pri 
incros  anos  :  alguna  imperfección  adquirid 
por  amar  .sin  límile.s  ni  descanso  al  pobre 
\  ¡rlilo,  que  mas  ¡oven  aun,  y  en  carrera 
que  nada  podía  librar  á  .su  carino,  era  les 
ligo  del  amor  mas  puro  y  elevado,  l'n  ti- 
gre pudo  .solo  apartar  esta  unión,   aunque 
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apoyada  por  su  andana  madre  ,  que  leía 
bien  de  corea  la  felicidad  de  sus  protegidos. 
Ahora  casada  á  gusto  de  su  mayor  enemi- 
go ,  aunque  tiene  á  su  lado  una  de  las 
mejores  figuras  de  la  corte,  echa  de  menos 
el  interior  de  aquel  que  en  poco  cuerpo 
reunía  lo  mas  agradable  á  sus  apasionados 
deseos. 

Salida. 

Y  ¿  esta  pequeííita  con  esos  ojillos  que 
parece  ocultar  en  su  Loca  algún  corto  de- 
lecto  ? 

Virtllo. 

Esa  es  el  germen  de  la  sensibilidad: 
C.  se  llamaba.  ISoticiosa  de  la  tragedia  de 
la  anterior,  enamorada  de  ella  aun  mas 
que  yo,  concibió  el  proyecto  de  sustituirla, 
adorando  sin  conocerle  al  sugetso  que  tal 
agitación,  tales  finezas  habla  sabido  causar. 
En  un  baile  nuestra  casual  unión  le  hizo 
desentrañar  su  plan  con  un  desmayo,  capaz 
de  enternecer  al  bronce  mismo.  Desde  en- 
tonces amor  creció ,  y  hubiera  porpolaado- 
se,  si  una  guerra  funesta,  inesperada  sepa- 
rando dos  almas  tan  unidas  no  hubiese  ra 
riado  los  deslinos.  Ella  tuvo  razones  para 
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no  acordarse  de  mí;  pero  aun  la  veo  con- 
sumídilla ,  pobre ,  sin  tomar  estado;  y  creo 
que  á  sus  ojos  no  les  pesa  el  encontrarse 
con  los  míos.  Mas  dejemos,  Salicía ,  nar- 
ración tan  molesta :  es  imposible  que  al  fin 
no  venga  á  disgustaros. 
Salicía. 

Todo  al  contrario;  la  vanidad  que  cau- 
sa en  mi  imaginación  ser  precedida  de  ta- 
les personas,  duplica  el  puro  placer  de  la 
tranquila  posesión  que  gozo.  Continuad: 
decidme ,  quien  es  esta  G.  que  parece  per- 
sona de  alguna  mas  edad. 
Virlilo. 

Un  capricho ,  ra  rozas  del  tralo  de  la 
corte.  Imaginad  una  reciente  viuda  con 
tres  hijas  adullas:  suponed  una  boda  in- 
I('iii|)csiiva  y  al  que  miráis,  convidado 
igualmente  que  ellas:  su  vivera  ,  su  irago, 
su  sensibilidad  siempre  animada  ¡  nn  viu- 
da lo  repara,  le  ¡obsequia;  le  Franquea  el 
fondo  de  .so  ahita ;  por  feliz  consecuencia 
le  enamora:  mil  Ionios  casuales,  encuen- 
tras proyectados,  frioleras  que  fuera  del 
amor  nada  demuestran,  iban  a  consolidar 
•  pasión   temible-*  cuando  la  razón  de 
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eslavo,  el  buen  ejemplo  y  su  virtud  anu 
ble  lo  impidieron.  Pero  aun  conserva,  y  no 
he  olvidado  esta  inclinación  pura,  ¡nocen- 
te que  hubiera  sido  amor  á  poco  esfuerzo. 
Salida. 

Continuad,  Virtilo;  ¿qué  ejemplos  de 
instrucción  mas  á  lo  vivo  que  estos  pasa- 
jes que  vuestro  corazón  glosa  y  describe 
con  la  santa  verdad? 

/  irtilo. 

Esta  completa  muger  con  la  letra  D. 
lenia  proporción  de  hacer  desplegar  en  el 
seno  del  mayor  interés  todas  las  virtudes 
del  calor  de  la  infancia:  eramos  muy  des- 
iguales en  edad;  pero  ella  teniendo  mas 
años  y  menos  esperiencia,  lograra  enloque- 
cer al  amor  mismo.  Viuda  y  aun  otra  vez 
casada  conserva  la  gracia  en  el  decir,  cierto' 
ceceo,  y  un  personal  suficiente  a  tranquili- 
zar el  amor  impaciente  de  los  jóvenes. 
Salida. 

¿Y  esta  pequeíiuela  de  tan  hermosos 
ojos  que  se  distingue  con  la  letra  B? 
Virtilo. 

Esa  criaturita  sintió  á  mi  lado  las  pri- 
micias de  la  pasión  mas  noble  de  todas  las 
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pasiones:  apenas  tendría  quince  afíos;  ¡pe- 
ro qué  belleza!  ¡qué  docilidad  !  ¡que'  empe- 
llo! Mas  fácil  hubiera  sido  morir  que  se- 
pararnos, á  no  haber  pendido  esta  desgra- 
cia de  la  cadena  de  sucesos  que  principiá- 
ronla ruina  de  nuestra  pobre  España.  Bar- 
rio, casa,  parages  de  mi  reunión  con  la 
inocente  B. ,  jamas  podré  olvidarlos :  sus 
padres  mas  que  á  ella  me  amaban:  ¿  como 
creer,  ni  aun  sospechar  enlre  nosotros  el 
doblez  mas  pequeño?  Yo  la  volví'  á  recor- 
dar, pasados  muchos  anos,  tan  dulces  aven- 
turas; y  ella  aunque  en  otro  estado  las  ben- 
decía llorando  de  placer. 
Salida. 
Y  ¿esa  que  sigue  con  la  letra  F.,  y  pa- 
rece la  nieve  y  grana  compitiendo  en  for- 
mar el  mas  bello  colorido  y  a<|iic!  contor- 
no que  llena  de  atractivos  las  personas  de 
nuestro  .sexo? 

7  ¡rlilo. 

Esa  es  la  madre  de   la  dulzura   y  la 

constancia;    perdida    (í    sacrificada  a    nues- 
tra  situación  respectiva;  pero  no  lo  han 

sido  los   respetos  que  la   pasión,    la    grali- 
Lud  )   Lis  oliligai  ¡one.s  imprimen  en  las  al- 


io5 
mas  generosas.  En  frío  país ,  distante  de 
mí  patria,  sin  recursos,  mucho  la  debo:  ella 
me  debe  en  cambio  algunos  anos  de  felici- 
dad, que  mas  que  muger  del  mundo  cono- 
cía, y  un  recuerdo  que  equivale  á  los  teso- 
ros mas  cuantiosos  del  orbe.  Ya  lejos  aca- 
so para  siempre,  descansa  en  brazos  de  un 
esposo  que  no  la  merece.  Casados  por  con- 
veniencia, son  como  unos  vecinos  que  se 
tratan  con  muy  corto  ínteres. 

Salida. 
Esta  rojíla  tan  bien  ataviada  que  lle- 
ne M.  y  J 

Virtilo. 

Es  el  menos  acertado  paso  que  en  la 
carrera  del  amor  be  dado.  Muy  agra- 
ciada, con  buena  educación  ;  mas  incons- 
tante, mal  aconsejada,  guiada  al  precipicio 
por  una  avara  madre  que  sonaba  solo  en  di- 
nero y  orgullo,  no  me  bate  sentir  los  ralos 
buenos  que  á  su  lado  pasé;  en  otro  estado 
hubiera  becbo  feliz,  la  desgraciada,  una 
generación. 

Salida. 

Y  ¿la  última  que  entre  su  frescura  no 
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puede  ocultar  su  moreno  color,  y  apenas  se 
percibe  la  letra  de  su  epígrafe? 
Virtilo. 

Esa  por  piedad,  mas  que  por  otra  pa- 
sión ocupa  este  lugar.  Débil  como  muger, 
en  una  crítica  situación  halagaba  á  la  ma- 
no benéfica  de  donde  esperaba  su  consuelo. 
Poco  tiempo  duraron  lazos  en  que  la  afición 
no  cultivaba,  y  mejorando  de  suerte  alivió 
á  quien  su  edad,  sus  trabajos  y  su  vida 
anterior  iban  molestando.  Mas  yo,  Salida, 
agradecido  basta  el  estremo  no  quise  omi- 
tirla en  el  catálogo  de  quien  me  hablo  fi- 
nezas. 

Salida. 

Y  el  último,  y  en  aras,  con  pichones  y 
atributos  de  amor,  está  mi  busto. 
VirtUo. 

Si  los  tesoros  que  la   madre  naturaleza 

oculta  en  sus  entrañas;  sí  las  riquezas  quq 

d  |>ród  ¡godesca  e  ¡mil  ¡liza  el  inmoral  a\aro, 
.se  encargasen  de  la  conslruceion  de  un  mo- 
mímenlo  rapaz  de  conleueíos;  no  seria  ese 
d  ÚniOO  adorno  cjiic  tuviera;  ni  unidas  las 
maravillas  lodas  prestaran  margen,  modelo 
a  mis  deseos  inesl inguibles. 
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Salida. 
¡Qué  mas  hermosead*  mi  caduca  ima- 
gen que  en  vuestro  pecho!  ¿no  reino  yo  y 

lie  de  reinar  en  él? 

Virtilo. 

¡Al»! querida 

Salida. 
¿Pues  á  qué  mas,  Virlilo  mió?.... pero 

mi  hermano 

ESCENA  III. 

VIRTILO,    CLODIO. 

Virtilo. 
Clodio,  ¿V.  tan  retirado  siempre?  ¿y 
el  señor  Ernesto? 

Clodio. 
Allá  con  sus  maquinaciones:  mucho  me 
compadece  el  pobrecito.  Anoche  leia  aque- 
llos axiomas  que  V.  tradujo,  y  se  parraba 
mucho  en  uno  que  dice:  "El  dios  de  amor 
en  ciertos  países  hace  mas  su  negocio  que 
Himeneo:  muchas  solteras  tienen    marido, 
y  hartas  mugeres  hay  que  no  le  tienen." 
Virtilo.. 
¿Y  no  pueden  aquellas  reflexiones  tran- 
quilizar su  espíritu  agitado? 
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Clodio. 
Bástanle  lo  procuro;  pero  esta  violenta 

pasión 

Virtilo. 
¿Qu¿  pasión  ?  inconsideración ,  liberti- 
naje   y  no  pasiones,  asi  debéis  llamarla: 

¡juventud  desgraciada!  ¡cuántos  momentos 
útiles  desperdicias,  sin  poderlos  volver  á 
resarcir! 

Clodio. 

\Quc  quiere  V!  son  cosas  naturales.... 

Virtilo. 
INa  tu  rales  no: >  o  permitQ  que  amen,  que 
obsequien;  pero  reprueho  que  no  se  ransen 
de  amar;  ¡qué  inqiiieludes!  ¡qué  bullicio!  ¡qué 
pOCO  sosiego!  ninguna  afición  á  lo  i'ilil  ) 
moral;  y  lodo  SU  vivir  e.slá  en  los  ojos,  en 
la  imaginación,  en  los  deseos:  pasa  la  pri 
uiavera  rápidamente,   llega  la  edad  madura, 

1. 1  alcanza  la  veje/.  \  el  arrepentimiento ;  y 

¿que  liemos  di.sfi ulado:'  sanidad,  bunio, 
nada. 

Clodio. 
Vun  por  eso  .siempre  aronsejoa  El  nr.s 
10  que  le   visite  ,\  \   ,  (jue   le  <  oiisulle.... 


I  09 
Virtilo. 

La  verdad,  señor  Clodio perdone  V. 

que  le  diga  que  no  siempre;  no  deja  V.  á 
lo  que  entiendo  de  aprobar,  y  si  es  posiMe 
fomentar  sus  culpables  estravios;  y  acaso  á 
tete  principio  de  condescendencia  debe  V. 
la  mayor  parle  de  esa  amistad  aparente  que 
los  reúne. 

Clodio. 

¿Aparente? no  será  por  mi   parte; 

Lien  conozco  que  alguna  distancia  media  de 
su  clase  á  la  mia;  pero  él  me  lia  elevado  al 
honor  apreciable  de  amigo  suyo,  y  como  á 
tal  le  trato. 

Virtilo. 

¿Amigo,  eh? Los  perversos    tienen 

cómplices;  los  viciosos,  companeros  de   sus 
desórdenes;  los  avaros  interesados;  los  po- 
líticos bailan  facciosos;  los  príncipes,  corle 
sanos;  pero  amigos  solo  los  encuentran  los 
hombres  de  bien. 

Clodio. 

Pero  en  fin.....  ¿no  habría  algún  medio 
de  salvar  á  este  infeliz  Ernesto?  olvida  sus 

deberes,  todo  lo  descuida,  y  solo  recuerda 

lo  que  según  V.  no  debía 
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Virtilo. 

¿Pues  qué? ¿no  lo  piensa  V.  asi? 

¿ignora  que  esc  funesto  capricho  es  la  ruina 
del  que  llama  su  amigo ,  y  solo  puede  serlo 
por  la  identidad  de  los  principios?  Conven- 
gámonos, Clodio:  V.  no  puede  rebelarse 
contra  quien  ha  sido  tantas  veces  un  supe- 
rior suyo,  y  este  mismo  sin  abusar  de  la 
autoridad  legítima  que  ha  tenido  sobre  V. 

le  dirá  la  verdad:  á  todos  se  la  dice 

Cludio. 

¿Pues  qué  puedo  yo  hacer? decídmelo. 

Virtilo. 

INo  acabar  de  pervertir  á  ese  compañe- 
ro, y  al  menos  ya  que  no  le  aconseje,  no 
secundar  sus  miras  criminales. 
Clodio. 

Yo  lo  prometo  en  cuanto  esté  de  mi 
parle,  .señor  \  ¡rlllo,  y  jamas  desperdiciar 
ocasión  alguna  de  manile.slar  el  respeto  con 
que  escucho  las  ordenes  de  V. 

Virt'do  (co« iaiiL )/c  las  manos). 

( )i  (lenes  no,  señor  ("Jodio,  consejos,  con- 
sejos |>;il<'i  nalc.s;  pueden  ser  defectuosos  de 
parte  del  entendimiento;  pero  no  de  la  vo- 
luntad y  carino  que  les  profeso  á  ambos. 


ESCENA  IV. 

JORESLAO,      VIRTILO. 

Joreslao. 

Vaya ,  vaya ,  que  pasan  los  momentos 
mas  esperados  que  el  agua  tic  mayo ,  y  el 
señor Virtilo  jamas  DOS  justifica  su  axioma; 
¡y  qué  moderno!  ¡qué  probable!  ¿con  que 
no  hay  amor  en  el  inundo?  ¿Ahora  salimos 
con  eso?  ¿cuando  todos  creíamos  que  esta 
pasión  era  la  copula  de  la  sociedad  huma- 
na  ?  vaya 

Virlilo. 

Pues  mireV. ,  seííor  mió,  no  solo  yo 
lo  creo,  y  casi  lo  he  probado,  y  probaré  aun 
mas;  sino  que  V.  y  otros  que  no  tienen  tan- 
tos motivos  para  comprender  la  masca ra 
que  cubre  las  intenciones  del  hombre,  lo 
creen  también  dentro  de  sí. 

Joreslao. 

Pero,  seííor,  si  todo  eso  es  flujo  filosó- 
fico, que  ustedes  en  leyendo  cuatro  libros 
por  salir  con  una  novedad,  y  á  veces  con 
una  vejez  enjalbegada  á  la  moderna,  rabian 
mas  que  una  puerca  por  suero 
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Virlllo. 

¡Como!  ¿presume  V.  que  yo,  sin  un  exa- 
men maduro  y  reflexivo,  soy  capaz  de  aven- 
turar semejante  proposición;  aunque  el  de- 
seo innato  de  inventar  y  lucir  sea  tan  co- 
mún á  la  mayor  parte  de  los  hombres ,  y 
mas  de  aquellos  que  tienen  motivo  de  saben1 
Amigo,  el  filosofo  en  su  retrete,  Ínterin  la 
multitud  se  enfanga  en  un  mar  de  ficticios 
placeres,  reflexiona,  analiza,  compara,  de- 
duce consecuencias  útiles  para  fondear  el 
oscuro  corazón  del  solapado  hipócrita.  Quien 
usare  de  solo  sus  sentidos  tan  sujetos  á 
grávese  imprescindibles  errores,  nunca  pue- 
de acertar:  nota  las  apariencias,  es  verdad: 
pero  lo  interior  se  le  esconde,  porque  no 
está  al  alcance  de  ojos  materiales. 
Jorcslao. 

En  ese  número  me  que rráV.  poner:  lo 
doy  por  cierto,  y  con  este  descenso  mió  y 
notoria  diferencia  entré  los  muchos  que  se- 
gún su  sistema  uo  piensan,  ni  meditan,  y 
los  pocos  que  sí,  quedará  probado  que  nd 
hay  amor  en  el  inundo.  Asunto  concluido. 
/  ¡tillo. 

iNo  digo  yo  lal  cosa,  seiior  risueño;  lo 
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que  digo  es  que  no  es  generosidad  el  com- 
batir con  armas  desiguales :  afumo  que  V. 
tan  solo  ve  lo  esterior  de  las  cosas;  y  el  que 
medita ,  estudia  y  se  desvela  en  conocer  á 
sus  hermanos  no  está  de  acuerdo  (¿ni  como 
puede  estarlo?)  con  los  fallidos  resultados 
que  aparecen  á  la  simple  inspección.  Muy 
fácil  me  fuera  discurrir  gradualmente  por 
las  acciones  humanas  mas  comunes,  y  de 
trañar  á  lodas  ellas  el  reflejo  de  oposición 
que  el  estudioso  encuentra  ende  los  estre- 
mos  diametrales  de  lo  aparente  y  lo  justo: 
con  todo  omitiéndolo  por  inoportuno  para 
una  conversación  privada ,  no  debo  pasar 
adelante  sin  citar  al  menos  un  par  de  sími- 
les sumamente  aplicables  á  nuestro  asunto. 
Muchas  veces  se  ha  visto,  en  el  egercicio 
saludable  de  los  cultos  religiosos  mas  reco- 
mendados, sugetos  de  toda  edad,  clase  y  con- 
diciones, que  á  la  manera  de  seres  celeslial- 
mente  privilegiados,  hacían  su  carrera  con 
una  inconcebible  velocidad  y  perfección  res- 
pecto del  común  de  los  creyentes :  repárese 
su  asidua  y  devota  asistencia ,  su  esterior 
modesto  y  compungido,  sus  varias  y  fre- 
cuentes mortificaciones,  su  caridad  inestin- 
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guible,  que  á  la  manera  de  un  fuego  activo 
y  regenerador  seguía  en  pos  de  las  calami- 
dades de  su  prójimo;  úlll mámente  una  cons- 
tante práctica  de  los  mas  sanos  prceep  os 
de  la  moral  austera  de  la  ley  suprema  de 
los  hombres.  Estos  hechos  que  no  son  \m 
ejemplar,  acto  aislado,  ni  raro  en  la  histo- 
ria de  la  vida,  sino  aquella  cadena  por  don- 
de se  calculan  las  costumbres,  la  opinión, 
las  virtudes  de  los  moríales,  lodos  las  ca- 
lifican á  primera  vista,  y  causan  la  decisión 
de  los  que  las  presencian  en  favor  del  su- 
gelo  que  las  egerce;  pero  un  corlo  número 
de  espectadores  se  acerca  mas  al  fondo,  y 
en  su  retirle  ;í  solas,  valiéndose  de  una  fi- 
losófica imparcialidad,  lomando  cada  cosa 
rn  lo  que  vale,  notando  el  equilibrio  que 
puede  resullar  éntrelos  dichos  y  los  hechos, 
entre  lo  publico  y  secreto,  hallo  alguna  \cz, 
mejor  diré  muchísimas,  deltas  de  esla  cor- 
tina de  costoso  trabajo  y  apariencia  el  vacio 
de  las  mas  I r¡ viales  v  ¡iludes,  o  unos  remieii 
dos  y  trapajos  indecentes  á  la  publica  luz. 
E3  avaro,  el  ladrón  publico,  el  incestuoso,  el 
deshonrador  de  su  hermano,  el  \  engalivo 
de    profesión     <  'liando    mas     ofendían    al 
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Criador  y  á  sus  hechuras,  vestían  el  trage 
blanquísimo  quo  pare*  ¡era  al  mundo  hábi- 
to celestial  de  los  predestinados 

Jar  es  l no. 

Corriente,  ya  heñios  visto  con  toda  esa 
Limbolla  que  habláis  á  los  hipócritas,  y 
concedemos  que  se  bailan  sobrados,'  y  que 
su  casta  parece  no  tiende  «i  destruirse;  pero 
¿qué  sacarnos  de  ¡tocio  i  esto  egempla*?" 
Virtilo. 

La  mas  segura  y  exacta  consecuencia 
de  los  antecedentes  qüe.ho  sentado.  Si  con 
el  nombre  general  de-hipocresía  hemos  ha- 
llado quien  poseído  de  las  mas  bajas  y  ver- 
gonzosas pasiones  ha  contrahecho  tan  al 
natural,  mortificando  su  espíritu  y  sentidos, 
engañando  á  su  prójimo,  y  fatigándose  en 
vano,  todos  los  caracteres  de  la  virtud- su- 
blime; ¿qué  dificultad  -halláis  en  que  aquel 
mismo  que  encubre  la  avaricia  repartiendo 
limosnas,  que  renuncia  lo  que  perdidamente 
ambiciona ,  que  baja  los  ojos  cuando  mas 
desea  ver,  y  calla  en  el  momento  crítico  en 
que  arruinaría  al  que  tiene  delante  con  ma- 
ledicencia y  sarcasmos  desoídos,  pueda  ha- 
cerlo para  disfrazar  con  voces  y  espresiones, 
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mío  llama  el  mundo  amor ,  ¡nícntos  bajos, 
rateros;  criminales? 

Jorcslao. 

¡\h  señor!  Va  mucha  diferencia.  Esos 
esfuerzos  podrían  hacerse  por  grandes  in- 
tereses, miras  de  mando  o  elevación  parti- 
cular. En  lo  que  hablamos  pasa  la  cosa  asi: 
vé  un  mozo  o'  viejo  una  muchacha:  le  pa- 
rece muy  bien:  tienen  sin  duda  cierta  sim- 
patía   

Virtilo. 

Alio:  en  lo  que  lleva  V.  dicho  encuen- 
tro ya  dos  imperfecciones:  si  ese  plan  .sirve 
solo  para  las  jóvenes;  al  menos  concederéis 
que  cuando  obsequian,  ya  sean  mozos,  ya  an- 
c -¡anos,  á  una  mugor  ú  hombre  de  edad,  al 
menos  entonces  esle  trato  no  debe  llamarse 
amor. 

Joreslao. 

Señor  eso pero  en  fin,  concedido. 

Virtilo. 

\demns  si  suponéis  que  p.ira  el  amor 
es  necesaria  como  una  predisposición  cierta 
siiiifuitin;  n  aseguro  que  todos  los  hombres 
iicncn  con todál  las  mujeres  vierta  s¡m/ut 
tia,  que  vs  i\c  sexo  y  no  individual;    poro 
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aunque  aiíado  que  hay  personas  que  la  tie- 
nen mutuamente  mayor  o  menor,  niego  que 
esta  simpatía  sea  para  lo  que  llamáis  amor, 
y  de  mi  boca  no  oiréis  jamas  nombrar  sino 
simpatía  o  atracción  de  sexo,  secreto  na- 
tural, indispensable  para  el  grande  fin  que 
el  Criador  se  propuso  en  nuestra  formación. 

Joreslao. 
Pero,  señor,  yo  me  desespero:  ¿no  sucede 
y  á  V.  mismo  le   habrá  ocurrido  ver  una 
persona,  quedar  prendado  y  no  tener  sosie- 
go, ni  alegría  hasta  lograr  su  trato  y  sus 
íavores,  si  ha  sido  posible? 
Viriilo. 
Es  verdad;  pero  es  imperfección  de  mí 
maquina,  falta  de  moral  en  mí,  por  la  que 
dejo  yo  sin  freno  mis  pasiones  mas  exalta- 
das, y  no  las  reprimo  como  debiera  con  los 
prestigios  que   la   religión  y  mi  conserva- 
ción me  ordenan;  y  no  perfección  de  la  que 
los  causó,  ni  la  simpatía  supuesta,  ni  amor 
ni  calabaza. 

Joreslao. 
¿No?¿eh?Pues  vaya,  y  cuando  ocurre  que 
uno,  logrado  ó  no,  pierde  el  objeto  apeteci- 
do; aquellos  ademanes  y  muestras  de  dolor 
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con  que  va  incomodando  á*  cuantos  le  co- 
nocen, el  abandono  de  sí  mismo,  la  tristeza, 
el  abatimiento  y  todas  las  señales  de  un  in- 
tenso sentimiento  ¿son  o'  no  son  amor? 
Virtilo. 

No  señor:  las  mas  veces  son  ira  por 
haber  perdido  un  bien  que  se  tenia :  otras 
y  no  pocas  llevan  una  buena  dosis  de  fic- 
ción: y  cuando  son  exactas,  como  sucede  en- 
tre la  genlc  sencilla,  las  tengo  por  un  au- 
xilio medicinal  que  la  naturaleza  nos  ofre- 
ce para  compensar  la  perdida,  y  aminorar 
el   sentimiento,  ó  como   dijo  el  dulcísimo 

Lope 

Vestirle  de  colores  como  loco, 
Y  no  llamarle  amor  sino  costumbre. 
Virtllo. 

Distingo:  ¡cuántos  lo  harán  porque  no 
le  pierden!  ¡y cuántos  y  cuántas  liaren  esos 
y  mas  singulares  aspavientos  por  un  peno, 
un  mono,  una  sortija,  y  cosas  de  menos  va- 
lor y  diversión!  v\  entonces  diremos  que  es- 
tán enamorados  de  eslos  ol>jelos? 
Jort'slao. 

¡Qué  diablos  de  consecuencias  saca  V! 
iSo  va  r.sii  bueno:  una  mugor,  por  ejemplo, 


1,9 

pierde  UQ  amante  o  marido  por  quien  lloro', 
suspiro  de  continuo,  sufrió  buenas  anime 
ras  en  su  casa,  tuvo  sinnúmero  de  prisa- 
clones,  descendió  de  su  clase,  perdió  en  in- 
tereses por  preferirle,  al  gozar  SU  compañía 
manifestaba  la  mas  completa  alegría;  y  quie- 
ro que  todo  esto  no  sea  amor:  lo  permito 
porque  puede  mezclarse  el  placer  de  la  po- 
sesión; mas  cuando  falla,  vedla,  reparad  sus 
estreñios,  oid  sus  espresiones,  sus  protestas, 
su   llanto,  su  abandono;  y  decidme  quien 

causa  este  trastorno  singular 

Virtilo. 
Con  mucho  gusto.  Sé  algunos,  y  lie 
leído  sin  cuento  egemplares  como  el  cpic 
estáis  pintando,  personas  simpatizadas  (ya 
veis  que  sigo  vuestro  egemplo),  en  quienes 
el  mas  lince  se  hubiera  equivocado,  sobre- 
vivir el  uno  no  solo  después  de  algunos 
anos,  que  entonces  los  síntomas  dementes 
aflojan  mucho,  sino  dentro  del  primero,  al 
mes;  y  aun  lo  he  presenciado  en  el  mismo 
día  de  tallece^  el  uno.  Hay,  hubo  y  habrá 
todos  los  accidentes  que  habéis  oportuna- 
mente referido,  y  aun  algo  mas,  según  que 
el  furor  plañidero  se  halla  mas  ó  menos  en 
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boga  en  el  país  de  la  escena:  ¡Quien  hubie- 
ra muerto  antes  que  tú!  ¡Dónde  encontraré 
yo  otro!  ¡Es  imposible  vivir!  ¡Yo  no  quiero 
respirar  el  aire  que  no  lleva  á  su  corazón 
mis  sentimientos!  ¡Si  la  pena  no  me  ahoga,  . 
yo  misma  atentaré  sordamente  á  mi  exis- 
tencia! ¡Yo  no  quiero  comer!  ¡Cierren  to- 
da la  casa\  \Qué  luz  es  menester  si  no  he 
de  verle\  Rafalla  la  felicidad  para  mi\ 
\En  Dios  no  quiero  creer\  es  injusto,  es 
vengativo ,  es  caprichoso:  deja  tantos  tira- 
nos encanecidos,  y  se  llevó  antes  de  tiempo 
al  pimpollo  mas  tierno  de  la  naturale- 
za; y  \qué  hombrel...  etc.  Sería  intermina- 
ble la  serie  de  csclamacioncs  viduales  que 
hemos  visto  o'  leido.  Hasta  aquí  va  muy 
bien ,  y  el  señor  Joreslao  las  tendrá  como 
hijas  legítimas  de  la  pasión  amor.  Sigamos 
los  pasos  de  estos  privados  de  su  bien,  de 
ambos  sexos,  que  yo  no  esccpluo  el  mió;  y 
pregunto:  ¿estos  afligidos  vivientes  siguen 
al  pie  de  la  letra  sus  olerías?  ¿sé  unicmi:' 
¿se  enclaustra  n?¿se  reí  irán?  ¿dejan  de  comer, 
vivir  y  divertirse  en  lo  sucesivo?  Toman 
oirás  y  Otras  inclinaciones,  las  alcanzan,  las 
vuelven  á  olvidar  y  sustituir;  ó  por  mejor 
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decir  ¿osle  no  es  el  carácter  general  de  se- 
mejante comercio?  ¿y  quiere  V.  que  yo  le 
llame  amor  á  una  de  las  mas  comunes  ne- 
cesidades de  la  vida  humana;  y  que  distin- 
ga con  nombre  de  una  pasión  noble,  gene- 
rosa una  acción  animal,  adoptada  y  robus- 
tecida con  mil  prácticas  que  la  desorientan 
por  encubrir  su  rumbo  ? 

Joreslao. 
¡Jesús!  yo  llevo  la  cabeza  llena  de  espe- 
ciotas; pero  también  el  ánimo  de  no  meter- 
me otra  vez  en  disputas  con  V.  ni  con  nadie. 

ESCENA  V. 

S  A  L  I  C  I  A  ,    VIRT1LO. 

Salida. 
¿Y  para  siempre?  (largo  silericio)....Si, 
¡qué  asechanzas,  qué  persecución,   "S  irtilo 
mió!  ¡Qué  hermano!  ¡Qué  amiga!  ¡Qué se- 
ductores! 

J "ir filo. 
¡Somos  desgraciados!  Las  penas  fabu- 
losas del  infierno  que  idearon  los  antiguos 
poetas,  las  verdaderas  y  ^olorosísimas  que, 
mártires  del  culto  y  de  la  patria,  han  pa- 
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decido  tantos  millones  de  personas  en  toda 
la  redondez  del  globo,  el  desperado  furor 
que  aniquila  á  la  manera  de  un  voraz  in- 
cendio el  corazón  inquieto  del  avaro,  del 
iracundo,  del  envidioso  y  el  vengativo,  son 
á  mis  ojos  un  rocío  refrigerante  y  suavísi- 
mo, comparados  respectivamente  con  este 
momento  nuevo  el  primero  que  en  mi  vida 
he  pasado  apurando  las  heces  de  una  copa 
dorada,  preciosísima;  pero  henchida,  hasta 
derramarse ,  de  horribles  amarguras.  Psos 

hemos  reunido  aquí cuesta  sala,  donde 

tantas  veces  fuiste  tú  el  ídolo  y  el  sacerdo- 
te y  la  víctima  yo  de   la  diosa  de  Citcrc, 

para  separarnos ,  y  jamas 

Salida. 
Jamas,  Virtilo.  Demos  un  ejemplo  de 
virtud  al  mundo  superior  á  cuantos  habéis 
leído  en  Listonas  profanas.  I  'u  ano  de 
amor  c.sl  ranrdinai  i<>  ,  de  angelical  pureza, 
de  Correspondencia  desoida,  de  embeleso  ni 
miiii;  año  que  paso  con  la  velocidad  <|iie 
el   viento,  lleva  anie  sí  los  mas  pequeños 

átomos.  Y  al  cabo  de  el  ,  á  gusto  de  aui  - 
liu.s,  ¿qud  digo,  inconsiderada  ?  penando,  a. 
la    fuerza ,   contra   loda   nuestra    tendencia 
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y  esperanza  ¡dividirnos!,  JE1  perpetuo  y  las- 
timero adiós  que  va  á  fundar  la  bai  reía 
de  bronce,  termino  de  nuestros  amores, 
¿que  corazón  podrá  escucharle  ni  que  cri- 
minal sentido  articularlo?  Y  con  todo  es 
necesario.  ¡Signo  de  mortandad  )  destruc- 
ción lia  presidido  á  nuestro  fatal  encuen- 
lr<>!  ¿l'or  que  no  conocimos  á  tiempo  los 
males,  las  desgracias,  la  interior  zozobra 
míe  esta  dulce  pasión  nos  causaria?  ¿Como 
Virlilo  el  amable,  el  saino  Virlilo  no  pie 
veía  los  «íbices  molestos  que  rodeaban  nues- 
tras sensibles  y  cariñosas  personas:' ¿Ignora- 
ba la  preocupación  general,  el  espíritu  «le 
malignidad  que  reina  en  todas  y  en  cada 
parte  de  la  sociedad,  la  ceguedad  incura- 
ble que  fascina  los  ojos,  basta  el  eslremo  de 

no  distinguir  sino  los    ágenos  defectos? 

pero  ¡que  digo! Separémonos,  '\  irtilo. 

/  irli'/o. 
Sí,  virtuosa  Salida,  T\o  se  encuentren 
jamas  nuestras  miradas;  olvidemos  un  afio 
de  placeres  inocentísimos:  bórrense  de  mi 
doliente  imaginación  tu  forma  peregrina, 
tu  cabello  rubio,  tus  ardientes  labios,  tu 
sonrosado  rostro  ,   tus  ojos  azulísimos ,  y 
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Anarda,  y  tu  hermano,  Ernesto,  Clodío*,' 
las  vecinas ,  el  perro ,  el  cuarto ,  el  basti- 
dor, la  calle,  el  Prado,  la  iglesia todos 

los  parages,  que  testigos  antes  de  mi  ven- 
tura podían  solo  presentarme  ahora  el  de- 
negrido cuadro  del  dolor,  la  soledad  acom- 
pañada de  todos  sus  espantosos  satélites  y 
un  desierto  horrible  minado  de  moríales 
precipicios,  en  vez  del  vergel  y  Babilonia 
trac  copia  tan  deliciosamente  la  heroica  ca- 
pital de  nuestra  dulce  España.  A  d.... 
Salida  (intcrriimpic'iidofe). 

Detente,  ¿que  vas  á  pronunciar? ¿Y 

no  fuera  mas  fácil  espirar  de  dolor  que 
dividirnos? 

Virlllo. 

Por  mi',  Sáltala,  lo  prefiero tú,  cria- 

lunfa,  tú  debes  conservarle...  ¿Como  renun 
ciar  «í  las  esperanzas  lisonjeras  de  que  eres 
el  objeto? Ni  á  lu  rosta  quisiera  yola  mi 
mu-  felicidad.  Abismado  en  el  dolor,  auxi- 
liado de  mis  libros,  huyendo  ;í  los  mator- 
rales que  detesto ,  \o  pasaré  rápidamente 

el  («uto  especio  que  me  resta Amigas 

tienes,  tertulia1,  malhadada  tertulia;  y  si.... 
pronto  me  olvidaras. 


1  25 

Salida. 

¡Ingrato!  ¿Yo?  ¡á  tí! 

Virtllo. 

La  corte  abunda  en  sugefos  capaces  de 
atraer  las  miradas  y  el  querer  de  la  incau- 
ta juventud.  Mi  corto  mérito  es  una  per- 
dida fácil  de   reparar,   y  acaso  en   pocos 

tlias 

Salida. 

Por  piedad  no  desgarres  las  llagas  re- 
t  ientemcnlc  abiertas  ,  que  es  mal  remedio 
para  embolar  la  sangre.  Cúlpame,  vomita 
pesares  y  maldición y pero  no  me  con- 
sueles ni  cuentes  para  mí  distracción,  cari- 
rio,  felicidad  en  otra  parte  que  en  aquel 
que  yo  voluntariamente  luce  dueño,  y  siem- 
pre lo  será  de  mi  alma;  asi  con  la  misma 
libre  determinación  que  me  presto  á  de- 
jarle siendo  mió,  sí,  mió;  y  me  quedo  sin 
el,  sin  mi  vida  y  mi  todo. 
Viriilo. 

Un  dia  llegará  que  aplane  la  sombría 
raima  laselevadas  olas,  que  este  huracán  de 
males  ha  colocado  entre  nuestros  corazones 
íntimamente  enlazados.  Entonces  cojere- 
mos  todo  el  fruto  de  esta  generosa  hazaña. 
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Vírtilo  verá  tan  patento  romo  la  luz  que 
su  Salida,  aquella'  que  le  amana  sobre  su 
misma  vida ,  no  lia  dudado  posponerle  al 
honor  y  á  la  tranquilidad  de- su  conciencia; 
y  ella  conocer?»  que  el  hombre  mas  liemo 
y  agradecido  de  cuanlos  hay,  a  pesar  de 
tenerle  absorto' y  endiosado,  ha  .sido  bas- 
tante fuerte  ó  virtuoso  para  dejar  el  rum- 
bo delicioso  de  una  ardiente  pasión,  por  no 
incurrir  en  los  escollos  que  el   si^lo  y  los 

deberes  y  el  hábito  señalan......  Sal  ¡cía 

adiós 

Sal  i  ría. 

Vete lo  deseo,   pido   que    le  vayas, 

te  lo  mando.  No  pases  por  mi  calle.  110 
indagues  mi  oslado  ,  mi  .salud,  mis  inlere- 
ses;  Imve  de  cnanlo  pueda  perlenecci  me, 
huve  ba.sla  de  mi  recuerdo;  aborréceme, 
Vii  (¡lo. 

/  ¡rlllo. 

¡Yo  aborrecerte!  ¿'Has  perdido  el  Jui- 
cio? Jamas  le  diera  mas  prueba  de  ;irdo  - 
10.0  carino  que  hoy  «pie  por  hí  bien  ,  mas 
(pie  por  el    min  le  dejo  en   las  odiosas   111,1 

«le  unos   tigres  ,  (pie  aprendices  de   lm 
ínulas,  y  no  comprendiendo  ninguna  solida 
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doctrina,  ahogan  y  sofocan  en  fu  inocente 
corazón  el  germen  <le  la  felicidad1;  y  te 
fjuieren,  y  lo  conseguirán  ,  una  máquina 
dispuesta  á  obedecer  y  sufrir.  Aquellos  que 
con  blandas  palabras  y  dañina  intención 
Je  tiranizan,  esos  pintores  de  glorias  y  ga- 
nancias, esos  ((iic  nadan  en  quiméricas  ilu- 
siones, solo  aposentadas  en  cerebros  vacíos, 
esos  te  aborrecen  hoy,  te  despreciarán  muy 
pronto.  Virtilo  no  sabe  aborrecer. 

Salicia. 
JNote  vayas  aun.  La  ultima  vez,  ¡y  tie- 
nes  tanta  priesa!  Espera  ,   toma   esa  caja; 
era  de  mi  madre,  guárdala  siempre:  ¿me 
lo  prometes? 

Virtilo. 
Sí ,  esta ,  y  tu  única  carta 

Sa/lcia. 
¿La  conservas? 

Virtilo. 
¿ISo  la  lie  de  conservar,  rubita  mia? 
Salida,  si  alguna  vez  te  encuentro  después 
de  esta  dolorosa  escena;  yo  lo  evitaré:  mas 
si  sucede  ¿qué  sentirás  en  tu  interior?  con- 
fiésalo, ojitos  mios. 
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Salida. 
Bien  lo  temía  yo :  entonces,  qué  sé  yo. 
Un  frío  mortal  entumecerá  sin  duda  todos 
mis  miembros:  mi  sangre  helada,  sin  cur- 
so ni  calor;  mi  aliento  parado,  inspirado 
al  azar,  obrará  en  mi  máquina  los  funes- 
tos efectos  que  preceden  á  la  privación  de 
la  vida:  sí,  yo  la  perderé  en  el  momento 
en  que  te  vea  ageno.  Cicrla  esloy  de  que 
si  no  eres  mió  espiro  de  dolor.  Y  si  lo  no- 
tan ,  como  no  pueden  menos  los  que  á  mí 
o'  á  tí  nos  acompañen ;  y  si  alguna  persona 
está  á  tu  lado  aunque  sea  casual  que  no 
pueda  encender  mis  sospechas ;  de  todas  las 
tengo,  de  mugeres,  de  hombres  de  tu  som- 
bra misma:  y  á  tí,  Virtilo  mió,  ¿qué  le  su- 
cederá ? 

Virtilo. 
¿A  mi?....  Si  sobrevivo,  que  lo  dudo 
mucho,  á  esta  desconsolada  separación;  sí 
á  cabo  de  l¡ciii|)o,  y  no  poco,  puedo  ven- 
tóme á  salir  de  entre  mis  tristes  compa- 
ñeros, los  pocos  libros  quiero  decir  que 
la  fuerte  Ka  perdonado,  y  salgo,  y  te  veo.... 

(que  mas  quisiera  morir)  maldeciré  lusa- 
domos,  la  gracia  y  elegancia  de  lu  Uille,  el 
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parage  en  que  te  veo,  d  por  donde  hayan 
pasado,  los  ojos  que  te  vieron,  los  deseos 
que  inspiren,  las  diligencias  que  practi- 
quen; y....  déjame,  Salicia,  y  separémonos. 

Salida. 

Si adiós pero  no  me  aborrezcas, 

no  me  olvides ,  compade'ceme.  Salicia  no  es 
tuya  por  deber;  de  nadie  será  por  elección 

ni  por  violencia ,  te  lo  juro. 

• 

/  irlilo. 
!No  lo  admito.  Procura  ser  feliz  y  ol- 
vidarme; se,  cual  puedes,  úlil  á  la  sociedad 
por  mala  (pie  sea,  á  tu  indiscreto  herma- 
no, y  sobre  todo  á  ti:  no  te  abandones  á 
la  pena.  Proporcióname  la  única  noticia 
interesante  que  tendré  en  mi  vida:  que 
llegue  un  dia  á  mis  oídos:  Salicia  fisfcliz\ 
y  moriré  contento. 

Salicia. 
3No:  ya  se  acabó  para  mí:  jay!  ¿qué 
es  esto  (desmayándose)? 
I  irtilu., 
¡Oh  Dios!   ¿que  liare?  esta  es  la  oca- 
sión de  abandonarla.  Anarda  (llarnarido)y 
acudid  á  Salicia :  mirad  por  ella.  Adiós. 

9 
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ESCENA  IV 


SAUCIA. 


Salida  {después  de  haber  registrado  todo 
el  gabinete). 
Sí....  marcho'....  no  le  volvere  á  ver:  ¡in- 
humanos !  ¡  mi  primera ,  mi  única  pasión! 
tal  se  présenlo  á  mis  ojos  que  nada  en  el 
mundo  pudiera  reemplazarle.  Anarda,  ved 
ahí  el  fruto  de  vuestras  intriga»  y  maqui- 
naciones, de  la  funesta  influencia  que  con- 
serváis sobre  un  hermano  débil,  inmoral  y 
desnaturalizado.  Yo  estoy  desesperada.... 
Sin  los  auxilios  que  mi  entendimiento  ilus- 
trado por  el  ,  sí,  por  mi  amado  Virlilo,  los 
que  la  religión  copiosamente  suministra,  y 
la  rectitud  y  honradez  que  aprendí  en  mis 
primeros  anos;  ¡;í  que  dc.sgrai  i.»  tan  fatal 
v  irreparable  me  habíais  conducido!  Vir 
tilo  no  existe  para  mí,  no  le  veréis,  no 
me  acompañará  ;  pero  aquí ,  aqui  {tocan- 
do el  corazón  con  ambas  manos)  levante' 
un  ara  donde  el  poder  humano,  ni  la  in- 
cendiaria detracción  no  tienen  fuerza;  y  en 
ella  está  eolocadn  y  lo  estará  hasta  acahar 
se  mi   vida  :  yo  le  veré  á  solas,  le  oiré,  nos 
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entenderemos  aunque  nos  dividiese  el  gran- 
de Océano.  Cuando  en  secreto  os  gocéis 
acaso  mis  implacables  enemigos  de  un  ver- 
gonzoso triunfo;  entonces  sí,  Salida  es  aun 
feliz;  recogida,  trisle,  Llorosa  y  alternando 
dolorosos  ayes ,  suspiros  profundísimo!  con 
las  delicias  que  presta  la  imaginación  á 
los  inocentes  siendo  desgraciados.  Y  jamas 
sucumbiré,  ya  lo  sabéis  (decídselo  á  mi 
hermano,  á  Ernesto,  al  público),  á  tan  ba- 
jos y  aborrecidos  planes:  trazad,  inventad, 
apurad  vuestros  ingenios,  y  veréis  corridos 
que  el  corazón  no  sufre  violencia:  el  mira 
por  los  ojos,  oye  lo  que  le  complace  y  li- 
sonjea, admite,  renuncia  y  obra  con  per- 
fecta libertad;  no  hay  hechizos,  ni  pactos, 
ni  yerbas  ,  ni  bebidas  para  torcer  la  pri- 
mera ,  la  pasión  que  desenvuelve  el  ger- 
men precioso  del  amor :  yo  lo  sentí  en  mi 
pecho,  y  juré  y  lo  cumplo  que  mi  imposi- 
ble elección  seria  la  única.  Huid  lodos  de 
mi  vista,  os  detesto  como  á  monstruos  in- 
capaces de  generosos  sentimientos ;  á  nadie 
necesito ,  soy  libre,  y  no  quiero  trato  ,  ni 
tertulia,  ni  visitas,  ni  pasatiempo  donde 
Yirtilo,  que  todo  lo  llenaba,   no  sazone, 
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tomo  lo  hacía,  malquiera  concurrencia  con 
su  finura,  su  instrucción  y  una  modesta 
política  que  no  puede  copiarse.  JNo  vendrá 
mas ,  lo  habéis  logrado ;  nosotros  mismos 
hemos  tendido  voluntariamente  el  inocente 
cuello  á  la  afilada  y  traidora  cuchilla  de 
nuestros  asesinos;  pero  el  dolor,  las  lágri- 
mas amargas  que  acompañaron  al  sacrifi- 
cio terrible ,  firmaron  en  nuestra  alma  el 
decreto  de  execración  contra  los  verdugos, 
fjne  jamas  se  verán  perdonados.  INo  es  da- 
do el  ser  héroes  en  todas  ocasiones ;  la  mas 
noble  constancia  tiene  sus  límites,  y  pisa 
cerca  de  la  debilidad  himi;ina:  si  se  alaran 
los  primeros  artículos  de  la  felicidad  so- 
cial, ,; cjiM!  resta  á  los  moríales  para  aliviar 
la  insoportable  carga  de  la  vida?  Honores, 
riquezas;  diversión  pueden  lograrse  y  en 
nlgun  modo  adormecer  los  generosos  deseos; 

pero  i  quien  ama  tiernamente  >  la  prime- 
ra veza  on  ente  eslraordinai  io ,  que  [toros 
siglos  tupieron  producir  y  le  ve  separado 
jy  para  siempre.!  de  sus  braaos;,  ¿que  con 

Ira  peso    liarán    los    veleidosos    dones   de  la 

ciega    y    desigual    fortuna  ?    GruardadJos; 

grandes  j  poderosos  de  la  tierra  ,  dominad, 
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brillad  á  vuestro  antojo,  recibid  homenajes 
.sacrilegos  ([iic  casi  rayan  cu  adoración,  ven- 
gaos,  y  ultrajad  «í  vuestros  sometidos,  amon- 
tonad tesoros  sin  cuento  para  que  oslrafías 
y  aun  infames  manos  los  prodiguen,  gozad 

de  todo,  y  dadme  á  mi  \ ir  tilo pero  no, 

le  renuncie;  solo  os  suplico,  vivientes,  que; 
á  la  influencia  del  rey  de  los  planetas  de- 
béis la  existencia  y  conservación,  hombres, 
brutos,  aves,  peces,  plantas,   riscos,  ato 
mos  imperceptibles,  que  nadáis  en  el  vacio 
y  sois  todos  testigos  de  mi  acendrado  amor, 
recibáis  el  juramento  invariable  que  bago 
en  vuestra  presencia  de  no  olvidar  jamas 
las  formas  y  la  gracia  de  \  ¡itilo,  y  no  ad 
milir,  ni  ensueño,  en  el  pedio  que  el  inau- 
da  y  dignamente  ocupa,  objeto  alguno  que 
le  quite  la  firme  posesión  que  yo  le  be  da 
do  de  todos  mis  deseos  y  de  un  amor  que 
acabará  conmigo.  Vamos,  Anarda. 

ESCENA    \ll 

CLÓDIO,     ERNESTO. 

Clodio 
Y  ¿que  decís  ahora? 
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Ernesto. 
Apenas  lo  creo:  ¿con  que  ellos  mismos, 
voluntariamente  ,   cuando  estaban ,  según 
nuestra  opinión ,  en  el  colmo  de  todas  las 
delicias  inseparables  de  la  quieta  posesión? 
Clodio. 
Pues  sí,  señor;  ellos  mismos,  gracias  á 
mis  mañas  ,f  á  Anarda  y  á  vuestro  dinero. 
Ernesto. 
Pero  ¿como  os  habéis  conducido  á  un 
suceso  que  justamente  nos  parecía   impo- 
sible? 

Clodio. 
Cosa  muy  fácil.  Veo  que  sois  novicio 
en  las  intrigas  de  la  corte.  Primeramente 
aparentamos  la  buena  vieja  y  yo  un  poco 
de  frialdad  por  paite  vuestra  ,  como  quien 
se  distrae  y  arrcpienle  de  una  propuesta  no 
muy  bien  recibida  :  por  eslo  OS  acom- 
pañe al  lugar  donde  no  perdimos  tampoco 
el  tiempo.  Dtminte  el,  Anarda  présenlo, 
pero  muy  bien  insl  i  nidos ,  algunos  ;unigos 
suyos,  que  es  decir  bastante  :  músicas,  tea- 
tro», cafes,  flores,  regamos  etc.,  iodo  se 
puso  en  práctica;  y  bonito  sabéis  que  el  her- 
mano es  tan  aficionado  .¡  lo  bueno,  como  á 
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que  se  disfrute  ;í  cosía  agena;  hizo  esta 
concurrencia  el  tiro  mas  acertado  que  todas 
las  baterías  de  "iiei ra  y  de  cocina  han  lo- 
grado. Las  con\ersa<  iones  d ¡dadas  y  en- 
.sayadas  por  Anarda  venían  siempre  á  re- 
caer sobre  el  pobre  ^  irlilo;  á  la  primera 
ocasión  se  ponían  piedras  imperceptibles 
para  derribar  su  conocido  mérito,  (pie  le  ba 
granjeado  con  razón  la  opinión  general; 
«lespues  mas  crecidos  canto*,  y  penas  y 
montes  después  hasta  que  le  aniquilamos 
3No  estaba  bien  en  mí  que  he  sido  subal- 
terno suyo  presentarle  cara  á  cara  estos 
torcidos  lazos;  pero  la  Anarda  incompara 
lile,  con  la  esperanza  del  premio,  y  adu- 
lándola yo  sin  reparar  en  sus  sangrientos 
ojos,  sus  pelos  acerdados  y  despoblada  bo- 
ca, llevándola  á  todos  los  parajes  á  que 
Salida  concurría  ,  pintándola  como  un 
partido  ventajoso  para  un  joven  principal, 
consiguió'  el  complacernos.  Al  principiónos 
contentamos  con  repetir  la  canción  estu- 
diada de  la  diferencia  de  edad  y  de  cos- 
tumbres :  viejo,  raro,  bufón,  desaliñado, 
duro,  pesado,  eran  las  \oces  que  Salicia 
oia  con  el  mayor  disgusto,  y  sienipre  con- 
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traríaba  con  todo  su  poder:  cuando  debie- 
ran haberle  hecho  impresión,  pasaban  al 
artículo  siempre  doloroso  de  su  ciencia, 
soltaban  al  descuido  asi  conceplos  medios: 
como:  sí,  estudiar,  no  hay  duda ;  pero  sú 
ha  puesto  la  cabeza  corno  un  desván  de 
duendes.  Sabe,  decía  olio;  pero  si//  meto- 
do.  Anadia  aquel:  verdad  es  que  hizo  car- 
rera ;  pero  con  estas  guerras  y  ocurren- 
cias lo  ha  olvidado  todo.  Al  mismo  tiem- 
po procurábamos  que  todos  eslos  pasajes 
llegasen  a  sus  oídos  por  medio  de  la  mis- 
ma Anarda,  que  se  logia  de  su  partido. 
El  bien  conocía  el  lito',  \  muy  de  lejos,  ni 
se  daba  por  cnlcndulo,  y    despreciada    es^ 

tas  hablillas;  mas  cuando  estaban  ¡unios, 
sé  yo  que  repasaban  Sobre  ello,  porque  eo 

mo  la  vieja   liene  el    virio  nidísimo  de  CS^ 

'NI  ll.l 

Ernesto. 
Pues  ¿no  (\v<\s  (|ue  es  sorda  ? 

Clodio. 

Y  en  eteCtd  lo  es  de  ceiv.'i  ,  o'   cuando 

lo    que    se  Ii.iU.i   no    le   licué  rúenla  ;     |>em 

siendo  de  acecho    o    COSA   que    la    convenga 

oye  como  un  cerdo.    I  'lliinamenlr  ,    Salicia 
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se  aburrió,  le  precipitó;  él  que  es  impe- 
tuoso, firme  en  sus  empresas,  y  no  podía 
suscribir  á  verse  desacreditado,  trató  tam- 
bién de  conciliar  los  estreñios.  Salida  ase- 
gura que  no  admitirá  ni  finezas  vuestras  ni 
de  otro;  pero  ya  tenemos  este  estorbo  de 
menos,  la  grande  sombra  que  nos  bacia  la 
cscusamos  ya ,   estrecbaremos   el   sitio ,   y 

luego  

Ernesto. 

¿Y  qué  juzgáis  de  todo  lo  sucedido? 

Clodio. 

Por  lo  que  bace  á  la  vieja ,  tiene  por 
sospecbosa  esta  división.  Anocbe  me  dijo 
que  Salicia  está  desesperada  ,  que  ha  dado 
orden  para  que  nadie  pise  su  babitacion, 
ni  nosotros,  ni  su  bermano  mismo,  sino 
por  la  mañana  cuando  va  á  saludarla :  di- 
ce que  puede  ser  una  artimaña  de  los  dos 
para  deslumbrarnos ;  mas  sigue  constante 
en  su  proyecto ,  y  de  nuevo  nos  ofrece  sus 
armas  que  son  superiores  en  astucia  y  di- 
simulo al  mismo  Lucifer. 
Ernesto. 

¿Y  vos  qué  opináis? 
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Clodlo. 
Yo  la  tengo  por  firme  y  segurísima 
osla  separación.  Los  pobres  padecerán,  si, 
señor;  pero  Yirtilo  es  fuerte  y  obstinado; 
apenas  formo  su  plan  le  pondría  en  ejecu- 
ción ,  y  á  esta  hora  no  hubiera  vuelto 
airas,  aunque  á  Salida  le  costase  mil  vidas; 
pero  hecho  ya,  yo  le  conozco,  es  inflexible 
en  lo  que  llega  á  aprender  una  vez,  y  co- 
mo es  imposible  que  tomara  sin  grande 
exanien  una  resolución  de  tanta  consecuen- 
cia  

Ernesto. 
También  opino  yo  lo  mismo.  Supues- 
to lo  cual  ¿qué  debemos  hacer?  Yo  estoy 
impaciente  )   tengo  todavía  mis  temores. 
Cloriio. 
Vamos   despacio;    Anarda    \     JoTQtSM 
¡Bgtán  de  nÜettrfl    parle:    Salicia    es  inuger 
:il   lin.    Vi   DO  le    ve:  el    tiempo,   la  ausen- 
cia ,  las  distracciones 

Ernesto. 

PcrOJcdmO  distraerla  si  no  nos  recibe:' 

Chullo. 
SÍ  lw»\   no,  ni.iíi.ina  m:  (  no  conocéis  el 

carácter  voluble  é  inconstante  <le  la  mayor 
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parte  de  la  juventud?  Los  primeros  mo- 
mentos son  en  todos  negocios  muy  activos; 
luego  se  va  apagando  la  chispa,  llegan  á 
una  calma  indiferente;  y  de  ahí  al  absolu- 
to olvido  :  todo  requiere  paciencia  ,  poique 
las  cosas  no  pueden  sacarse  de  su  quicio. 
Ernesto- 
¡Tanta  paciencia  y  tan  poco  adelantar! 
En  fin  empléese  todo,  diligencias,  enredos, 

dinero,  Anarda y 

Clodio. 
Descuidad ;  estoy  yo  de  por  medio :  la 
plaza  es  vuestra. 

ESCENA  VIII. 

JORESLAO. 

Joreslao  {con  mucha  desazón). 
¡Quién  lo  creyera!  La  humilde,  la  su- 
misa ,  la  complaciente  Salida ahora  es 

un  tigre,  una  leona  ;  ni  me  respeta,  ni  oye 
á  Anarda,  ni  admite  á  mis  amigos,  y  la 
casa  sola,  desierta,  abandonada,  parece  que 
recuerda  alguna  espantosa  catástrofe.  Este 
Virtilo  ¿qué  pudo  enseñarla?  ¿como ganar 
en  tan  corlo  tiempo  un   corazón  ocupado 
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rsclusivamenle  en  sus  modas,  en  el  teatro, 
dedicado  á  la  alegría ,  á  la  conversación  de 

sus  amigas?  ¡Que'  terrible  impresión! 

pero  por  otra  parte  ¡qué  doloroso  esfuerzo 
le  habrá  costado  esta  separación  preparada 
por  nuestras  manas  y  artificios !  Estamos 
bien  si  continúa  en  su  cruel  desesperación; 
según  la  veo  es  capaz  de  intentar me  es- 
tremezco; pero  el  golpe  ha  sido....  ¡su  prí 

mer  amor!  ¡El  mérito  de  él !  Lo  cierto 

es  que  á  estas  horas  me  encuentro  yo  abor- 
recido de  ambos,  despreciado  de  los  otros 
amigos,  y  sin  medios  para  continuar  la 
deliciosa  vida  que  tenia.  ¡Quién  diablos  me 
encalabrino  en  traerle  á  mi  casa!  Y  ella 
la  mnsipiila  muerta  ,  que  había  tenido  con 
frecuencia  mil  proporciones  sin  compara- 
ción   nada y  ¡  vaya  V.  á  enlender  á 

las    miigeres!     Y  siempre   con  domínenlos, 
OOn  pasages  históricos,  con  moral.  MaldiltkS 
sean  su  moral  >  sus  nominativos,  d  por  me 
¡(ir  decir  el  carácter  caprichoso  y  antojadl 
20  de  las  mugeres. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA   I. 

V1RTILO. 

Virlilo  (en  su  gabinete). 
Nada  tiene  la  muerte  de  horrible  y 
espantosa  Especie  humana,  ¿porqué  la  te- 
mes, y  el  resto  de  los  vivientes  la  arrostra 
con  una  tranquila  indiferencia? ¿vivir  sin 
Salina  es  \  ida?  INo:  vivir  á  su  lado  es  im- 
posible; pues  ven  cuando  quieras,  no  ya 
muerte,  te  quiero  confirmar:  tú  ejes  la  dei- 
dad del  descanso;  la  vida  que  tan  casual  y 
gratuitamente  recibimos  es  la  puerta  de  la 
entrada  al  padecer;  y  tú  desea  ruada  eres  la 
opuesta:  el  que  pisa  tus  umbrales  ya  no  pa- 
dece mas.  Los  poderosos.,  las  mujeres  que 
gozan  en  vida  del  honor  del  apoteosis,  los 
felices  mortales  que  no  le  puedan  no  digQ 
ver,  sino  recontar  sin  estremecerse,  base; 

pero  los  desdichados ¡Cuántas  veces  Dude 

llegar  á  tu  sombrienlo  imperio  ,  entre  el 
furor  y  la  gloria  de  las  armas!  ¿y  cuántos 
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á  mí  vista  han  desaparecido?  Entonces  yo 
que  no  perdía  á  Salicia,  ni  me  hubiera  in- 
mutado dejando  de  existir: "ahora  te  deseo, 
te  llamo ,  y  acaso ,  cruel ,  por  eso  no  res- 
pondes. ¿  Será  nías  doloroso  tu  aspecto  ni 
aun  á  los  crimínales  cercados  de  agudos 
remordimientos  que  me  ha  sido  la  sepa- 
ración de  la  hermosa  Salicia  ?  ¡  Ah  !  TSo. 
Concluyamos :  algunos  turcos  tratados  por 
nosotros  de  salvages ,  cuando  llegan  á  ver 
el  sepulcro  de  su  infeliz  profeta ,  se  que- 
man los  ojos;  porque  aseguran  que  nada 
mas  les  queda  que  ver  en  el  mundo.  Yo 
no  aplicando  literalmente  el  proposito, 
podría  en  parle  ofrecer  no  ver,  no  hablar, 
no  recordar  semblante,  voz,  persona,  que  en 
mi  aprecio  sea  inferior  mil  veces  á  Salicia. 
Pero  dirás,  rora/nn  mío:  aun  quedan  hue- 
cos en  la  galería  rtUfe  tú  mismo  la  mostraste 
para  Salicia  y  algunas  suresoras.  ¡\o  ,  no, 
aquellas  iki  eran  Salida  j  hasla.  ¥  ('qm 
i.i  de  lí,  que  lodo  pareces  imaginación,  hom- 
bre débil ,  SÍ  le  anonadas,  le  entristeces,  y 
no  posees, i   tu  adorada:'    \  no  ser  que  Mar 

(iil  y   Horacio porque  <  kidio  no    es  UH 

predicador  muy  á  proposito  para    olvidos 
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Si  recorro  las  vidas  de  autores  veril ade la- 
mente enamorados,  veo  que  unos  con  libros, 
otros  con  música ,  otros  con  el  vino  parece 
que  adormecían  sus  tormentos  y  amargu- 
ra. Yo  bebo,  canto,  y  leo:  pero  ¿que  leo? 
asuntos  que  profundizan  las  no  curadas  lla- 
gas. ¿Pasa  un  momento  del  d  ¡a  o  de  la  no- 
ebe  que  no  me  acuerde  de  ella,  de  la  injus- 
ticia de  sus  opresores,  del  bárbaro  empeño 
de  su  seductor  y  de  la  temeraria  Anarda, 
que  se  propone  amoldar  con  la  suya  almas 
virtuosas  y  elevadas?  ¿Y  qué  consigo:'  agra- 
var los  males  de  la  ausencia,  y  aniquilar- 
me   ¡triste  imaginación,  unas  \ca'i>  tor- 
mento, y  otras  recurso  estraordinario!  ¡Ojala 
yo  no  me  hubiera  acostumbrado  á  ponerle 
de  continuo  en  vigilante  egercicio;  que  me- 
ditando no  hubiera  pasado  los  dos  tere  ios 
de  mi  vida;  pues  ahora  ame  no  veo  á  Salí- 

cia  hace  tres  dias no  me    acordara   de 

ella!  y  con  tu  traidor  socorro  la  tengo  aquí 
presente.  ¡Tres  dias,  y  no  he  muerto  de  pe- 
sar! ¡O  acaso  lo  estoy  y  no  lo  conozco!  Ea 
pues,  ánimo.  Ya  no  hay  Salida  para  tí;  no 
haya  ninguna,  sean  espectros  y  sombras  del 
averno  esos  cuerpos  que  la  juventud  calibea 
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de  hermosuras:  huyelas.  3No  son  Salící.t, 
ti  i  ras :  recobra  una  paz,  una  tranquilidad 
que  jamas  anidan  á  la  par  de  las  pasiones 
viólenlas;  cscusarás  el  contentar  sus  varia- 
dos caprichos ,  aguantar  su  pedantesca  y 
gárrula  bachillería,  sus  vahídos,  su  descon- 
fianza, sus  antojos Conocerás  que  las  bus- 
camos por  instinto,  frecuentamos  por  cos- 
tumbre, y  dejamos  por  necesidad:  que  no 
pueden  fijarnos  por  mas  esfuerzos  que  hagan, 
ni  cabe  en  su  arle,  en  su  mérito,  en  sus 
adornos  mas  victoria  que  la  sorpresa,  y  que 
esta  dura  pocos  momentos  después  de  la 
posesión;  olvidarás  los  pesares,  gastos  )  de- 
sazón que  nos  causan  con  sus  buenas  y  ma- 
las propiedades^ sacudirás  por  úUimode  una 
vez  el  vergonzoso  yugo, qué  a  la  manera  de 

mi  |»eso  abrumador  nos  imponemos  desde  la 

pubertad  basta  la  muerte.*  y  siempre  mas 
pesado.  Lee,  inedila,  cuida  lus  llores,  obser- 
va  el   borizonle    y  las  .siempre  variadas 

cenas  déla  naturaleza,  acércate  a  los  brutos 

muchas  (reces  mas  agradables  que  los  indi- 
viduos   de    tu   degradada   especie,   conver.sa 

con  los  seres  inanimados,  d  viento,  las  •• 

guas,  los  útilísimos  del  reino  vegetal  y  uii- 
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neral,  delicia  de  los  verdaderos  filósofos;  no 
le  contestarán;  pero  al  menos  no  serán  in- 
gratos, ni  egoístas,  ni  traidores,  ni  te  adu- 
larán para  arruinarte;  una  pena,  un  arbo- 
lilo ,  un  pez  presentan  su  relativa  utilidad, 
y  jamas  dañarán  al  menos,  como  los  hom- 
bres de  que  huyes  por  tu  bien,  hacen  y  lo 
hicieron  en  todos  los  siglos ,  en  todas  las 
naciones,  en  todos  estados,  en  toda  coyuntu- 
ra. Dios  justo,  inmutable,  la  sabia,  la  madre 
naturaleza,  propiamente  nodriza  de  las  cria- 
turas del  único  ser  inmortal  y  sapientísimo, 
y  vosotros,  amados  libros  mios,á  quienes  de- 
bo mi  corla  ilustración,  seréis  los  tres  objetos 
de  mi  vida;  los  únicos s  sí;  el  primero  en 
iodo  primero,  porque  me  crió  y  preside  ;i 
mi  existencia ;  homenage  y  adoración  al 
Criador  del  universo:  á  la  segunda  porque 
me  conserva  y  alimenta,  guardando  leyes 
inmutables  y  prodigiosas  con  una  sorpren- 
dente regularidad,  y  los  últimos  porque  me 
presentan  el  cuadro  de  los  sucesos  humanos. 
Colocar  mis  ideas,  deducir  consecuencias» 
entender  á  muchos  estrangeros  difuntos  que 
nos  hablan  de  importantes  materias,  me- 
dir las  distancias  mas  enormes  sin  escluir  á 
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los  mismos  astros  vecinos  del  ciclo,  las  leyes 
y  costumbres  de  los  pueblos,  el  arte  de  a- 
traer  y  persuadir  á  los  oyentes;  el  muy  sin- 
gular de  forzar  los  llamados  elementos,  yá 
las  masas  mas  brutas  regularizarlas  para 
servir  á  las  necesidades  y  al  lujo  de  los  hom- 
bres ;  los  hechos  y  sucesos  mas  interesantes 
á  nuestra  especie,  todos  los  héroes,  todos  los 
famosos  malvados;  los  egemplos  todos  que 
enseñan  y  preparan  el  porte  delicado  que  se 
necesita  para  navegar  en  el  vasto  Océano 
de  la  sociedad;  y  muy  particularmente  el 
conocimiento  del  autor  poderoso  y  adorable 
de  todas  las  criaturas,  su  ley  santa,  divina 
y  revelada  para  que  sepamos  y  practique- 
mos las  necesarias  máximas  y  meritorias 
obras,  que  nos  constituyen  obedientes  y  su- 
misos á  Dios,  útiles  y  complacientes  á  nues- 
tros hermanos,  y  salvos  y  (lidiosos  á  nos- 
otros  misinos todo  esto   lo  aprendí   dé 

vosotros,  libros  míos,  cuerpos  que  maule 
neis,  aunque  muertos,  vivo  y  ejemplar  el  es- 
píritu; os  abrazo,  OS  poseo,  me  arrojo  á 
vuestra  compañía;  ensenadme  de  nuevo,  ó 
por  mejor  derir,  esclusi\  ámenle,  a'  temer  y 
amar  a  mi  Dios,  a  tener   caridad  con  mi 


^7 
prójimo,  á  ser  feliz  en  la  oscuridad,  y  á 

olvidar  á  Salicia 

ESCENA  II. 

SALICIA,      ERNESTO. 

Ernesto. 

Esta  vez  no  podéis  sustraeros  de  mi 
vista,  Salicia:  el  dia,  el  precepto  de  vuestro 
hermano  y  la  educación  delicada  que  reci- 
bisteis parece  que  os  empeíían  en  tolerar  por 
un  momento  mi  compauía.  INo  dudo  que 
os  molesta:  tengo  sobrados  antecedentes  del 
disgusto  que  mi  nombre  y  persona  os  cau- 
saron; pero  puedo  disculparme;  supe  vues- 
tra indisposición,  la  melancolía  que  habéis 
dejado  apoderar  de  vuestro  corazón,  y  ven- 
go á  consolaros y 

Salicia. 

Os  engañáis:  todo  me  incomoda  y  afli- 
ge mas,  cuanto  se  intenta  por  mi  indiscreto 
hermano  y  sus  amigos.  La  soledad  y    el 
llanto  forman  mi  consuelo. 
Ernesto. 

Comprendo  muy  bien  lo  que  debiera 
hacer  en  vista  de  esa  lacónica  respuesta; 
pero  un  momento  mas,  y  oídme.  Las  cau- 
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sas  producen  naturalmente  los  efectos:  estos 
se  hacen  incurables  en  la  medicina  por  eso, 
cuando  subsisten  y  permanecen  aquellas: 
asi  el  diestro  profesor  procura  atacarlas  en 
su  origen,  y  si  las  vence,  de  esta  feliz  acción 
procede  la  radical  curación ,  y  desaparecen 
los  males  causados.  Nosotros  deseamos  vues- 
tro bien,  vemos  que  padecéis,  y  no  sabemos 
por  que':  ¿es  vuestro  cuerpo  el  que  está  do- 
liente o'  vuestra  alma? 

Salida. 
Ambos,  y  mucho:  otro  Hipócrates  nece- 
sitan mis  males,  señor  Ernesto no  á  vos. 

Ernesto. 

Si ya  lo  entiendo ;  pero  á  falta   de 

mas  hábiles  y  beneméritos  facultativos,  yo 

que  os  estimo  tanto 

Salida. 
Esta  clase  de  males  no  los  puede  curar 
sino  uno,  uno  solo  (llegando  al  estremo  que 
fe]  m  ¡o),  y  ose  único  ha  de  ser  de  la  elección 
de  la  paciente. 

Ernesto. 

¿Luego  yo  no  lo  soy? 

Salida. 
¿Cómo?  ¿vos? ¡que  horror!  aunque 


i^9 
viviésemos  sí«  oüo  testigo  que  la  espanto 

sa  soledad  en  la  mas  distante  isla,  desierta, 
inaccesible  á  humana  planta;  aunque  sufrie- 
ra todas  las  calamidades  de  la  tierra á 

vos....  pero  decidme:  ¿la  torpe  seducción,  las 
amenazas,  la  tercena,  el  vil  soborno,  la 
murmuración,  la  calumnia,  la  violencia  pue- 
den causar  amor?  ¿correspondencia? ¿que  di- 
go? ni  una  amistad  ligora  que  parezca  in- 
diferencia ó  pura  cortesía.  Apelo  á  los  mas 
comunes  corazones,  no  al  mió,  que  parece 
privilegiado  según  se  entrega  á  la  ternura, 
á  la  compasión  y  á  la  dulce  gratitud. 
JZrnesto. 

Yo  no  me  acuerdo  haber  empleado 
otras  armas  que  el  ruego,  la  sumisión,  la 
permitida  galantería. 

Salida. 

¿ISo?  falso  y  perjudicial  hombre,  pre- 
guntádselo á  Clodio,  á  la  inmoral  Anarda  y 
al  cómplice  de  todos,  ese  hermano  que  es 
imposible  anime  sangre  mia. 
Ernesto. 

Hablemos  sin  rocieos:  no  es  cierto  cuanto 
achacáis  a  mi  ardiente  pasión,  ni  los   ilu- 
dios que  acabáis  de  enumerar  han  sido,  ni 
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serán  los  que  aproveche  vuestro  rendido  ado- 
rador. La  razón  única  de  ese  desvio,  de  ese 
odio  mortal  y  encarnizado  no  se  encuentra 
en  aquellos  ni  en  mí:  Virtilo  es. 
Salida. 
¿Quien? 

Ernesto. 

El  amor  á  Virtilo,  su  ausencia 

Salida. 
Bárbaro ,  mas  culpable  que  todos  los 
que  amontona  la  historia,  y  por  desgracia 
tle  la  humanidad  se  reproducen  con  dema- 
siada5 frecuencia;  si  sabéis  mi  dolor,  si  co- 
nocéis la  causa ¿por  qué 

Ernesto. 
Para  curaros;  en  ninguna  otra  ocasión 
hubiera  duplicado  vuestra  pena:  un  impo- 
sible, un  lance  concluido  ya  cutre  vosotros; 
yo  que  mantengo  la  confianza'  de  vuestro 
hermano;  que  lie  sido  Bel  y  .sufrido  aunen- 
medio  de  los  desprecios,  de  las  repulsas,  y 

del  agravio  mismo,  yo 

Salida. 
Deteneos,  Ernesto:  es  [ñutir,  dije  que  no; 
lo  rc|>ilo  cien  veces  y  siempre  diré  mi:  una 
elección  mia,  la  primera  me  habéis   lergi- 
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versado,  aun  con  peligro  de  mi  vida  mis- 
ma; yo  no  la  variare,  Virlilo  fue,  es  y  será 
y  nadie  mas:  no  le  veo;  pero  ahora  mismo 
conozco  piensa  en  mí,  como  yo  sin  cesar  lo 
estoy  haciendo.  Tengo  regalos  suyos,  y  el 
mios,  todos  de  muy  corlo  valor  que  nos  di- 
mos en  nuestra  despedida:  él  y  yo  los  mi- 
ramos con  recreo  indecible  y  con  frecuencia 
y  transportes  que  no  conocen  las  almas  ado- 
cenadas como  la  vuestra.  INbs  hemos  sepul- 
tado en  vida  voluntariamente  entre  sus  li- 
bros él,  y  yo  con  mis  labores:  esta  situación 
que  á  otros  pareciera  insoportable  causa 
nuestras  delicias:  asi  dejaremos  de  existir,  y 
nuestras  almas  volaran  á  reunirse  en  cí 
seno  piadoso  del  Hacedor  que  no  tiene  sen- 
tidos materiales.  Ya  lo  sabéis,  marphaos» 
corrompeos  en  el  cieno  de  los  deleites  pro- 
hibidos: cómplices  demasiados  hallareis  pa- 
ra brutales  pasiones:  mi  alma  es  pura;  el 
cuerpo  padece;  pero  mi  conciencia  esta  tran- 
quila.  Amo  á  \  irlilo  para  siempre,  y   os 

aborrezco  á  vos 

Ernesto. 
¡Qué  obstinación!  ¡qué  furia! ¡qué  delirio! 
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ESCENA  III 

VIRTILO,      ERNESTO. 

Ernesto. 

¿Señor  \irtilo,  de  cuando  acá  lansolo? 

Virtüo  {señalando  á  su  librería). 

Os  engañáis:  esos  retratos  de  celebres 
personas,  modelos  de  la  virtud;  esos  cuer- 
pos henchidos  de  sentencias  y  conocimien- 
tos, que  las  eminentes  plumas  de  todo  lo  mas 
escogido  de  la  (ierra  ha  transmitido  hasta 
nosotros,  ¿ os  parecen  poca  compañía? 
Ernesto. 

Si mas  no  negareis  que  no  hace  mu- 
flió que  el  señor  Viriilo  ansiaba  otras,  si  no 
tan  titiles  en  lo  moral,  bastante  en  lo  físico; 
y  ciertamente  después  de  leer  á  Terencio, 
6  nuestro  Lope,  al  acuchillado  IVopercio, 
y  a  los  Leones-,  a  Pope  y  Sakespeare  o  á 
Moliere,  no  dicen  mal  como  .saínele  o'  inler- 
medio  unos  cabellos  nidios,  unos  ojos  azu- 
les y  una  toa  lis»,  en  que  el  carmín  y  la  le- 
che se  hermanan  deliciosamenlo. 
/  ¡rli/o. 

Todo  se  acalta,  señor  Lrnesto.  ]No    es 
despreciable  la  untura  que  me  habéis  bos- 
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quejado,  y  aun  conservo  una  ligera  idea  de 
esas  proporciones;  pero también  tengo,  re- 
paradlo, muy  lindos  retratos 

Ernesto. 

Si  señor;  pero  no  se  menean 

Virtilo, 
Lo  mejor  que  tienen:  el  mudar  de  po- 
sición, que  no  es  otra  cosa  el  moverse,  pue- 
<le  gozar  de  ventajas  hasta  cierto  punto;  mas 
no  carece  de  inconvenientes,  y  tratándose 
<le  hembras  que  son,  aquí  para  los  dos,  muy 
sujetas  al  peligroso  achaque  de  la  mudan- 
za, mas  me  agradan  pintadas  que  de  caí  i 
Ernesto. 
Asi  es :  creia  csceptuar  de  esa  regla  á 

Salida;  pero 

Jlrtilo. 

Ya 

Ernesto. 
Pso  es  decir  que  sea  impecable,  ni  que... 

Virtilo. 
Yo  la  tengo  por  menos  imperfecta  que 

otra:  mas  como  muger  pudiera 

Ernesto. 
Ciertamente;  y  entonces  el  señor  Virtilo 
no  la  amará. 
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Virtilo. 

Asi  es:  solo  se  debe  amar  un  bien,  y 
lodo  lo  que  se  aprecia  en  ese  concepto:  si  se 

convierte  en  mal 

Ernesto. 

Eso  es  muy  justo:  por  vida  de  sanes, 
que  se  me  olvidaba  lo  mejor.  Y  la  opinión 
<le  V.  de  que  nadie  ama  en  el  mundo  ¿én 
que'  paró?  ¿justificasteis  á  los  ojos  del  cír- 
culo que  diariamente  nos  rodea  ese  sistema 
nuevo  y  galán,  ó  la  verdad  os  desdeas,  os 
batías  arrepentido  del  capricho  de  fundar 

una  secta  de  seres  insensibles  y 

.  Virtilo. 

INada  menos:  ni  es  sistema  ni  tiene  se- 
mejante novedad:  su  establecimiento  fue  en 
l.t  aurora  del  universo;  pero  no  nos  equi- 
voquemos: dije  amar  á  otro:  no  digo,  ni  di- 
ré ;í  sí  mismo.  ]£1  primer  egoísta  que  cono- 
remos    por    la  liisloil.i     fué    Luzbel.  \  ed   lo 

que  adoraba  ;í  su  Criador:  este  .í  lo  menos 

DO  me   lo  e.si -luiréis  de  la  £r;in  reunión  de  los 

que  se  aman  cseluslvn  y  cniíneuiemenic,  con- 
tando por  menos  que  la  nada  i  sus  muy 

prójimos    semej.inles.    li.tjemos    de    lono,  y 
sea  dicho  en  aquel  festivo,  permitido  en  la 
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práctica  familiar,  sin  atontar  á*  la  verdad 
y  respeto  que  merecen  y  confesamos  en  las 
santas  escrituras.  ¿Qué  me  decís  de  Adán? 
¿amaba  á  Eva,  ó  á  su  Dios,  (íá  sí  mismo 
mas  que  á  nadie?  ¿Puédese  amar  sin  creer 
gradualmente  y  con  racional  y  religiosa  pru- 
dencia? Si  creía  y  amaba  á  su  autor,  ¿que- 
ría el  daíío  de  su  hermosa  consorte,  de  a- 
quella  que  salid  de  las  manos  augustas  del 
mas  brillante  artífice,  d  se  prefería  á  todos 
con  el  soberbio  objeto  de  igualarse  á  quien 
no  .tiene  igual?  ¿Y  el  primer  asesino  del 
mundo  amaba  á  ninguno  de  cuantos  estaba 
O  debía  estar  reconocido,  sumiso  y  obliga- 
do? Seria  ün  piélago  insondable,  y  por»  dis- 
tante acaso  no  os  convencerá  tanto  como  c- 
gemplos  familiares,  domésticos,  diarios,  que 
suceden  á  nuestra  misma  vista. 

Ernesto. 

¿Qué  egemplares?  ]No  conozco  sino  lo 
que  todos  vemos,  los  milagros  del  amor  de 
hombre  á  muger,  de  hembra  á  macbo  en  los 

animales,  de  las  plantas  y  de 

Virlilo. 

Ya  sé  yo  que  los  poetas,  grandes  macs- 


ri56 

tros  do  fábricas  de  vicrilo,  y  ose  buen  Des- 
maraís,  como  uno  de  tantos  dijo: 

L'amour  est  un  maítre  exccllent 

Dans  tontos  los  lccons  qu  il  donne. 

Yo  no  he  visto  tales  milagros  en  mis 
días;  locuras  sí  y  desatinos  y  bajezas.  Si  qui- 
sierais de  buena  fe  aprender,  señor  Ernesto; 
y  (sin  adularos)  os  hace  mucha  falta,  os 
proveyera  aqui  de  un  talismán  tan  cortero, 

tan  seguro 

Ernesto. 

Veamos  ese  íalisman  para  cuando  pa- 
dezcamos ausencia  como  vos.  Me  parecéis  á 
los  jovencilos  cuando  un  diestro  confesor  les 
reduce  á  una  vida  arreglada  y  aun  dcvola, 
después  <!<>  haber  corrido  desenfrenados  inul- 
Jitud  de  campos  del  placer.  Entonces  lodo  I*» 
condenan,  de  todo  escrupulizan;  visitas,  Dios 
nos  libre;  paseos,  vade  retro'-  bailes,  ni  aun 
con  guantes  de  búfalo:  teatros,  perdición 
cierna, 

/  ¡r/ /7o. 

Sois  muy  exagerado-:  ¿qué  tienen  que 

\ci  los  devotos,  ni  los  penitentes  COri  lo  que 
aqui  traíanlos?  ¿Queréis  el  talismán,  la  pie 
cita  de  loque  del  amor,  o  no!' 
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Ernesto* 

¿Qué  piedra  ni  calabaza?  si  todas  estas 
teorías,  como  las  llama  Clodio,  son  protes- 
tos y  emboscadas  para  que  no  os  echéis  en 
cara  vuestros  locos  amores  con  Salida. 

Jlrtilo. 

Esc  ya  es  otro  punto:  capitulemos:  vo 
quería  convertiros  á  los  estrechos  caminos 
de  una  rígida,  pero  provechosa  moral.  Voi 
queréis  zaherirme  con  esos  imaginados  a- 
mores.  Negarlo  yo,  era  hacer  esta  cuestión 
interminable  si  reflexionamos  en  nuestro 
respectivo  carácter:  pues  dado  y  no  conce- 
ilido  que  yo  la  amo,  voy  á  justificaros  que 
si  alguna  vez  la  ame  según  ella  merece ,  es 
precisamente  ahora  que  no  la  veo,  ni  lo  in- 
tento, ni  ella  tampoco,  y  por  decirlo  asi  nos 
separa  una  barrera  impenetrable. 
Ernesto. 

Destinado  estáis  á  volverme  loco;  j  con 
que  cuando  no  salíais  de  su  casa,  la  acom- 
pañabais á  todas  partes,  regalos,  versos,  em- 
belesamiento.... entonces  no  la  amabais? 
Virtilo. 

Seguramente  no. 
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Ernesto. 

Voto  va  el  diablo ¿y  lo  conocíais  asi 

entonces? 

Virtilo. 

Ahora  sí,  entonces  no. 
Ernesto, 

Pero,  señor,  ¿por  quien  hacíais  eso  por 

mí,  ó 

Virtilo. 

Por  mí  mismo:  en  esas  ocasiones  me 
amaba  sobre  todo  á  mí,  y  no  á  ella,  y  me- 
nos á  vos.  Ahora  que  padezco ,  que  sufro, 
que  diera  cuanto  hay  por  verla,  por  ha- 
blarla, por  llevarla  del  brazo,  por  jugar  con 
su  bordado  y  con  la  perra  de  su  casa;  y  no 
lo  hago  ni  lo  intento,  conociendo  que  esl.i 
pasión  pudiera  ser  un  precipicio  paradla; 
y  la  corté,  y  arranqué  cu  su  origen;  la  amo 
verdadera menle,  y  la  prefiero  a  mi  li nicion 
y  a  mí  quietud  y  nii  alegría.  Tan  bien  co- 
mo )o  sabéis  <|iie  en  nuestra  inane  ha  es- 
lado  el  continuará  no  en  la  vida  dulcísi- 
ma que  pasábamos;  y  que  amitos  de  acuer-» 

do  sentimos  (\ul'  ,,,llir  aquellas  poderosai  y 

m  naces  llantas  de  la  embriaguez  de  los  sen 
lidoscavo  siuvuuenle,  merced  al  ciclo,  una 
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sutil  gotita  del  rocío  saludable  de  la  razón, 
y  nos  hizo  despertar  del  letargo  en mfe ya- 
cimos, reflexionar,  juzgar,  obrar  en  conse- 
cuencia, y  salvarnos.  INo  sin  trabajo  el  há- 
bito en  amor  está  íntimamente  ligado  en 
las  entrañas ,  y  para  ¡deshacerse  de  el  hay 
que  arrancar  parte  de  estas  con  doloroso  es- 
trago. Luego  el  contrario  hábito  crece  y  so 
anida  sobre  la  llaga ,  restablece  la  benéfica 
naturaleza  lo  abrasado,  y  se  sana;  pero  muy 
poco  á  poco;  para  ello  es  menester  \¡rtud, 
constancia  y  sabiduría.  Los  necios  aman  y 
olvidan  como  los  irracionales. 
Ernesto. 

Eso  ya  va  conmigo. 
Virtilo. 

Como  gustéis.  Ahora  os  prometo  <\^<. 
engañaros  á  lodos  los  de  la  tertulia  en  cuan- 
to al  cpie  llamáis  sis/cina,  y  no  es  sino  un 
axioma.  El  dia  de**  está  inmediato.  En  mi 
casa  tenéis  los  cuatro  un  asiento  y  cubierto; 
curioso,  abundante,  sin  lujo,  ni  disipación. 
Os  espero  y  hablaremos. 
£mesío. 

Acepto.   Si  gustáis   yo  haré  papel  de 
ínvitador  y  los  honores  de  la  casa. 
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Virtilo. 

No  entiendo  ese  lcnguage:  os  convido  á 
comer:  no  me  gasta  trinchar,  ni  dar  cabe- 
zadas, ni  cosa  que  huela  á  trabajo  o  cuidado 
á  la  hora  de  la  mesa.  Echo  en  mi  plato  en 
cuanto  hallo  ociosa  la  fuente  o'  la  sopera; 
como  de  lo  que  me  agrada  y  nada  mas.  ÜNo 
cazo  un  cólico  en  un  convite,  ni  menos  una 
borrachera:  el  dia  que  como  mucho  no  ceno; 
y  á  ycccs  estoy  á  dieta  al  dia  siguiente ,  y 
con  este  método,  estar  bastante  alegre ,  mu- 
cha lectura,  poco  trato,  menos  cuidados  y 
alguna  moderación,  ved  ahí  que  no  me  he 
muerto  en  todos  los  dias  de  mi  vida. 
Ernesto. 

Toma,  ya  lo  veo;  con  que lo  dicho, 

dicho. 

Virtilo. 

Si  señor,  todos  á  las  íres  en  punto;  y 
el  que  no  asista,  al  Caballo  blanco,  ó  á  su 
casa,  ó  á  ninguna  parte.  Adiós,  señor  Er- 
nesto. 

Ernesto. 

Servidor hasta  la  vista 


I  .sCI    \  \    l\ 

s  \  i    i  (    i  \  ,     \  \   \  i;  ü  A. 

Anarda. 
¿Qué  hacemos  con  llorar?  Animas  ben- 
ditas. Aprimarse  como  todos  al  sol  que  mas 

calienta;  y por   él    creo  que   nu  llores. 

Ademas  que  ya  ¿quién  sabe  ?  se  habrá  aco- 
modado por  otra  parte:  ¡como  tiene  aquella 
labia,  y  una  mónita y  en  un  Madrid! 

Salida. 
Dejadme,  Anarda,  por  piedad,  dejad- 
me. Yo  sé  que  Yirtilo  no  me  puede  olvi- 
dar; ¿cómo  es  posible,  cuando  yo  le  adoro? 
Mirad  su  retrato,  no  se  aparta  un  momen- 
to de  mi  pecho;  vecino  el  corazón  anima 
una  vitela ;  en  tan  pequeño  espacio  reside 
tin  valor,  una  fuerza  irresistible  que  pa- 
rece abrasarme.  ¡  Cuántas  veces  suspende 
mi  comida  y  me  interrumpe  el  sueño!  Ya 
me  reprende  con  miradas  que  á  todos  la- 
dos siguen  á  las  mías,  y  con  el  silencio  de 
la  noche  reprochan  mi  cobardía  y  timidez: 
otras  me  llama  sensiblemente ,  oigo  su  me- 
lodiosa voz,  le  contesto,  y  mas  de  una  be 
dejado  el' ciento  y  aun  el  lecho,  para  ii  a 
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buscar  su  venturoso  original,  reliarme  á  sus 
pies,  pedirle  mil  perdones,  y  escitarle  á  que 
me  dé  la  vida  con  sola  su  presencia. 
Anuida. 
Tantas  idas  y  venidas,  tanta  reflexión 
y  tan  poco  seso.  Venid  acá,  inocente,  mas 
seguro  era   admitir  personas  de  carne   y 
hueso  que  se  mueren  por  tí  ,   que   estarte 
consumiendo  por  una  aleluya  de  papel,  cu- 
yo dueño Y  aun  el  retrato,  vaya,  está 

relamidilo ,  con  su  uniforme,  sus  divisas, 

¿eli?  y  entonces  que  no  gasta!).»  anteojos 

pero  el  mozo  es  de  prueba:  perros  de  aguas 
liay  que  empinados  para  hallar,  son   mas 
allos  que  <;l:  ya  se  le  van  .  gibando  las  es 
paldas  ,  el  cabello  \a  poniéndose  gris....  y..,.. 
Salida. 

.   ¡Qué  e<|u¡vor;tda  eslais! La   allura, 

i-I  cabella  pueden  .influir  en  mugeres  comu- 
nes o  en  acpiella.s  desgraciadas,  (pie  soja? 
buscan  un  placer  pastero  que  lialaga  los 
Miilidos;  pi  romaica  se  ¡nlerna  al  corazón: 
yoicouoíí  su  oalx'llo  de  un  brillo  y  forma 
que  Indas  las  mugere.s  de  la  corle  emidia- 
l»an  |  si  l|fcn|MI  ü  frlUtrtij  «6  (\S)frulo  de 
la  edad,  aquella  imaginación  ■siempre  a-i 
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tada;  pdfias  xccca  encanecen  los  necios,  los 
egoístas  y  los  hombres  pillamente  .'mímales 
1 1 1 1  j  >  semejantes  á  los  que  carecen  de  toda 

racionalidad  ;  pero  ¿qué  importa?  ISo  divo 
de  veinte  afíos  el  valor  v  ascendiente  (jue 
ahora  ;  y  vos  misma  lo  habréis  notado  en 
las  concurrencias  de  rasa  ■  manta  mavor 
aceptación  tenia  ,  sin  solicitarla,  entre  esas 
orgullosas,  que  no  reparan  en  nada  por  en- 
diosarse a  sí  mismas.  Rodeadas,  sí,  de  \a 
nos  petimetres  que  bullen,  charlan,  hallan, 
rien,  y  son  la  imagen  de  la  impertinencia 
y  frivolidad,  se  distraían  un  rato;  pero  apa- 
recía Virtilo;  y  aquellas  sombras  huían  y 
se  disipaban  para  contemplar  sus  rizos,  sus 
levitas  de  cúhica  y  los  diges  de  sus  relo- 

Íos  ) 

Anar  (I a. 

Todo  está  bueno ;  pero  tal  romo  sea, 
estos  los  tenéis  prontos,  deseando  servirte, 
obsequiarte  y  proporcionarte  un  lucimiento 
que  llame  la  envidia  de  todas  tus  amigas,' 
y   el   otro   ya   marchó  ,    y;  quizá   á   estas 

horas 

Sáltela. 

ÍNo  volváis  con  los  celos,  se  rodea  mu- 


dato  por  esc  camino  para  olvidar.  Decid  que 
me  ama:  que  contempla  mi  retrato  con  el 
mismo  ínteres  con  que  contemplo  el  suyo: 
que  desea  el  verme  aunque  sea  de  lejos  y 

al  azar;  y  satisfecha  entonces  y  segura 

acaso  el  tiempo  y  la  ausencia ,  si  es  ver- 
dad lo  que  dicen,  curaría  un  mal  harto 
reciente  y  sumamente  agudo.  Os  lo  confie- 
so ,  Anarda ,  no  le  puedo  olvidar.  En  sepa- 
rarnos obramos  con  razón ;  pero  ¡  qué  segu- 
ro está  él  de  que  otro  alguno  ocupe  su  lu- 
gar! ¡Ah!  eso  jamas 

Anarda. 

Bien  estamos ¿conque  has  acabado 

tu  carrera  á  los  veinte  y 

Salida. 

En  cualquiera  edad  se  deja  de  vivir. 
El  alma  que  inspiraba  mis  mas  pequeñas 
mí  iones  era  Virtilo ;  por  él  oía  ,  hablaba, 
reía  y  descansaba.  Ya  no  hay  Virtilo;  es- 
toy muerta  y  muerta  para  siempre.  Dinis 
que  parezco  viva  y  me  tenéis  por  tal ,  pues 
todos  os  engañáis,  todos.  A  la  manera  que 
un  autómata,  tirante  de  su  muelle,  contra 
hace  los  mas  delicados  movimientos  del 
cuerpo  á  quien  copia  :  yo  hago  maquinal- 


mentó  los  actos  de  costumbre,  sin  que  ini 
espíritu  ni  mi  voluntad  en  nada  influyan. 
Muerta  estarte  y  no  habrá  persona  aunque 
la  dibujara  cuidadosamente  la  naturaleza, 
hermoseándole  con  los  mas  delicados  mati- 
ces ,  que  me  dispierte  del  gustoso  letargo 
en  que  yo  misma  voluntariamente  me  he 
preqipitado< 

A na  r da. 
Yo  quisiera  que  estuvieran  aquí  lodos 
los  padres  misioneros  del  mundo,  los  siete 
sabios  de  la  Grecia ,  los  oradores  mas  acre- 
ditados de  Roma,  todos  los  poetas  del  si- 
glo de  oro ,  las  sibilas  del  oriente  y  el  mis- 
mo Hércules,  y  aun  el  califa  de  Bagdad,  y 
que  dijeran 


Salida. 
Dirían  que  había  mucha  mas  gente 
que  ahora  ,  y  que  se  parecían  tanto  á  noso- 
tras como  un  huevo  á  otro;  y  que  tenían 
sus  pasiones  como  cada  hijo  de  vecino;  y 
después  que  hubieran  arengado  hasta  el  fin 
del  mundo ,  vo  les  contestaría  que  amo  á 
Yirtilo,  que  no  puedo  ni  quiero  olvidarle, 
y  (pie  de  ellos  y  de  vos  no  se  me  da  un 
ardite 
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Anarda. 
¿  Y  de  tu  hermano,  muchacha  i' 

Salida. 
Menos;  porque  ni  es  sabio,  ni  orador, 
ni  poela;  y  aunque  bastante  necio,  no  es 
tan  machaca  ni  di.sparatadocomo  vos.  'Mas 
vale  <jue  os  vayáis  á  misa,  que  ya  es  lar- 
de, y  me  dejéis  sola  con  mis  penas,  poi- 
que os  aseguro  que.  me  distraen  y  consue- 
lan en  parle,  y  vos  me  estáis  mortificando 
sin  rastro  de  piedad.  Yo  ocia  que  fueseis 
mas  prudente. 

Anarda. 
Pues  no,  sen«ir;i:  \o  puedo  hablaros  y 
ittCOfiiveniros,  ,\   6s    ruando  que  deis  saljs- 

[acción  al  pobre  Krnesio  de  los  desprecios 
malamente  recibidos;  j  que  ahora  mismo. 

Sal  ir  id. 
\  ¿donde  visteis  vy os  ,  triste  decrepita, 
que  M  mande    á  las  .dinas:'    al  cuerpo    so 
le  hiere,  .se  le  encarcela,  .se  le  quila  el  re- 
poso v  el  movimiento.;  pero  el  espíritu  re¡ 
na    en    la    soledad,   siempre    esla    libre;   y 

•  liando  le   falla   el  asiento  material  de   la 

•  ame  .    VMcla   1 1  iuiilaule  al  seno   de    la    in 
mortalidad    de   que    procede.    No    mirei.s   .1 


\  iiliio,:  medecis  vos,  sai  hermano  y  mis 
pmegiiidofes;  no  acerquéis  vuestra  p< 
na  ,  no  digo  al  sitio  misino  donde  respira, 
sino  á  sn  barrio,  ;t  SU  «alie,  a  la  cáttl  en 
«jijo  vive:  bueno;  v  me  «ere  precisada  dos 
las  estrechas  leves  de  la  opinión  a  obedece- 
ros; pero  decidme  todos:  no  te  acuerdes  de 

él,  no  den  finios {ató   hasta  aqui    llega 

\uestra  •jiirisdiceion  :  (tiaiulo Os  hablo  y 
«liando  os  desprecio  en  vuestra  cara  ,  (lian- 
do parezco  distraída  y  aun  mando  duermo, 
siempre  pienso  y  le  tengo  presente,  y  to 
amo  \-  le  amaré:  jj estáis  contentos  ?  Decíd- 
selo á  Ernesto,  á  su  cómplice  (>lod¡<> 
mi  hermano  y  á  todos  los  griegos  y  rooka-í 
nos  que  gustéis  ¡C,)ue!  (¡hacc¡&  gestos?  ¡habéis 
ofrecido  vuestros  servicios!  ¡crecriais  que  lo 
podiais  todo!  pues  id  á  sepultaros  eá  la 
oscuridad,  y  aprended  esta  lección  aun 
cUBtído  os  llegue  tarde:  last  almas  no  se  su- 
jetan, y  si  esta  es  regla  cierta  y  general, 
mucho  mas  la  mia  cna<da  para  el  delicado 
objeto  que  me  habéis,  barbaras,  aürarica-s 
do  de  las  manos,  mas  no  del  corazón. 
AncAda. 
¡Pobre  muchacha!  Vamos,  osla  irredu- 
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cíble.  Prudencia  i  será  el  disimular  ahora: 
el  diablo  lo  trastorna  todo.  ¿Y  el  pobre 
Ernesto  á  quien  ofrecí  tantas  seguridades? 
Y  ¿el  hermano  que  creiallano;y  practicable 
este  plan,  á  la  verdad  muy  poco  delicado? 
y  ¿  mi  basquina  que  por  parecerse  á  la 
mantilla  con  quien  tiene  tanto  roce,  se  va 
haciendo  bocas;  si  no  lenguas,  para  publi- 
car la  miseria  y  la  urgencia  de  que  ambas 
se  reemplacen?  ¿Y  los  hebreos  del  comer- 
cio que  no  prestan  sus  géneros  por  espe- 
ranzas ni  proyectos;  cada  dia  mas  obstina- 
dos en  cobrar  su  importe,  como  si  el  diñe-; 
r<>  se  'encontrara  rodando  por  las  calles? 
Ello,  será  forzoso  conformarse :  santa  pa- 
labra ,  mas  pronlo  dicha  que  empleada. 
Ved*  ahí'  uwa  niña  que  cuesta  mas  trabajo 
conducirla  al  ancho  y  delicioso  camino  de 
lo  vedado  quü  á  otras  reducirlas,  y  estre-. 
charla.;  a  qoe  no  se  precipita)  en  él ,  aun- 
que para  ewtarlo  tenga  (jue  atravesar  por 
i»!ms,  hílenos  si,.|K*ro  sembrados  de  pun- 
ku) tos  i  espinas  y  de  abrojos. 
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ESCENA  V   Y  ULTIMA 

{Mesa  gc/icral). 

SALIC.IA,  ANARDA,  VIRTII.O,  JORESLAO,  (lomo, 

J  Ir  l  ¡lo. 

Sí;  el  mejor,  el  único  precisamente  os 
toca,  Salida. 

Sállela. 

Y  vos  á  mi  derecha 

Vlrlilo. 

No:  la  cedo  á  vuestro  hermano;  para 
el  papel  que  me  propongo  mejor  estoy  de 
frente,  y  formáis  todos  á  mi  vista  un  ani- 
mado cuadro.  Para  que  vuestra  belleza  re- 
salte como  suele  la  luz ,  pondremos  á  la 
izquierda  en  calid¿id  ele  sombra  á  la  devo- 
ta Anarda,  muy  digna  de  este  lugar  de 
reprobación,  por  mas  que  nos  preconice 
sus  virtudes,  que  es  la  señal  mas  cierta  de 
carecer  de  todas. 

Salida. 

¡Pobre  Anarda!  aunque  no  me  tiene 
muy  contenta,  hoy  es  dia  de  gracia,  per- 
donémosla ,  generoso  amigo. 


1  7° 

Virülp. 

Perdonada:  ¡con  tal  medianera!  El 
señor  Ernesto  obsequiará,  en  penitencia  de 
$us  visitas  y  malas  mañas,  á  la  vigilante 
guarda  de  su  ídolo ;  y  Clodio,  á  manera  de 
asesor,  comerá  al  lado  del  risueño  hermano 
para  que  le  divierta  de  su  actual  melan- 
colía. 

Todos. 
Obedecemos. 

Virtilo. 

Parece  que  hay  versos  prevenidos 

oigamos. 

Chullo. 
BMói    que   ofrecí,   allávan;    pero   no 
s0n  míos.  f 

Con  una  baquetUla 
T)e  color  de  jacio  lo, 
Porque  á^il  le  siga» 
Ale  apremiaba  Copulo. 

Ya  me  llevaba  a  maros. 
Ya  me  llevaba  á  riscos; 
Cuando  me  vj  de  un  áspid 

\  sal  lado  y  mordido. 

Kl  corazón  entonces 
Me  dalia  mil  latidos. 
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()iti>  á  Ja  nariz  subían 
Con  saltos  Infinitas. 

Pero  amor  con  sus  alas 
Me  loco  ,   \    esto  dijo: 
Mucho  sentís  la  espuela: 
Coba  i<le  sois  ,  amigo. 
VírtUo. 
Buenos  son  y  á  proj  ¡no   me 

engaño  olisquean  a  un  lal  \ '¡llegas,  dulcí- 
simo riojano  ,  que  (aula ha  a  las  pastoras 
de  Salamanca  poco  mas  o  menos  las  mis- 
mas cosas  \  por  los  mismos  fines,  que  nos- 
otros lo  hacemos  á  las  que  ha  hilan  las  ri- 
beras  de  Henares,  Pisuerga  v  Zadorra;  cy 
el  señor  Joreslao? 

Jorcslao. 
Tengo  una  magnífica  aunque  no  es  mía 
tampoco;  pero  no  va  á  conocer  el  señor  del 
olfato  á  su  gracioso  autor. 

/  Ir  tilo.  *>(T 

¿Quien  sabe? 

Jorcslao. 
\   las  bodas  de  Merlo, 
El  de  la  pierna  gorda, 
Con  la  hija  del  ciego, 
Marica  la  pindonga. 


En  Madrid  se  juntaron 
Cuantos  pobres  y  pobras 
A  la  fuente  del  piojo 
En  sus  zahúrdas  inoran; 
Tendedores  de  raspa, 
Bribones  de  la  sopa, 
Clamistas  de  ía  siesta 

Y  mil  zampa-limosnas. 
Vino  el  esposo  huero 
Muy  marido  de  cholla. 
Muy  sombrero  á  la  fiesta, 

Y  al  banquete  muy  gorra. 
El  dote  de  palabra 

Y  las  calzas  de  obra, 
De  contado  la  suegra 

Y  en  relación  las  joyas. 
La  novia  vino  rancia. 
Muy  necia  y  poco  moza; 

Y  sobre  su  palabra 
Doncella  como  todas 
Llevaba  almidonada 
La  cara  y  no  la  toca; 
Cesto,  como  quien  prueba 
Marido  por  ai  -robas. 
Sentáronse  en  un  banco 

Cual  .sí  Cuera  d<-  |>apa, 


Que  el  matrimonio  en  pobres 
Es  remo  con  que  bogan. 
Cuando  por  una  calle 
El  manquillo  de  ronda 
Entro  dando  chillidos 

Y  recogiendo  mosca. 
Denme,  nobles  cristianos, 
Por  tan  alta  señora \ 
Asi  nunca  se  vean, 

Su  bendita  limosna. 

Columpiado  en  muletas  > 

Y  devanado  en  sogas,  í 
Juanazo  se  veia 

Profesando  de  horca: 
En  un  carretoncillo 

Y  al  cuello  unas  alforjas 
Pallares  con  casquete 

Y  torcida  la  boca , 

Y  el  ronquillo  á  su  lado 
Fingiendo  la  temblona. 

Cada  cual  por  su  acera  ) 

Desataron  la  prosa. 

Y  levantando  el  grito 
Dijeron  con  voz  osea 
Lo  del  aire  corrulo 

Y  aquello  de  la  hora. 
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Con  sus  Uagás  postizas 
Arenas    el  de  Soria 
Pide  para  una  bula 
Que  eternamente  compra. 
Romero  el  estudiante' 

Virtilo. 

Basta,  amigo;  no  os  molestéis  mas:  por- 
que el  mérito  de  esa  composición,  un  poco 
larga,  por  mas  senas ,  contrasta  demasiado 
con  una  delicada  mesa  y  el  objeto  de  nues- 
tra reunión  amistosa;  esa  boda  de  mendigos, 
parto  de  nuestro  Qucvedo,  á  quien  se  debe 
perdonar  un  poco  de  libertad  en  algunas  de 
ellas.  Veamos  que  nos  dice  Salida,  y  si  os 
parece  yo  cerrare  la  retaguardia  y  comere- 
mos  

Salida. 

Con  muclio  gusto. 
Contre  l.mjoiir  vowlcz  vons  vonsdefcndre? 
Gardez  vous  bienet  de  \on  el  d'ontendre 
Gcns  <lnii(  le  m.-ur  .s'c\pl¡<|iie  awrespril. 
11  en  est  peo  de  ce  g<«nre  mandil; 
M.iis  trop  eneoff  pour  metí  re  no  coeur  en 

(«•adre. 
Des  que  une  íois  ¡1  leur  plaíl  de  uous  rendre 


Do  tondres  soins,  qu'  ils  pronnent  un    ;»ír 

lendre; 
Onlit  en  vaintout  ce  qu"(  Kide  e<  i  ¡t  contre 

l'ainour. 
De  la  raison  ¡I  ne  faut  r!cu  aliendre: 
Trop  de  malbeurs  n"  mil   su  que  trop  ap- 

p  muí  re, 
Qu'elle  n'est  ríen  des  que  le  coeur  agit. 
La  seule  inile,  [ris,  nous  gatantit  : 
C'est  le  parti  le  plus  ulile  a  piendre 
contre  1  amour. 
Todos.  ' 

Bravo:  escelente. 

/  Irtilo. 
En  todo  primorosa;  presidís  con  ventaja 
como  la  bella  y  efímera  reina  de  las  flores 
escede  y  sobresale,  mejor  diré,  luce  sola  en- 
tre el  ejercito  florido  que  matiza  los  cam- 
pos y  jardines. 

Salida. 

Ahora  me  parece  que 

iirlí/o.  .,[-{ 

Inmediatamente  diré  lo  que  ofrecí: 
Tiempo  fué  de  dolor  el  que  yo  tuve 
Sujeto  a  dura  voluntad  agena: 
Tiempo  fué  en  que  perdí  mi  grande  pena; 
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INÍas  en  perder  mas  fiero  mal  sostuve: 
Tiempo  fué  de  mi  afrenta  aquel,  do  estuve 
Atado  y  sin  valor  en  la  cadena: 
Tiempo  fue  en  que  cerré  á  la  luz  serena 
Los  ojos,  y  en  error  perdido  anduve. 
Tiempo  es  yaque  no  duerman  en  su  engaito 
Mis  sentidos:  ya  es  tiempo  que  deshaga 
La  razón  mi  porfía  y  devaneo. 
Que  ya  no  es  justo  conocer  el  daño 
Y  abrazar  la  ocasión;  aunque  en  la  llaga 
Siempre  abierta  respire  mi  deseo. 

Todos. 
Bastante  bien 

Salida. 
Seamos  justos,  señores.  Como  era  regu- 
lar, Virtilo  lia  dicho  mejor  y  mas.  acomo- 
dado que  nosotros 

Fir/ilo. 
Gracias.  Sea  cual  fuere  la  opinión  a- 
corde  ó  encontrada  nuestra  ,  comamos. 

Salida. 
He  leído  en  un  autor  antiguo  que  no 
se  debe  obligar  á  los  convidados  i  que  di- 
gan versos:  primero  porque  es  romo  hacer- 
les pagar  el  escote ;  y  mas  que  lodo  para 
que  con  la  precipitación  110  salgan  malus. 
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Joreslao. 
Y  es  verdad;  pero  este  señor  desamo- 
rrado, como  no  tiene  que  pensar  mas  que  en 
diabluras,  y  él  se  encuentra  provisto  de  to- 
das esas  zarandajas,  nos  pone  en  prensa,  y 
también  por  lucirlo,  ya  se  ve. 
/  Irlilo. 
Jamas  pensé  labrar  reputación  sobre 
las  ruinas  de  otros:  en  vez  de  músicas  y  de 
tontos,  ú   otros  saínetes  que    acompañan 
siempre  á  las  mesas  que  ofrece  la  amistad, 
dispusimos  Ernesto  y  yo  que  cada  uno  re- 
citase algunos  versos*  y  objetándome  de  que 
no  sabian  componerlos,  fué  condición  que 
W.  los  tomaran  de  sus  libros  y  los  apren- 
diesen de  memoria.  Vea  "V.,  señor  risitas, 
como  no  hay  misterio  alguno. 
Ernesto. 
¿Qué  dice  á  eso  mi  señora  Salida  ? 

Salida. 
Lo  que  diga  Yirtilo;  en  todo  y  por  to- 
do esa  es  mi  opinión. 

Joreslao. 
¿Y  eso  no  es  amor? 
Salicia. 
IS¡o :  es  la  íntima  convicción  de  que  su 

12 
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talento  ¡é  instrucción  son  muy  superiores  á 
los  mios,  y  de  que  jamas  la  he  hallado  fal- 
sa, ni  errónea. 

Virtilo. 
Es  asi:  y  en  cuanto  á  no  estar  enamo- 
rado, no  lo  estoy;  agradecido,  sí,  á  la  im- 
portante Salicia  y  á  la  compañía  honrosa.... 

Clodio. 

Sí después  que  nos  ha  puesto  como 

trapo  mal  lavado y 

Virlilo. 

3No,  amigo:  las  leyes  de  la  guerra  per- 
miten  

Joreslao. 

Ea ,  no  se  hable  mas  de  eso,  y  veamos 
las  razones  que  tienen  estos  decantados  fi- 
lósofos para  no  querer  lo  que  todos  nosotros 

pecadores  queremos 

Virtilo. 

Muchas ,  muchísimas El  sabio  autor 

de  las  Oreadas  había  copiado  de  Virgilio,  y 
los  tengo  por  muy  csperimenlados,  que  esa 
debilidad  habitual  prornciia  á  sus  secta- 
rios la  felicidad  ouc  era  incapaz  de  pro- 
porcionarles. 
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Ernesto.  y 

Aunque  me  llamaba  la  intención  e.si<' 

pavo  asado,  no  se  que  retintín  de  felicidad 
lia  llegado  á  interrumpirla;  y  deseaba  sa- 
ber si  el  señor  Virlilo,  con  toda  su  filosofía, 
os  feliz. 

Virlilo. 

Puedo  asegurar  que  soy  menos  de.v 
ciado  que  los  que  se  abandonan  al  impe- 
tuoso tórrenle  de  las  pasiones  desregladas. 
3No  ha  sido  mala,  terrible,  sí,  y  decisiva  la 
lección  que  estas  personas  que  ahora  me  fa- 
vorecen, acaban  de  darme,  vendiéndose  to- 
dos por  amigos  y  aun  admiradores  mios;  y 
como  esla  reunión  se  parece  á  todas,  como 
un  pueblo  á  los  demás  y  una  nación  á  otra 
proporcionalmcnte;  he  resuelto  salir  de  la 
sociedad  sin  volver  á  conocer  ninguna. 
Clodio. 

¿Y  no  volver  á  amar  por  de  contado? 
Virtilo. 

¡Boberia!  Amar ¿todavía  dura   esa 

canción?  Ya  creo  haberos  ligeramente  di- 
cho los  estragos ,  las  desgracias ,  los  males 
y  perniciosos  efectos  que  ha  motivado  la 
creencia  de   que  había   tal  pasión.  Si   nos 
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conformásemos  en  llamarla  furia,  envidia, 
insania....  mil  cosas  por  este  orden...  y  si  no 
¡decidme:  ¿puede  ser  fruto  de  una  pasión,  de 
un  afecto ,  que  tan  dulce  y  halagüeño  nos 
pintan  los  poetas  y  varios  noveleros  mas 
Lien  que  novelistas,  un  cúmulo  de  sucesos 
que  solo  apuntaré ,  porque  no  los  puedo  a- 
purar  á  menos  de  querer  ostentar  una  pe- 
dantesca d  inoportuna  erudición?... 
Clodlo. 

Veamos  con  erudición  o  sin  ella  que 
males  ha  hecho. 

Virtilo. 

Sea  Aristóteles  uno,  que  ha  estado  tan- 
tos siglos  presidiendo  la  facultad  necesaria 
de  la  filosofía  en  todo  el  mundo:  ¿podíais 
creer  que  una  rubilla  como  un  comino  le 
traia  vuelto  el  juicio;  y  acaso  por  eso  se  le 
deslizaron  de  los  dedos  mas  de  cuatro  er- 
rores? 

Clodlo. 

Ya:  es  decir  que  estaba  ciego  de  amor 
Virlilo. 

Y  que  mal  puede  caminar  entre  esco- 
llos con  seguridad  quien  carece  de  visla. 
Pues  vaya  :  A  quilos,  Alejandro,  Vasa,  Lu- 
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ícro  y (no  quiero  citar  modernos^  ¿eran 

héroes,  Saqueando  asi?  ¿Que  diríais  de!  pri- 
mero, si  después  de  arrimado  el  fuerte  w  n 
do,  le  vieseis  limpiando  con  el  pañuelo  des- 
tinado  á  enjugar  su  laureada  frente  los  za- 
patos de  una  concubina ,  y  no  de  las  mas 
bonitas  de  su  patria?  ¿Qué  papel  debe  hacer 
la  fuerza  memorable  de  Hercules,  conver- 
tida en  adagio,  después  de  las  pesadas  bur- 
las de  su  adorada? ¿Que' diríais  de  un  prin- 
cipe portugués  enamorado  de  una  voz, basta 
morirse  de  despecho  sin  conocer  á  su  úui> 
ño;  y  de  los  legados  romanos,  que  se  desalia- 
ron, y  no  sé  si  mataron,  por  adquirir  una 
pintura  de  que  estaban  prendados,  sin  sa- 
ber  quien  fuese  el  original:'  Diríais  me  pa- 
rece que  eran  unos  febricitantes  en  la  fuer- 
za del  delirio  y  no  enamorados,  ni 

Clodio. 

,  Lo  que  habéis  referido  probaria  cuan- 
do mucho  que  el  esceso  en  esta  pasión  es 
tan  funesto,  ó  mas  que  en  cualquiera  otra; 
pero  asi  como  no  prohibierais,  siendo  legis- 
lador, el  vino  porque  algunos  se  embria- 
gan de  él;  asi 
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Virtilo. 
Ya  os  entiendo....  pero  yo  avanzo  mas: 
ninguna  ha  producido  tantos  males;  y  en 
las  otras  podemos  equivocarnos,  no  en  esta 
que  es  hija  legítima  y  muy  parecida  del 
egoísmo  y  de  una  atracción  natural  y  recí- 
proca ,  que  tienen  entre  sí  ambos  sexos  en  to- 
das las  castas  animales  procreadoras.  Esto  es 
y  no  mas.  Invento  un  lcnguagc.  Si  dos  per- 
sonas quieren  cohabitar  deben  decir:  yo  ne- 
cesito de  tí:  no  le  amo:  te  elijo  y  prefiero  á 
otra ,  porque  me  parece  que  eres  mas  á  pro- 
posito hasta  ahora;  he  visto,  preguntado, 
oido,  comparado  etc. ,  y  creo  que  estaré'  bien 
á  tu  lado;  y  como  me  dedico  esclusivamente 
á  mi  conveniencia  te  lo  digo  para  tu  gobier- 
no: haz  otros  argumentos  semejantes:  pién- 
salo bien,  y  responde 

Ernesto. 

Vea  V.  un  sistema  de  galantear  muy 
bonito,  á  lo  menos  es  bastante  original:  el 
picaro  que  le  ensayara  entre  ocho  o  diez  ni- 
nas presumidas:  me  parece  que  le  sacaban 
los  ojos,  aunque  fuera  uno  metido  en  una 
campana  de  bronce. 
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Virlllo. 
]No  señor:  esto  es  la  verdial,  y  lo  demás 
embuste.  Ya  se  ve,  si  damos  oidos  á  las  his- 
torias y  «í  la  íálmla,  donde  ruedan,  pero  ¡con 
qué  elogios!  los  pomposos  nombres  de  las 
Melanios,  Leucoloes,  Hcrmias,  Calislos,  Po- 
monas,  Lucrecias etc.  ¡qué  cosa  tan  pre- 
ciosa! Por  desgracia  las  nuestras  deben  ser 
de  la  misma  estofa.  Verdad  es  que  en  cam 
Lio  no  se  ven  con  lauta  frecuencia  los  altos 
desatinos  que,  dicen,  se  repelían  cu  la  an- 
tigüedad. Unas  veces  les  cogia  la  manía  por 
salvar  á sus  maridos, llevándolos  en  hombros 
para  sacarlos  de  ciudades  sitiadas  y  con  be- 
neplácito de  los  sitiadores;  creo  que  haya 
sucedido  tres  veces.  Otras  por  ahorcarlos 
como  hicieron  las  de  Lemnos,  escepto  Hyp- 
sipile,  que  salvo  á  su  padre;  pero  aquellas 
eslendieron  su  generosidad  hasta  los  varo- 
nes cjue  no  les  pertenecían.  Estas  se  des- 
consolaban de  la  muelle  de  un  hermano. 
\qucllas  armaron  su  mano  del  puñal  par- 
ricida. Danaes  hav  que  no  aguardan  a  que 
la  lluvia  de  oro  caiga  en  su  recinto:  salen 
á  buscarlo  y  solicitarlo.  De  Bolina  se  dice 
que  huyendo  de  Apolo  se  arrojó  al  mar:  de 
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la  otra  romana  que  comía  ascuas;  y  do  dos 
modernas  que  se  ahogaron  con  diamantes- 
Para  formar  contraste  que  es  tan  hermoso 
en  la  historia,  como  en  la  sociedad :  no  ha- 
ce mucho  que  en  una  ciudad  populosa  y 
muy  cumplimentera,  que  es  lo  que  llaman 
culta,  una  muger  se  deshizo  de  dos  mari- 
dos en  un  mismo  dia.  ¡  Quien  sahe  las  he- 
roicidades que  se  verifican  ahora,  mascando 
no  carbones,  ni  piedras,  que  son  de  mala 
digestión ,  sino  buenas  presas  de  carne  y 
pescados  saludables  humedecidos  con  el  ju- 
go de  las  pomposas  vides! 

Clodlo. 

Quiere  V.  á  mi  ver  inducirnos  á  dudar 
de  lo  que  refieren  en  materia  de  amores  las 
antiguas  historias. 

Virtilo. 

No  lo  permita  Dios:  tendrán  todo  el 
asenso  que  les  queramos  dar;  pero  me  hol- 
gara yo  ver  un  par  de  egcmplarcs,  ¿qué 
digo  ver?  los  he  visto  y  muchos  pares;  mas 
lan  contrarios  á  lo  que  rezan  los  tales  li- 
bros, que 
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Clodio. 

Yo  he  visto  dos  mil  en  todo  género,  y 
mas  tiernos  que  los  que  V.  refiere. 
Virtilo. 

Será:  V.  olvida  que  soy  corto  de  vista.... 
Jorcslao. 

Y  con  tanta  bulla  ¿donde  está  esa  pon- 
derada diferencia?  Dejadle  hablar,  y  luego 
le  condenaremos. 

Vlrlilo. 

Escelcntc:  coman  Vds.  de  estas  angui- 
las rebozadas  ,  sin  dejar  de  escucharme. 
Creerán  Vds.  que  la  pobre  Argia,  hija  de 
Adrado  y  muger  de  Polinice,  murió  en 
su  cama  muy  á  su  sabor  asistida  de  su  mé- 
dico, perifraseada  por  el  cirujano,  jaro- 
peada por  el  boticario  y  no  desamparada 
del  escribano  etc.;  pues  no,  señor,  murid 
de  un  sablazo  que  le  dio  Creon  porque  es- 
taba haciendo  los  honores  fúnebres  á  su  di- 
funto ,  cuyo  cadáver  fue  á  buscar  y  acom- 
pañar bastantes  leguas.  La  sombra  de  Pro- 
tesilao  salió  al  encuentro  á  Laodamia,  que 
le  amaba  mucho  y  oraba  todos  los  dias 
porque  volviese  á  la  vida ,  y  de  placer  se 
murió.  Quedó  como  otros  tantos  Reso  se- 
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paitado  entre  los  cadáveres  de  la  célebre 
Troya :  llega  la  noticia  á  Argantona  su  fi- 
delísima consorte,  y  muere  sin  mas  ni  mas. 
Cilio  se  encuentra  viuda ,  y  sin  cncomen-  . 
darse  á  nadie  se  degüella.  Evadné  que  vio' 
á  su  marido  hecho  cenizas  por  un  rayo,  se 
hizo  quemar  con  él ,  según  el  ritual  de  su 

nación En  fin seria  interminable  y 

no  pienso  molestaros;  pero  comparemos  la 
conducta  de  estas  famosas  heroínas  con  al- 
gunas y  no  lodas  de  las  nuestras.  Enviu- 
■  dan,  ya  se  hallan  privadas  de  su  dulce 
consorte,  con  el  auxilio  de  las  enfermeda- 
des ,  objeto  de  la  materia  médica ,  ya  de 
los  infinitos  modos,  con  que  se  ve  afacada 
nuestra  máquina  por  los  objetos  eslranos, 
que  lo  es  de  la  medicina  operatoria ,  ya  de 
la  destemplanza  ó  desarreglo  de  los  mismos 
individuos;  el  hecho  es  que  comen  bien,  s» 
alegran,  se  rasan  ó  no  se  casan;  y  lleve  el 
diablo  la  que  veo  ahorcada,  ni  degollada, 

ni no  obstante  que  á  muchas  las  bacen 

mis  difuntos  increíble  filia,  ya  por  su  uti- 
lidad en  la  paite  lisica  animal,  \a  por  sus 
riquezas,  por  mis  puestos  lucrativos  y  lio- 
uouTkos,    por  el  pábulo    qué   daban   á    la 
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insaciable  sed  dé  estas  infelices  por  la  mo- 
da, la  disipación  y  los  placeres.  De  todo 
esto  infiero  que  ó  la  ilustración  y  la  ver- 
dadera piedad  lian  hecho  mucho)  progre- 
sos, o  aquella  chispa  que  se  convirtió  en 
antorcha  de  Himeneo  ,  se  va  apagando  á 
pasos  largos  y  vendrá  á  parar  en  nada. 
Solo  de  una  ojeada  he  recorrido  cinco  ó 
seis  mil  víctimas  del  amor  lícito  en  poco 
mas  de  seis  años  en  las  antiguas  Grecia  y 
Roma,  repúblicas  entonces  muy  pequeñas; 
y  en  la  capital  de  una  nación  moderna,  ga- 
lán, abundante,  voluble  y  en  que  parece  que 
el  amor  nació  y  tiene  su  asiento,  inflaman- 
do á  la  vez  un  millón  de  habitantes.,  solo 
se  han  vuelto  locas  en  un  ano  diez  y  siete 
mu  ge  res  de  ese  maldito  amor;  pero  no  di- 
cen á  que ,  si  fue  á  sus  maridos  o  preten- 
dientes, ó  á  sus  riquezas,  o'  á en  fin 

C/odio. 

¿Y  qué  sacamos  de  todo  eso? 
Virülo. 

Yo  abandono  á  la  sagacidad  de  V.  las 
consecuencias. 

Salida. 

Me  parece  que  Virtilo  dice  la  verdad: 
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me  hallo  en  un  estado  de  imparcialidad 
para  decidir ,  y  me  elevé  con  su  auxilio  á 
la  altura  que  necesitaba  para  penetrarme 
de  su  idea:  asi  aseguro  que  esta  pasión  es 
un  contrato;  en  cuyo  fondo  reina  el  ínteres 
individual  como  sucede  en  todos.  Puede 
hallarse  una  escepcion,  á  la  manera  que  en 
las  virtudes  hubo  y  habrá  personas  pacien- 

tísimas  ,  limosneras y  si  no  ha  tenido  un 

modelo,  un  ejemplar  vivo  la  pasión  conso- 
ladora del  amor,  yo  pondré  por  testigo  á 
Virlilo  de  aquella  en  que  no  mediaron  de- 
seos comunes,  intereses,  ni 

Virlilo. 
Eso  no  va  con  vos,  Salina:  habéis 
nacido  para  establecer  el  ara  del  pudor,  co- 
mo Icaro  en  la  despedida  de  Penélope ,  de 
la  firmeza,  braveando  á  Dido,  y  de  la  fi- 
delidad mas  demarcada.    Los  postres  nos 

convidan  «i 

Clodio. 
En  parte  yo  me  convenzo  también,  por- 
que me  acuerdo  de  loa  cargo*  que  mé  bíce 

cuando  escogí  á  mi    \miia  :  la   quise  |»'i 

que  parecía  mejor  que  tas  otras  que  esta 
baíl  ;i  mi  alcance:  su  forma  mogigala  ocul 
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id  aquel  gomecillo,  con  que  ahora  me  ator- 
menta :  si  no  por  eso  era  la  mejor  mucha- 
cha del  barrio;  y  digo  yo  que  debía  co- 
nocerse el  carácter  de  las  mujeres  antes  de 
pretenderlas ,  y  estar  tan  manifiesto  como 
están  los  ojos  y  la  frente. 
Virtilo. 
Tanto  lo  están  para  el  que  reflexiona; 
pero  no  para  el  que  pretende ,  sin  diferen- 
cia con  los  irracionales. 

Ernesto. 
La  mia  si  no  por  lo  sisona  que  es ,  y 

sus  malditos  celos 

Virtilo. 
Eso  es  decir  que  Vds.  se  han  casado 
con  las  caritas  o  con  el  talle  ó  el  trage,  el 
ceceo,  la  habilidad  en  bailar  ó  cantar,  y 
no  con  el  todo ;  y  ¡  no  quieren  después  ge- 
nios y  sisas  y  «celos  ! 

Joreslao. 
Vaya,  ¿y  tampoco  dirá  el  señor  mió 
que  hay  celos? 

Virtilo. 
-     ]Ni  los  hay:  ¿puedo  yo  tener  celos  del 
gato  de  mi  casa,  ni  del  relox,  ni  de  los  li- 
bros ?  INo pues  la  misma  sensación  pa- 
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dezco  y  siento  que  esos  celosos ,  cuando  me 

quitan  estas  ó  cualquiera  de  las  tres  co- 
sas ,  porque  es  claro  que  el  primero  me  di- 
vierte y  caza  los  ratones ,  el  segundo  me 
adorna  y  cuida  de  repartir  el  tiempo,  y  los 
últimos  me  distraen ,  deleitan  y  me  ins- 
truyen 

Clodio. 
Yo  creo  que  los  celos  es  por  el  amor 
que  se  tiene. 

Virtilo. 
¡Disparate!  Por  la  falla  que  hace  lo 
que  se  va  á  perder,  y  otras  veces  por  en- 
vidia, otras  por  qué  dirán,  otras  por  el  úl- 
timo grado  de  amor  propio.  Y  si  no  de- 
cidme :  ¿  cuántos  celan  á  personas  que  no 
les  interesan?  ¿y  cuidar,  y  guardar,  y  acon- 
sejar, y  castigar  un  padre,  un  hermano, 
un  tio  á  sus  pupilas  será  siempre  amor  ?  y 
cuando  unas  á  oirás  se  celan  las  mu  ge  res, 

esto  se  llama  envidia  ,  ó 

Salida. 
Cicrlo,  muy  ciertos  Convénzanse  Yih. 
Yo  lo  eítoj  completamente.  Virtilo,  mico- 

i.i/nn  licué  una  tranquilidad  que  liaría  I  res 
anos  desapareció  de  til.  A  la  manera  que 
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el  aguijón  de  la  abispa  es  remedio  para  la 
picadura  suya;  quien  me  quilo  dulcemente 
la  paz,  me  la  ha  restituido  con  ventaja; 
creí  no  sobrevivir  á  tal  esluer/.o  ,  que  se- 
guramente lo  es;  la  amistad  no  es  amor: 
solo  la  de  Y.  puede  compensar  la  «pérdida 
que  confieso:  os  la  pido,  la  guardaré  con 
la  firmeza  que  mi  primera  inclinación.  Mi 
hermano  lastimado  de  mí,  y  acaso  de  vos, 
me  lo  permite:  pueda  yo  en  mi  soledad 
contar  con  un  sugeto  de  tan  amables  pren- 
das ,  con  un  corazón  que  no  vuelva  ;t  ena- 
genarse;  y  contentos,  apreciados  é  incul- 
pables á  los  groseros  ojos  del  vulgo ,  con- 
solémonos sabiendo  de  cierto  VirtiloqucsM 
Sal/cía  no  le  olvida  jamas. 
Clodio. 

Bravo ahí  tiene  V.  la  prueba  de 

todo  su  sistema ;  mas  valen  esas  cuadro  pa- 
labras, mas  justifican  que  todas  las  trage- 
dias que  nos  ha  metido  en  la  cabeza;  que 
por  oirías  ainas  me  ahogo  con  una  pata  de 
ganso. 

Virtilo. 

V.  dirá  lo  que  quiera,  y  se  ahogará  si 
le  tiene  cuenta ;  pero  déjese  de  pruebas ,  y 
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no  pruebe  mas  que  observar  por  el  mundo 
que  hay ;  el  de  los  libros  le  hubo ;  y  estoy 
por  apostar  que  los  dos  se  parecen  como 
si  fueran  mellizos.  Guarde  V.  su  opinión, 
pues  manda  en  ella :  yo  con  haber  conven- 
cido á  Salicia  me  contento;  y  si  los  señores 

Joreslao  y  Ernesto 

Jorcslao. 

3No:  yo  no  me  convenzo  nunca;  he  leí- 
do que  había  un  francés  que  á  cada  íns- 
tame mudaba  de  parecer,  y  se  ponía  del  de 
aquel  que  le  aconsejaba ;  y  un  ingles  que 
jamas  mudaba,  y  siempre  seguía  el  suyo, 
que  por  desgracia  era  el  peor.  A  mí  no  me 
acomoda*  ni  el  uno,  ni  el  otro,  ni  el  medio 
termino  que  hay  y  era  lo  mas  racional;  es 
decir,  que  aunque  en  esta  cuestión  imito  al 
ingles  no  me  obligo  á  imitarle  siempre. 
t  Ernesto. 

Yo  no  sé  que  hacer:  Salicia  hizo  su 
profesión     di'    amor    ¡i -revocable  ¡   Virlilo, 

aunque  no  acá  mas  que  por  orgullo,  no  eer 
jará  tainpOCO,  y  la  opinión  de  Vds.  dos  no 
vale  la  pena. 

Jorcslao  y  Clodiu 
G  racias. 
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Virtilo. 
Ha  dicho  la  verdad.  Si  lo  ven  ustedes 
y  lo  tocan,  ¿á  qué  viene  esa  obstinación? 
Dije,  y  lo  justifico,  del  lícito  comercio  de 
ambos  sexos;  se  puede  amplificar  en  el  otro 
que  por  via  de  diversión  ó  moda  se  ba 
convertido  en  el  pasatiempo  general  Ahi 
está  esa  caterva  de  jóvenes ,  sean  ó  no  pe- 
timetres ,  y  esa  también  de  ninas  desde  i  o 
hasta  6o  anos.  jQué!¿se  rien  ustedes?  tam- 
bién las  hay  de  esta  edad.  Mirad ,  la  de- 
cisión, la  constancia,  las 

Clodio. 
Hay  sí  bastante  variedad. 

Virtilu. 
¿  Y  eso  cabria  en  una  pasión  profun- 
da y  verdadera? 

Joreslao. 
ISo:  hay  cosas  que  no  puede  uno  re- 
sistirse :  en  un  jardín  sucede  todos  los  dias; 
hay  una  hermosa  rosa,  un  clavel  mas  allá, 
un  jazmín  acullá :  y  si  uno  permanece  re- 
gistrando quisiera  llevárselas  todas  á  su 
casa. 

Virtilo. 
A  buen  seguro  que  cu  el  otro  jardín 

i3 
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ele  la  belleza  es  imposible :  mas  que  es  un 

oficio,  que  al  contrario  de  todos,  cuanto 

mas  se  ejercita  peor  disposición  hay  para 

continuarle. 

Clodlo. 

¡  Ab  !  que  es  cierto ! 
Virtilo. 

Alguna  cosa  buena  había  yo  de  decir. 
Ernesto. 

Dice  V.  muchas;  pero  eso  que  el  amor 
no  es  amor  á  V.  tan  solo  le  ha  ocurrido. 
Virtilo. 

Y  también  á  otros;  aunque  no  hayan 
escrito  enteramente  sobre  esla  equivocación 
general.  Entre  todas  tas  pasiones  es  la  co- 
mún y  la  solo  susceptible  del  hombre  de 
Líen :  un  sugeto  tal  ni  puede  ser  incrédu- 
lo, ni  usurero,  ni  asolar  á  la  viuda  y  al 
huérfano,  ni  torcer  la  justicia;  pero  sí  está 
enamorado:  y  como  enamorarse  y  volverse 
el  juicio  todo  es  uno: 

[Amare,  et  non  insanire  vix  diis  concessum. 

De  aqui  la  multitud  de  padrinos  que 
tiene  este  cstravio  y  exaltación  del  aprecio 
que  justamente  se  debe  a  las  mugeres.  Hay 
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que  tratarlas,  este  es  un  mal:  verlas  y  no 
amarlas ,  un  imposible :  tomar  precaucio- 
nes para  no  caer  en  sus  lazos,  muy  racio- 
nal ;  pero  difícil.  Si  las  huimos  nos  llaman 
sclvages,  misántropos:  si  nos  acercamos 
demasiado,  perecemos  como  la  mariposa: 
termino  medio  hay;  pero  corre  por  un  des- 
fdadero  que  cercan  horribles  precipicios,  y 
la  línea  de  división  entre  el  bueno  y  el 
mal  camino  es  casi  imperceptible :  tan  in- 
mediata está  como  el  grande  valor  y  la  te- 
meridad, como  los  demasiados  escrúpulos 
con  la  desesperación ,  y  como  la  hipocresía 
y  la  religión  conducida  al  estremo  opuesto 
de  su  instituto.  Un  práctico  casuista  dice 
que  cuando  los  hombres  sean  ángeles  po- 
drán acercarse  sin  peligro  á  las  mugeres. 
Veo  también  lo  singular  de  este  sistema, 
por  si  consultamos  al  entendimiento,  acon- 
seja el  trato  y  lícita  conversación  con  el 
otro  sexo:  y  el  corazón  no  está  muy  sano 
cuando  se  pasa  al  abuso  de  este  mismo  co- 
mercio :  huirle  enteramente ,  que  solo  pue- 
de ser  conducta  de  un  hombre  feroz,  antes 
que  prudente  d  virtuoso,  es  igualmente  una 
privación  funesta  que  , con  dificultad  se  re- 
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siste.    Apenas    dejamos    su    comunicación 

cuando  nuestro  espíritu  como  que  se  obs- 
Iruye  y  enmollece;  nuestros  modales  se  ha- 
cen cada  dia  mas  duros  é  intolerables;  y 
en  vez  de  adornar  el  ingenio  con  el  innato 
deseo  de  agradar,  se  viene  á  caer  en  un 
escollo,  que  ni  es  fdosofia ,  ni  virtud,  ni 
felicidad. 

Emcs/o. 

Pues  si  sabia  V.  eso,  ¿por  qué  estar- 
nos quebrando  la  cabeza  con  proyectos  ni... 
Viriilo. 

Lo  se  en  efecto,  y  lo  repilo;  pero  aun- 
que condeno  los  escesos  y  abuso  de  esta 
fuerte  y  general  pasión,  que  insensible- 
mente nos  ataca  >  aprisiona;  aunque  pie 
senrio  y  lulero  sin  \  iolcncia  la  pedantería, 
que  cuino  en  lodo  reina  ;  no  bailo  reparo 
60   que    1 1  ansí  jamos   con    laj   ventajas    que 

pueden  prometerse  por  ambas  paites.  ¡}fo 

hay  amor,  ÜgO  yo:  ustedes  dicen  que  s/. 
Amen  ustedes  pues:  yo  no  at/iore:  acallé 
CSta  espinosa  <  arrera.  ( )lre<  i  a  Salida  que 
.sena  la  ultima  inuger  qne  <^  ese  mis  sus- 
piros; acreedora  es  mucho  i  que  la  cum- 
pla    La   amistad  ,  ese   templo  augusto   me 
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servirá  de  lugar  de  refugio;  me  evitará  el 
naufragio  seguro  á  que  esta  necesidad  na- 
turalmente se  encamina;  y  cuando  ustedes 
engolfados  en  lo  que  llaman  placeres t  can- 
sados de  variar  y  repetir  buenas  fortunas* 
hayan  cogido  tiernas  y  olorosas  flores  en 
los  dilatados  jardines  que  la  especie  ofrece, 
mas  aun  que  el  corazón  á  los  deseos;  yo  en 
mi  soledad,  con  mis  libros,  mis  memoróte, 
mi  tierna  gratitud  y  un  solo  amigo,  estaré 
sentado  y  sin  recelos  á  la  consoladora  som- 
bra del  sepulcro :  no  sé  quién  dijo  : 
Principium  dulce  est ;  sed  finís  amorls 

a  manís. 
Lceta  venire  Venus ;  tristis  abire  solet. 
Jorcslao. 

Pues  yo  tampoco:  pero  desde  ahora  le 
canonizo  por  un  solemne  mentecato. 
Salida. 

(;Por  qué,  señores.'* 
CJodio. 

Añado  á  la  fundada  opinión  de  su  se- 
ñor hermano,   que  tenia  ese  poeta  austero 
sus  puntas  y  collar  de  hipocondriaco 
Ernesto. 

Y  de  loco  rematado. 
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Virtilo. 
Vaya,  señores,  que  entonces  no  esta- 
mos los  demás  muy  sanos.  Por  último,  si 
hicimos  las  paces  y  he  cedido  yo,  acaso 
porque  tengo  mas  moderación  que  ustedes, 
y  porque  los  que  carecen  de  razón  son  mas 
temosos  y  obstinados,  y  siempre  lo  meten 
á  barato;  no  volvamos  atrás. 

Salida.  .    . 

Ciertamente :  la  amistad  :  renunciemos 
á  cualquiera  inclinación  que  ella  no  sea. 

Ernesto. 
Adiós,  ya  está  inoculada  la  señorita:  es 
preciso   un  cencerreo  semejante  un  mes  y 
otro,  y  otro:  este  buen  señor  contagiará  á 
un  lazareto  entero  y  verdadero. 
Joreslao. 
Pues  si  las  lindas  aprenden  esla  musi- 
rá, medrados  estamos:  en  su  puesto  yo  tra- 
maba una  conspiración  contra  el  maligno 
autor  «le  esta  paradoja;  y  á  buró  pellizco  y 
alfilerazo  le   paraba    como  á   Sancho    las 
dueñas. 

Ernesto. 
Y  es  poco  cas  ligo. 
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Clodlo. 

Yo  no  deseo  mas  porque  al  fin 

Virtilo. 

Sí,  V.  es  muy  indulgente;  pero  le  gus- 
tara* que  las  pobres  mugeres  no  muden  de 
opinión.  Protesto,  señores,  solemnemente 
conservar  para  mí  esta  opinión:  no  la  pro- 
pagaré: á  nadie  trataré  de  convencer:  VV, 
con  su  incredulidad  me  obligaron  á  esgri- 
mir las  armas  que  recojo  para  siempre.  Sí 
fueran  generosos,  no  me  increparían  porque 
pienso  con  exactitud  mas  que  filosófica:  co- 
nozco y  estimo  las  cosas  en  lo  que  valen  y 
no  en  lo  que  aparentan,  y  no  me  dejo  arras- 
trar, que  es  bastante  mezquino,  por  el  mo- 
do común  con  que  el  vulgo  de  todas  clases 
examina. 

Clodio. 

Casi,  casi  estoy  por  perdonarle. 
Joreslao. 

¿Qué  es  perdón?  quitándonos  el  vebí- 
culo  de  toda  sociedad,  la  mejor  estrella  que 

corona  las  producciones  del  universo  y 

Virtilo. 

INada  en  suma:  si  las  vierais  á  las  tales 
ninas  en  el  trage  que  anoche  se  me  lian 
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representado,  burla  habíais  de  hacer  con- 
migo, burla. 

Salicia. 

A  ver,  decid,  que  debe  ser  curioso 

VirlUo. 

Por  serviros.  Me  dormí,  lo  poco  que 
duermo  con  la  cabeza  empapada  en  los  ras- 
gos de  este  sistema  o'  novedad,  próximo  al 
delirio;  y  soñé  como  aquel  que  no  disfruta 
el  descanso  con  la  plenitud  de  sosiego  y 
armonía  que  exigen  los  diferentes  órganos 
del  sueno.  Ocia  estar  en  la  feria  del  mun- 
do, y  ver  como  otroGracian,  aunque  vaya 
alguna  diferencia,  á  todos  los  vivientes  ro- 
mo si  dijéramos  en  esqueleto.  Sin  trages;  áíit 
apariencia,  sin  preocupación  de  mi  parle; 
en  cueros  era  poco,  segtin  los  veía  Queve- 
do;  pienso  haberles  visto  del  pellejo  adentro; 
pero  ¿qué  mucho  si  impelidos  ellos  de  un 
genio  irresistible  decían  violentos  lo  que 
rada  uno  sentia?  Mucha  gente  es,  ('Jodio. 
Ernesto. 

Sí,  quítenos  V.  la  ni  ¡I. id;  de  lo  contra- 
rio no  acabanÜOS  en  toda  la  noche;  y  como 
he  comido  mucho... . 
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Joreslao. 

Y  aun  bebido 

Ernesto. 

Todos  lo  cbupamos:  digo  que  mas  me 
acomodará  el  tenderme  que  oír  sueííos  de 
fantasmas  y  verdades. 

Virtilo. 

Amargas  son ;  pero  aprovecban.  Quiero 
rebajar  la  concurrencia  en  obsequio  de  la 
brevedad.  De  un  tajo  me  desbago  de  todos 
losbombrcs  porque  se  trata  aqui  de  las  se- 
ñoras, con  protesta  de  que  también  les  llegue 
su  San  Martín.  De  otro  revés  cerceno  la 
diferencia  que  bay  de  individuos  beinbras, 
desde  las  que  respiran  los  muy  variados 
climas  del  globo,  basta  nuestras  bellas  reg- 
nícolas, que  lavan  sus  graciosos  rostros  en  las 
aguas  mas  ó  menos  cristalinas  del  Darro, 
Gualdaquívir  ,  Tajo  ,    Guadiana  ,    Miíio, 

Llobregat,  Pisuerga 

Ernesto. 

En  fin,  las  españolas:  tanta  prosa,  y  me 
estoy  cayendo  de  sueno. 
Virtilo. 

Todavia  mas:  de  todas  nuestras  amables 
españolas  pongo  una  miniatura  en  muestra; 
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las  que  concurren  en  un  día  clásico  al  paseo 
favorito  de  las  petimetras.  Ved,  señor  Er- 
nesto, su  cuerpo  con  el  anteojo  de  mi  sueño, 
y  luego  su  espíritu;  hablo  de  las  que  le 
tengan. 

Joreslao. 

¡Qué  diga V.  eso! 

Virtilo. 

Sí,  conozco  Las  I  antes  que  bajan  á  la 
tumba  sin  haber  hecho  uso,  ni  por  equivo- 
cación, de  las  potencias  de  su  alma.  Pero 
lucra  de  chanza,  del  cuerpo  dije.  ¿¡Las  veis? 
[inte  galanteo*  qué  ataviadas,  que  airosas! 
Asi  tal  cual;  pero  fuera  las  hojas  verdes 
COinÓ  la  verdura,  Aquel  talle,  que  los  mo- 
dernos llaman  c.wc//o,  y  no  sé  en  español 
lo  que  significa,  se  debe  á  la  modista;  aque- 
llos piececitos,  que  Lope  decía  cabian  en 
una  azucena,  están  llenos  de  asquerosos  ca- 
llos; aquellas  cejas,  e]  carinin,  el  blanco,  lodo 
et  de  la  tienda,  el  pelo,  losdienles,  las  pes 
tañas  . i   veces,  lodo  comprado  en  los  alma 

cena  del  remiendo  humano.  Kl  vertido  o 

liado  (malo  es),  o  prestado  (peor),  o  escesivo 
p.n.i  lis  I.K  nllades  del  pobre  pagano  (mas 
ruinoso  que  la   peste).  Las  tripas  reducidas 
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á  la  última  redacción ,  y  no  por  dicta  ni 
devoción;  sino  porque...  Veamos  el  alma: 
todas  precisadas  á  confesar  delante  de  mí 
su  pecado,  decían  para  el  público  sí:  enton- 
ces leia  yo  no.  Hablaban  recio  para  todos, 
quedo  para  mí.  Iban  hacia  abajo,  cuando 
realmente  agua  arriba.  Aparentaba  una  a- 
damar  á  su  esposo,  para  cazar  al  amigo 
que  le  acompañaba:  otra  con  celestial  dul- 
zura pedia  una  celda  á  su  incauto  padre,  y 
fingía  detestar  el  matrimonio  que  ansiaba: 
otras  hablaban  pestes  del  que  querían.  Una 
cocinera  reventaba  por  parecer  señora:  esta 
se  casaba  por  tener  dinero ;  aquella ,  liber- 
tad; otras  manejo  en  los  negocios;  y  todas 
por  fines  opuestos  á  los  que  aparentaban. 
Viejas  habia  que  morían  por  jóvenes,  y  de 
estas  algunas  por  ancianas.  Muger  habia 
que  no  tenia  marido,  y  doncellas  que  tenían 
siete.  Confesaban  sin  tormento  las  faltas  de 
sus  padres,  hermanos  y  esposos;  pero  calla- 
ban las  suyas.  ¡  Cuántas  querian  mas  á  sus 
perros,  pájaros  y  juguetes,  que  al  objeto  jus- 
to y  racional  de  sus  atenciones!  Otras  reían, 
cuando  rabiaban;  y  algunas  aparentaban 
reñir,  cuando  rebosaban  en  alegría:  muchas 
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convertían  á  los  últimos  criados  en  amos 
absolutos  de  la  casa  y  de  ellas,  destronando 
al  verdadero  dueño.  Habla  políticas,  esta- 
distas y  latiniparlas,  ingertas  en  el  lengua- 
ge  y  opinión  y  pretensiones  del  favorito. 
En  estos  calamitosos  tiempos  en  que  se  lia 
hecho  moda  tener  opinión,  y  no  sujetarse  á 
la  de  nadie;  ellas  dóciles,  como  la  blanda  y 
derretida  cera,  posponian  la  suya  á  la  de  su 
dichoso  favorito.  Cambiaba  este  (como  tan- 
tas veces  sucede),  y  también  bis  pobledlas: 
¡qué  ha  sido  el  verlas!  ¡o  que'  es!  incitando 
á  venganzas,  a  derramar  sangre,  á  reformas; 
y  las  mas  disparatadas  son  mas  de  su  gusto; 

¿y  á  quienes?  a   las  que  en  los  lirnipos    fe 
lites  del   mundo  huían    sin  término   de    un 

ratón;  ¡qué!  de  una  araña Pero  pódrenioé 

reducir  a   pocas  hojas  sus  continuas  eslía 

vagancias),  sus  innumerables  caprichos  \  pe, 

ligrosas  inconseí  unirlas.  ¿Que    resullo:'  lo 
qué  debía  ser,  reí  raudo  los  ojos   por  DO   pe 
ligrai   en   la  \  isla  siempre  apreeiable  de  es 

los  inseriillos  mirando  solo  lo  interior»)  no 
las  hojas,  agarre  no  se'  qué  arma  \  las  ahu- 

\enlé  furioso  a  un  lugar  desiei  lo,  donde  sin 
duda  aiabaron  unas  con  oirás  entre  la  gri 
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(cria,  los  araños  y  la  desesperación.  Desper- 
té, y  confirmé  despierto  el  desanclo  general 
que  intente  en  sueños. 

Joreslao. 
Todo  eso  es  una  invención,  una  patra- 
íía;  sobre  asuntos  reales  y  verdaderos  liemos 
hablado ;  ¡  y  nos  viene  ahora  con  cuentos  y 
patrañas ! 

Ernesto. 
ISo  vale  un  pito  ni  esa  ni  otra  prueba 
para  deshancar   el  germen  de  la  felicidad 
humana ,  que  se  halla  en  ese  hermoso  se- 
xo; y  esto  es  cierto,  seguro,  palpable. 
Joreslao. 
¿Que  quiere  V.?  empeñado  en  que  todo 

es  mentira  é  ilusión 

Ernesto. 
Y  que  la  razón.....  ¿Con  que  nadie  la 
tendrá  sino  el  filosofo  ? 

Virtilo. 
Si,  señores:  la  razón  disipa  las  ranas 
ilusiones.  INadic  debe  fundar  el  principio  de 
su  felicidad  en  una  frágil  y  ciega  sensación 
que  sin  causa  se  destruye,  y  no  puede  rea- 
nimar el  reconocimiento,  ni  la  gratitud.  \l>- 
juremM  para  siempre  errores  funestísimos: 
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la  tierna  y  fiel  amistad  nos  consuela  bas- 
tante é  indemniza  de  los  terribles  males  que 
aquella  costumbre  nosbizo  padecer.  Rom- 
pamos basla  pulverizar  la  estatua  del  amor 
profano,  y  sobre  los  escombros  de  su  ara  der- 
ribada podremos,  á  la  presencia  de  Dios  y 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  nuestros  her- 
manos, levantar  otra  mas  augusta,  mas  pro-1 
tectora,  mas  dulce  á  las  grandes  virtudes 
que  nos  hacen  felices  en  la  tierra :  amistad, 
tolerancia ,  beneficencia 


S#& 


Esta  obra  se  vende  á  8  rs.  vn.  en  la  li- 
brería de  Sojo ,  calle  de  Carretas.  En 
la  misma  se  hallan  las  siguientes: 


•••>■ 


Arte  de  callar,  principalmente  en  mate- 
ria de  religión :  un  torno  en  8.°  á  8  rs. 

Zulbar y  la  hormiga,  novela  indiana:  un 
cuaderno  en  8.°  á  3  rs. 

El  desván  de  los  duendes ,  ó  sea  colección 
de  cuentos  de  fantasmas ,  duendes,  a- 
parecidos ,  vampiros  y  demonios  :  un 
tomo  en  8.°  á  5  rs. 

Derecho  público  de  la  Francia  en  mate- 
ria de  regencia :  un  cuaderno  en  8.°  á 
2  rs. 

Reformas  que  necesitan  las  cárceles,  las 
prácticas  judiciales  y  la  mendicidad: 
un  cuaderno  en  4o  á  4-  rs. 

Lo  que  yo  pediría  si  fuera  procurador  á 
cortes  por  cualquiera  provincia:  un  fo- 
lleto en  8.°  á  i  rs. 

Curación  de  la  catarata  sin  operación 
quirúrgica,  ni  uso  de  instrumento  al- 
guno por  el  método  del  Dr.  Laltier 
Delaroche :  un  cuaderno  en  8.°  á  3  rs. 
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EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 


PERSONAS. 

Alfonso,  Rey  niño 

Don  Manrique  de  Lara. 

El  Rey  Don  Fernando. 

Au'lo  Almegir 

El  Condestable. 

Un  Ca futan. 

Juan  Prieto. 

Alcalde ,  Vígetf. 

Doña  Pilanca. 

Doña  Elvira. 

Casilda 

filaría  ,  Criado. 

Gil  Polo. 

Eortun. 

Soldados. 

Músicos. 


La  Etceiia  ti  eu  el  Campillo  y  eu  S.  Eiteband* 
Gormas. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Dr.Cn RACIÓN     US    MONTX 

Tocan  tajos  y  clarines  ,  y  en  diciendo  dentro  ¡os  pri- 
meros versos  ,  sale  atravesando  ti  t a' ludo  Píu'io  A¡ne- 
gir  t    viejo  venerable  ,   armado,   con   calzas  atados  ,  y 
traerá  en  brazos  ai  tíej  Don  Alfonso  niño. 

Dentro  Alfonso. 
¡Ay  de  mí' 

Dentro  Tu  los 

Ti  .¿iciua  ,  traición. 
Dentro  v  oadestable 
Seguid  todus  al  aleve. 
sin  dejar  en  lodo  el  monte 
(si  acaso  en  él  se  guarece) 
tronco  que  un  se  examine, 
rama  que  n»  te  penetre. 

'lodos  Dentro 
Arma  ,  arma. 

Olí  os . 

Traición  t  ti  Alción, 

ToUoS 

Al  risco,  al  valle,  á  la  fuente.  (i) 

Alfonso. 
{ Ay  infelice  de  mí  ! 

(i)     Salen  Alfonso  y  Ñuño. 


Ñuño 
Vuestra  Magra  tai]  modere 
su   pena  ,  señor,   (|(j."  yo, 
como  á  mi  Rey  .   inocente, 
libré  de  una   (irania, 
no  temo  luego  la  muerte. 

ESCENA     II. 

Sale  el  Condestable  y  Soldados  ,  acuchillando  d  Man' 
riuuc  y  d  Marín  ,  y  vendrá  armado ,  /  calada  la  vise- 
ra ,  y  después  Don  Fernando. 

Condestable. 
Seguidlos. 

Manrique 

No  es  eso  fácil 
que  hasta  tanto  que  se  aleje, 
en  defensa  de  su  vida  , 
scié  muralla  viviente. 

Marín 
Y  yo,  que  tengo  en  mi  espada 
mas  que  una  ínula  reveses. 

Condestable 
Leoneses,  uiatadlos ,   mueran. 

Manrií/tte. 
Pues  ya  miro  ,  que  N  ausente 
Ñuño    Alinean    COtl    el    Hey, 

eso  lia  de  ser  d«  eila  sm-i  te.  Vase. 

M/irin. 
Un  pleito  sin  blanca  ligue 

cualquiera  que   me  .sí-mihi  e.  fase. 

iondixtablc. 
¡  Alt  i  olíanles  !  (i) 

Al  seguirlos ,  sale  Don  tentando   Rey  de  Le  on. 


Rey. 

;  Que  es  esto  ? 
Condestable. 
Antes  ,  señor,  que  le»  cuente, 
deja  que  mi  furia  vaya 
en  alcance  de  BU   rebelde, 
que  lleva  al  R<*y  de  Castilla, 
hurtado,  de  entre  tu  gente. 

K  vy 
¿Qué  escucho?  síganle  al   punto 
cuantos   montados  hubiere 
del  batallón  de  mis  guardas. 
¡Ab  castellanos  aleves! 
¿  estas  son  vuestras    palabras? 
j  Un  volcan  el  pecho  enciende  ! 

Condestable 
Vamos  en  su  alcance,  y  nada, 
voraz  mi  saña     reserve. 

Rtf. 
Noble  Fernán  Rola  «le   Castro, 
quedaos   vos  ,  para  que  quede 
en  vos  ,  quien  de  esta    traición 
me  dé  la  noticia. 

Condestable. 

Atiende  : 
generoso  Rey  Fernando 
de  Leo'i  .  á  cuya  trente, 
Castilla  ,  iecunda  tantas 
Vegetables  esquiveces; 
apenas  hoy  al  Campillo 
llegamos,  donde  tus  huestes 
inundan  esas  campanas  , 
cuando  del  monte  descienden  , 
en  un  piélago  de  plumas, 
que  espumas  volantes  mueve, 


cuando  salieron  de  Soria, 
ráyoj  altos  capiteles, 
dfl  cadáver  de  Ntunancia, 
pirámides  eminentes 
son  ,  cuyas  ruinas  caducas , 
melancólicas,  contienen 
mudos  ,  tristes  epitafios 
que  con  los  ojos  se  leen  ; 
bien,  que  aun   vence  el  estrago, 
pues  en  su  contraria  suerte 
una  lástima  se  erige 
3  donde  un  cimiento  fallece. 
Salieron  de  Soria  ,  digo, 
con  ostentación  alegre  , 
los  Concejos  de  Castilla, 
los  Prelados  y  Maestres 
é  entregarte  al  Rey  Alfonso 
(  ¡  ah   fortuna!   lo  que  puedes) 
pues  quedando  en  tirrnos  auus 
huérfano  ,  á  tí  te  compete, 
por  pariente  mas  cercano 
su   tutela  ,  y  que    gobiernes 
á  Castilla  ,  en    tanto    que   él 
á  edad  mas  adusta  llegue  ; 
y  aunque  antes  lo    rehusaron 
por    no   sé    que    inconveniente* 
de  política,  temiendo, 
que  intentases   vanamente 
introducirte  á  su  I\eino 
(  porque  tal  vez,  en  fu,  t  melé 
librarse,  una    tiranía 
de  una  verdad  aparente:) 
ó  de  tu  razón  instados  , 
ú  de  el  derecho  que  tienes; 

pues  como  son  las  campanas 


Tribunales  de  los  Reye í  , 

no  deja    de    ser    razón, 

razón  que  por  fuerza  vence; 

te  hicieron   pleito   homenage 

de  entieg.ir  solemnemente 

é  <u  Rey  en  este    sitio  , 

mas  cuando  al  efecto  vienen, 

cuando  á  salvas,  y    no  á  choques, 

á  su  vista  hu -(tíos  frente | 

cuantío  «ti  el  campo  formaban, 

eu  hileras  diferentes , 

movibles  calles  de  acero 

las   picas  y   los  unieses 

Al  llegar  (  jay  de  mi'  )  ¿cómo 

repetirlo  el  labio   puede 

sin  ser  dogal  que  me  ahogue 

cada   palabra  que  atiente' 

Al  llegar  con  esta   pompa, 

donde  á  las  hundosas   sienes 

del  rio,  que  ara  estos  campos, 

es  yugo  de  piedra   un    puente, 

llegó  un  castcllauo  usado 

(  ¡ó  cuant.i  emprende  el  que  emprende 

discurrir  acción  que  apenas 

ejecutada  se* cree  !  ) 

llegó  un   Castellano  en  fin  , 

y  cogiendo  al  inocente 

Rey  en   sus  brazos  ,  en   tanto 

que  otros  su  fuga  d'ftrndeu  , 

subió  en    un  veloz  caballo, 

que  en   su   ligereza   quiere 

atarnos   á  entender    que    astuta 

se  vistió  el   viento  de  pieles  ; 

ardiente  tiracán   herrado, 

tau  veloz  desaparece. 
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que  de  seguirle  mirando  , 
cansada  la  vista  vuelve. 
Esto  ,  en  fin  ,  es  lo  que  pasa  , 
y  agradecérselo  debes 
á  Castilla  ,  pnes  con  eso 
hallas  pretesto  decente 
de  conquistarla  ,  abrasando 
Bus  Castillos  eminentes. 
Cadáver  de  piedra  sea 
la  muralla  mas  rebelde  , 
y  á  su  esqueleto,  que  yace 
caduco  míseramente  , 
sea  (  siendo  antorchas  tristes 
todas  las  luces  celestes  ) 
tumba  la  región  del  viento* 
donde  las  cenizas  vuelven. 

Bey. 
¡Vive   Dios  que  estoy  corrido  ! 
¿  asi  Castilla  se  atreve 
á  burlarme  ?  ¿romo,  cómo 
mi  ceíio  airado  no  teme  ? 
¡  Ali  Castellanos  !   mi  furia 
y  mi  enojo  experimente 
vuestra  traición,   pues  asi 
cuando  mi  sana  se  vengue  , 
potli á  creer  el  estrago 
quien  la  amenaza  no  cree. 

Dentro   FoiloS. 
Castilla   es  leal  ,  no   pierda 
su  lama  por  dos  rebeldes  , 

Ry. 

¿  Qué  es  esto  f 
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ESCENA    II!. 

Dichos  y  Fortun. 

Fot  iun 

S.  ñor  ,  que  todos 
los  Castellanos  valientes 
se  van  pasando  á  tu  campo  , 
y  ••fgurttl  ,  que  quien   tiene 
la  culpa  de  e«,te  tumulto, 
que  á  civil  desorden  crece  , 
es   Don    Mullique  de    !  ara  , 
que  pudo  hurtar    impruden  te 
á  Alfouso  de  entre  tus  tropas 

C  nndisttible 
¡  Divinos  Cielos  ,   vnledme! 
fortuna      cuando  Manrique 
ya  capitulado   viene 
con   mi  hermana   Dona  Blanca  , 
este   infortunio  previenes? 
¿  peo.  cuando  tu   has  sahido 
dar  sin   pesares  placeres ( 

1  »/. 

¡  Manrique  de  Lara   pudo 

á   tanta  aeck  n   atreverse  ? 

No  en   vano  al   pleito  homenaje 

nri  quiso  hallarse  presente: 

¡  qué  ira  '  ¡  qué  furor  !¡  qué  rabia  ! 

Ea  ,  generoso*       entieses 

rn  su  alcance  divididos, 

lio  quede  senda  ,   no  quede 

en  todo  rl  contorno  monte, 

cuya   {¡icña    siempre   verde, 

y  siempre  hei  izada   el   viento, 

ni  aun  en  tempestades  peine  , 
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sin  que  el  cabello  fragoso, 

ó  le  arranque  ,  ó  le  repele. 

No  quede   valle* sombrío 

en  cuyas  turbias  corrientes 

el  sediento  ccrderilln 

agua  gusta,  y  sombras  bebe, 

que  no  examine  el  cuidado, 

y  que.  el  furor  no  penetre  : 

y  dadme  un  caballo  á  mi  t 

seré  el  primero  que  á  ese 

animado  torbellino  , 

á  ese  pirata  Je  pieles, 

que  á  mi  sobrino  ha  robado, 

siga,  que  en  ansias  crueles 

ponzoña  el  aliento  exala, 

veneno  la  vista  vierte.  fase» 

Condestable. 
Todos  le  seguid  ,  y  todos 
repetid  confusamente 
(  por  mas  que  contra  Manrique 
mal  el  aliento  se  esfuerce  ) 
viva  nuestro  Rey  Fernando 
á  pesar  de  los  rebeldes.  f'anst. 

ESCENA    IV. 

Músicos ,  Doña  Manca  y  damas. 

lodos 
Viva  nuestro   Key,  &c. 

fl  tísica- 
Ay  necia  rnernoi "í«  mia  , 
que  iinitilrnrntr  pretendes , 
que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
¿  de  que  olvide  no  se  acuerde  í 


Blanca; 
Dejadme  sola  ,  que  á  quien 
auu  eu  las  dichas  padree, 
le  alivia  el  dolor  ,  pues  solo 
con  el  dolor  se  divierte  ; 
y  porque  la  melodía  , 
que  sonora  el  aire  hiere, 
como  hace  el  dolor  suav«t 
persuade  mas  á  quien  siente  ; 
retirados  proseguid 
la  letra  ,  porque  consuele 
mis  penas,   y  porque  lejos 
vuestras  voces  ,  dulcemente 
suenen  ,  como  consonancia  , 
y  no  como  estruendo  suenen- 
Ay  Manrique  ,  plegué  á  amor 
que  hoy  vuelvas  tVliz  á  verme, 
aunque  el  tiempo  que  apresure» 
de  mi  vida  se  descuente. 
Hoy  aguardo  que  mi  esposo 
teas  ,  y  ya  me  parece 
que  tardas;  pero  ó  discorso, 
¡  mal  la  disculpa  ,  previenes  ! 
si  es  dicha  ,  y  mia ,  qué  mucho 
¿que  tan  perezosa  llegues  i 
Llegue  dije  plegué  á  Dios 
que  el  alma  cobarde  teme 
ana  la  dicha  ,  con  no  sé 
que  recelo,  que  imprudente 
el  corazón  adivina, 
pues  dentro  del  pecho  ,  á  vece! 
siendo  relox  del  deseo 
para  que  el  tiampo  se  abrevie, 
las  alas  que  ansioso  late 
•011  los  volantes  ,  que  nau«Y». 
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1* 

Aun  no  creo  raí  ventura  , 

y  no  es  justo  que  oír  pese 

de  no  creerla  (    ¡  hay  infelize  !  ) 

pues  cuando  venga  á  perderá* 

menos  tendré  que  sentirla 

cuanto  menos  la  creyere 

á  cada  instante  imagino 

qué  escucho. 

Dentro   Manrique' 

¡  Cielos  valedme! 
Blanca 
¿Qné  fuera  ,  ¡  ay  de  mí!  que  el   aire 
•verdad  mi  temor  hiciese? 
pues  ya  distingue  la  vista  , 
,  que  de  aquel  bruto  rebelde  , 

un  joven  (  hoy  todo  es  sustos  ) 
precipitado  desciende, 
diciendo. 

ESCENA    V. 

Dichos  y  Manrique. 
Mtinriqtie. 

¡  Ay  de  mí  infeliz!        (i) 
en  vano,  bruto,  pretende 
tu  rigor  :  ¡Cielos  qué  miro! 

Blanca. 
¡  Qué  veo ! 

Manrique» 

Hoy  en  este  fértil 
florido  teatro  ,  basta 
los  pensamientos    Harreen, 
ó  es  Blanca. 

Blanca. 

O  mi  fantasía 

(i)      Cae  Manrique  aunado  corno  al  principio. 
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viste  sombras  aparentes, 
ó  es  Manrique. 

Manrique- 

¿Blanca  mia  ? 
Blanca 
¿Manrique?  ¿  pues  qué  accidente 
es  este? 

Manrique. 
Esto  es  ,  (  ¡  ay  bien  mió  !  ) 
ser  anticipadamente 
infeliz  ,  pues  de  los  ojos 
boy  me  está  hurtando  la  suertt 
una  ventura,  que  aun  antes 
de  tenerla  se  me    pierde. 
Fortuna  ¿cuando  las  dichas 
lograr  un  amante  puede? 
por  no  conocidas  ,    no 
se  gozan  cuando  se  tienen  , 
y  un  nuevo   tormento  causa 
conocerlas  al  perderse  , 
con  que  los  bienes  humanos 
nunca  lo  son  ,  si  se  advierta 
que  llorando  los  pasados  , 
y  ignorando  los  presentes  , 
al  perderlos  ya  son  males  , 
y  al  tenerlos  no  son  bienes. 

Blanca. 
Cuando   al  Campillo  be  llegado 
á  aguardar  que  concluyeses 
la  función  de.  las  entregas, 
porque  dos  almas  estreche 
nupcial  amante  coyunda  , 
y  para  que  luego  fuese 
el  Rey  de  León  Padrino 
de  nuestras  bodas  alegres; 
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cuando  aguardaba  mi  hermano, 
que  desea  conocerte  , 
pues  nunca  te  ba  visto,  á  causa 
de  que  desde  mis  niñeces, 
él  en  León  ,  y  yo  en  Castilla  , 
habernos  vivido  ausrntes  , 
llegas  (  ¡  ay  Manrique  mió  !  ) 
á  mis  ojos  de  esta  suerte, 
precipitado  de  un  bruto? 
¿Qué  tienes,  señor,  qué  tienes, 
que  tan  absorto  y  confuso 
te  miro  ,  que  me  parece  , 

que  solamente  aquel  rato 
que  suspiras,   no  enmudeces? 

Manrique 
Mi  desdicha  (  ¡  ay  Blanca  mis. !  > 

es  tan  grande,  que  no  debe 

admirarte  que  la  calle  ; 

porque  si  acertar  no  puede 

i  creerla  el  pensamiento, 

que  la  toca  y  la  padece , 

¿qué  mucho,  Blanca,  qué  mucho, 

que  á  repetirla  no  acierte  f 

mas  ¡  ay  Dios  ,  que  la  memoria 

coa  nueva  porfía  quiere! 
Música. 

Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 

de  que  olvida  no  se  acuerde. 
Manrique. 

Por  mí  te  lo  ba  dicbo  el  aire; 

pero  tú  mi  mal  infiere  , 

de  ver  que  á  Fernando,  in junta 

Rey  de  León  ,  que  pretenda 

imponer  tirano  yugo 

i  nuestras  leales  sienes 
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pues  aunque  el  difunto  Rey 
en  su  testamento  ordene 

que  yu  sea   tutor  Je  Alfonso, 

alega  ambiciosamente 

que  á  él   poi    ser  su   lio  solo 

la  tutela  le  compete  : 

estorvé  una   tiranía 

quitando  osado    y    prudent* 

al   niño  Rey  de  su.  brazos  , 

encargando  á  quien   le  lleve 

á  la  mas  segura  plaza 

de  cuantas  Castilla   tiene: 

á  mi   me  es  tuerza  ausentarme, 

para  que  á  saber  no  lleguen 

por  mí  adonde  está  mi  Rey  , 

con  que  te  perdí  :  aqui  cese 

el  aliento,  y  no  pronuncie 

la  sentencia  de  mi  muerte; 

¿  pero  qué  importa  ,  señora  , 

que  de  repetirlo  deje 

mi  dolor,  si  tu  discurso, 

para  que  mas  me  penetre, 

aun  el  silencio  me  escusa 

en  los  suspiros  que  entiende: 

mi  memoria  llevo  ,  con  que 

poco  importa  que  me  aleje; 

poco  remedio  es  la  luga  , 

pues  si  mi  pena  lo  advierte. 

Música- 
Siempre  la  memoria  ha  sido 
el  mayor  muí  de  un  ausente» 

Manriuue. 
Siempre,  voz,  á  mis  afecto* 
oráculo  vago  eres. 
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Blanca. 
Mi  Enrique,  señor,  mi  esposo, 
no  te  vayas,  no  rae  dejes 
sin  tí  y  conmigo,  pues  yo 
me  aborrezco  por  quererte  ; 
que  aunque  con  tantas  desdichas 
te  esté  mirando,  no  puede 
el  mal  de  verte  in felice 
privarme  del  bien  de  verte. 
Mas  ¡ay  de  mí!  que  en  mis  án  ¡as 
no  es  fácil  que  me  consuele 
el  saber  que  fui  dichosa, 
cuando  infeliz  lle^o  á  verme. 

Ella  y  Música. 
Porque  siempre  son  ¡tesares 
acordados  los  placeres. 
Manrique. 
Suplicóte,   Blanca  mia  , 
que  tus  sea  ti  míen  tos  temples, 
porque  los  cariños  son 
mas  dulces  cuando  se  pierden; 
y  al  oír.... 

Dentro    Fort  un. 
Cercad  el   monte  , 
y  nada  el  furor  reserve. 

Manrujuv 
Esta  es  gente  que  me  busca: 
Blanca  ,  á  Dios. 

Blanca, 
Mi  in  ¡que  ,  advierta.... 
Música, 
/  Ay  nieta  memoria  mia  , 
qué  inútilmente  /  i  <  l<  ndes  / 

Manrique. 
fcu  tu  peligro  y  el  mió 
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estoy  muriendo  dos  veces. 

Dentro  el  Rer. 
Todo  el  contorno  las  llamas 
de  vuestro  cora»e  quemen. 

Blanca. 
¿Me  olvidarás  í 

Manrique- 

No  lo  temas  , 
pluguiera  el  Cielo  pudiese. 

Música 
Que  quien  de  olvidar  se  acuerda  , 
de  que  olvida  no  se  acuerde. 

Manrique 
No  te  detengas,  que  todos 
en  mi  seguimiento  vienen. 

Dentro  todos. 
Al  risco,  á  la  cumbre,  al  valle, 
á  la  espesura  y  al  puente. 

Manrique. 
Vete,  pues  dicen  las  voces 
que  en  ruidoso  estruendo  crecen  :  (t) 

Música. 
Siempre  la  memoria  ha  sido 
el  mayor  mal  de  un  ausente  , 
porque  siempre  son  pesares 
acordados  los  placeres. 

Fortun. 
Cercad  el  monte  ,  soldados  , 
y  nada  el  furor  reserve. 

Rey. 
Todo  el  contorno  las  llamas 
de  vuestro  corage  quemen. 

(t)     Música,  voces  y  representación  d  un   tiemp 
mismo. 
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Coudestalle. 
Aun  la  mas  oculta  cima 
vuestro  denuedo  penetre. 

Todos 
Al  risco,  á  ln  cnoibrS|  al  valí», 
á  la  espesura  y  al  puente. 

Manrique. 
A  Dios,  Blanca    mia. 
Blanca. 

¿Gima 
viviré  yo  si  tú  mueres? 

Manrique 
Cmo  tú  vivas  ,  .señora  , 
no  hay  riesgo  que  me  amedrenta. 

Jf lauca. 
Vote,  pues,  ¡ay  de  raí  triste! 

Manrique. 
Contigo  rl  alma  se  quede. 

I  i  anca. 
£1  Cielo  tu  vi. la  guarde.  fas». 

Mam  iiiue 
Ei  Cielo  con   bien   te  lleve. 

ESCENA     VI. 
Manrique  y    Marín. 

Marín 

Señor  ¡  aquí  ralas  f    ¿que*  hacea  f 
que   perdiéndole  en   la  siriupr* 
rizada  rape  aura  ,   donde 
las  zarzas  y   yedras  \enles 
pan   los  olmos  son   lazos, 
)    pJi  a    noaotrol   redes  , 
no  lie  podido  dar  conligoi 
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Manrique . 
¿Que*  es  esto ,  Marin  ? 
Marín. 

Que  vienen 
tras    nosotros  mas  caballos 
que    tienen   barajas  veinte  : 
escapemos  ,  Señor. 

Manrique. 

Vamos 
entrando  (  ¡  ay  ansias  crueles  !  ) 
por  ia   fragosa  espesura  ,  Paseando. 

y  las  ramas  nos  hospeden  , 
que  bárbaras  fcdosiss 
son  de  este  alcázar  silvestre. 

Marín 
Aquí  una  dueña  me  valga 
para   penetrar  la   agreste 
maraña  ,  pues  no  hay  manfla 
que  una  dueña  no  penetre. 
Asi  ahora   para   librarte 
aquí  je  te  apareciese 
un  hei  id  anillo  bastardo 
que   lauto  se   le   parece.. 
¿  que  candil,   visli  ,  ni  oído 
distinguir  á  los  Jos  pueden  ? 

Manrique 
Necio  intento  futra,  cuando 
desde  sus  liernas   niñeces 
de  él   no  he  sabido  ,   bien  que 
no  hubo  jamás  ijui-n   nos  viese, 
que  no  nos  equivocase. 

Mai  i'/t 
La  naturaleza  suele 
ser  gran   bellaca,  porque 
todo  diz  que  lo  Lace  adrede : 
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¿  mira  qué  macho  es  ,  Señor  ,  (i) 

que  las  comedias  se  encuentren 

f»  las  trazas  ,  si  la  docta 

natiii  aleza  ,  aun  á  veces 

se  halla  apurada,  y  no  sabe 

hacer  trazas  diferentes  ? 

Manrique- 
Eso  ,  la  filosofía 
disputa  ;  pero  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  (  ¡  ay  infeliz  !  ) 
con  lo  que  ahora  nos  suecede? 
pues  dicen.  .. 

Dentro  Gil. 

Muere,  alevoso. 
Dentro  Prieto 
No  será  sin    que  me  vengue. 

Dentro  un  villano. 
Muerto  soy. 

Manriqne , 

¿  Qué  es  esto  t 
Marín. 

Es, 
que  á  uno  le  cascan  las  nueces 
tres  hombres. 

Manrique. 

t  Cómo  mi  brio 
no  me  lleva  á  socorrerle  ?  /ase. 

Mar  i  ti 
i  Hombre  aguarda  :  eres  el  diablo; 
¿que  rn   otros  (foetoi   te   metes, 
cuando  tu   vida    y  la  niia 
eslin  de  un  hilo  pendientes  ? 


(i)      Andando  apresurados. 
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ESCENA    VII 

Sale  Gil  Polo  y  otro  Villano  acuchillando  á  Juan  Prie" 

lo  que  vendrá  con  la  cata  en$angrentaJat  cae  en  lierrat 

y  sale  Manrique. 

Gil. 

Muere  ,  traidor. 

Marin 

Linda  danta. 
Juan. 
Caro  os  costará  mi  ofensa. 

Manrique. 
Pues  no  llegué  á  la  defensa 
lleguemos  á  la  venganza.  Acuchíllalos - 

Gil. 
Es  un  rayo  de  la  esfera. 

Filian». 
Huyamos. 

Gil. 
Huyamos  digo. 
Marin 
Ah  gallinas  ,  que  no  os  sigo  , 
porque  me  ha  dado  cogerá. 

Manrique 
Aquí  se  está  desangrando 
un  infeliz,  y  estoy   viendo, 
que  las  rosas  vá  encendiendo 
la  sangre  que  se  vá  fiando. 

Juan. 
Caballero  (  ¡  ay  de  mi  triste!  ) 
á  quien  (  ¡  fáltame  la  voz  !  ) 
confieso  (  ¡  desdicha  atroz  !  ) 
el  favor,  que  mal  resisto 
mi  pena  tanto  sentir; 


pnes  en  mi  (  ¡  fiero  pesar!  ) 

cuati  lo  rae  quiltro  esforzar 

rae  ayuda   mas  á  morir: 

¡ay  Dios!  alguna  nobleza 

tengo,   aunque  en   tan  bajo  estado 

me  puso  el   verme  inclinado 

á  una   rustica  belleza  , 

por  ella  (  ¡  ay,  Castilla  mia !  ) 

ejercicio  profesé*  ; 

pero  un   villano  furioso, 

celoso  (  ;  ah  fiero  tirano  !  ) 

ejue  es  ser  dos  veces  villano  j 

ser  villano  ,  y  ser  celoso  , 

me  ha  muerto  ,  peno  á  traición 

con  otros,  y  V<>  también 

á  uno  dejo  muerto  ,  á  quien 

patente  luce  el  corazón: 

Ití  ,  caminante  ,  repara 

por  un  autor  tan   liviano 

en   lo  (|iie  se  vé  un   hermano 

de  Don  Manrique  de  Lira  ; 

mas  ya  muero  «le   la  herida, 

»¡ue  aun  ul  aliento  velé* 

que  estoy  gastando  «ti  la   voz, 

me  CtlU   para  la   »  ida.  Muere» 

Man>lque 
Hermano,   amigo  (  ;ay  de.  mi  !) 
.  peí  o   yo   lu'i  ni  ■  mu   llamé 
á  hoinhi)'  qtiv  confiera   que 
tUVO  hnni  ldr  oficio  T 

Marín 


pues   ruando   Curra   bajeza, 

aun  la  ignora neta  ma   or 

t'  "   ,  en  aicudo  por  amor, 


«i, 
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eierto  viso  de  nobleza. 
ÍSianriijuc. 
Dices  bien  ,  y  po**W»  que 
por  otra   parte  en» buscados 
andan   todos  los  soldadas, 
sus  vestidos  me   pondré  , 
pues  es  á  mi  parecido  , 
aunque  de  sangre  bañado 
está  tan  desfigurado. 

Marín 
Bueno,  que  hayas  acudido 
á  salvar  esa  objeción  ; 
porque  alguno  que  repara, 
al  ver  á   lo*  dos  la  cara 
está  con   tanta  •  tención  ; 
pues  siquiera  su  capricho, 
que  ya   piulado,    ya  escullo 
saliese   un    hombre  d-    bulto 
á  decir  lo  que  está  ilicbo 

Manrique 
Mt    peto     y  espaldar   qui.-ro  (i  ) 

que  le  ponga  ,  no   tf  asombre. 

Mai  i/i 
Ya  con  dos  combas  el  hombre 
es  galápago  de  acero. 

Din  tro 
Por  aqui 

Mar  i  ti 

Oh.'  vienen  ,  vaya. 
Manrique 
¡Que  esto  mi  sm  ríe  disponga  ! 

Marín 
Stiior  Sastre,  usted  se  ptinga 


(i)      Vale  armando,  y  Manrique  se  pone  sus  vestidos 
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este  jubón  de  Vizcaya. 

Manrique. 
¡Que  riguroso  desasiré! 

Marin. 
Su  persona  armada  está  , 
y  el  primero  soy,  que  yá 
se  la  pudo  armar  á  un  sastre. 

Dentro. 
Hacia  alii  el  ruido  siento. 

Manrique. 
Ponle  mi  espada. 

Marin. 

Tá  fiera 
la  tiene  en  cinta  ,  Dios  quiera 
darle  buen  alumbramiento 
Dentro  Condestable, 
Llegad  todos. 

Manrique. 

Suerte  avara  , 
que  fuera  feliz  no  dudo, 
si  como  el  traga  me  minio, 
la  ventura   me  mudara. 

Marín. 
¿Cuanto  albora  ,  Manrique,  á  mi 
me  estimaras,  si  supieses, 
que  poro  mas  de  seis  meses 
aprendiz  de  sastre  fui  ? 

ESCENA     VIII. 

El  Condestable  ,  el  Rey)  Fortun  y  Soldados. 

Rey. 

Sin  duda  en  esta  maleza  , 
de  zarzas  entretejidas . 
nue  duplicando  la   noche 
9»  paréntesis  del  dia  . 
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se  oculta  Manrique  ñero. 

Condestable. 
Mal  valerse  determina 
de  su  fuga  ,  aunque  en  su  alcanca 
lio  cuesta  menos  fatigas 
que  seguirle  con  la  planta, 
alcanzarle  con  la  vista 

burtun. 
Aguardad  ,  Señor  ,  que  él  es, 
si  el  sentido  no  delira  , 
el  que  con  sangre    las    flore* 
infaustamente  matiza. 
Condenable. 
Yo  cómo  nunca  le  vi, 
no  le  conozco 

Rey. 

Esa  misma 
es  mi  duda. 

Fort  un. 

Mal  podrán 
engaitarme  las  insignias 
del  escudo,  y  de  las  armas  , 
y  del  rostro  ,  aunque  se  mira 
todo  bañado  de  sangre. 

A  su  juventud  florida 
lastima   tengo 

Dentro  voces. 


Manrique 


es  muerto. 

Condestable. 


Buena  noticia 


será  para  Blanca  ¡Cielos  ! 
y  mas  cuando  ya  estendida 
pasa  la  palabra  ,  que  es 
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j  muy  veloz  una  desdicha! 

Sin  duda  le  mató  alguno 

de  los  que  en  su  alcance  iban  : 

pésame   por  Dios  ,  mas   puesto 

que  después  de  sucedida 

una  desgracia  ,    no  tiene 

roas   remedio  que  sentirla  ; 

a   vi  cadáver  se  hagan 

tudas  las  honras  debidas 

que  a  difuntos    generales 

acostumbra  la  milicia  ; 

ronco  destemplado  estruendo 

de  cajas  y  de  sordinas  sordinas 

en  tristes  acentos  forme 

lamento   de    la    armonía. 

C  ondtstnble. 
Vueltas  al  revés  las  armas, 
y  arrastrándose  las  picas, 
en  fúnebre  luto,    el    viento  y 
negras  banderas  se  vista.  Clarines. 

Dentro  Elvira. 
Aguardad  leoneses. 
lie  y. 

¿Qué 
nuevo  rumor  se  anticipa  , 
á  las  sordinas  ,  que  el  eco 
todo  el   uiHit,'    i">rundalita  P 

Condestable   . 
Un   jóv«*n  ,  que  con    di  miedo 
el  i  .1  m  pu  v i'ln/.  corria  , 

en    un    broto   •  I  n    li;;ero  , 

que  aun    no   liurll  i    lo  <|ne   pisa  f 

para  Utfjcar  ^  ,,,s  plantas 
deja  el  estrivo  y  la  brida. 


i* 


ESCENA    IX. 

Dichos  ,  JT  *•'<  Duna  Elvira  de  cor  ¿o  ,   con  bolas  ,   es- 
puelas ,  plumas  ,  espada  jr  véngala. 

Elvira. 
Rey  Fernando  «le   León  , 
cuya  hermosa  bizarría 
tieniMa  en  Córdoba  Alraanzor, 
y  Abeiijuzepb  en   Sevilla  ; 
Doña  Elvira  soy  de  Lara  , 
de  prosapia    ocla  recula  , 
y  hermana  de  Don    Manrique, 
cuya  heroica  gallardía 
á  vuestros  rigores  yace 
muerta  ,  pero  no  vencida  ; 
con  él  vine  á   las  entregas 
de  Alfonso  Rey  de  Castilla  , 
para  asistir  á  sus   bodas 
después  ;  pero  no  seria 
una  desdicha   tan  fiera  , 
y  de  tanto  dolor  digna, 
(  ;  ay  de  roí !  )  si  no  viniera, 
cuando  se  espera  una  dicha. 
Por  una  gloriosa  acciou 
sabiendo  que  le  seguían 
tus  soldados  ,  un  caballo 
tomé  ,  procurando  altiva 
hallarme  á  su  lado;    pero 
cuando  en  su  alcance  venia, 
cuanto  mas  el  bruto  corre, 
y  en  mi  cólera  se  anima, 
pues  los  batidos  hijares 
las  espuelas  me  salpican, 
la  noticia  de  su  muerta 
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halle  en  el  campo  esparcida, 

que  si  es  desdichada,  es 

muy  veloz  una  noticia. 

No  te  admire  el  ver  ,  que  cuando 

tengo  infelice  ,  á  mi  vista, 

ese  espectáculo  triste 

de  quien  es  el  monte  pira, 

pues  vá  dejaudo  las  rosas 

sangrientamente  Hondas, 

muestre  el  corazón   rebelde 

al  llanto  i  pues  si  lo  miras  , 

pasó  la  pena  de  susto 

i  osadía,  de  osadía 

i  dolor  ,  y  este  dolor 

se  convirtió  (auto  f>i  ira  , 

que  aun  no  quiero  á  lo  irritada 

hurtarle  lo  compasiva. 

Si  a  Alfonso  ocultó  Manrique, 

es  razón  que  le  persiga 

tu  enojo  ,  porque  i  tu  enojo 

estorbó  una  tiranía. 

El  es  tutor  de  su  Rey  , 

y  como  tutor  aspira 

á  librarle  de  un  peligro, 

pues  cauteloso  querías  , 

con  el  trage  de  piedad 

disimular  tu  avaricia. 

Pero  esto  aparte  ;  i  niel  ¡ce 

Manrique,  que  al  pecho  dictas 

la  mas  generosa  hazaña  , 

pues  tu  sangre,  aun  no  muy  fría, 

heroicas  venganzas  late 

rn  cuantas  iras  palpita  , 

en  tus  manos  ,  (  pese  á  mí , 

que  ahora  e-stoy  enternecida) 
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homenage  (  ¡  que'  dolor  !  ) 

hago  (  ¡  ay  de  roí  !)  de  que  altiva 

(¡  qué  ansia  !  )  procure,  (  ¡  qué  pena  !  ) 

en  vano  el  valor  porfía, 

volver  (  ¡aquí  de  mi  rabia!  ) 

¿que  mis  lágrimas  reprima, 

pues  en  líquidos  arroyos 

la  culera  se  destila  ? 

Y  á  tí  ,  i  n  fe  I  ice  Maurique  , 
homenage  y  pleitesía 
hago  ,  puesta  la  una  mane 
en  el  pomo,  de   esta    limpia 
espada  ,  y  la  otra  en  las  tuyas  , 
que  ya  son  yerta  ^eniza, 

de  defender  tu  opinión  , 
ya  que  no  puedo  tu  vida. 

Y  á  vosotros,  ó  leoneses, 
con  la  reverencia  digna 

al  Rey  ,  pues  es  la  atención 

á  la  Magestad  debida  , 

desmiento  ,  de  la  sospecha  , 

que  esparció  vuestra  malicia 

contra  Manrique,  diciendo: 

que  fué  traición   conocida 

ocultar  al  Rey  ,  dictada 

de  impulsos  de  su  codicia. 

A  cualquiera  ,  que  villano 

esta  sospecha  conciba  , 

del  Rey  abajo,  desmiento, 

y  á  sustentarlo  ,  se  obliga 

mi  arrogancia  ,  cuerpo  á  cuerpo  , 

si  alguno  hay  que  lo  resista, 

ó  con  armas,  ó  sin  ellas, 

en  los  campos  de  Castilla  , 

al  choque  de  dos  «aballe*, 
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ó  a!  encuentro  de  Ires  picas, 
en  el  arnés  ,  ó  el  escudo 
donde  suban  las  astillas 
tan  ollas,  que  del  Sol   puedan 
ser  volantes   celosías  ; 
y  quien   piense  que  me  mueve, 
la   hermosa  prerogativa 
de  dama,   pues  á  las  damas 
no  hay  valor  que  no  se  rinda  , 
queriendo  ,  que  rendimiento 
se  llame  la  cobardía  , 
sígame,  si  valor    tiene, 
que  sin  desmontar  la  brida 
de  ese  bruto  ,  de  ese   rayo  , 
aborto  de  Andalucía 
le  espero  en  esas  campanas, 
de  noble  sangre  tenidas  , 
desde  el  al  va  basta  la    noche, 
y  desde  la  noche  al  día. 
Condestable. 
¡Gallarda  resolución! 

Elvira. 
¿  Qué  respondéis? 
Rey. 

Doña  Elvira, 
que  sois  dama  ,  y  con  las  dama» 
mis  caballeros  no  lidian: 
venid  ,  y  la»  funerales 
ceremonias  se  prosigan. 

ESCENA    X. 

Dichos  menos  el  Rejr, 

Elvira. 
{  Ah,  pese  ú  la  preeminencia  t 


¿que  mis  venganzas  impida 
el  rendirse  todo*,  cuaudu 
mas  el  rendimiento  ii  i  ila  ? 
Leoneses,  cualquiera   que 
rite  reto  contradiga 
tome  ese  guante,   pues   es 
ceremonia  que  se  estila 
en  los  duelos. 

Condestable 

Yo  le    tomo, 
gallarda  Palas  divina, 
lio  como  señal  del    duelo  ; 
¿  pues  quien  habrá  que    compita 
.  on  vos  ,  si  desde  que  os  vi  , 
en  dos  acciones  distintas  , 
lio  me  quiete  á  mí  la  inueite, 
porque  no  quiere  la    vida  ? 

Elvira 
¿  Pues  por  qué  le  tomáis  ? 
Condestable. 

Solo 
por  prenda  vuestra  ,  y  no  aspira 
mi  rendimiento  i  tenerla 
pqr  favor;  á  mas  aspira. 

Elffirm. 
Eso  es  ya  de  otra  materia 
y  no  es  fácil  que  permita 
que  prenda  mía   posea 
nadie,  porque  vengativa 
sabrá  cobrarla  mi  espada, 
castigando  la  osadía.  Empuña. 

Condestable. 
Tened  ,  que  ese  es  otro  caso  : 
yo  también  sabré  rendirla 
á  vuestros  pies  ,  que.  uo  quiero 
3 
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que  os  de"  disgusto  la  dicha 
de  un  ac.i.so  .   pues  guardarla 
ai   ver  que  se  desperdicia  , 
fué  atención  ;  pero  negarla 
fuera  ya  descortesía.  (l) 

Elvira. 
Ahora   no  la  quiero  ;  pues 
aunijue  cobrarla  quería  , 
tomarla  de  vuestra  mano 
fuera  mostrarse  benigna 
nii  atención  :  y  asi  no  quiera, 
por  no  verme  competida 
á   tornarla,  citando  es  vuestra, 
acordarme  que  lúe.   una.  Fase* 

Condestable. 
Aguarda  ,  delente,  espera: 
no  ,  hermosa  deidad  esquiva, 
ausentándote  á  mis  ojos 
con   tan  dulce  tiranía  , 
para  una  esperanza   muerta, 
dejes  la  momuria  viva. 

ESCENA  XI. 

Marín  jr  Manrique  en  trage  de  villanos. 

Manrique- 
Parece  que  con  mi  astucia 
los.   Leoneses  se  engañaron  , 
pues  ya  la  voz  de  mi  muerta 
lia  corrido  por  el  campo. 

Marín 
Para  quien  creyese  agüeros 
era  á  propósito  el  caso 

— .....  -      » 


(i)      Va  d  uar  el  guante. 


¿s 


de  estar  mirando  su  entierro; 
pero  tu  bastardo  hermano 
honrado  se  ve  en  la   muerte, 
pues  si  de  aquí  lo  reparo, 
el  ejército  lo  lleva 
con  grandeza  y  aparato, 
que  para  un   pobre  difunto 
es  grandisono  descanso. 

frianí  ¿que. 
Con  melancólico  acento  , 
al   ronco  estruendo   bastardo  , 
gime  el  viento  en   las  sordinas. 

Marín 
Si  ,  pero  una  cosa  hallo 
de  conveniencia  en  tu  entierro  , 
y  es  que  no  le  van  chillando 
los  niños  de  la  Doctrina  , 
un  colegio  de  bellacos  , 
que  en  entierros  ostentosos 
son  sufragios  alquilados. 

Manrique 
Ya  Don  Ñuño  con  el  Rey 
babrá  sin  duda  llegado 
adonde  en  salvo  le  ponga; 
y  en  cuanto  los  Castellanos 
á  su  defensa  se  ju liten  , 
mas  fíeles  ó  mas  osados, 
San  Estevan   de  Gormas 
será  su  alcázar  y  claustro. 
La  orden  que  llevó  Don  Nuña 
es  de  que  esté  disfrazado 
el  Rey  como  un  hi)o  suyo, 
p)rque  dejen  de  buscarlo 
allí  los  Leoneses  ,  pues 
tu  ÍSuño  no  han  sospechado; 
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y  pues  tal  disfraz  hallé  , 
siempre  á  vista  del  contrario 
be  de  andar  ,  Mari»  amigo, 
sus  intentos  observando. 

Marín. 
Una  cosa  solo  resta. 

Manrique, 

¿  Cuál  es? 
Marín. 
Quf  ya   transformado 
en  sastre  ,  en  el  lugar  puedas 
ir   prosiguiendo  el  encano: 
manto  a  ser  Sastie,  señor, 
■j  vi   \o  tengo  laucha  andado, 
pues  luí  aprendiz  seis  meses; 
con  un»  si  á  hacer  nos  juntamos 
Cualifuinr  vestido  ,  echaremos 
é  perder  cualquiera  paito. 

Manrique 
Necio,  ¿yo  h)hia  devenir 
á  ese  ejercicio  ! 

Marín 

INo  es  malo 
el   puntillo;   ¿  pues  sin-  eso 
podras  eslar  reputado 
por  Sastre  ? 

Manrique 
Podré  al^un  tiempo, 
y  esto  no  ha  H»  dorar  tanto, 
<|ue  Talten  escusas   para 
lio   llegar   :i   ejri  r\  I  ai  lo. 
Aun    mas   cuid ajo    me  dá 
ir  al  trampillo  iguorniidn 
con   quien   tenia   amistad 
este  hombre,  y  los  ordinarios 
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ejercicios  suyo*. 

Marim. 

Puef 
•i  ese  es  solo  el  erobara/u  , 
de  lo  mismo  que  te  hablaren 
puedes  ir    conjeturando 
las  respuesta»  ,  y  >'  •'•>  , 
apelar  á  que  «  stas  laltt». 

ñlam  ii/ue. 
Eso  es  mejor. 

ESCENA      XII. 

Dichos    y  Casilda. 

Casilda 

¡  Ay  ,  Jnan  mío  , 
qoe  yo  te  estaba  aguardando 
cou  grande  temor  ! 
Manrique 

(  Qué  es  esto  ? 
Marín 
Esta  mnger  <•«  <l  diablo. 

C  o  si  I  da. 
Piáronnos  en   i.i   \  illa 
que  te  habia  desafiado 
Gil   !  olo  ;   unes  yo  ,  Juan  mió  , 
digo  q<ü*  me  par ta  un  rayo 
Si  le  puedo    ver 

Marín 

Ya  es  esto 
del  cuento  ,     responde  algo. 

Manrique 
Sin  duda  esta  es  la  villana 
bella  por    quien  te  mataron. 


Casilda. 
I  No  me  respondes  ?  ¿  estás 
tonra^o  muy  enejado  ? 
yo  te  quiero 

¡Manrique 

Bien  pudieras » 
(bueno  es  hallarme  obligado 
á  mezclar   tratos  groseros 
entre  tan  nobles  cuidados) 
Lien  pudieras  escusar 
andarme  dando  embarazos  , 
pues  sabes  mi  condición  : 
(yo  no  sé  lo  que  la  hablo) 

Casilda 
Ya  veo  que  eres  diinouo, 
y  que  no  hay  mozo  en  el  barrio 
á  quien  no  des  para  peras. 

Marín. 
Oyes  f  tú  hermano  era  guapo. 

¡Manrique. 
I  Qué  habia  de  ser  quien   luvo 
de  mi  sangre  algunos  rasgos  ? 

i.  asi  l  d  a. 
¿Juan  ,  quién  es  este   mozo  ? 

Manrique 
Es  un  grande  dficialazo, 
y  U  traigo  á  casa. 
Mai  i n 

A  ser 
«le  intrd  el   menor  criado  : 
¿  romo  se.  lia  mi  nuestra  ama  f 

C   USlIiill 

Díle  tú  como  rpf  llamo. 

Mtinriijur.. 
Yo  vengo  hecho  un  lucifer, 


zdoío  y  desesperado  , 

j  nu  rae  acuerdo  de  nada. 

v.  a  sil  da 
Casilda  soy  de  Polanco, 
que  este  en  el  Campillo  es 
•peludo  muy  honrado 

Marín. 
Nadie  por  su  boca  pierda. 

Casilda 
Oyes  i  cuándo  ñus  casamos? 

Manrique 
¿Esto  mas  ?  cu-indo  Dios  quiera  , 
que  ahora  estoy  muy  alcanzado. 

ESCENA  XIII 

Dichos  ,  Gil  Polo  y  otro  fulano, 

Gil. 
Fn  fin  ,  él  qutdaba  herido; 
pero  en  el  Campo  di' ja  mus 
muerto  á  Silv  ¡o 

y  Mano 

Fl  lo  mató  , 
que  el  Sastre  es  desesperado. 

Gil. 
Por  aquel  hombre  ,  de  hierro 
vestido,  no  le  matamos: 
veamos  ahora  á  Casilda. 

Pili  <tnt> 
Está  con  un  hombre  hablando. 

Gil 
Y  es  el  Sastre,  vive  Dios, 
•migo,  que  allá  en  el  campo 
Dos  hizo  la  mortecina.  Embislenle. 

¡Aun  vives  ,  traidor  ! 
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Manrique.  c 

Villanos, 
vuestro  error  castigaré. 

Marín 
Dales  su  carta  de  pago. 

i\r.sí/d/j. 
Ay  »  que  á  mi  marido  matan: 
Josticia  de  Dios 

Gil. 

Huyamos. 

ESCENA    XIV. 

Salen  por  un  lado  el  Rey  y   el  Condestable ,    Fortun  y 

Soldados  ,  y  por  otro  Blanca    y    damas  ,  y  el  Vegete  de 

Alcalde. 

Rey 
i  Qué  ruido  es  este  ? 
III  :  nc a 

i  Qué  es  esto  f 
Monrlqu» 
F.n  grande  peligro  estamos. 

-  <lanca 
Con  e     Reto  riireiitn'  ¡  Cielos!    > 
¿  ijne  IuIhimm!  nx'  ya  i n Formado 
de  la   moi-rtr  <le  Mam  itjtie 
si-a    un   dolrtf    tan   *k\  uno  , 
tan    iul  'lie-  ,   quf   ••ion    n» 
ti  Bfl   logar    jiai  a   N   llanto  ? 

Re/ 

¿Rispadas  aij'ii  •    ¡  ni   rtll  vida 
vi  tan  lierniuM.    ruiligl   •  ! 
Cnti\ 

Señor   doi    Ilumines,   ij  no   huyeron  % 
á  mi  ni. ii  ido  intentaron 
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matar;  josticia  de  Dios. 
Fejftf 

Señor,  es  ün  t;i»»  bellaco 

el  Sa-tre,  y  ha  días  que  tengo 

gana  de  ocharle  la    mano. 

Maiin 
Cuchilladas  ,  y]niuger, 
buena  hacienda  te  ha  dejado,     ^ 
el  difunto. 

Blanca 

De  Manrique 
es  un  viviente  retrato  <*£>• 

r*!e  hombre:  ,  Cielos  !    >  .si  M  ájJ 

Muitriijue. 
En   roí,  Blanca  ha  reparado,  «/» 

y  en  «-lia  el  l\«  y  ;  i  ya  sumirás 
ciego  Dios,  amor  Inano, 
dar  un  consuelo  ,   mu   dar 
Cun  el  algún  sobresalto! 

Cnsi'da 
Joslicia  contra  és,t<»S    hombrea. 

fity 
Haced  J  alcalde,  buscarlos, 
y  castiga  ¡  tus 

fíjete. 

Si  haré.         Fase. 
Condestable 
Hermana»   llega,  y  la  mano 
besa  al  Rey. 

Rey. 
i  Su  hermana  es  esta  f 

A  vuestros  pies  ,  Soberano 
Monarca. 
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Rey. 

Señora  ,  aliad  , 
que  no  está  bien  ,  (  yo  rae  abraso) 
puesto  á  mis  plantas  el  Cielo  : 
¡  qué  beldad  ! 

Manrique. 

Cielos  ,  á  espacio. 

Condestable- 
En  la  Quinta,  donde  Blanca 
estaba   agora  aguardando , 
con  otro  intento  ,  á  Manrique  , 
podéis  ,  señor  ,  alojaros 

Rey. 
Si  haré;   pues  en   tanto  que 
mas  diligencias  hagamos 
de  Alfonso,  puesto  que  vienen 
mis  soldados  fatigados, 
aquí  harán  alto  ;  venid 
que  yo  he  de  ir  á  acompañaros: 
ahora  conozco  ,  que  fu»1 
Don  Manrique  desgraciado.  Pase. 

Blanca 
Hombre,  ilusión,  ó  fantasma, 
de  Manrique  eres  retrato, 
y  aunque  sé  que  es  muerto  (  ¡  ay  triste!  ) 
me  consuelo  con  dudarlo,  Pase, 

Condt*tiiblr. 
¡  Ay  Elvira  ,  qué  de  penal 
Con   tu  aii.vi>r¡.i   tne  has  dejado  » 
pues  tu   memoria  es  al  alma 
un  gustoso  sobresalto!  Vate. 

Casi  da. 
En  casa  te  aguardo.  Juan.  Pase. 

Marín 
Lo  que  yo  de  todo  saco 


♦s ,  qne  porque  no  te  cojan 
*n   mentira  ,   pne.s  lo*  rabos 
que  tu  hermano  dejó  .soeltos, 
son  tan  diversos  y  tantos  , 
es  fuerza  que  te  bagas  loro  , 
aunque  según  son   tus  cascos, 
yo  espero  que  el  fingimiento 
te  coeste  poco  trabajo. 
Manrique. 
Ay,  Mario,  mas  loco  fuera 
en  ser  cuerdo,  ruando  bailo 
un  disfraz  tan  indecente, 
en  que  nial  asegurado 
estoy  ;   "na    iriuger   que 
me   persigue,   unos  villanos 
que  i n ten t MI  matarme,  un  Rey 
que  tan  á  mi  costa  amparo  , 
y  sobre   todo  ,  unos  celos  , 
al  coraron    enroscados  , 
que   de    la    memoria    son 
áspides  imaginarios. 
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ACTO    SEGUNDO. 

KSCENA  PRIMERA. 

Dmcojiaciok  de  vna  Qvikta  con  Jardín. 
Manrique    y  Marín  de  villano*  ,  huyendo   de  Casilda. 

Manrique. 
Mtig'T,   ya  estás  enfadosa. 

Casilda 
¿Pues,  Juan,  cu  qué  te  ht  ofendido f 

Manrique.. 
En  quererme. 

Casilda 

¿  Y  eso  es  malo  ? 
Marin 
Malo  es  ,  porque  un  hombre  be  visto 
de  un  amor    abórnornado 
que  le  ha  dado  i»n  tabardillo. 

CaiÜda 
¡Válgame   Oíos  !      tanto  mal  , 
je  le  hace      Mario   amigo  , 
en  riaererb»?  pues  acaso 
le  doy  yo  alguno*  pellizcos:  v 

¿mas  que"  es  eslo  ,  que  suspira 
tan  confuso  y    pensativo  ' 
aquí  de  Dioi,  que    me  ban  muerto. 

/    tu 
No  altes  ,  Casilda  el  chillido  , 
qoi-  .11  .1   ¡i  i  din  de  eiln  Quinta 
de  Blanca  ,  está  retíanlo 


mí  amo  ,  por  aquella  rooe  rte  , 
y  pudran  ,  sin  duda    «tirio  , 
con  que  al  tiempo  de  la»  voces 
dará»  con  él  y  conmigo  , 
y  de  ínllainacion  de  estarlo 
teudremos  un  garrotillo.  ^ 

L  atilda 
Mira  ,  yo  sentí  ,  Marín, 
al  oír  estol    suspiros  , 
que  no  son  por  mí,  una  rabia, 
de  manera,  une  imagino, 
que  le  aborrezco,  y  drupurs, 
ai   mas  de    espacio   lo   miro  , 
pienso   que  le  quiero  mas 
por  haberle   aborrecido  ; 
y  aquel  sospiro,  en  electo, 
en  el  corazón  me  hizo 
UJias  cosquillas  de  luego 
con  que  el  alma  roe  dá  brincos. 

Manrique. 
Celos  tiene  la    villana. 

Marín 
Ya  no  puedo  yo  sufrirlo: 
ven  acá  :  ¿  cuándo  el  Mat-so 
ba  llegado  á  hacer  vestido  , 
que  á  tu  beldad  no  rindiese 
primicias  del  peudoncillo? 

Casilda 
Desde  el  dia  que  aquel  hombre 
tendiste  como  un  cochino  , 
porque  en  el  campo  los  tres 
te  quisieron  matar  vivo, 
aun  mas  que  de  la  Josticia 
huyes  de  los  ojos  mios, 
estás  Uh  otro-,  que  pienso 
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que  no  puedes  s*r  el  mismo  ; 
y  esto  de  suerte,  que  no 
piensas  casarte  conmigo: 
¿tan  lea  sov  '   pues  yo  sé 
que  el   >tro  día   n>e  dijo 
Un  requebraz/i   .  I   barbero. 

Marín. 
I  Y  qué  fué  ? 

Cosí /fia 

Porligio  esquivo  , 
¿  porqué  á  tus  pobres  amantes 
malas,  cuantío  con  desvíos 
lian  becbn  pelar  mas  barba» 
tus  ojosque  mis  cochillos  f 

Manrique 
-Ay  Blanca,  cuando  á  memoria» 
tuyas  la  idea  dedico  , 
¡qué  estrangera  se  baila  el  alma 
oyendo  ágenos  cariños  ! 

Casilda. 
Pues  abrázame  ,  y  me  iré. 

Manrique 
Si  i  que  te  vayas  te  obligo 
á  tan  poca  costa  ,  llega.  Abraz.aU. 


ESCENA  H. 
Dichos  ,  y  sale  Blanca. 

Blanca» 

Al   jarda u  :  ¡  Cielo»  qué   miro! 

Manrique. 
Blanca  lo  ha  visto  ¡  ay  mai  pcua»! 

Marín. 
¿Qué  importa  ,  »i  couutiU* 
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<le  ella  no  eres  por  Manrique f 

Blanca. 
Viendo  que  es  tan  parecido 
á  Manrique  este  villano, 
mal  el  enojo  resisto 
de   que  á  los  brazos  de  aquella 
tuuger  llegue    (  ,  Ah  ,  cielo  ¡tupio, 
cual  estoy  ,  cuando  turnara 
unos  zelos  por  partido  !  ) 
¿  Cómo  ,  bárbara  villana  , 
á  intentar  te  has  atrevido 
tal  indecencia  á  mis  ojos  ? 

Casilda 
¿  Pues  que  su  merced  ha  visto 
en  mí  ,  mas  que  el  abrazar 
de  esta  suerte  á  mi  marido  í 

Marín, 
i  Otra  vez  ? 

Blanca 

Aparta  ,  quita  á 
no  mi  enojo  vengativo 
irrites  :  vete,  villana. 

Casilda. 
¿Qué  diablos  tiene  conmigo? 
¿  mas  qué  lo  ha  dado  dentera  ? 
pues  uo  importa  :  á  Dios,  Juan  mío.  Fase 

Marín. 
Yo  voy  á  ver  si   hallo   alg* 
con  que   untarme  Vos  hocicos, 
porque  ya  de  estar  hambriento, 
vive  Dios ,  que  estoy  ahito. 
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ESCENA   III. 

Manrique  y  Blanca. 

Manrique. 
Oración    de    declararme 
se    me    onece,    mal  me  animo,  ap. 

que  en  ardor  elado  ,  el  pecha 
va    encendiendo    un    sudor    frió. 

Blanca. 
¡No   he   visto   tal   semejanza! 
pero;    ¡ó    imprudente  delirio  ! 
¿  paja  que    memoria,   intentas 
persuadidme,,  á  que  está   vivo? 
¿  Quieres  que    vuelva  á   creerlo 
para  volver  á  sentirlo  ? 

Manrique 
Yo   me  declaro:   ¿no  basta  , 
aleve,  traidor  Cupido, 
que  sufra  lo  que   padezco 
sino  también  lo  que  tinjor 

JJlanca. 
No  %é  que  me  dice  el  alma, 
que  el  ¿«rasos  á  latidos 
me  dé,  en  pulpados    presagios, 
palpitante!  vaticinios  , 
cuando,    ¡«y    Manrique  I 
Manriqut. 

Blanca. 
¿  Qin-  «| niiris  , 
Manrique 

Habiendo  oidd 
que  rae  llamáis. 


Blanca 
N.»  be  lia  in  ido  : 
y  cuando  eso  hubiese  sido, 
no  es  á  vos. 

Manrique 

Suuó  en  c|  alma 
el  eco  de  ese   suspiro  ¡ 
B'anca,   yo  soy   Don  Manrique, 
á   tus  pi«'S  estoy   re.ntlüu, 
tan  aiuante  como  siempre. 

Blanca 
Hombre  ,  i  que    dices? 
Manrique. 

.Qué  digo? 
que   soy   Manrique  de  Lar». 

Blanca. 
¿Cómo  viendo   que  estás    vivo 
al    susto  ,  no  es  una   %  ida 
el  precio  de  un  regocijo  r 
?  tú  vivo?   ¡pero    hay    de  mí} 
que  presto  que  lo  he  creído 
para    llorarlo  mas    presto, 
pues  sin  poder    resistii  lo  , 
mágico  mi  pensamiento  , 
representa  á  mi  delicie 
muchas  glorias  ,  que  poseo 
en  las   fantasmas   que  finjo. 

Manrique. 
¿  Qué  dudas  ,  puesr 
Blanca. 

Si  lo  crea. 
Manrique, 
¿X    $ué    reeuelves  ? 
Blanca. 

Elijo 


*> 


so 


creerlo  ,  que  aquel    instante 
que  durare  el    desvarío 
de  alguna  ilusión,    no   deja 
de  ser    bien,  el    bien  íiugido; 
pues  en   perdiendo  la  dicba 
un    venturoso,   es  lo  misino  , 
que  el  haberla    imaginado, 
el    haberla  poseído 

Matirique- 
Murió   en  ese   munlr,  un 
hermano   bastardo  mió, 
que    de  casa    de  mis    padres 
se    ausentó,    siendo    muy    niiío 
por    ser   inquieto  ;   su   madre 
era  humilde,  y  po*  motivos 
ocultos,    quizá    mi    padre 
no    le   declaió  por    hijo : 
\.  arias  forlón  a*  corrió 
beata  dar  en  ejercicio 
d<'  hembra  pebre  .   j  pues  qué  importa, 
«pit!  Iiiesc  tan  bien   nacido, 
si  nació,   mal  Inclinado  ; 

que    si  Cor  Car   no    lian    podido 
<  I    aU  rdi  t>>  los  asiros  , 
I,.-,  pleuetae  y  los  signos, 

|l  oiBO  M   ia<  il  ,  M"1'  'a   sangre 

farsa  i   pueda  el  al  ved  rio  ? 

Y   ile  esln  se   lia    vi.-lo   tanto, 
que  ajero piares   infinito» 
pudiera  ti  ser  ,  ti  hubiera 
quien  lo  dudase  i  ein  ¡te. 
l'.l  pa  rece r se  á  mi  tanto, 
no  as  tampoco  la  «pie  admiro, 
por q u<  la  n.ii ni'.ilezn 
no  bbct  acaso  sus  prodigios, 
f 
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y  para   tan  grande  mal 

tan  gran   remedio  previno» 

iNuuo  Almegir  ,  un  anciano, 

di*  los  noble*  deudos  míos, 

llevó  al  K<-y  á  San  lislebau 

de  Got  mi*  ,  pues  su  castillo 

se  conserva   por    nosotros , 

auiitjue  el   Key  de  León  hizo, 

para  rendir  sus  murallas 

Plaza  de  orinas  el  Campillo. 

Ñuño,  como  es  ,  aunque  noble, 

hombre  poco    introducido 

(de  la  Corte  siempre  ausente) 

seguro  está  en  el  recinto 

de  San  Esteban  ,  pues   no 

le  bascan  los  enemigos. 

Yo  era  ,  Blanca  ,  quien  estaba 

rspuesto  al  mayor  peligro 

si  me  hallasen  ,  pura,  por  m( 

tupieran  de  Alfonso   Invicto, 

que  anda  tan  bien  encubierto; 

mas  piadoso  el  Cielo  quis>>, 

que  este  disfraz  ocultase 

cou  mi  vida  los  designios. 

Por  loco  me  tienen    todos  , 

que  ha  sido  iuerza  fingirlo, 

por  ignorar  de  mi  hermano 

los   sucesos    y    motivos. 

A  tus  ojos  vuelvo,   Blanca, 

pobre,  humilde  y  abatido, 

no  me  olvides,  que  entre  tantos 

tormentos  como  examino, 

será  el  mas  intolerable, 

y  asi  en  tus  dulces  desvíos  , 

lo  que  no  hiciese  lo  amante 
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ha  de  hacer  lo  compasivo. 

Blanca 
De  suerte,  Manrique  ingrato» 
¿  qué    sufrimiento  has   tenido 
para  ocultarme  quien  eres? 
¡  ay  cuan    [joco   es    tu  carino! 

Manrique- 
l  A  y  Blanca!  ¿si  bien  supieras 
que  tu  amor  agradecido 
debe  estar  á    lo   que  culpa  , 
porque    en    un  amante   lino 
no  hay    nena  ,  no    hay   sentimiento 
no  hay    tormento,  no   hay    martirio, 
no  hay  rabia  ,  no  hay  ansia  ,  como 
amar  ,  sin  poder  decirlo  ? 

B  lañen. 
¡Ah  ingrato  !  cuan  bien  hallado 
estabas  en  tu  retiro 
con  esta  villana,  á  quien 
le  diste  á  los   ojos    irnos, 
lo    brazos;    ¿  pero  qué  mucho  9 
falso,  aleve  y  fementido, 
que   en    el  disfraz    de  villano 
Inri  hallado  esleVs,  si  miro, 
que  el  propio   tinge  del  alma 
el  exterior  se  ha  vestido? 

Manriqu* 
Si    tan    presto  como  yo 
dejare   des  v,l  neciilo 

ene  indicio ,  iii  [ludieras 
disuadirme  los  indicios 
de  que  el   Rey 

Blanca 

Sella  la  voíí 
no  pronuncie   inadvertido 
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tu   labio  ,  ofensa  q»e  viene 
disfrazarla  en    un  suspiro  : 
¿  celos  me  pides  ,  vilhaio  t 
¿  vés  que   te  culpo  lo  omiso  , 
y  pretendes  de  lo  ingratA 
librarte   con    lo    atrevido? 

Manrique 
Calla  ingrata  ;   >  vos  qne  venga 
á  e* presarte  A  dolor  mió, 
y  aun    no  dejas   á    mis  ansia* 
el  consuelo  de  decirlo  ? 

Blanca. 
Eres  aleve. 

Manrique. 

Eres   falsa. 
Blanca. 
Eres   ingrato. 

Manrique. 

Soy  fino. 
Los  dos. 


E 


reí.... 

¡ESCENA    IV. 

Diches  y  el  Rey. 

lie  y.  ♦ 

¿  Blanca  ? 
Blanca 

¡  Ay    mas   pecares  ! 
Manrique 
A    que   mal    tiempo   el  Rey   viuo; 
celos ,    no    queráis    hacer 
evidencias    los   indicios. 

Rey. 
¿Qué  es  esto? 
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Blanca. 

Qué  Je   diré  ? 
Manrique, 
Disimular  determino. 
Yo    soy  el    Sastre  ,  señor, 
que   aquí  á    ia  Quinta    be  venido 
á  hacer  un  vestido  á  Blanca. 

Rey. 
Por  ahora  podéis  iros. 
Manrique. 
Ya  obedezco  :  ¡  Santos  Cielos  ,  ap. 

qué    dotar  iguala  al  mió  ! 
i  yo  !fe  de  dejar  á  mí  dama 
oyendo  agenqt  cariños? 
I  para   que   hay   ¡  snei te  tirana, 
cruel  fortuita,   hado  ¡tupio  J 
amantes  humildes  ,  si  hay 
poderosos  enemigos  f 
Ih-.y. 

¡  No  os  va/s  ? 
Manrique. 
Si  señor  , 

B l a  i tv u. 

\  Qué  ansia!  ap. 

ya  con  el  alma   Ir  .m^..  , 
(]'¡r  me  acuerdo  de  mi  pena  , 
)  de  un  enoja  rué  lívido. 

/Manrique 
De  ver  «,„,.  .,  „:,,,  ))r  i}|nnca  ÜJft 

d  i  -.1  tu  ti  (;■  i-  y|  pif)  IM, 
f  •'■'  '"i",  i.i  .  eile  desaira  , 
¡  vive  1),uí  que  piloy  coi  i  ido! 
'-9  . 

Andad. 


5S 

Manrique- 
Yá  se  irán  :  ¡  hay   tal  ! 
vaya  somero*  aspacUo  « 
que  tiempo  hay  «le  enamorar 
mientras  se  corta  el  vertido* 

Rey 
Malicioso  es  el  Villano. 

Manrique 
Esconderme  delermino 
á  escuchar  ,  lo  que  después 
quisiera  uo  haber  oiilo  Escóndese. 

ESCENA    V. 
£l  Kry  ,  y  Blanca. 

Hry 

Sabiendo,  Blanca  ,  que  estabas 

en  este  froodotu  sido  , 

esleí  a  verde  Je  lanío» 

cadocos  astros  tímidos  , 

y  sabiendo  que  lo   lo. i  mano 

ausente  está,   no  he  |>odidof 

con  la  liceácie  que  el  campo 

permite  á  lo  u.  II  exquivu( 

«leja i-  de  cegar  i    m  i  raudo 

fus  dos  hiceros  divinos , 

Lien  qtiií  ton   temor  ;  nnes  cuanto 

á  lanía  ventura  ••piro  t  ' 

me  estin  diciendo  sus  iayos 

que  se  vieran  convertidos, 

atrevimientos  de  cera 

en  escarmientos  de  vuliio. 

Llanca 
Vuestra  Majestad  ,  üi-iíor  , 
se  acuerde  «¿ue  le  ha  servido  , 
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mí  hermano  ,  y  qtie  no  se  premia 
ron  agravios  sus  servicios  ; 
ó  acuécdese  de  quien  *oy  , 
porque  mi  espirito  altivo, 
es  tan  vano  ,  tan  sobervio.» 

Manrique 
¡  Cielos  ,  sin  alma  respiro  ! 

Blanca* 
Que  imagino  %  que  no  hay  hombre 
que  me  mei vz.ca  un  desvio  , 
y  si  alguuo   mis  ngorrs 
esprri.nenta  ,  habrá  sido 
costumbre  en  mi,   mas  no  intento, 
porque  no   hav   alguno  diguo 
de  qu.    kan    para    mis  desdenes 
pudiese  ser  elegido. 
Licy. 
Si  son  las  iras  tan   dulces, 
querer  ostentar  lo  esquivo, 
mas  que  castigar  la  culpa, 
es  cori'iiar  el  delito  ; 
y  jsí  rsta  mano  ... 

Blanca. 

\  A  y  de  mi! 
Sale  Manrique 
Ta  no  be  (h'  poder  sufrirlo]  a/% 

la  medida  de  esta  inania  , 
con  la  prisa  »••  ha  perdido, 
y  asi  la  vu.  Ivo  i  tomar 

Bey 

\  Qué  villa  i,.,  i,in  pmiijo  ! 

o /o /*oa 
Dejadlo  ahora  ;  ,  ay  intVIií  ! 
mucho  temo  su  peligro. 
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Manrique. 
¡Mi  ¡norata!    ¡m'*p  Pío»  ,  qrte 
el  que  lo  esturve  ha  sentido!      Escóndese. 

Rey 
No  me  impidan  tus  rigores  , 
ron  d<sdén   tan  atractivo, 
rxaminar  en  tos  manoi 
un  incendio  cristalino 

lUa/tca 
Vuestra  Magosta.!  (¡  ay  trille!  ) 
considere. 

Rey. 

E^tov   perdid<». 
Manrique. 

Y  aun  yo. 
Manca. 
Muerta   estoy,   ;  ah    Cieloií 

Man<  ii]uc 
\  Podrá  buscar   el    destino 
mas    riguroso   donaire 
á   un  amante  bien    nacido! 

tiej 
Esto  lia   de  ser 

Blanta. 

No  ha  de  ser. 
Sale  Manrique  - 

Hernán    Ruiz  ha   venido  : 
que  se  apea    ya  ,   que    llfga. 

lUy 
A  nadie  en  el  jtudin   miro: 
este  es  loco 

Manritjite. 

Si ,  qu«  ten  go 
tina  locura  ,  que  v*  juicio. 
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IX  f  y 
Vete  ,  villano  >  )   aquí 
no  vuelvas  con  otro  aviso. 

Blanca. 
Esto  se  vá  declarando.  ap. 

Manrique 
¿  Pues  qué  agravio  se   le  hizo 
á    su    merced    en    avisarle? 
¡  rayos  ,  y  incendios  respiro !      Escóndese. 

lie  y. 
¿Qué    importa   di,  qn<.  t„s  ¡ra, 
me    recalen  lo   benigno  , 
si  al   pronunciar  los  rigores. 
á  qu<-    dulcemente    aspiro, 
nace  otro  nuevo  deseo 
de  ese  modo  de  decii  los  ? 
¡ay    Blanca!    templa    estas  ansias, 
este    ardor,    e.sle   delirio 
con    una    mano 

Viatica 

Vi  vertid, 
señor,    «jue   est.í    el    honor  mío 
con  id* ,    el.-    ver    que   li.,ya 
quien   á  eso    se  lina  atrevido. 

Manrique 
Ya   me   [alta  la    paciencia , 
y  á  morir   me  determino  , 

Jtoi(|oe  donde  •••.t.-'ui    mis  oíos, 

i  qu.-  ¡nipoi  i.i  mi  precipicio  i 

Jirj-. 

¿Quien   {.odia  e.>torvarlof 
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ESCENA    IV. 

Dichos  •?  Manrique. 

Sulc   Manrique, 

Yo. 
Blanca. 
¡Toda  soy  un   iiiaiino!  i  rio  ! 

II.  * 
Hombre,  ¿quieu  eres? 
Manrique. 

Aquí 
ii  i  ser  ttip  desconoció  , 
v  aun   yo  UO  »é  si  soy   \ot 
porque  estoy    lu"u   de    mí. 

Hcy 
Vive  Dios. 

Blanca 

S'-"'>r  ,  advierta 
que  es  loro:  ¡  .iv  vanos   leídos  ! 

MufirÜJUt. 
¡Que  qúieu    h*  hallado  unos  celo» 
Hu   punja   hallar  una   ¡uuerte! 

/iej 
Loco,  ó  no,   fuiste   atrevido» 
y   porque  los  pareceres 
d<-l  vulgo  afirman  ,  que  tres 
á  Manrique  pateciuo, 
d>  la  ule  de  ti  ,   su   esquiva 
roano  mi  suerte  publique  , 
paia  que  eo   ti  »l<-  Maiinijiie 
C*<tig<te  una  sombra   \i>a, 
que  cu   hii   no  bu  de  daiióe  enfado, 
un  loca. 
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Blanca. 

¡  Qué  esto  suceda! 
Manrique. 
¡  Que  resistirle  no  pueda  ap. 

habiéndome  ya  empeñado  ! 

*V 

Neciamente  me  desdeña 
tu    rigor. 

Blanca 

¡Terrible  trance! 
Manrique 
¡Mal  haya  rl  ijur  antes  de  un  lance      ap. 
no  n. ira  cuido  se  empeña  ! 
sino  puedo  resistir 
Do  era  mejor  no  saber  , 
¿Cielos  que  quisiese  ve*r 
lo  que  no  puedo  .sufrir  f 

Blanca 
«  or  estorvar  sus  rigores,  ap, 

hasta   asegurarle,  á  fin 
de  ausentarme  t}<]  jardín 
esfuercen    fingir  favores  j 
Señor  ,  Vuestra  Majestad: 
¡av  Dios!  no  ha  de  pretender 
riguroso  ,  «jije  el    poder 
se   pase  á  ser    Volunl  ad  ; 
dea  pació  mirar   intento 

Vuestras  prendas, porqne  amor 
no  sea  hijo  de  un   rigor 

lino  da  Dti  <  ín  ¡uto, 

Manrique 
Al  Rev  ,  Blanca,   favorece,  mp. 

j   \o   no   puedo   vengarme 
(  ¡  ay   de   uii  ')  que   el    iri  il.irme  , 
t. mío  en  mi  la  tiltil  cinc  , 


la  ira,  el  corage  t  el  brío, 
el  frenesí  ,  la   tafia  (  yá 
lo  d¡  je  )  que  el  alma  vá 
«salando  un  sudor  frío  : 
¡  qué  locura  ,  qué  pasión  1 
el  sentido  deja  en  calma  , 
que  en  el  incendio  del  alma 
ac  me  apaga  el  coraron. 

Rey. 
Pues  tan  benigua  te  vi. 

Manrique. 
Yo  muero. 

Rey. 
Dame  una  mano. 
Manrique. 
Ah  de  la  guarda. 
Bey. 

¡  Ah,  villano! 
Manrique. 
¡Ay  infelice  de  mí !  Cae, 

l\ey. 
¡  Mas  qué  es  lo  que  ba  sucedido  2 

ESCENA  VI!. 

Dichos  ,  y  salen  Soldados  y  el  Condestable 

loaos. 
I  Señor  t 

Blanca. 

Lance  riguroso» 
Bey. 
Disimular  es  forzoso  ,  ap, 

que   el  Condestable  ba  venido. 

Condestable. 
¿Qué  es  esto  ? 


él 


62 


Blanca- 

Necia  pasión  : 
disimulad,   y  en  el  centro 
qurden   las  lágrimas  dentro 
á  anegar  el  corazón  : 
es»*   hombre  que  ves  aquí  , 
que  loco  iliceu  que  ha  estalo, 
entró  tu  el  Jardín  llevada 
de  un   furioso  frenesí  : 
yo  que  en   s"   velocidad 
vi  senas  de  enfurecido  , 
di  voces  ,  a  cuyo   ruido 
acudió  su  Magostad  , 
que  iba  á  su  cuarto:   ventura 
fué  que  al  verle,  una  caida, 
suspendiéndole    la   vida  , 
le  interrumpió  la  locura; 
y  es  verdad,  que  en  quien  sufrir 
celos  deb-  ,  y  padecer 
por  fuerza  ,  no  puede  haber 
mas  locura  que  el  vivir  ; 
e*to  es,  en  lio. 

Re/. 

Ya  es  forzoso 
disimular. 

Mtir'in. 

Ya  yo  entienda 
que  es  esto  ,  y  que  está  mordiendo 
el  desmayo  algún  curioso; 
pero  el   Docl* r  que  esto  apura, 
tómele  el  pulso  cual  rayo, 
por  ver  si  al   paso  el  ursiuayo 
lia  II. 'ftdo  a  coyuntura. 
Si-mu    ,   siempre  que   imprudcuta 
tulipa    algún    li  enesí  , 
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al  Sastre  ,  le  «leja  así , 
cual  veis  ,  con  un  accidente; 
cualquier  locura  acomoda 
para  sí  ,    m  bien  se  apura  , 
V  en  rl   alma   no   hay  locura, 
que  él  no  se  vista  á  su  muda. 

Rey. 
l'reudedle  ,  pu.-s 

Condestable. 

No   hagáis  tal  , 
señor,  que. el  delito  es   poco, 
bástale  á  un  loco  el  ser  loco, 
no  le  acrecentéis  el  mal. 

Rey. 
Pues  retiradle. 

Manrir/ue- 

Esa  ba  sido  ap. 

la  mejor  resolución  : 
mas  pesa  que  la  razón 
de   un  discreto    presumido.  LlévarAa» 

~Ü lauca  ■ 
Voy  me  á  llorar  tu  rigor  ,  ap. 

porque  en  tanto    p;ulecer, 
no  liay  dolor  como  tener 
paciencia  para  un  dolor.  Vait. 

lie  y 
Morbo  mi  sospecba  crece,  mp. 

acciou  ejecuta  ulano 
tan  despechada  un  villano, 
que    á  Manrique  se  parece. 
Pierde  cobarde  el  sentido 
de  un   noble;  ¡  dolor  infiel ! 
el  Condestable  por  él 
vuelve?  Mucho  he  discurrido, 
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Condestable. 
Ya  ,  señor,  la  gente  queda 
en  el  monte  repartida  , 
y  dispuesta  la  batida 
por  la  fragosa  arboleda, 
con  multitud  de  soldados 
tal  ,  que  uo  se  escaparán 
los  corzos,    pues  morirán 
en  el   número  anegados. 

Rey. 
Por  saber  que  Rl aura  , esta 
con  la  caza  divertida  , 
be  dispuesto  esla  batida , 
y  por  si  intentaren  ya 
los  Castellanos  alguna 
salida  ,  quiero  llevar 
tropas,  que  uo  hay  que  Car 
en  la  guerra  y  la  fortuna  ; 
y  asi  raí  carino  trata 
que  Blanca   la  venga  á  ver. 

Condestable. 
¿Cómo  Blanca  puede  ser 
á  tantas  honras  ingrata f 

livj- 
Pues  otra  mayor  intento 
haceros  ,  entre  los  dos  , 
se  quede  ,  que  solo  á  vos 
fiara  mi  pensamiento  : 
mucho;  hay  que  uo  han  creído, 
que  Don  Manrique  es  el  muerto, 
y  pntre  si  es  cierto,  ó  no  es  cierta 
esta  el  *ulgo  dividido: 
fio  «le  vuestro  valor  , 
V i-lasco,  que  l«  tetéis, 
y  que  cu  cartel    le    llaméis 


publicamente  traidor; 

pues  asi  saber  procuro 

•»  «  oculta  ,¿00,  con  arte, 

y  del  campo,  de  mi  parte 

le  ofreceréis  el  seguro  ¡ 

porque  si  él  vive,  es  forzoso, 

aiendo  noble,  aunque  es  infiel, 

que  parezca  ,  y  al  cartel 

os  responda  valeroso; 

y  si  él  que  á  Blanca  sirvió, 

os  bace  dificultad  , 

Velasco ,  considerad 

que  soy  quien  lo  manda  yo  rase. 

Condestable. 
Oíd  ,  esperad  ,  señor  : 
¡fiera  pena,  grave  mal  l 
el  alma  se  halla  neutral 
entre  el  amor   y  el  honor : 
no  temo  (j  ah  suerte  tirana  f ) 
cuando  el  cartel  se  publique  , 
el  agravio  de  Manrique, 
«¡no  el  ceño  de  au  hermana. 
En  vano  obligarla  piensa 
mi  desesperado  amor ; 
¿no  bastaba  su  rigor  , 
•in  añadirla  una  ofensa  t 
Mas  si  es  fuerza ,  y  arrestado 
voy,  nadie  impedirlo  intente # 
pues  se  añade  á  lo  valieuta 
también  lo  desesperado. 


*s 
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ESCENA    VIII. 

Decoración  de  Bosque. 


Tocan  cojas  y  clarines ,  y  salen  Soldados,  Ñuño  ,  y 
Doña  Elvira. 


Elvira. 
En  esta  verde  espesura, 
en  cuyo  denso  boscaje, 
músico   el    céfiro    blando 
pulsa  en  susurros  suaves, 
ai'kIps  sonorosas   hojas 
de  ios  álamos  y  sauces, 
queden  ocultas  mis  tropas  , 
que  pues  Castilla  me  hace, 
pi>r  hermana  de  Manrique, 
en  cuyas  hazañas  grandes , 
inflamado  alienta  el  bronce  , 
elocuente  vive  el   jaspe, 
cabeza  de  sus  milicias  , 
contra  la  sana  arrogante 
de  Fernando  de  León  , 
y   tanta   máquina  grave 
sobre  mis  bombeos,  no  si 
si  se  ¿ostenta,  ó  si  yace, 
hasta  tanto  que  al  Campillo 
liuiri>roM)  un  combo ¡   pase, 
que   be  de  cortar   valerosa, 
aquí   mi  grille  descanse, 
sirviendo  de  dosel ,  ese 
Obelisco   vegetable  t 
cuyu  peso,   el  suelo  oprime, 
cuyo  vuelo  estrecha  el  aire. 
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Nuri  o 
Gallarda  Palas  ,  hermana 
de  nuestro  difunto  Marte, 
que  de  los  mayores  héroes 
eres  bellísimo  ultrage, 
perdóname  ,  que  no  ha  sido 
mucha  cordura   arriesgarle, 
para  romper  un  comboi 
tu  en   persona  ,  pues  si  sabes 
que  á  San  Esteban  gobiernas 
ton   esfuerzo  vigilante, 
que  está  en  su   poder  el  Rey, 
i  quien  no  conoce   nadie, 
•ino  por  un  hijo  mió, 
porque  dejen  de  buscarle, 
los  leoneses,  ¿cómo  intentas 
tan  resuelta  aventurarte  t 
para  funciones  como  esta 
tienes  aquí  Capitanes  , 
que  aunque  Viejos,  aun  sabría 
hacer  lo  que  se  les  mande. 

£  l  vira. 
Nuno  Altnegir,  mi  valor 
lio  me  consiente  quedarme 
en  San  Esteban :  es  bien  , 
decid  que  los  horaeuages 
qae  escogí  para  defensa 
¿me  hayan  de  servir  de  cárcel? 

Ñuño. 
Ruido  en  el  monte  se  escucha. 

Elvira 
Pues  ,  soldados  ,  á  emboscarse  , 
y  los  rudos  troncos  sirvan 
de  bárbaros  baluartes. 


¿s 


ESCENA    IX. 
Manrique  y  Marin. 

Marín,    - 
¿Dónde  vas  ? 

Manri(fue> 

Voy  á  morir; 

Marín. 
Bellísimo  disparate  : 
¡qué  haya  hombre  tan  majadero» 
que  se  muero  por  matarse  ! 

Manrique. 
A\  ,  Marin,  es  tan  terrible» 
es  tan  luriosu  ,  es  tan  grande 
el    tormento  que  me  aflige  , 
el  dolor  que  me  combate, 
que  el  ver  que  tengo  paciencia, 
me  obliga  á  desesperarme  ; 
porque  no  hay  mal  mas  terrible 
que  el  sufrimiento  en  lo»  males: 
pensarás  que  fué  tibieza 
que  los  sentidos  faltasen» 
que  caducase  la  vida 
en  un  hombre  de  mi  sangre 
y  de  mi  valor  ,   al  ver 
mis  celos;  pues  no  te  espantes»  , 
Marin  .  que  yo  diré  á  voces  , 
que  si  alguno  lo  culpare, 
no  ha  sabido  tener  celos  : 
]  mas  qué  ignorancia  tan  grandt  ! 
harto  sabe  (  ¡  a  y   i  niel  ice!  ) 
quien  \ener  celos  no  sabe. 
Casos  hay  en  que  es  valor 
110  tcuer  valor  ,  jpucs  nadie 


tialtrá  que  viendo  sui  celos  , 

cuando  á  impedirlos  no  hade, 

Bo  muera  ,  no  desfallezca  , 

no  cnduque,  no  desmaye  , 

■o  lozobre,  oo  fluctué  , 

Bo  desespere,  no  rabie  ; 

y  si  i  alguno  le  sueede  , 

BO  á  mí  ,  pues  para  «-sforiarme 

■o  tengo  aliento  ni  brío  ,  » 

que  un  sufrimiento  cobarde  , 

es  valor  en  la  paciencia  ; 

pero  es  un  valor  ¡rilante: 

mal  hubiese,  mal  hubiese 

el  tosco,  el  mísero  trage 

de  un  vil  hermano  ,  que  pudo 

tan  humilde   disfrazarme, 

pues  si  mudarme  no  supo 

en  tan  riguroso  lance 

el  sentimiento  :  ¿qué  importa 

que  el  adorno  me  mudase  t 

ahora  rnnoico  a  cuanta 

desdicha  pace  «*l  que  nace 

á  inferior  iortuua  ,  cuando 

tiene  espíritu   arrobante 

y   altivo,    porque    no    ¡juede  , 

en  estreñios  desij;u:»les  , 

aufrirse  á  sí ,  .si  á  otro  sufre, 

vivir  si  no  sufre  á  nadie. 

Mnrin 
Déjate  de  esas  locuras  , 
que  el  Rey  ,  que  á  caza  esta  tarde 
•  alió  ,  ya  las  avenidas 
\á  ocupando,  y  ya  ios  ayres 
puebla  el  sonoroso  estruendo* 
eu  la  trabilla  y  el  guante 
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de  cascabeles  que  suenan t 
y  de  sabuesos  que  laten. 

Drnlrn. 
Herido  vá  el  ja  valí. 
Uno 

A  la  fuente. 
Otro. 
Al  cerro. 

Todos 

Al  valle. 

ESCENA    X 

Dichos  y  Blanca. 

Blanco. 
Como  que  sij;o  a  esta  fiera  , 
aquí  pretendo  ocultarme  , 
donde  el   alma  »e  retire 
á  intciioits  soledades, 
cuando  Manrique   ¿qué  es  esto? 

Munriifur.. 
Estoes,   ingrata,   pasarme 
á  Castilla   luyendo  (  ¡ay   triste!) 
mi   desilicli.i  ,   tus  crueldades  , 
tus    t  r.tii  ¡mies  ,    tus   rigores  , 

mis  tormentos,  mis  pesares, 

j    ii. i\  cr\<,.%  ,  (ya    lo  d¡ fe) 

pqéi  la  fi.i  (una  i ii<-<> oslante  ,     ' 

la  Cuerea  de  un   poderoso, 

y    tu   con. I  i  'ion    modaliie  , 

(  ¡ali  hrgrata  mWgfer  '  )  podrán 

I' |in     me   desengañe  , 

'"  i  ■   mi  ii'ie   <o|i  .1  t  ,|tll.  uno  n  f 
si  lle^.i  á  <  >iisi<li>i ífie  , 
desaire  de  la  foi  tuna  , 
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y  otro  es  del  valor  desaire. 

Blanca 
Mi  bien  ,  mi  Señor  ,  mi  dueño. 

Manrique. 
No  tiranamente  afable 
líquidas    estrellas  lluevan 
de  dos  soles  de   azabache: 
traidora  ofendes  y  lloras  ;    i 
¿qué  resistencia   hay  que  baste 
con  este'lfquido  euronto  * 
¿qué  intentan    tus  impiedades  ? 
¿  quieres  que  te  desenoje 
de  lo  que  tú  me  agraviaste  f 
Si  ofreciste  al  Rey  que  habías 
(vanos  reze.los  ,  dejadme) 
de  considerar  sus  prendas 
para  persuadirte  á  amarle. 

Jilanca 
Ay  mi  bien  ,  sí  bien  supieses 
de  mi   proceder  constante  , 
que  tienes  que  agradecerme  , 
lo  que  llegas  á  culparme. 

Manrique. 
¡  E<to  mas?  cuánto  vá    que 
consigues  en   mi  dietatm-n 
(srgun  eres)  qiif  yo  misino 
te  agradezca  que  me  mates? 

Blanca. 
¿Aun   poderoso  ofendido  , 
porque  tú  no    peligrase,:!  , 
fué  delito  procurar 
con  un  engaño  templarle? 

Manrique 
Calla,  alevosa:   ¡  no  era 
mejor,  di,  que  lo  negases  ? 
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jel  repetirme  la  culpa 
es  modo  de  disculparte? 

Blanca. 
Tú  no  te  has  de  ir. 

Manrique. 


Suelta. 


ESCENA  XI. 
Dichos  y  Casilda. 

Casilda. 
Suelte. 

Marín 
Muger,  el  diablo  te  trae 
siempre  a  enredarnos  ,  pues  eres 
siguiéndole  en  cualquier  parte 
rnuger  i  latere  ,  y  él 
marido  £  na(ivitate. 

Casilda 
Aparrar  á   mi    m.n  ido, 
es  indecencia  muy  grande: 
¿yo  mis  ojos'"  á  mis  ojos? 

Blanca. 
]  Esto  falta  á  mis  pesares  ! 
quita  villana 

Casilda 

No  quiero» 
ella  es  quien  lia  di»  apartarse, 
que  mi  m.irido  futuro, 
aunque  pretenda  inquietarle, 
es  muy  mi.,,  qay  a  Mt8S  |,orM 
Oie  costó  mu  de  cien  reales. 

No  ea  muy  barato  el  marido 
para  haber  sido  de  lauca. 


Manrique. 
Dice  bif  n ,  que  es  <ui  mager, 
y  ye  no  pardo  net;aile, 
que  la  quiero  y  que  la  adoro. 

Casilda 
Y  vos  ,  pues  esto  escuchasteis  , 
no  inquietáis  hombres  casados, 
que  en  el  Campillo  hay  galanes. 

Blanca 
¡Cielos  !  i  por  «na    villana 
este  desprecio  me   hace  t 
ofendiendo  mis  cariños, 
y  ¿¡.nido  mis  vauidadesf 
;  qué  ira  ! 

Casilda 

Porque  lo  ve»  , 
*oelve,  mi  Juan  ,  á  abrazarme. 

Manrique 
Bit  hará,  villana,  quita  v 
no  me  obligues  á  arrojarte  t 
donde  ese  rio  te  ofrezca 
monumentos  de  ci  istale». 

Casilda . 
iQaé  te  ofende  r 

Manrique. 

Ser  muger, 
que  si  todas  sou   iguales  , 
a  todas  las  aborrezco 
por  falsas,  y  por  mudables. 

Lasilda. 
j  A  mí  este  respingo,  Cielos! 

Jfltmt  a 
¡Ciclos  á  mí  este  desaire! 

Casi  da 
De  él  se  ha  de  vengar  mi  furia, 
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Til  anca. 
De  ¿1  mi  enojo  á  de  venga  rst. 

Casilda. 
¡  Ah  ministros  ! 

Blanca. 

!  Ah  soldados  ! 
Marín 
Por  Dios  ,  señores  qtie  callen  , 
que  al  espartillo  podrán 
coper  entrambos  gaznates. 

Wattca 
jAh  soldados  de  León! 

Casilda 
Guadamaciles,  y  Alcalde. 

Manrique. 
Casilda  oye,  Blanca  advierte. 

Marin. 
¡  Ah  si  ahora  se  . acatarrasen  ! 

Blanca. 
Venid  ,  que  aquí  »-stá  Manrique. 

Casilda 
Venid  á  prender  el  Sastre. 

ESCENA     XII. 

Dichos  ,jr  tale  par  un  lado   el  alcalde  can  Tíllanos  t  y 
por  el  otro  Furlun  j  Soldados. 

I  ni  tun 
i  Dónde  Mim  ipif  estará  f 

Vrtflr. 
¿  Dónde  rl  Sastre   se  ocultó  í 

Casilda 
Valgamos  Dios,      quice  yo  f 

Manta. 
i  Ay  Dios,  en  qué  riesgo  está  f 


Manrique. 
J  Ah  muge  res  .  ofendida*  ? 
¿  (j'iipii  hay  «jiii-  futriros  pueda  f 

Mar  i ii 
No  diera  mi  una  ni  moneda 
dos  blancas  por  nuestras  vidas. 

Blanca , 
Que  es  el  Sastre  les  diré. 

\Jas)lrla  ' 

Que  es  Manrique  diré  yá. 

f'rjrte 
¿  Adonde  este  Sastre  está  t 

I     ■  '  orlan 

l  fior  dónde  Mamirjoe  tue  ? 

blanco. 
Ese  Sastre. 

Mam  nfue- 

Y  muy  honrado. 
Blanca- 
Lo  dirá  ,  pues  lo  vio  yá.  Vate. 

K.  osil-la. 
Don  Manrique  o*  lo  dirá, 
qoe  es'el  que  está  d^f  razado.  Vase. 

Marín 
Entre  cuero  y  cantn  estoy' f 
tomo  la  empina  ,  metido 

fej.  ir 
Este  es  el  Sastir  atrevid'»: 
¿  l'iensa  «jne  tan  tonto  soy  ? 
Venid  preso. 

Furtun 

Vuecelencia 
venga  preso. 

Ea  llevadle. 
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Manrique. 
Al  capitán  ,  A  alcalde 
es  fuerza  hacer  resistencia  :  «y», 

como  humilde  ,  la  justicia 
me  busca  por  homicida  , 
y  tanta  gente  lucida 
por  Manrique  me  codicia: 
el  alcalde  es  un  villano  , 
que  poca  Rente  acaudilla  , 
tnas  de  mi  Rey  de  Castilla 
vibra  la  vara  en  la  mano  : 
«I  capitán  ,  trae  con  hrio  , 
muchos  soldados  armados  ; 
pero  de  un  Rey  son  soldadas, 
que  es  enemigo  del  mió  : 
resistirle  solicito  • 
pues  mas  á  buscar  convida  , 
on  riesgo  contra  mi  vida, 
que  contra  el   Key  iid  delito: 
•sto  ba  de  ser  en  efecto  : 
aeñur  capitán. 

Fortun- 

1  Que  manda 
Yuecelencia  r 

Manrique. 

Oíd  aparte. 

Marín 
Mucho  el  temor  me  embaraza, 
que  pienso  que  con  el  Sastre 
tenemos  obra  cortada. 

Manrique 
Manrique  de  Lar  a  soy  t 
J  porque  yi  que  se  añada 
«ina  desgracia  ,  no  venga 
•un  desaire  la  desgracia  , 
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••  s«pli«a  |  qne  ausentéis 

esos   villanos,  que  intaman 

mi  nombre,  pues  yo  estoy  pronta 

á  rendirme  á  vuestras  armas. 

Fortun 
Si  llevo  á  Manrique  preso, 
¡  qué  grandes  premios  me  aguardas! 

Manrique 
Auséntese  la  justicia,  a/>. 

que  el  riesgo  no  me  acobarda. 

Fortun. 
Idos  ,  villanos  de  aquí, 
que  á  nosotros  reservada 
está  esta  prisión. 

Vejett. 

Par  Dios, 
ai  su  merced  raos  dejara 
le  babia  yo  de  ahorcar  , 
»in  escocharle  palabra  ,  / 

que  yá  el  escrehiano  tiene 
auuy  sustanciada  la  causa. 

ESCENA  XIII. 
Fortun  Manrique  y  Marim 

Fortun. 
Vuecelencia  ,  señor  ,  venga  , 
que  yo,  y  estos  cantaradas. 
le  iremos  sirviendo  humildes, 
mas  de  escolta  ,  que  de  guarda» 

Manrique. 
I  Luego  ustedes  han  creído  , 
que  soy  Manrique  de  Laraf 

Fortun. 
¿  Pues  no  ? 
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Manrique. 

Caballeros   luios, 
no  andemos  en   pataratas, 
yo  soy  saslre  pti  el  Campillo, 
sucedióme  una  desgracia  . 
persígneme  la   justicia, 
valíme  de  esta  maraña 
para  escapar  de  sus  manos; 
lo  que  resta  ,  es  que  se  vayan 
por  ahí  vuesas  mercedes  ,' 
yo  por  aquí,  y  Santas  Pascuas. 

Fortun 
Eso  no  ,  que  yá  el  llevaros  , 
seáis  quien  fuereis,  á  la»  planta* 
del  Rey  ,  mi  persona  aejuí  , 
'        sin  que  otro  recurso  baya 
se  empeñó. 

'  Manrique- 

Vuestra  persona 
muy  buena  es  para  empeñada, 
que  vale  cualquier  dinero  j  *   * 
pero  yo  no  he  de  sacarla 
del  empeño  ,  y  si  lo  intenta  , 
no  OS  aneiulo  la   ganancia. 

t  ot  tun. 
En  fin  habéis  de  ir. 

Manrique.  ' 

No  he  de  ir, 
Fortun. 
j  Cómo  si  mi  gente  es  tanta  , 
y  vos  sois  solo  ,   podréis 
resistirlo  i1 

Manrique. 

A  cuchilladas.  Embiste. 
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Marín. 
A  filas,  Sastre  que  cortar 
con  ligera  ,  y  cun  espada. 

Dentro  indos. 
Acudid  ,  acudid  todos. 

tortun. 
Un  rayo  es  ,  que  se  desata. 

ESC  EN  A     XIV. 

Manrique  y  Marín  ,    y  salen  el  Rey  ,  el  Condestable, 
Blanca ,  Casilda  y  Soldados  „  y, con  venablo  la  Dama. 

Rey. 
I  Qué  es  esto  ? 

Condestable. 

Tened  soldados  , 
suspended  todo*  la  saña. 

Manrique. 
Eu  grande  peligro  estoy. 

Casilda. 
j  Ay  Juan  mió  de  mi  alma! 

Blanca. 
¡Cielos  yá  se  ha  convertido 
en  compasión  mi  venganza! 

Rey 
¿  Qué  es  esto  ,  digo  otra  vez  f 

Marín 
To  lo  diré  ,  pues  que  callan 
t«dos  :  Señor  ,  esto  es  , 
qute  á  este  loco  ,  á  este  panarra 
de  este  Sastre  (  qué  gran  gusto 
es  decir  'mochas  infamias  , 
de  cuando  en  cuando  un  criado  , 
de  su  amo  cara  á  cara  ) 
le  ú:ó  un  frenesí,  ifc  aquello» 


que  siempre  «agrios  anda  a 

á  crecientes  de  la    luna  ; 

•tinque,  si  bien  se  repara, 

también  se  queda  á  la   luna 

cualquier  locura  menguada. 

El  que  algunas  veces  dice, 

qne  es  Rey ,  algunas  ,  que  es  Papa; 

como  ha  oid«>  decir  siempre  , 

que  á  Don  Manrique  de  Lar* 

ae  parece,  dio  en  que  era  él; 

Tiendo  que  lo  declara  , 

•»o$  soldados  que  veía, 

y  vendiendo  muchas  fanfarria*  a 

valientes  áocoras  vivas  , 

fueron  á  echarle,  la  garra  ; 

pero  mi  amo  entonces,  viendo 

que  hacen  del  peligro  galav 

é  fuer  de  sastre  pretende 

«cuchillarles  las  calcas. 

Condestable. 
Loco  en  fin. 

Rey. 

Recelos  ,  maché 
mis  «osprafiai  se  declaran  ; 
tacedle  colgar  de  un  árbol. 

Manriqu* 
l  A  y  suerte  mas  desdichada  ! 
fuerza  es  fingir  mi  locura,  mp\ 

vamos,  pues  el  Rejr  lo  manda, 
donde  en  la  primera  encina 
he  de  ser  bellota  humana  t 
mas  jo  resocitaré , 
é  volveré  de  fantasma 
é  asombrarla  fu  cualquier  parUf 
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C atilda 
Se ñor  Rey  ,  por  las  entrañas, 
«le  la  Vírgeii  no  n><*  dejeu 
doncella  y  desmandada . 

Blanca 
Señor,  v<  d  que  inútilmente 
se  ejercita   vuestra   saña, 
¡«orque  en  asi  loco,  el  castigo, 
ni  es  castigo,  ni  es   vtuganza. 

fícj 

Dejadle,   qu*  ya  no   habrá 
sentencia  tan  temeraria 
que  le  condene,  si  él    tiene 
tal  indulto  ,  que  le  valga  i 
S¡  es  Manrique,   viva   y    viva 
siempre  á   un  vista  ,  pues  tiara 
cosa  es,  que  si  muere  ahora, 
y  como  noble  lo  calla  , 
de  saber  donde  está  Alfouso 
perderé  las  esperanzas. 

Manrique.     ' 
¡Que  ann  la  dicha  de  vivir 
lia  de  venir  disfrazada 
á  no  couocer  si  es  dicha 
en  unos  celos  !  ¡  ó  ingrata  ! 
¿  por  mí  pides  ?  ¡  no  es  mejor 
una  muerte,  que  una  rabia! 

Rey. 
Ahora  falta  otra  esperiencia  : 
supuesto  que  ella  es  la  causa 
de  la  muerte  y  la  pendeucia  , 
dad  la  mano  á  esa  villana. 

Casilda. 
Eso ,  si  señor. 
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Manrique. 

¡  Ay  triste! 
Blanca. 
¡  Qué  dolor ! 

Casilda. 
i  Quf*  Rusto! 
Manrique. 

¡Qué  ansia! 
Marín. 
J  Pues  para  (jué  dicen,  que 
le  perdonan  si  le  casan  ? 

¡Ay  infeliz!  de  sus  labios 
pendiente  está  toda  el  alma. 

Manrique- 
¡  Ay  de  mí  !  que  al  ver  que  corlan 
los  buelos  á  mi  psperanzaf 
el  corazón  en  el  pecho  ap. 

tiene  atetillas  las  alas: 
sin  Blanca  ,  vivir  no  puedo. 

■      Marin. 
Hombre,  dame  acuosa   mano: 
¿  qué  te  yelas  f  J  n,ué  le  pasmas  t        mg, 

Manrique 
Yo  ,  sí,  ¡  ay  Blanca  ! 
Marin- 

¿Onúnto  vá 
que  otra  vez  se  nos  desmaya  ? 

Rey. 
j  Cielos  ,  este  es  olio  indicio. 

Muñí  ti 
Aun  con  la  duda   me  agravia. 

Conétstublt- 
l  A  qué  aguardáis  f 
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Rey 

¿  Qué  esperáis  ? 
Manrique. 

Espero. 

Dentro. 
Guerra,  guerra,  aira*.  Clarines. 

Rey. 
¿Qué  es  esto  ? 

Condestable- 

/*■  lo  que  parece  , 
entre  las  ásperas  ramas  , 
los  castellanos  ,  nos  van 
cortando  en  una  emboscada. 

Manrique. 
Para  estorvar  la  mía  ,  vino 
á   buen    tiempo   su  desgracia. 

Dentro  Elvira. 
Mueran  todos  ,  y  pegando 
fuego  á  los  troncos  y  jaras, 
á  nuestros  incendios,  sea 
verde  Troya  t*a  campana. 

Rejr. 
Esto  es  lo  primero  :  todos , 
en  defensa  de  estas  damas, 
bagamos  frente. 

Condestable. 

Antea  que 
nos  corten  la  retirada  , 
ocupemos  las  surtidas. 

Blanca 
Nosotras,  en  confianza 
de  su  defensa,   podremos 
escapar. 

Casilda. 

¡  A  y  desdichada! 
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Rey. 
A  ellos  ,  leoneses. 

Dentro  Ñuño. 
A  ellos  ,  castellanos. 
Todos 

Arma ,  arma. 

ESCENA     XV. 

Mam  iijue  y  Marín. 

Marín. 
¿  Qué  liaremos  ahora  nosotros, 
Señor,  cuando  y.»   trabada 
1j  escara  ni  uta,  unos  y  otros, 
|n>r  cascarnos  ,  nos  atacan f 

Manrique. 
T\o  es  poca  dificultad, 
pues  de  una    parte  mi  dama 
y  de  otra  mi  Rey  ,  no  sé, 
que  resuelva  ;  aquí  me  llama 
mi  amor,  y   mi   liunor  aquí, 
y  á   vista  «le  la  batalla , 
mientra*  está  ociosa,  está 
mi  persona  desairada. 

Dentro   blanca. 
j  Ay  in felice  <1<-  mí ! 

Manrlaut, 
Pero  estat  voces  aclaran 
mi  duda. 

Dcnti  o   KUlra. 

¿  Asi  ,  castellanos, 
mi  valor  se  desampara  f 

ñltinritjtic. 
Y»  es  otro  el  empeño,  ¡Cielos! 
que  cita   voz  es  de  mi  hermana. 


Dentro. 
jNo  hay  qtit«*n  me  socorra? 
B/Iam'i(jue. 

Sí. 

Dentro 
J  No  hay  quien  me  socorra  ? 
M<tnri'/ue 

Sí, 
ya  mi  valor  te  acompaña, 
que  antes  que  loé*  es  mi  amor. 

Dentro  Khira 
Soldados,  mió  hay  quien  me  val-a? 

¡Ua'iriyuc. 
¡Cielos!  )  qu¿  naié  en  tantas  dudas? 
jó  quien  acudiera  á  entrnmha»  ! 
á  mi  dama   por  mi  amor, 
y  á  mi  hermana  porque  cu  tantas 
desdichas  ,   es  el   escodo 
de  mi  Rey  y  de  mi  l'alria 

Marín 
Tú  has  bailada  linda  duda 
para  no  sacar  la  espada. 

Munrit/'ie 
¿Eso  sospechas  ,   villano? 
pero  supuesto  qne  estaba 
debajo  de  este  dwiVaz 
con  adornos  v  con  ^alas        desmídate. 
para    pasarme  á  (bastilla   ; 
disimúleme  esta  banda  , 
que  la  ocasión   me  dirá 
lu  que  he  de  hacer. 
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ESCENA    XVI. 

Blanca  con  el  venablo  ,    y  Elvira  ron  la  espada  desnu- 
da ,  y  des/  ues  Manrique, 

Elvira 
Ya  qnp  pude,    acompañada 
de  iti¡  gente  ,  de  un   peligro 
salir,  viéndole,  bizarra 
leonesa  ,  de  ese  venablo 
blandir  arrogante  el  asta, 
siguiéndote  vengo. 

Blanca. 

Pue» 
suspende  veloz  la  planta  , 
cast>  llana  ,  sino   quieres 
que  su  cuchilla  acerada 
te  detenga 

Elvira 

Tu  escarmiento 
castigará   tu  arrogancia. 

blanca-. 
Tu  soberbia.  (i) 

Manrique 

Suspended 
bellas  deidades  la   saña 

l.as  doS 
¿  Quién   eres  ,   liornbi  e  ? 
Manrique 

Quien  solo 
pretende,   que  no  comli.it an 
dos  soles,   dos    nriuantentos , 


(i)      Al  ir  tí  trullista.-,!  ,  sale  Manrique,  con  la  ban- 
da en  el  rostió,  y  se  /unir  en  mrdio. 
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ios  prodigios. 

Blanca. 

Quita. 
Til  viro. 
Aparta. 

Dentro  Fort  un. 
Acudid  (..dos  .  que  está 
en  grande  peligro  Blanca, 
y  es  Doña   Elvira  la  que 
ya  de  so    gente    apartada 
•e  mira  ;  llevadla  presa. 

Manrique. 
No  es  fácil  ,  mieutras  mi  espada 
•abe  estorvarlo 

Elvira. 

Y  la   mia. 
Blanca. 
Y  yo,  que  es  acción   hidalga  , 
amparar  al  enemigo.  (O 

ESCENA    XVII. 

Dichos  >  y  el  Condestable  con  vanda  en  el  rostro. 

Condestable. 
Viendo  el  riesgo  en  que  se  halla 
Elvira  ,  á  favorccei  la 
mis  lealtades  se  distrazan. 

Elvira 
¿Quién  sois  vosotros,  á  quien 
hoy  debo  finezas  tantas?  (a) 

Manrique. 
Yo  no  sé  quien  soy. 

(i)      Los  tres  d  una  parte. 
(a)      Se  pone  d  su  lado. 
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Condestable. 

Yo  si  , 
Elvira  ,  que  quien  le  ampara 
es  quien  esto  «fiante  tiene.  Désele. 

Elvira 
Para  coneceros,  hasta. 

I'oriufi. 
Daos  á  prisioíi 

Todos- 

De  esta  suerte 
veréis  la  empresa  lograda.       Embisten, 

Elolrn. 
Yo  os  ap¡r;i.lc7ro  el  socorro, 
y  me  ausento,  porque  airada 
en  mi  defensa,    mi  (;eute 
viene,  diciendo  fose. 

Dentro 

Arma  ,  arma. 
fítanva 
¿Quién  serín  estol  soldados? 
mas  so  noel  to  ni»e  se  ahan/.an 
al  monto  ,  y  á  mi  me  dejan 
legara  la  rfi [rada  , 
yo  me  3um  uto. 

¡•na   wiií. 

ifam  ¡une  ,  el  Condestable     y  luego  el   Rey. 

Muir  iijuc 

IVnsaicia 
que  queda  muy  obligad  i 
Dli    per-iMl  >    '!■•!    IO(  "i  i"   ' 
por»   antes  et    Útil   (    >r,|  i  ;n  i.i 

la  tecion,  que  Ita  <le  iaou*r  qnlfn 

tan  á  COlU  de  mil  ¿ovias 
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pudo  hr.sta  ahora  guardar  prenda 
que  volviese  á  aquella  dama. 

Solo  el  acero  responde  riñen. 

á  pregunta  tan  osada. 
Sale  el  Rey 
¿Que  es  esto?   J  quien  so»  los  qae 
para  reñir  se  dislrazan? 

Manrique. 
Vn  e  nigua  a  es. 

Condestable- 

Un  portento. 

Manrique. 

De  desdichas 

Condestable. 

De  desgracias. 

Aos  r/0S 
De  rabias  ,  iras  y  males, 
que  al  veros  á  vos  la  cara.  , 

Manrique. 
Aunque  se  ansenia  ,  no  huye. 

Condestable. 
Se  ausenta  ,  y  no  se  acobarda. 

Rey 
Puesto  que  los  castellanos 
van  dejando  la  campaña  ( 
á  ellos,  Le  <  mese-.  niioS, 
pues  importa  peen  ó  nada 
qir>  sean   parteóla*  ó  enigma* 
de  iras,  de  males,    i*  rabial  , 
enaudod:ce  el  rom  o  estruendo 
de  las  trompas  y   l's  cajas. 

K\  y  todos 
Arma  , ,  arma  ,  gOWrca  , 
guerra,  guerra  ,  aima  ,  arma, 


90 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DmcOHACION    DE   C4UPO  FREKTB  A  LOS   MlHoS  DK     SAK 

ESTSBAN. 

Salen   Manrique  y  Marín   disfrazados  como  denoche. 

Manrique. 
Cuando  piso  riel  prado  las  alfombras, 
»e  me  anegan  los  ojos  en  las  sombras. 

Marín. 
La  noche  es  tal,   señor,    que  á  10  qUe  ereo  . 
tiento  la  obscuridad  ,  mas  no  la  veo. 

Manrique. 
En  la  liniehla  fría  , 
la  noche  luce,  y  se  obscurece  el  día. 

Marín. 
Tanto  ,  que  al   ir  andando, 
aun  con  el  pensamiento  voy  tentando. 

Manrique. 
Ya  al  valor  tuyo  y  mió, 
de  puente  ,  y  no  de  vaya  ,  sirvió  el  rio. 

Murin. 
Y  como  ya  nadando   me  aviaste, 
el  vodo  ,  aun  las  palabra*  \v  mojaste, 
qus  eres  rl   primer  sastre  que  procura 
icmnj.tr  la  palahra  en   agua  pura. 

Mam  ii/ur 
Este  de  Satl   l''sttl>an  es  A  muro  , 

y  á  tu  castro  llegué  ya  tan  leftiro  , 
a  empí  iikIci  la  mas  notable  hazaña 
qiie  á  I»   posteridad  vincula   España. 


9Í 


Marín 

f  Sefjnr ,  lio  me  dirá»  á  que  venimos  f 

Del  Campillo  mHibo», 

y  este  rio  esguazamos  , 

y  en  San  i'stéban  de  Gormáz  estamos. 

Declárate,  que  ya  venir  me  apura 

con  amo  obscuro  en  noche  tan  obscura. 
Manrique. 

Va  sabes  tú  que  osados  , 

algunos  castellanos  emboscado», 

siendo  su  verde  noche  la   montana  , 

que  e»  sombras  vegetales  nos  engaña  > 

ocultarse   pudieron 

Marin 

Ya  sé  que  á  los  leoneses  embistieron, 
y  que  al  común  arresto, 

la  noche  fué  paréntesis  funesto. 

Manrique 
Pues  sabe  que  después  (aquí  es  preciso 
que  te  suspendas,  Blanca   me  diO  aviso, 
de  que  supo  Fernando  por  muy  cierto 

donde  mi   He  y  Alfonso  está  encubierto   , 
y    que  un  traidor  de  un  Castellano  ulano, 
que  es  mucho  ser  traidor  y  castellano) 
al  Rey  de  León  escribe  que  él  se  atreve 
(cuando  el  Sol  en  pirámides  de  nieve 
se  sepulte  ó  se  embarque  en   urna   fria 
para  llevar  al  Occidente  el  dia  , 
á  entregarle  esta  plaza)    ¡traición  fiera! 
Como  á  la  empresa  u\\  espitan  viniera 
con  seiscientos  soldados  , 
mas  que  de  acero  de  valor  armados, 
que  la  sena  seria  estar  cantando, 
como  para  impedir  el  sueño  blando, 
pues  en  el  muro  está  de  centinela  , 
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que  siempre  ph  no  dormirse  se  desvela  t 

todo  esto  su ¡>o  Blanca  ,  porque  tiene  , 

tirado  cnanto  á  mi  vida  le  conviene; 

quien   le  investigue  atento 

del  Rey  cualquier  motivo  ó  pensamiento; 

yo  (aunque  tan   presto)  cipero  ver  cumplido  , 

osado  y  atrevido, 

el   plazn  señalado  , 

en  que  púdicamente  me  ha  retado 

el  Condestable  (  ¡av   penas  mas  Crueles!) 

fijando  en   todo  el  Reino  loa  carteles: 

avisado  del   nombre  y  de  la  seña 

con  mi  valor  altivo,    que  me  empeña 

en   la  defensa  de  mi  Rey  valiente, 

lltgó  á  su   humo  anticipadamente 

á  hurtar  la  seña  y  nomb»e, 

y  i  defender  la  plaza  ;  no  le  asombre  , 

que  en  cosas   temerarias  .  el   pensarlas  , 

mas  es  el  emprenderlas  que  el   lograrlas. 

Vengan,  pues  los  Leoneses,  que  á  so  brio  , 

sepulcro  hniidosi-»  le  construye  el  rio, 

llevando  en   *,«!  d<-  espumas  , 

rolos  arnesci  y  mojadas   plumas 

Marín, 

Y  á  eso  solo  venimos  dos  barbados  , 

*<dos,  deniK  lie  ,  ;¡   i-sruras   y  mojados 

de   haber    potado   el    rio,   hldoi   e    (invos, 

sirvn  ridnnoi  '!'•  tino 

el    tritir    luí    siliiiKt  este  camino  , 

que  mire   la   escuridad  ,   sin    v  i  un  ;;loría  , 

DOI   pudo  servir  <|e  ojos  la   memoria? 

M.im  i./nt. 
M.'i,  n  .-i  f  1 1 1  í  sien  tu  i  a  id  9  > 
tentar   pode  00  04  )á  t:ou  t]   oído. 
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Marín. 
¿Tentar  con  el  oido  ?  guarda  Pablo, 
que  por  ahí  uñí   veres  tienta  el  diablo; 
jamás  he   resistido 
la  tentación  dulcísima  de  oido. 

Canta  un  soldado. 
Con  la  sangre  de   Manrique  , 
cuan  lo  del  susto  se  quedan 
descoloridas  /os  rosas , 
te.  encienden  las  ozucenas  , 
j ay  qué  dolor  ,  qué  rigor  ,  qué  pena/ 
traiciones  vivas  ,  y  lealtades  muertas. 

Manrique. 
Esta  es  la  seña 

Marin. 

Tu  tragedia  canta. 

Manrique 
Es  de  una  dulce  voz  la  fuerza  tanta, 
de  su  dulzura  tanto  es  e)  hechizo, 
que  suspender  la  cólera  me  hizo; 
porque  una  habilidad  tanto  entretiene, 
que  aunque  en  fia  se  aborrezca  á  quien  la  tiene, 
«1  rato  lisougero  que  se  atiende  , 
sino  borra  el  enojo,  le  suspende; 
y  aunque  ahora  cantar  mi  muerte  intente, 
¿qué  importa,  si  la  canta  dulcemente  f 

Marin. 
Disculpa  tiene  ,  el  que  á  querer  se  emplea 
adama  que  cantare,  aunque  sea  fea, 
y  aunque  diga  ,  al  mirarla  con  enojos  , 
¡  ó  si  para  la  voz  hubiese  ojos  ! 
¡  ó  si  á  la  voz  le  diese  cara  el  viento  ! 
¡  ó  si  la  voz  se  viese  por  el  tiento  I 

Canta  un  Soldado. 
Dióle  la  muerte  un  traidor 
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cuando  en  un  caballo  vuela  ; 
pues  á  una  muerte  alevosa 
quien  mas  huye  mas  ss  acerca  : 
/  j4j  que  dolor  /  ect 

Marin. 
Siempre  a)  muerto  le  alaban  mentecatos; 
J  i|uíen  pudiera   morirse  algunos  ratos! 
¡ó  siglo  !  esto  no  puede  yá  sufrir.se  : 
¿  para  ser  bueno  es  menester  morirse  f 
Manrique. 

Cali*. 
Mnrin 
Que  lie  de  callar  ,  si  bay  majaderos 
críticos    y    severos  , 
que  con  juicio  profundo  , 
á  otro  no  alaban  porque  está  eu  c!  mundo  , 
y  aplausos  dan  eternos  , 
al  que  estará  quizás  en  los  iufiernoi. 

Canta  un  Soldado. 
De  León   el   Condestable , 
públicamente  le  reta  , 
para  matarle  la  fama 
yn  que  la  vida  istá  muerta  : 
/  Aj  que  dolor  !  ect. 

Manrique. 
Como  anda  mi  tragedia  tan  valida, 
ya  te  cauta  en  Castilla. 
Marin. 

Nunca  olvida 
la    poetia  celebrar  las  glorias 
de  los  que  solicitan   las  victorias: 
no  bay  hazaña  ó  tragedia  que  no  alabe 
los  que  no  estiman  á  quien  esto  sabe, 
no  et  posible  que  intenten 
hacer  jamás  huzuúa  qut  les  cuenten. 


Manrique. 
Este  el  traidor ,  en  fin  ,  y  esta  la  seua 
es,  ya  el  valor  me  empeña  ; 
y  viendo  el  corazón  ,  á  que  se  atreve  , 
para  encenderse  mas  sus  alas  mueve 
llamar  :  ¿  quien  creerá  , 
que  este  con  las  voces  mesmas 
que  canta  mi  muerte,  está 
celebrando  sus  exequias  ? 
Marín. 

Quien  te  conozca. 

Manrique 
Ab  del  muro  :  ah  del  muro. 

ESCENA    II. 

Dichos  y  un  Soldado. 

Arriba  Soldado, 
¿Quien  te  acerca? 

Manrique. 

León  ,  León. 
Soldado. 
Ya  os  conozco , 
y  bajo  á  abriros  la  puerta. 

Manrique. 
Engañóse  con  el  nombre  : 
¡  es  imposible  que  sea  , 
ni  noble,  ni  castellano, 
quien  tal  vil  traición  emprenda!        (i) 

Soldado. 
¿*Vos,  según  el  nombre  dijo, 
que  os  escuchó  mi  advertencia  , 
de  esta  facción  sois  el  cabo  ? 
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(i)      Abren  un  postigo  ,y  sale  d  él  el  Saldad». 
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Manrique. 

Si  soy. 

Soldado. 

Pui'S  haced  que  venga 
vuestra  («ente  ,  en  sorda  marcha, 
acercándose  á  la  puerta  , 
que  yo  en  ellj  esloy  de  posta. 

Marín 
Y  aun  á  posta  ba  e-stado  en  ella. 

Manrique. 
¿  Pues  qué  han  de  hacer? 

Soldado. 

Ocupar 
torreones  y  fortalezas, 
y  despierte»   los  vecino* 
á  la  muerte,  si  despiertan. 

Manrique 
Primero  os  quiero  premiar. 

Soldado. 
¿  Cómo  ? 

Manrique. 
De  aquesta  manera  Dale. 

te  pago:  muere  traidor. 

Soldado. 
Muerto  soy. 

Marin. 

Reduicm  clernam ; 
buena   pa°a. 

Manrique. 

¡  Qué  traición  , 
da  esta  suerte  no  se  premia  J 
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ESCENA    II(. 

Dichos  .  el  Condestable  y  Soldado%, 

Condestable 
Supuesto    que  el  K<v  me  envía 
i  ejecutar  la   intei -presa  , 
y    \a  pftcuchathóa  la    voz 
que  ha  de  lertírnns  de  sena, 
lleguemos  á  la  muralla 

¿toldado 
Las  puertas  rstfn  abiertas, 
y  en  ellas  hay  dos  soldados. 

M'irin 
Por  Píos,  señor  ,  que  se.  acercan 
muchos  ,    imagino    que 
and. i   la  noche  funesta 
con  el  dia  á  coscorr    in-s. 

Manrique. 
No  sé  yo  de  qué  |n  infieras, 

¿  De  qué  ?  de  que  ahora  les  nacen 
mil  bultos  á  las  tinieblas 

Condestable. 
Veamos  si  es  el  confidente  : 
León. 

Manrique. 

Ya  su  voz  me  altera: 
¿sois  capitán  leonés  ? 
Condestable. 

Yo  soy. 
Manrique. 
Llegad  ,  que  la  puerta 
abierta  está,  entrad  tomando 
;u¡¡  baluartes  y  almenas',     ■ 
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antes  qac  los  ciudadano» 
despierten,  y  se  defiendan. 

Condestable- 
Animo  ,  soldadus  mios: 
¡Ay  Elvira  ,  qué  de  penas 
me  ocasionan  t  que  me  obligues 
á  liadite  tantas  ofensas! 
entrad. 

ESCENA    IV. 

Manrique  y  Marín. 

Marín. 

.  Qué  intentas? 
Manrique. 

Ahora 
toca  esa  caja  de  guerra  , 
que  está  eu  el  cuerpo  de  guardia. 

Marín» 
Yo  locaré  de  manera  , 
que  la  liaré  bramar  á  palos.  (i) 

Manrique- 
Asi  haremot  que  lo  sientan 
los  vecinos  ,   porque  queda 
castigada  la  soberbia 
de  Ju»  Leoneses 

Dentro  todos 

Traición. 
Unos. 
A  la  muralla. 

Otros. 

A  la  puerta. 


(i)      Toca  á  rebato. 
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Manrique 
Ahora  vamos  al  Campillo, 
á  asegurar  las  sospechas 
de  Blanca  ,  y  el  Rey  ,  y  á  dar 
el  urden  en  la    defensa 
de  mi  honor,  pues  que  mañana 
cumplido  el  término  queda 
del  reto,  en  que  lie  de  salir 
í  defender  la  iuon  ocia 
de  mis  lealtades  ;  ¡  fortuna  , 
pues  tantas  ansias  me  dejas  , 
en  duelos  de  honor  y  celos  , 
lio  le  me  muestres  adversa  !  Vase. 

Marín 
Vamos,  pues  dentro  dejamos, 
travada  en  esta  contienda, 
batalla  mogi°angal, 
que  hay  vecino  que  pelea  , 
resistiendo  á  los  leoueses  $ 
en  camisa  y  en  calcetas. 

Unos. 
Arma  ,  arma. 

Otros. 

Traición ,  traición. 

Todos. 
A  la  muralla  ,  á  la  puerta. 

ESCENA    V. 

Dona  "Elvira  ,  Don  Ñuño  ,  y  el  Rey  Don  Al f o  tu: 

Alfonso. 
No  rae  detengáis. 

Elvira. 

Señor, 
advertir  cuanto  se  arriesga 
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en  vuestro  peligro. 
Ñuño. 

Aquí 
tenéis  soldados  ,  que  pierdan 
por  vos  la  vida,  no  hagáis 
Ja  victoria  contingencia. 

Alfonso. 
¿Cómo  he  de  sufrir*  que  cuando 
valido  de  mi  edad  tierna  , 
disfraza  su  tiranía  , 
con  preteslo  de  clemencia  , 
el  R'-y   Fci  nando    nrn  lio, 
obligándome  á  que  M'a  , 
huyendo  de  sus  piedades, 
prófugo,  y   vago  en  mi  (ierra, 
aun   nó  me  deje  seguro 
en  esle  retiro  ?  vengan 
mis  armas  ,  que  yo  el  primero, 
opuesto  d  tanta  fiereza, 
lie  de  salir  a!   rebato  ; 
á  mis  propios  (¡los  mueran  , 
leoneses,  que  su  arrogancia 
fabrican  di:  mi  paciencia. 

Ñuño 
No  le  dejéis  vos,  señora, 
salir,  mientras  vi  mi  diestra 
a  rechazar  su  intención.  fase. 

Todos 
Arma,  arma,  guerra,  guerra. 

Al/ollSO. 
Yo  he  de  castigar. 

Elvira, 

Señor, 
humilde  mi  afecto  os  mega, 
que  os  retiréis;  no  en  tan  corto 
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débil  trofeo  M  fin  píos 

la  magostad  de  un  Monarca. 

Dentro 
Mueran  todos,  lodos  mueran. 

Elvira 
Esto  ,  señor,  os  suplico. 

Alfonso 
Si  haré,  porgue  á  lo  que  ordenas 
tú,  F.lvira  ,  aunque  lo  repuje  , 
no  acierto  á  hacer  resistencia  , 
mas  con  una  condición. 
Elvira 

¿  Cuál  es? 
Alfonso 
Que  pues  tan  opnsa 
del   leonés,  toda  Castilla 
en  mi  favor  hace  !\as 
de  tropas,  qtv  á  larcas  marchas 
mañana  á  esto  i  campos   llegan, 
me  dejéis  acaudillarlas, 
volviendo  á  cobrar  con  ellas 
mí  usurpado  reino  ;  pues 
fl  corazón  q«e  me  eviuerza  , 
cada  latido  que    pulsa 
es  una  hazaña,  que  alienta.  fase. 

\  EL  ira 

¡O  Majestad  !   como  laces, 
aun  en  las  somln-as  envuelta 
de  la  infancia:  rjué  bw"n  dijo 
aquella  antigua  sentencia  , 
que  la  ciencia  del  reinar 
nace    al  nacer  los  que  reinan, 
pues  como   de  si   la    aprenden, 
solo  ellos  á  si  se  ensenan  ; 
mas  yá  que  se  retiró  , 
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¿s  qué"  aguarda  mi  soberbia  , 
que  del  leonés  no  castiga 
la  osadia  ?  y 

Dentro 

Muera ,  muera. 

ESCENA    VI. 

Salen  Jos  Soldados   acuchillando  al  Condestable  t     que 
cae  d  los  fies  de  Elvira. 

Elvira. 
I  Qué.  es  esto  ' 

Condestable. 

Dar  á  tus  plantas  , 
rend'do  un  liombre  ,  á  la  inmensa 
muchedumbre  que  le  acosa  : 
¿  mas  ,  qué  veo?   Elvira  es  esta  ; 
muera  matando,    pues  v.í 
lio  hay  otro  medio  en  contienda  , 
que  á  los  ojos  de  su  dama 
desairado  un  noWe  llega.        Embístelo». 
Sol  dados. 


Muera. 


Morid. 


Til  vira. 

Detone.™  ,  soldados. 
Condt  stable 


Elvira 
Vuestra  ira  suspenda 
mi   persona 

Comdtsimbtt 

Antes  ,  settora  , 
jne  irrita  vuestra  presencia. 

Elvira 
El  Condestable  es  ,  ya  este 
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empeño  es  de  otra  materia  : 
dejadle. 

Soldados 

t  Tú  le  dt  fundes  ? 
¿siendo  de  aquellos,  que  intentan 
Sorprendernos  ,  y  quien   viendo 
frustada  *u  estratagema  , 
ha  hecho  en  los  caslrllanos  , 
coii   valiente  resistencia 
tal  destrozo  ? 

Elvira 

Sí  ,  que  yá 
por  mi  prisionero  queda  t 
y  de  algo  le  ha  d»*  servir 
dar  á  ruis   plantas. 
Soldados 

Pues   vuelva 
nuestra  ira  á  castigar, 
furiosa  ,  osada  y  sangrienta 
á  los  demás,  repitiendo. 

Toécá . 
A  re  a  ,  arma  ,  guerra  ,  guerra.       frame. 

Condestable 
Si  supiera  yo  ,  que  hahia 
de  ser  hoy  ,  Elvira   hermosa  f 
de  puro  infeliz,  dichosa 
la  ieliz  desgracia  mia  : 
yo  propio  la   buscaría  , 
sin  hacerla    resistencia  ; 
porque  fuera  en  mi  dolencia  t 
el  llegar  á  tí  rendido 
elección,  á  no  haber  sido, 
en  el  destino,   violencia. 

Elvira 
Mas  propicio  i  mi  atvedrio 
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boy  el  acaso  se  muestra  • 
pues  á  ser  fineza  vuestra, 
no  fuera  trofeo  mió. 

C  ondestabie. 
I  Conoceisme  - 

Elvira . 

Vuestro  brio 
me  advirtió  en  una   ocasión 
esta  ¡«renda. 

Condestable. 

Con  razón 
vuestra  es. 

Elvira 

IM ¡a  no  ha   sido. 
Condestable 
Para  estar  desvainado 
me  basta  la  presnrnpcion. 

!  h'ira. 
Vuestra  generosidad 
no  estimo 

Condestable. 

)  Por  ijué  ocasión  ? 
E/i'im. 
Porque  Iiav  I¡oy  mayor  razón 
para  daros  libei  lad  , 
no  por  aquella  niedad  , 
con  que  mi  vida  ,  propicio 

di  I.  n  listéis  ,  doy    imlirio, 
«le  que  »n  mí  halléis   recompensa  , 
<|ne  Ha  •'"  Ii  uvr  por  imm  ofensa, 
mas  que   jior  un   beneficio. 

i'.nndfslnhli: 
l  Cólnof 

/'7../V/I. 

Vos  liahris  retado 
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i  mi  hermano  de  traidor, 

por  vos  boy  se  hall»  su  honor 

públicamente  infamado  i 

vo  en  "M  manoi  he    jurado 

defender  (  ¡  ah  llura  suerte  !  ) 

su  opinión;  con  que  al  que  luerta 

hoy  á  lidiar  me  convida, 

he  de  guardarle  la  vida  , 

para  darle  lue¡>o  muerte 

Quien  á  mi  hermano  retó" 

solo  reta  ,  solo  infama 

á  quien  defender  su   fama 

en  su  cadáver  juró  : 

á  uií  ,  puesto  que  él  murió, 

toca  lidiar  ,  pues  no  impida 

el   duelo  vuestra  venida, 

que  daros  libertad  osa 

mi  atención  ,  de  valerosa 

mejor  que  de  agradecida. 

'-dos  ,  pues  ,  que  en  la  estacada 

■  mujiia  pareceré 

doNle  la  muerte  os  daré. 

Tal  ».<»  mi  fortuna  airada, 

que  coiitra  mí  declarada  , 

sin  (|in  mi  afeito  ¡o  impida  , 

me  hace  *ner  ofendida 

á  quien  <le.eo  obligada* 
Elvira-      • 

l  Y  el  ofende»  es  querer? 
Conjrs/nble- 

No  ;  pero  es  en  tal  pesar 

remedio  el  idolatrar 

á  la  que  Ijeg'Jié  á  ofender. 
Ehira. 

¿Eso  como  puede-  ser? 
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Condestable. 
¿Cómo,  si  á  una  dama  bella 
quiso  mi  cruel  estrella 
que  ofenda  mi  sinrazón  , 
parece  satisfaciou 
morirme  luego  por  ella. 

Elvira 
Muy  dura  cosa  es  querer 
el  odio  a  efecto  pasar, 
demos  que  eso  es  buscar 
lluevo  modo  de  ofender. 

L  ondcstoble. 
Mas  fineza  viene  á  ser  , 
pues  si  un  imposible  sigo, 
al  ver    que  ba  de  usar  conmigo 
•u  desdén  y  su  razón, 
ya   me  pongo  en  la  ocasión 
de  que  ella   me  dé  el  castigo  ; 
pero  esto  aparte  ,  mirad  , 
que  si  en  el  duelo  os  metéis, 
á  un  desaire  m**  esponeis 
MI  una   publicidad  : 
de  espacio  lo  reparad  , 
pues  rendido  y  cortesa nr» 
que  no  he  ife  reñir  es  laño  { 
y  si  me  muestro  irruido, 
mi  crédito  él  ti  perdido. 

Khirr 
Primero  es  »-l  de  Jii  hermano, 
yo  por  él    he  de  lidiar. 

Confín' oble 
Ved  que  el   ret-dií  me  me  infama  , 
pues  no  saben  que  sois  dama. 

Elvira. 
I  l'ue*  hay  mas  que  pelear  ? 
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Condestable 
Como  ,    si  es  furria  quedar 
muerto  de  cualquiera  suerte, 
si  me  matáis,  ya  se  advierte, 
si  os  mato  ,  pierdo  mi  vida  , 
y  muero  si  á  vuestra  herida 
no  logro  una  dulce  muerte. 

Elvira 
Podéis  hacer:  ¿  mas  qué  es  esto  f 
¿conmigo  os  aconsejáis  ? 
t  no  os  he  dicho  va  <jue  os  vais? 
líbreos  mir.iM  ,  icios  ¡¡resto. 

Condestable. 
A  obedeceros  dispuesto 
estoy. 

Elvira. 

O  id  Quiere  irse. 

Condestable 

.  Qué  mandáis  1 
Elvira. 
Que  a*  esos  jardines  salgáis  , 
por  donde  es'.á  bajó  el  muro  , 
y  saliendo  del  ,  seguro 
fuera  de  la   Plaza  estáis; 
y  tomad  ,   que  yo.  Dale  el  guante. 

Condestable 

Mi  amor  , 
que  estima  tanto,  advertid  , 
el  favor. 

Elvira. 

Tened  ,  oid  ; 
¿quién  os  dijo  que  es  favor  í 
el    presumirlo  es  error  , 
que  ai  defenderme  atrevido* 
fuiste  por  él  conocido  , 
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y  quiero  con  vana  gloria  , 
quedarme  aun  sin  la  memoria 
de  que  alj;o  os  haya  debido. 

Condestable. 
Mi  fina  cortesanía  , 
que  estima,  señora,  muestra 
llevarse  memoria   vuestra  , 
aunque  os  quite  alguna  mia. 
Loca,  vana  fantasía, 
dale  á  nu  industria   favor  , 
para  que   pueda  el   valor 
que   mi   heroico  pecho  inflama, 
sin   pelear  con   mi  dama 
dejar  bien  puesto  mi  honor. 

ESCENA  VI!. 

Dichos  y  Ñuño. 

Nuria 
Ta  cuantos  Leoneses  fiero» 
dentro  de  la    Placa  entraron, 
á   nuestro  valor  qocii.irou  , 
ó  muerto!,  ó  prisionero*.  Clnrintii 

Rttfil  a. 
¿  Que  c»  esto  ? 

Nu  o 

Que  lisonjeros 
clarines  ron  dblcf  acento, 
ronpetl  el   nomine 

ftlv'n  a- 

Va  intento 
saher  si  son  de  contrarios 

ilrl  ine.i  varios 
de  que  «ñora,  se  viste  el  viento. 


Yo  ,  señora  ,   la»   batidoras 

quo  ya  claras  dividamos  , 

las  tropas  son  que  esperamos 

de  Castilla  ;  sus  hileras 

van    poblando  estas  riberas.' 

Elvira. 
"ues  prevenid,  que  mañana  , 
cuando  risueña   y  ufana 
la  Aurora  empieza  á  rayar, 
al  Campillo  lian  de  marchar, 
(¡  ay  necia  memoria  vana  !  )  u 

no  me  acuerdes  que  ha  de  ser 
hoy  ruando  salga  á  lidiar, 
pues  causas  un  recelar, 
que  paute  que  es  temer: 
que  importa  que   lu    poder 
se  osteule  contra  el  que  aquí 
se  mostró  rendido  asi  ; 
pero  en  el  choque  cruel  , 
no  espero  vencerle  á  él  , 
si  antes  no  me  venzo  á  mi. 

ESCENA    VIII. 

DtCOñJCJO/f  DE  VXA  QVWIA  COJÍ  J ABOJIf. 
Sale  Blanca. 

Loco  pensamiento  mió  , 
ya  que  una  vez  mi  tirana 
fortuna  quiere  que  á  solas 
hable  contigo,  i  batalla 
te  llamo  ;  y  bien  digo,  pues 
siendo  tú  quien  siempre  habla 
conmigo  poco  cortés  , 
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aun  no  roe  adulas  mis  ansias  , 

pues  no  permites  que  yo 

crea  las  imaginadas 

dichas  que  fabrico  en   ti: 

¿  quién  te  mete,  necio  én  tantas 

advertencias,  pues  severo 

mis  delirios  y  fantasmas  , 

al  creer  yo  que  son  dichas  • 

me  acuerdas  tú  que  son    vanas? 

y  cuando  contigo  mi  afecto  descansa 

con  el  alma  hahlando  no  me  hablas  al  alma. 

Dejo  aparte  que  ya  el  Rey 

ci  11  vivas  sisp<clias  anda 

de  que  Manrique  es  Manrique: 

dejo  aparte  que  su  hermana, 

convocando  de  Castilla 

propias  y  auxiliares  anuas, 

en  poner  en  libertad 

á  su  Rey  está  empellada  : 

dejo  que  Fernando  altivo 

en  el  Campillo  se  acampa 

todo  este  tiempo  ,  no  tanto 

(como  él  dice)  por  mi  rara 

hermosura  ,  de  quien  teme 

hacer  ausencia  ;  que  vanas 

quedamos  todas,  oyendo 

las  finezas  cortesanas 

de  los  hombres,  que  á  ninguna 

pesa  jamás  de  escucharlas, 

sin  que  haya  alguna  que  piense 

que  en  sus  afectos  la  engañan, 

pues  todas  les  erren  sus  penas  y  ansias; 

porque  todas  juzgan  que  pueden  causarla** 

No  Unto  por  esto  digo 

permanece  cu  esta  estancia, 
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cnanto  porque  desde  aquí 
tienen  sus  tropas  bloqueada, 
desde  sus  alojamientos, 
la  Inerte  ,  importante  Plaza 
de  San  Esteban  ,en  donde 
el  Key   Alfonso  se  guarda, 
basta  que  á  poner  Real  sitio 
dé  mas  lugar  la  templada 

primavera  ,  que  tlorida  , 
daudo  al  campo  nuevas  galas, 
cuando  los  arroyos  del  yelo  desata 

al  nevado  monte  liquidé  las  canas. 

Todo  esto  en  electo  dejo, 

y  voy  á  las  dos  mas  agrias 

penas,  que  buy  van  á  mis  penal 

añadiendo  circunstancias; 

la  primera  es  que  avisé 

á  Manrique  que  intentaba 

sosprender  á  San  Esteban 

Femando,  bien  que  ignoraba 

yo  ,  que  mi  bermano  seria 

de  facción  tan  arriesgada 

cabo  y  director  que  entonce* 

de  niu»un  modo  avisara  ; 

pues  menos  importa  ,  que 

logre  tan  indigna  hazaña  , 

que  noque  su  vista  corra  amenazada  , 

en  golfos  de  acero  ,  sangrienta  borrasca. 

Demás  de  eso  ,  mas  me  aflige  , 

ver  que  el  día  que  señala 

el  cartel  al  reto,  es  hoy 

con  que  es  fuerza  declarada, 

de  Manrique  la  persona  , 

que  en  la  sangrienta  batalla, 

hermano  ó  esposo  pierda  t 
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sin  sabor  de  dos  infaustas 

tragedias  ,  «:ual  es  menor  ; 

¡  ó  quien  algún  modo  hallara 

de  impedirlo  !  c¡ne  aunque  sé  , 

que  Elvira  vive  encanada 

Coa   la   muerte  de  Mam  ¡(jue  , 

y  según  es  su  arrogancia  , 

jior  el  homenaje  que  hizo, 

no  dudo  que  al  duelo  salga  , 

no  hallo  yo  pretéslá  alguno , 

con  que  quedando  salvada 

la  objéccíon  de  n>i  decoro, 

entr   yoen  esta  hatalla, 

no  tanto  pira  vencerla  , 

cuanto  para  embaraza ría  : 

mas  ay  que  si  penis  á  mi  pedio  asaltan  , 

mal  descansa  quien,  en  uu  mal  descausa. 

Hoy  ,  pues.... 

ESCENA    IX. 
Blanca  ,y  sale  Manrique. 

Feliz  yo  ,  si  acaso 
la  suspensión  ,  que  embargadas 
al    parecer  ,   tiene  todas 
tus  arciones  ,  y  palabra! 
me  concede  Blanca  hei  musa, 
ocupar  entre  tus  vagas 
especies  una   memaria  , 
que  es  señal  de  ijue  me  amal  , 
ti  te  escuchas  ,  puesto  que  aun  asi  se  engaña 
oye  lo  que  quiere  quien  consigo  halda. 

Blanca 
No  poca  parte,  Manrique 
tiene  aielbpre  en  las  fantasmas, 


que  mi  idea  B»omLi  in  ,  |>ues 
siempre  luí  idea  ócupaija 
tiene  lu  memoria  ,  aunque  lioy 
dos  imanes,  con  dos  cáuiaa, 
la  están  violentando 
Manrique. 


ÍÍ3 


£f«J 


Do». 


Sí. 


Manrique 
Declárate  ,  Rímica  , 
*pues  aunque  un  a  «jante  ten^a  confianza 
¿  á  (|u¡cn  oir  dos  ,  no  le  sobresalta  t 

mJ  anca 
El  uno  son  tus  fui  tunas  , 
y  el  otro  dos  trmerari.i* 
empresas,  cu  que  boy  ">¡  hermano 
tieu»-  la  vida  árriragada  • 
vuestro  duelo  (  ¡  ay  de  mí  triste!  ) 
si"  acaso  con  bien  escapa 
de  San  Esteban. 

Manrique. 

I  Luego  él 
era  quien  acaudillaba 
la  interpreta  ? 

lila  ncn. 
El  era. 
Manrique. 

¡  Ah  Cielos  ! 
¡quien  sabiéndolo,  estoi vara 
«u  muerte  ,  ó  su  prisión  ! 

Blanca 
¿Cómo  ?  ! 

Manrique. 

como  á  mi  industria  \  'Castrada     ' 
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su  cautela  ,  y  avisado» 
los  vecino»  ,  dieron  arma 
en  los  leoueses  ,  a  quiea 
dentro  yá  de  las  murallas 
no  quedó  defensa  alguna. 

Blanca. 
j  O,  una  y  mil  veces  mal  baya 
mi  noticia  ¡ 

Manrique' 

¡  Oh  ,  una  y  mil  vecea 
mal  hubiese  mi  ignorancia  ! 
pues  si  él  queda  preso,  ó  muerto, 
ipe  quedo  yo  con  la  infamia 
d"  retado,  él  sin  ca/^gOf 
y  mi  enojo  sin  vengaiua. 

Blanca 
l  Y  eso  solo  sientes  ? 
Manrique. 

Si, 
porque  cuando  un  noble  guarda 
a  su  enemigo  la  vida  , 
es  solo  para  quitarla  ; 
y  esta  atención  noble  y  cortesana, 
piedad  cruel  es  ,  pero  muy  hidalga, 

Blanca 
l  Ah  ,  traidor  Manrique  ! 
Al  paño  el  Re/. 

¡Cielos! 
cuando  á  divertir  bajaba 
á  e»tos  jardines  comunes 
é  mi  cuarto  y  al  de  Blanca 
mis  penas,  miro  ,  no  solo 
que  con  el  villano  habla, 
■iuo    que  á  sola»  los  dos 
illa  Mauriquc  le  llama  t 
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el  secreto  be  de  apurar 
retirado  eo  esta»  ramas. 

Blanca. 
Traidor  Manrique  ,  tic  soertf 
que  contra  mi  sanare  airad» 
tu  saüa   se  muestra. 
Manrique- 

Si, 
coando  tu  sangre  me  agravia. 

Hry 
¿Qué  mas  deseugaun  esporo? 
(el  pecho  en  celos  se  abrasa! 

Escena  x 

DkhoB  ,  y  Male  el  Alcalde  y  Villana», 

Vejete 
¿Aquí  decía  que  entró  ? 

Gil. 

Sil 
mas  mira  ,  Alcalde  ,  no  baga* 
una  mala  fechoría 
cu  Palacio. 

Vejete. 

Pues  en  cas» 
del  Rey  ,  decidme  ¿  no  tiene 
jurisdicción   esta  vara  f 
¿No  es  suya?  Vive  Dios,  que  boj 
he  de  hacer  una   Alcaldada. 

Manrique. 
Tu   bermano 

Iodos 

Daos  i  pr¡si«u. 
Manrique. 
Como  traidora  canalla. 
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ESCENA  XI. 

Dichos  ,  y  sale  Casilda  ,  y  después  Manrique  y  el  Rey. 

\  Casilda. 

Aquí  diz  que  entró  mi  Jnan  : 

¿mas  qué  m  esto  ?  ay  que  le  agarran: 

ay  que  no  puedo  casarme. 

Sale  Marín. 
¿  De  qué  dá  gritos  muesama? 
¿  puro  qué  es  esto  ? 

Manrique. 

¡  Ay  traidores! 
sjlaiica 
¿Cómo  vuestra  Caria  osada 
¡  i -i.ia na  asi  me  decoro  ? 

Ve  jet*. 
¿'l'ues  qué  coro  le  profanan 
*¡  le  prendo  en  un  jardín? 

Blanca. 
j  Quién  lo  manda  ? 

Sale  el  Rey. 
El  Rey  lo  manda. 

FejeU. 

Manda  el  Rey  y   mando  yo. 

Marín 
Como  quien   no  dice  nada. 

Casilda 
¡  A  y  ,  Juan  mio^si  le  ahorran, 
¿   con   quien  casan-  cuitada  f 

Blanca 

¿Vos,  Señor,  lu  mandáis? 
llry. 

Si, 
que  con    porifer  fti  garganta 
á  uu  >  ni  li.llo.... 
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Blanca. 

¡  Ay  do  mí  trislt  ! 
Manrique. 
La    suerte  está  declarad*. 

Quiero  yo  satisfaceros 

á  las  quejas  que  l<>  dabais. 

Mur  lll 
O  que  Lien  entrara  aqui 
el   hacer  la   patarata 
del,  defina  yo  y  la   locura; 
pero  ya  hay  á  qnim  le  culada. 

L\cy 
¿Qué  aguardai-s  ,  llevadle  presto. 

ESCENA     XII 
Dichos  ,  y  $ah  el  Condestable. 

Cond<  ¡¡LuMe. 
Dadme,  teftoi  ,  *  asirás  planta». 

li,y 
¿  Pues    qué  es  c>to  ? 
UiiilHd 

<~<  nio   piulo.... 
Mam  .<tuc 
¿Si  dentro  del  muro  estaba  , 
ya  librarse  ? 

Condr  r  talle  ■ 

Efitp  es  ,  Señor  ,' 
que  la  empresa  malograda  , 
porque  el   traidor  confidente 
XiO  cumpüó  bieu  su  palabra  , 
tus  ¿oblados  ... 

Rey. 

Bien  está  , 
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ya  se  conoce  en  qué  paran 
cautelas  que  no  se  loaran, 
y  no  quiero  que  se  añada 
á  la  pena  üV  perderla 
el  enfado  de  escucharla  t 
hoy  lodo  es  penas;  mas  ya 
que  llegáis  ,  haced  que  vaya 
i  una  torre  Dou  Manrique. 

Condestable. 
j  Don  Manrique  ?  ¡  pena  estraña  ! 
¿Cíelo*,  no  es  este  el  villano 
á  qoien  delirios  le  daban  f 

Casilda. 
¿  Que  den  en  esa  locura  f 
vé  aquí  como  se  dilata 
tni  casamiento. 

Manrique. 

Primero 
advertid  que  rstá  retada 
tn>  persona  ,  y  que  para  hoy 
señalasteis  la   estacada, 
concedisteis  el  seguro  , 
siendo  arbitro  en  esta  causa; 
y  que  hoy  he  de  lidiar  ,  puea 
para  asegurar  mi  fama  , 
y  estar  hoy  en  esle  sitio 
tengo  vuestra  salvaguardia. 

tojett, 

Yo  no  he  ahorcado  ninguno 
desde  que   ¡m»u  la  vara  , 
y  he  de  lábaf  i  que  sabe. 

Marín 
No  haga  tal  ,  que  en  tal  baraja  , 
no  tiene  un   preso  buen   juego  , 
ruando  una  muerte  le  fallan. 


in 


Condestable. 
Pues,  se 8or  ,  en  vuestra  nombra 
le  tengo  ya  asegurada 
la  campana,  y  si  rorepemoi 
la  fé  publica  ,  se  falta 
•  I  derecho  de  las  gentes : 
demás,  de  que  aventurada 
queda  mi  opinión  ,  a  que 
tnotege  alguna  ignorancia  , 
6  alguna  malicia  diga  : 
que  cuando  él  sacó  la  cara, 
no  escusé  yo  su  prisión  , 
por  escusar  su  batalla. 

Rey. 
Aunque  pudiera  á  todo  eso 
responder,  que  antes   estaba 
él  aquí  oculto,  y  no  vino 
Con  fé  de  la  salvaguardia, 
he  de  conceder  el  campo, 
porque  mas   justificada 
mi  ira  proceda  ,  después, 
"veamos  como  se  descaiga 
¿t  la  acusación  impuesta. 
Mnrin 

Vé ,  pues,  á  tica  par  la  valla. 

Manrique. 
Voy,  adonde  si  una  vez 
me  presento  en   la  campana 
á  pie;   porque  de  los  bruto! 
la  ligereea  no  valga  , 
vestido  el  cuerpo  de  acero, 
con  la  pica  y  con  la  espada, 
que  son  armas  que  señalo  , 
sabrán  ,  Castilla  y  Ei parta  , 
sabrá  el  mundo,  y  verá  el  Cielo  , 
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que  Don  Manrique  de  Lara 

es  bueu  caballero,  y  que 

cuando  al  Rey  Alfonso  guarda, 

}ia  sabido  ser   leal  , 

«  Dios,  al  Rey   v  á  la  Patria.        Fase. 

Rry. 
Yo  á  ser  el  arbitro  voy. 
Blanca. 


Seño 


r. 


lie  y. 
No  me  digáis  nada  , 
que  cuanto   por  éi   pidiereis., 
iomcutareis  mas  mi  saña.  Fase. 

Condestable. 
Aunque  esta  (  Blay.ea ,  es  gran  ^enaf 
rn  albricias  puedo  darla  , 
|>ues  me  escusa  otra   mayor. 

Llama. 
¿Mayor? 

Conceptible  ,n<j 

Sí  ,  pues  me  obligaba  , 
1 1  no  ".alíese  M.i  u;  i,¡ue 
í'i  lidiar  con  una  <!,una  , 
V  'lama  que  ¡    perú,    ahora 
filo  <|...-  le  di«o  basi    , 
que  á  esjiei    i    y^)   en  .  I  sitio 
<:on  las  a;.,,-,.  ,,„.    ...„, |a  fase. 

UliHICíl 

y  I.iili  ir  i  .  i)  .¡.«iriH  f   rslo  es  hecho  ; 
Elvira  sal.    .,    i 
•"'I  duelo,   \    i,,,,-      ,t..'    v,./ 
ido   .,  ,,lr;  m       , 

nbi(  >.     .  ' ■•..•  ,  un   |>¡euse 
Llvira    ';ij.     ,  l    ui.is    li¡/.:n  l   i  ¡ 

>n  i\ilo  ,  aun  jue  olí  a   vez 
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lo  diga  ,  \eré  si  halla 

modo  nii  discurso  allí, 

de  e'jnba  razar  qye  combatan: 

á  espacio  piares,  á  espacio  desgracias  , 

que  aun   no  <»»<•  da}«  üeiiipo 

para  seulir  ut.  Fase. 

ele. 
Vaii.os  de  a.jt.i  ,   que  he  quedado 
muy   fresca  col  in.»s  bi  j\  alas  : 
bravo  y»  p  •  > ■««  v"""  nos  llaman, 

alculüe»  lio  aldi.t  ,  jo^l.ua.  ordinaria. 

:;n\  Ktti  \ 

C     .,     /  y   '       in. 
Casi fda 
l  Dí  Marín 

Pues  «i 
¿  no  V 
¿  os  po 
que  era 

¿  Que  tienes  ,   u  >a  ? 

j  ftsH*la 
A  y  •■  q.qe  rae  aleyo  rfi"  una 
reten 

¿  que  yo  no  a><  'da  » 

cua/id...  !>"-.   lan  via 

de  Üüiici  Ü:i    ••!•'  |i.  >!ia 
ser  doncella   i  fluí  Riada  , 
por  doiutlKi   m.'  j'.iíi-m? 

Ya  el  alabarte  es  eiceso 


122 


áe  doncella  :  «miga  es» 
mejor  es  que  otros  lo  digan  ; 
y  pues  vés  que  te  be  querido  , 
y  ha  tres  meses  ,  que  diciendo 
ando  ,  que  me  estás  queriendo* 

Casilda. 
Pues  di  ,  picaro  :  atrevido  , 
i  tú  me  confiesas  amor? 

Marin 
jSeré  yo  el  primer  criado  , 
buha,  que  baya  galanteado 
la  dama  de  su  señor  ? 
¿y  mas,  cuando  ya  no  espera 
en  el  mió  tu  hermosura 
▼er  lograda  una  locura  ? 

Casilda. 
Ni  yo  seré  la  primera  , 
que  los  traiga  entretenidos  , 
y  que  á  veCM  alternados  , 
quiera  nmo,  á  ratos  ganados  , 
criado,  a  ratos  perdidos. 

Marin 
l  Luego  rae  quieres  ,  tnúger  t 
dilo,  para  que  te  abrace. 

Casilda 
Mira  ,  mucha  fuer xa  me  hace 
lio  haber  otro  á  quien  queier  ; 
que  li  dama' mas  severa. 
y  de  desden  mas  tirano, 
a  un  Kurdo  quena  ,  si  a  mano 
«o  tiene  otro  que  la  qnici.v 

Marin. 
Quiéreme,  Casilda  mia  , 
qnr  yo  solamente   aquí 
le  mi  |  lie  o,  que  par  mi 


121 

te  mueras  en  corte*!*,    i 

Casilda 
Mira,  el  que  tiene  caudal  , 
de  querido  ,  ha  de  preciarse  ; 
que  el  pobre  ha  de  contentarse  , 
cou  que  uo  le  quieran   mal. 

Mmrin. 
Tú,  que  estás  hecha  á  tener 
é  Manrique   por  cuidado  , 
has  deadmitir  á  un  criado  t 
uita  ,  que  no  juede  ser? 
Vo  lo  dudo,  y  yo  lo  niego. 

Casilda 
Mochas  hay  muy  entonada», 
i  Príncipes  enseñadas,  • 

que  van  i  picaros  luego.  Clorinei. 

Marín* 
Detente  ,  que  lo»  clarines 
fin  á  la  platica  han  puesto, 
pues  nbs  avisan  ,  que  ya 
á  la  valla  váu   viniendo 
los  del  duelo 

Casilda. 

A  verlos  vamos, 
puesto  que  son  los  torneos  , 
desafíos,  que  no  importa, 
que  autes  lleguen  á  saberlos. 

ESCENA     XIV. 
El  Rey  untado  en  un  trono ,  y  ahajo  Fortun ,  y  Sol- 
dados ,  como  guardas  ,  y  valla  puesta  en  el  tablado  ¡y 
talen  Casilda  y  Marín. 
Fortun- 
Ya  los  del  duelo ,  señor  , 
la  licencia  están  pidiendo 
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para  enerar  rn  la  estacada 
á  combatir. 

IfejK 

Entren    luego, 
Fortun 
H.ig.i'es  señal  la    marcha  , 
}    vayan  entrando  dentro.  (i) 

ESCENA    XV. 

Van  eritronio  mr  un  palenque  U-s  padrinos ,  el  Con" 
destalle  armado  de  todas  armas  ;  después  Elvira  del 
mismo  modo  ,  y  después  Manrique  con  varas  tornean- 
do t  loman  puestos  ,  y  luego  entra  Llanca  con  su 
pudí ¿no 

.0¿¡  Rey. 

Cuatro  vienn,   ¿quién  serán? 

Condestable. 
Tres,  vienen  ,  iij.mdo   uno  espero: 
¿  Quf*  fuera  (  j  av  ile  un'  ')  que  ü.lv ira  , 
fo«  H    MÜtO   delU.s  l 

que   nada   de  su   úi  i  <i(;an.t:ia 
dudo 

Fortun. 

f  Cual  es  ,  < -aiullcros  , 
Manrique  de  Ln.)  ? 

Los    ¡}odr¡i¡i> 

Eitc  es. 

'  in 
Duplicador  ,  . 

hiif  Ion 
¿Pues  hay  dos  Manriques  ? 

'  .  •■ 

(i)       /  .      ///<>'  l'H  ines. 
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Rey. 


Todo$ 


alcen  para  conocerlos 
las  viseras. 

Elvira- 
Mi  la  mia 
lo  está,  y  í¡  á  dfdr  me  atrevo 
que  soy  Manrique,  es  verdad, 
pues  yo  jure*  defenderlo 
en  sus  ya   difuntas  manos  , 
y  yo  solamente  puedo 
por  él  lidiar,  contra  quien 
le  reta  después  de  muerto. 
A  cuyo  efecto  ,  liada 
de  este  leal  escudero  , 
de  San  Esteban  salí , 
y  traigo  el  rostro  cubierto, 
porqiife  al  ver  mi  aliento  heroico, 
al  choque  cruel  resuelto  , 
que  no  lidia  con  las  damas 
no  de'  alguno  por  pretesto. 

Condestable 
j  Qué  gallarda  bizarría  ! 

Marín. 
Auu  no  conocen  sus  fieros. 

Manrique. 
Tu  resolución  heroica  , 
bella  Elvira,  te  agradezco; 
pero  aquí  á  Manrique  tienes  t 
que  sabrá  escuchar  tu  empeño. 

Elvira 
l  Qué  miro  ?  ¿  tu  eres  Manrique  f 
¿como  puede  ser,  si  muerte 
te  toqué  yo  mesuia  i 
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Manrique- 

Como 
era  on  cadáver  supuesto  j 
y  porque  esto  no  es  de  aqui  , 
que  no  rae  estorves,  te  ruego  t 
volver  por  mi 

Elvira 

No  haré  , 
que  fuera  dejar  mal  puesto 
tu  valor  ,  viviendo  tu  , 
emprender  otro  tu  duelo  , 
y  mas  cuando  en  tu  favor 
yi  competidora  tengo. 

Blanca 
T  yo  ,  sabiendo  que  Elvir* 
se  introduce  en  el  torneo 
asi ,  para  que  no  piense 
que  me  escode  en  lo  resuelto 
y  bizarro  ,  como  porque 
dejamos  pendiente  un  duelo 
en  otra  ocasión  ,  á  hallarm* 
de  mi  hermano  al  lado  vengo. 

Condestable. 
Aunque  tu  fineza  estimo  t 
de  tus  arrojos  me  ofendo  t 
l  pues  cómo  f 

Blanca . 
Aquí,  ni  aun 
sufrir  los  euojos  quiero  (») 

Condestable. 
Las  lanías  quebradas  yá 
lleguemos  á  los  aceros. 

( i )      Empiezan  é  batallar  ,  y  en  quebrando  fas  lau* 
*•*  representan- 
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Vtntr: 

Arma,  irni. 
Rey. 
Suspended  ,  parad  :  J  qué  e s  esto  f 

Fortun. 
j  Qué  ha  de  ser  t  lioo  que  llega 
ejercito  tan  inmenso 
de  Castilla,  que  ocupando 
todo  el  vecino  terreno, 
el  aire  viene  estrechando  , 
los  montes  viene  cubriendo. 

Elvira. 
Sin  duda  ,  que  con  las  tropas  , 
yá  juntas,  marchó  resuelto 
el  Rey  ,  no  habiéndome  hallado. 

Rey- 
l  Qué  haré  ?  pues  aunque  tenemos 
todo  un  ejercito  ,  parte 
fué  á  rendir  diversos  pueblos  , 
parte  está  en  las  guarniciones  t 
y  parte  en  alojamientos. 

Manrique 
Lo  que  me  toca  ,  es  reñir 
hasta  quedar  satisfecho 
de  quien  me  llamó  traidor. 

Elvira. 
V  4  miá  tu  lado 

Blanca. 

Tan eos , 
que  y«  aatoy  al  da  tai  hermana)» 


ESCENA    XVI. 
Dichos ,  y   salen  el  Rey  Don   Alfonso ,    Don    Ñuño  y 

Soldados. 
Rey 
Yo  al  oposito  saliendo, 
i  todos. 

Alfonso 

No  hay  jora  qué  , 
qdc  aunque  hoy  tomando  á  este 
grueso  ejercito   muestra  ,  supe 
que   f-'lvira  faltaba  ,  habiendo 
quien  la  viese  en  el  camino, 
y  adivinando  su  intento, 
en  su  busca  vengo >  y  cuanto 
ella  defiende,  defiendo. 
A  vos  ,  por  lio  y  amigo, 
solo  suplicaros  quiero 
que  os  volváis  lurgo  á  León  , 
dejando  libres  mis  Reinos. 

liey 
No  solo  eso  haré  par  vos, 
sobrino,  mas  prosiguiendo 
la  cansa  que  aibilro  juzgo, 
declaro  buen  caballero 
á  Don  Manrique  de  Lara  , 
y  sobre  mí  tomo  el  duelo. 

Nufto 
l  Qué  eícacbo  I   /  vivo  es  Manrique? 

/Il/iinso 
Don  Manrique  vive  ¡  Ciclos! 

Mmii  itjue. 
Vivo  está  ,  y  á  vuestras  plantas, 
JonJi:  os  pido  ,  pues  abauelto 


estoy  del  tinelo  ,  que  honréis 
cou  Blanca  mi  casamiento. 

Condestable. 
Y  yo  que,  en  saislaccion 
de  los  carteles    y   el  reto  , 
me  deis  á  Elvira. 

Las  dos. 
Yo  soy  felice. 

Alfonso. 

Yo  io  concedo , 
y  aun  mas  he  de  honraros,  nuei 
á  vuestra  tutela  vuelvo. 

Rey. 
Venzámonos ,  desengaños. 

Casilda. 
Pues  yo  ,  entre  tantos  enredos  , 
no  he  de  quedar  sin  casarme. 

Marín- 
Puesto  que  tema  lo  has  hecho  , 
daca  acá  esa  mano. 
Casilda. 

Toma; 
Todos. 
Porque  tenga  fin  con  esto  , 
en  el  Sastre  del  Campillo, 
duelos  de  honor  y  de  celos ,' 
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ISO 

El  Sastre  del  Campillo; 

El    Rey  Don  Fernando  de  León    retenia    injusta- 
mente en  su  poder  aJ  Rey  niño  Alfonso,  no  obstan- 
te haber  declarado  sn  padre  por  testamento  que  fue- 
se tutor  del  Infante  Do»  Manrique  de  Lara  ,  alegan- 
do $u  cualidad  de  lio.  Manrique    acompañado  de  Ñu- 
ño   Almegir,    consigue    robar  al  niño,    y    perseguido 
por  el  Rey,  el  Condestable  y  su  gente,  huye  al  Campi- 
llo ,    y  encuentra  en  su  marcha    á    Blanca  ,  hermana 
del  Condestable  ,  y   prometida  esposa  suya  ,    á    la   que 
refiere    la    situación    apurada  en   que  se  encuentra  ,  y 
despidiéndose    de    ella,    prosigue    internándose    por  la 
espesura    ^  ei ificase  en  su  Iragusidad   la   muerte  de  un 
villano,  á  cu,va  defensa  hahia   acudido    Manrique    con 
so  criado  ,  retirando  á  sus  enemigos,    y     por    lo    que 
junde    explicarse    el    moribundo  t    reconoce  en  él  á  un 
luí  mano   bastardo  suyo,    que    apasionado  de  una   vi- 
llana  se  hahia  casado  con    ella  ,    y    ejercía  en  el  Cam- 
pillo el  oficio  de  sastre.   Apretarlo  por  las  circunstau- 
c:ias  se  pone  los  vestidos  del   difunto,  y  viste  al  cadá- 
ver con  toa   arneses   v  r.spada.  El  Rey     y    el  Condesta- 
ble ,  que  tegnian  ti  alcance  á   Uou  Manrique,    le  juz- 
gan    muerto  ,    y    disponen  .se  le  hagan   honrosas    exe- 
quias,  cuando    sobreviene  Dona   Elvira,    hermana    de 
Don  Mitnique,    Jefe  odiando    la      acción  del   robo  del 
luíanle,    v  retando   í    lol    Leoneses    que    la    habiaii    gra- 
«lii.i.lo  de   traición     Bl  Coñd«afc«u| e ,  prendado  en  aquel 
mismo    momento  de   •>>!   gentiles*  ,     recoge    el     guante, 
pero  c.niiM  ul.i     por     Elvira     mi     intención  ,     no     quiere 
volverle    á     lomar     de     mi    tii.nio      Botretaoto    Manri- 
que   pasa     en     el     Campillo     por     su     ditunto     herma- 
no,    catado     mu     Ij     s  illaoa     Casilda  ,   lo    «pie   produce 
escenas  de  celo»  de   blanca  ,  que  ignora  los  auteceden- 
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tes  de  Manrique  rpspecto  á  esta  ,  por  notar  que  el 
Rey  la  mira  con  afición;  y  pasos  muy  cómicos  entre 
Manrique,  que  tiene  que  fingirse  sastre,  y  ademas 
Joco  ,  y  su  supuesta  muger  ,  y  el  Monarca.  Trata 
Manrique  de  huir  á  Castilla  :  es  descubierto  ;  pero  el 
Rey  no  quiere  que  por  de  pronto  se  le  castigue  ,  eit 
atención  á  Blanca  ,  y  á  la  esperanza  de  saber  de  él  el 
paradero  de  Alfonso  Rey  niño,  mandando  al  Condes» 
table  que  rete  públicamente  de  traidor  á  Manrique, 
seguro  de  ijue  si  existia  no  dejaria  afrentado  su  nom- 
bre; con  lo  que  el  Condestable  se  vé  ea  el  compro- 
miso de  ofender  al  hermano  de  la  que  ama  Dispone 
el  Rey  una  batida,  sabiendo  que  es  cosa  de  que  gusta 
Blanca.  Elvira  se  embosca  con  Núíio  y  los  Castellanos 
en  el  mismo  sitio  Manrique  es  preso  por  la  Justicia 
ordinaria  ,  como  asesino  del  Villano  encontrado  en  el 
bosque,  y  por  Fortun  V  la  tropa,  á  la  que  primero 
se  entrega  ,  y  después  acuchilla.  Trábase  la  lid  entre 
Castellanos  y  Leoneses,  y  Manrique  después  de  haber 
impedido  la  lucha  entre  Elvira  y  Blanca,  se  ausenta. 
Avisado  Manrique  por  Blanca  de  que  el  Rey  sabe  por 
un  Castellano  que  se  oculta  al  Infante  Don  Alfonso 
en  Sau  Esteban  de  Gormaz,  y  que  se  ha  ofrecido  en- 
tregarle la  Plaza  en  la  noche  siguiente  ,  roba  la  seíia, 
mata  al  traidor  y  descompone  el  proyecto  del  Rey  de 
León,  volviendo  inmediatamente  al  Campillo  á  satis- 
facer el  reto  del  Condestable.  Entran  en  el  palenque 
cuatro  combatientes  en  lugar  de  dos  que  se  aguarda- 
ban: manda  el  Rey  que  se  levanten  las  viseras  para 
ser  conocidos,  y  se  descubren  ser  Elvira,  Manrique, 
Blanca  y  el  Condestable.  En  esto  sorprende  el  ejercito 
Castellano  con  el  Infante  Alfonso  á  su  frente,  a  los 
Leoneses,  declarando  á  su  tío  que  habiendo  notado  la 
ausencia  de  Elvira  ,  venia  en  su  ayuda  ,  y  á  defender 
cuanto  ella  defendiese  ,  y   que  le  suplicaba  se  volviese 
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á  León  y  dejase  libres  sns  reinos  El  Rey  Don  Fer- 
nando accede  ,  y  como  arbitro  del  duelo  declara  buen 
caballero  á  Don  Manrique,  de  1  ara,  casándose  este  coa 
Blanca,  y  el  Condestable  con  Elvira. 

Esta  comedia  pertenece  al  género  histórico  ,  y  no 
es  de  las  que  mas  quebrantan  ,  entre  las  antiguas  ,  lo* 
preceptos  dramáticos:  hay  bastante  dibujo  en  los  ca- 
racteres ,  y  los  uersonages  episódicos  salen  del  fondo 
de  la  acción  Parecerá  quizá  á  algunos  que  es  fácil 
la  invención  de  la  fábula  con  <•!  ardid  de  un  truequa 
de  vestidos  ,  ó  el  fingimiento  de  demencia  ;  pero  esto» 
resortes  en  manos  maestras  saben  alucinar  y  hacer 
olvidarse  de  ellos  al  mas  sutil  observador,  que  en  el 
acto  de  la  representación  ya  do  repara  en  r/iesa  ni  en 
costanas  ,  sino  en  el  camino  del  desenlace  á  que  le 
coudncen  Véase  sino  que  alectos  no  producen  las  es- 
cenas en  que  Manrique  se  mira  mas  y  roas  espueslo 
por  su  mismo  disfraz  Los  celos  de  la  amable  Blanca 
en  oposición  de  las  sandeces  de  la  villana  Casilda,  y 
otros  incidentes  que  dimanan  sin  notable  violencia  d« 
la  semejanza  en  temblante  de  Manrique  y  su  berma- 
no  El  autor  supo  realzar  morbo  el  Ínter  ¿I  que  inspi- 
ra el  protagonista  con  la  escena  de  la  loma  de  la  se- 
na en  rl  muro  de  San  Esteban.  Lo  arriesgado  de  !» 
empresa,  el  silencio  de  la  noche,  interpolado  con  la 
música  trille  que  lamenta  la  muerte  del  herbé,  redo- 
bla la  espVclativa  del  resoltado  de  la  acción,  y  estol 
cuadros  bien  trazados  son  aiempre  patéticos  y  (per- 
dóneseme el    termino)  conmovedores 

La  mayor   parte  de   la  versificación  de  esta  Pieza, 
ti  un  romance  octosílabo  y  el  que  constituye  la  cou- 

IfaicAa  el   siguiente  : 

('■ni   la   sangre  de  Manrique  , 
iuíuJo  del  nuitw  ic  quedan 
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descolorid  ai  las  rfttta  , 
se  encienden  las  azucenas. 
¡Av  qué  dolor  ;  qué  rigor,  qué  pena! 
traiciones  vivas,  y  lealtades  muertas. 
Dióle  la  muerte  un  traidor  , 
cuando  en  un  caballo  vuela  ; 
pues  á  una  muerte  alevosa  , 
quien  mas  huye  mas  se  acerca  , 
¡  ay  qué  dolor  !   qué  rigor,   qué   pena  , 
traiciones  vivas,  y  lealtades  muertas, 
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Sulphur  in  huncy  et  turbo  ruenty  vibratut  et  ignis 
Desuper :  haec  tuerces  impietotis  ertt. 

IONSTON. 


librería 

DI 

RUFINO  ESTEBAN 

Calle  del  Caballero  de  Gracia,  8 

lio  i¡  un  abundante   surtido  de 

comedias  modernas,  usabas,  <>  la 

mitad  de  su  precio. 


ADVERTENCIA. 


V, 


arios  trozos  de  las  primeras  escena?, 
fuera  de  las  arias ,  están  sacados  del  Sauly 
tragedia  de  Alfieri ;  porque  mi  intento  fué 
traducirla:  después  me  retraxéron  de  él  al- 
gunas circunstancias  que  nada  importa  re- 
ferir aquí.  Por  cuyo  motivo  me  vi  estrecha- 
do á  continuar  escribiendo  originalmente  mi 
Saúl ,  con  la  condición  de  haberle  de  com- 
poner en  ocho  dias ,  para  ser  executado  por 
solas  cinco  personas. 

El  Drama  se  acaba  con  la  muerte  de  Saúl; 
lo  que  sigue ,  se  ha  puesto  únicamente  para 
cantar  y  por  causa  del  espectáculo  :  cosa 
nada  rara  de  verse  auu  en  las  Operas  mas 
acreditadas  y  de  mayor  extensión.  Yo  había 
pensado  introducir  en  vez  del  coro  de  Filis- 
teos ,  uno  de  Israelitas  lamentando  la  des- 
graciada muerte  de  su  Rey  ,  y  la  pérdida 
de  la  batalla ;  pero  ya  no  tuve  tiempo  pa- 
ra   ello. 

Si  alguno  objetare  que  desde  la  muerte 
del  héroe  hasta  el  coro  de  los  Filisteos  todo 
pasa  casi  simultáneamente ,  sepa  que  no  es 


culpa  mía.  Yo  considero  al  último  coro  co- 
mo otro  acto ;  así  debería  correrse  el  telón, 
ó  en  su  defecto  tocarse  una  sinfonía  alusiva 
á  la  situación  presente, 

Doy  al  público  de  Madrid  las  mas  cum- 
plidas gracias  por  el  agrado  y  benignidad 
con  que  ha  acogido  mi  Composición ,  pues- 
ta en  música  por  el  Maestro  Don  Esteban 
Crístiani. 

No  son  mios  los  versos  ni  los  hemistiquios 
que  llevan  comas  al  principio  y  fin  de  ellos. 


k 
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ACTORES. 

Saúl Sr.  Vicente  García. 

David Sr.  Manuel  García. 

Micol Sra.  María  López. 

Jonatás Sr.  Juan  Pau. 

Abner Sr.  Euscbio  Fernandez. 

Soldados. 


La  Escena  pasa  en  el  campo  de  los  Israe- 
litas en  Gélboe  ,  y  empieza  la  acción  poco 
antes  de  salir  el  sol. 


El  exército  de  los  Filisteos  esta  acampado 
en  un  monte ,  y  el  de  los  Israelitas  en  el 
de  Gélboe  :  d  un  lado  de  este  habrá  una 
gruta  entre  árboles  espesos. 
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ACTO  FRIMERO< 

ESCENA  PRIMERA. 

CORO     DE     ISRAELITAS. 


G 


ran  Dios  de  Israel, 
Escucha  clemente 
La  súplica  ardiente 
De  tu  pueblo  fiel. 

Da  d  tu  pueblo  invencible  valor, 
De  Filiste  no  quede  memoria: 
Tuyo  el  lauro,  la  gloria  y  victoria, 
Nuestra  sea  la  paz  y  loor. 

ESCENA    II. 

DAVID    VESTIDO     DE     PIELES     CON     UNA 
LANZA    EN   LA   MANO. 

Dad.  De  Saúl  perseguido ,  desechado 
Del  filisteo  exército  vilmente; 
De  mi  patria  ahuyentado, 
Y  de  mi  esposa  tierna 


2 

Por  última  desdicha  careciendo; 

De  caverna  en  caverna 

Por  libertar  mi  vida ,  recorriendo : 

¿Quieres  ,  ¡ó"  Dios!  que  á  la  carrera  mia 

Aquí  término  ponga?  Aquí  obediente 

A  mi  enemigo  esperaré.  ¡Dichoso, 

Si  el  término  también  de  mis  molestos 

Pesares  viera  aquí!. .  De  Gélboe  aquestos 

Los  montes  son,  y  de  Israel  el  campo: 

Enfrente  están  las  filistéas  huestes 

Opresión  y  venganza 

Amenazando.  ¡  Ó !  ¿  quién  me  diera  ahora 

A  la  acerada  punta 

Morir  aquí  de  la  enemiga  lanza! 

De  tí  la  esperaré ,  Saúl  ingrato, 

Yo  que  tu  escudo  fui ,  tu  confianza, 

Yo  que  tu  afecto  merecí  glorioso, 

Y  de  tu  hija  Micól  ser  el  esposo. 
Pero  él  está  de  Dios  abandonado, 

Y  de  un  maligno  espíritu  agitado. 

ARIA. 

Si  tu  brazo  omnipotente 
De  nosotros  se  retira^ 
El  mas  rico  y  el  mas  valiente 
Al  abismo  va  veloz. 
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Al  incendio  de  tu  ira 
El  helado  mar  se  abrasa , 
La  montaña  cae,  se  arrasa 
Solo  al  eco  de  tu  voz. 

Si  tu  brazo  incontrastable 
Al  mas  débil  le  da  aliento, 
¡  O  Gigante  formidable ! 
Al  mas  débil  cede  en  lid. 

Nada  vale  que  en  el  viento 
Tu  cerviz,  Goliat,  se  esconda, 
Si  d  postrarte  basta  una  honda, 
Y  una  piedra  y  un  David. 

{Empieza  d  aclarar.) 

I  Qué  hará  Micól  ?  ¡  Si  de  su  amante  esposo 
Se  acordará !  M¡  pecho 
De  pesar  congojoso 
Gime  agoviado  y  por  su  vista  ansioso. 
Estos  valles  solían 
Fieles  testigos  ser  de  sus  halagos: 
Los  ecos  sus  amores  repetían, 
Los  ayres  se  inflamaban, 
De  región  en  región  su  dulce  fuego, 
Y  á  par  el  nombre  de  David  llevaban, 
Todo  en  silencio  yace :  mi  alma  siente 
Arderse  en  el  amor  que  su  alma  inspira, 
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Y  mi  agitado  pecho 

El  ayre  respirar  que  ella  respira. 

ESCENA    III. 

DICHO    Y   MICÓL    ,     SIN    VERSE    UNO    AL 
OTRO. 

paü  el  Sol.) 
DÚO. 

Dav.  El  plácido  dia      Mic.  El  plácido  6»f . 

Del  carro  dorado 
U    Ya  baxa  del  sol: 

Ya  su  dueño  amado 

No  ve  el  alma  mia. 

2.  ¡Micol!  i.  ¡David! 

Despierta  del  sueño. 

Las  voces  atiende 

De  tu  esposo  fiel.       De  tu  esposa  fiel. 
Los  dos.  Mi  pena  se  enciende 

/  Qué  veo!  Mi  dueño, ...  (Se  ven.) 

Dav.  ¡Ella  es! 
Mia  ¡Es  él!  (Los  dos  abrazados.) 

fO  qné  instante ,  que  inmenso  alborozo 
Vuelve  en  mi  .i/ma  por  fin  á  nacer  ! 
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Con  tu  vista  ya  vivo  ,  ya  gozo 
En.  tus  brazos  de  amor  el  placer, 

Mic.  ¡Qué  y  o -'te  veo  al  fio  »  ó  tierno  esposo! 
Mi  pena  se  acabó.  Dios  poderoso, 
Ya  libremente  tus  loores  puedo 
Cantar  con  mi  David  ,  que  tú  elegiste 
Para  reynar  en  tu  Israel  querida, 
Quandoen  Betlen  por  tu  Profeta  santo 
Le  llamaste ,  le  ungiste, 
Y'Jiasta  los  cielos  se  elevó  su:  canto. 

Dav.  ¡Oxalá,  esposa  mia, 

Que  aquella  aurora  sempiterna  fuera ! 
Reynó  entonces  la  paz  y  la  alegría; 
Ya-de  mí  desparece  ,  y  donde  quiera 
Que  los  inciertos  pasbs  ¡encamine, 
Me  acosa  la  inquietud.  Mis  yo  bendigo 
Al  supremo  Hacedor  del' universo, 
Ora  sus  rayos  sobre  mí  fulmine, 
Ora  me  salve,  y  favorezca  amigo. 
Si  el  término  forzoso  de  mi  vida 
Se  acerca  aquí ;  si  de  Saúl  la  lanza 
Por  su  mano  colérica  impelida 
Contra  mi  seno  se  dirige,  al  menos 
Mi  tierna  esposa  cerrará  mis  ojos, 
Y  entre  los  montes  de;  Israel  sombríos 
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Su  llanto  regará  los  huesos  míos. 

Mic.  S¡  Dios  del  justo  en  la  defensa  yela, 
En  vano  de  Saúl  David  recela. 
No  temas ,  no . . .  pero  ¿  por  qué  té  cubre 
Esa  rústica  piel?  ¿por  qué  te  miro 
Sin  la  pompa  real ,  sin  aquel  manto 
De  magnífica  púrpura ,  que  un  dia 
Tu  tierna  esposa  para  tí  texia? 

Dav.  De  batalla  en  el  campo  donde  estamos, 
Áspero  sayo  }  y  afilada  lanza 
Son  la  pompa  mayor.  Hoy  de  la  sangre 
Del  Filisteo  púrpura  mas  nueva 
Sacar  intento ,  si  de  Dios  el  fuerte 
Brazo  se  digna  desviar  mi  muerte. 

Mic.  Esperemos  en  él. , .  Oye  :  á  esta  hora 
Aquí  suele  venir  el  padre  mío. 
Ocúltate,  David. 

Dav.  Entre  la  turba 

De  los  guerreros  á  ocultarme  corro. 

Mic.  ¡Qué  mal  entre  ellos  mi  David  se  esconde! 
¿Quién  no  distinguirá  tu  gallardía? 
¿Qué  voz  como  la  tuya  así  cnagena  ? 
¿Qué  brazo  al  tuyo  se  asemeja?  ¿Dónde 
Habrá  una  lanza  así?  ¿Quién  así  suena 
Las  armas?  No  ,  David,  mejor  te  esconde 
Hasta  que  vuelva  para  nunca,  nunca 
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Separarme  de  tí. . .  ¿Ves  en  el  fondo 
De  aquesta  selva  una  espaciosa  gruta? 
Allí  del  mundo  encero  retirada 
En  tí  pienso,  te  llamo, 
Suspiro  congojada  ,  y  los  peñascos 
Con  mis  ardientes  lágrimas  rocío. 
Allí  te  oculta. . .  Vienen. 
Dav.  A  tí  sola 

Me  entrego,  y  solo  en  el  Señor  confio,  (y ase.) 

ESCENA    IV. 

MICÓL  ,    Y    LUEGO    JONATÁS ,   QUE    ELLA 
CREE    SER   SAÚL. 

CAUTA, 

Con  planta  velocísima 
De  su  ira  molestísima 
Libértate ,  mi  amor. 

Las  luces,  oscurézcanse, 
Y  todos  estremézcanse 
De  sííbito  favor. 

Te  sigue  ,  te  alcanza. 
Blandea  su  lanza, 
Te  amaga ,   te  da. 

Detente:  su  escudo 
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Mi  pecho  desnudo  ■ 

Opuesto  ves  ya.  (Sale  Jonatds.) 

En  vano  d  mi  esposo 
Persigues  furioso. 
Jon.  Atónita  está. 
Mié.  Con  planta  velocísima ,  6-c. 
Jon.  Tu  hermano  y  amigo,  • 

Tu  amparo  y  abrigo  J  "• 

Á  armarse  ya  va. 
Mic.  Detente:  su  escudo ,  &c. 
Jon.  Defiendo  a  tu  esposo, 
Valiente ,  animoso: 
¿En  dónde,   dí>  cstd? 
Mic.  Hermano  ,  ¡  qué  acento 
Me  vuelve  el  contento, 
Me  vuelve  la  paz  ! 
Corramos  ,  volemos, 
Volemos,  marchemos: 
Oculto  allí  está. 

Los  dos.  Volemos:  <Su     " \ 
C      amigo 

j     c  consol  ara. 

\defendcrd. 
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ESCENA    V. 

PAVELLON    MAGNÍFICO   DE     SAÚL :     ESTE, 
ABNER  ,   Y    SOLDADO^. 

Saúl.  ¡Dios  de  Israel!  ¡qué  tenebroso  dial 
A  mi  alma  cubre  de  terror  su  velo. 
Jamas  tembló  Saúl,  y  en  este  instante,. 
Abner,*sé'  pasman  de  temor  mis  miembros. 

AJ  brazo  del  Altí  imo  invencible 
Los  mortales  sus  débiles  esfuerzos 
En  vano  oponen  :  A  su  voz  tremenda, 
Que  estremece  al  atónito  universo, 
Arrebatados  van,  qual  seco  polvo 
Al  recio  soplo  del  sañudo  viento. 
Dios  dixo:  ve,  Saúl,  combate,  asóla 
Al  desleal  Amalecita- pueblo; 
Nada  perdones ,  ni  al  anciano  débil, 
Ni  al  fuerte  joven,  ni  al  infante  tierno. 
Desobediente  fui ;  y  él  me  reprueba, 

Y  de  su  indignación  el  triste  trueno 
Sin  cesar  á  mi  espíritu  acobarda, 

Y  sin  cesar  me  despedaza  el  pecho. 

•  Mutre ,  muere ,  Saúl ,  oigo  ,  y  reparo    . 
Una  espada  pender  sobre  mi  cuello. 


IO 

Las  filistéas  huestes  me  rodean, 
Y  desfallece  mi  triunfante  aliento. 
¡  Ah ,  si  conmigo  la  invencible  diestra 
Fuese  de  Dios!  ¡ó  si  conmigo  al  menos 
Fuese  David ! 

Abn.  ¿Y  sin  David  acaso 

Vencer  al  enemigo  no  podremos? 
David  la  causa  de  tu  mal. . . 

Saúl.  Te  engañas, 

Abner;  la  causa  de  mi  mal  acerbo 
"  De  él  no  proviene."  ¡  Ah ,  si  no  fuera  padre! 
Ya  la  victoria  y  el  brillante  rey  no 
Mirara  con  desden  ;  y  ya  mi  vida 
Rendido  hubiera  al  enemigo  acero. 
¿Qué  aprovecha  vivir  entre /pesares  , 
Víctima  siempre  de  un  atroz  tormento?' 
Mis  tiernos  hijos  al  furor  me  mueven 
Con  sus  caricias. . .  Impaciente  y  fiero 
Me  aborrezco  x  mí  mismo :  cu  paz  la  guerra, 
En  la  guerra  la  paz  hacer  deseo. 
Quanto  toco  en  ponzoña  se  convierte, 
Y  en  cada  amigo  un  enemigo  encuentro. 
/Quién  lo  creyera?  la  guerrera  trompa 
Infiindcme  terror:  terror  los  sueños. 

i 

Abn.  ¿Y  el  vencedor  Saúl  así  se  abate, 
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Porque  Samad,  un  ambicioso  viejo, 
Envidioso  de!  trono  en  que  te  asientas, 
Ungió  á  David  ? 
Saúl.  David. . .  yo  le  aborrezco: 
Pero  mi  hija  Micól  que  por  consorte 
De  sus  altas  proezas  le  di  en  premio; 
Pero  la  voz  que  en  la  callada  noche 
Muere,  muere ,  Saúl:  me  grita  dentro... 
Esta  voz  me  persigue  en  todas  partes, 

Y  de  Samuel  el  venerable  aspecto. 

Yo  en  la  eminente  cima  de  una  cumbre 
Sentado ,  y  lleno  de  esplendor  le  veo, 

Y  en  David  á  sus  pies  arrodillado 
Con  una  mano  el  sacrosanto  ungüento 
Derrama  del  Señor :  con  otra  mano 
Arrebatarme  la  corona  siento, 

Y  ceñirla  á  David. . .  ¿Mas  lo  creyeras? 
David  piadoso  con  humilde  acento 

Se  niega  á  recibirla  :  grita ,  llora, 

Y  me  la  cede...  ¡O  generoso  yerno! 
¿Y  tu  subdito  fiel  ?  ¿Y  todavía 

Eres  hijo  y  amigo?. . .  ¿Y  ese  ciego 
Samuel  se  atreve  de  la  frente  mia 
La  corona  á  arrancar?  No  lo  consiento. 
Que  muera ,  que  perezca....  ¡  Ó  desgraciado! 
Mi  razón  me  abandona ,  y  todo  tiemblo. 
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Abn.  Da,vid  solo  perezca,  y  de  visiones 
Y  de  desgracias  te  verás  esento. 

ESCENA   VI. 

DICHOS  ,   MICÓL   Y    JON  ATAS. 

Jon.  Paz  con  el' Rey: 
Mic.  Y  con  mi  padre  sea 

Dios  de  Israel. 
Saith  "En  nada  hallo  consuelo." 

Jon.  Hoy  se  pelee,  y  en  servidumbre  gima 

Fuiste  infiel  del  Israelita  putblo. 

Espera  \ó  padre! 
Saúl.  La  esperanza  mia 

Deshízose  qual  niebla  del  desierto. 
Jon.  Correré,  venceré ,  dexando  el  campo 

De  enemigos  cad.i veres  cubierto. 
Mic.  Y  .entonces  de  laureles  rodeado 

Enxugar:ís  mis  Ligrimas  ,  Volviendo 

A  mi  esposo  David. 
S.ruL  ¿Qué  dices?  Marcha : 

Déxamc,  y  teme  ral  furor  violento. 
¿Y  me  vedas  llorar,  tú  que  mis  males 
,,i  solo  eausns  ? 
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Abn.  Su  importuno  aspecto 

Redobla  tus  angustiase  ¿No  conoces 

Que  tu  pena  y  dolor  se  aumenta  al  verlos? 

Míe.  ¿Quién?  ¿nosotros?  ¿sus  hijos?  ni  un  instante 
Á  nuestro  padre  abandonar  queremos. 

Jon.  ¿A  su  lado  estar  solo  tú  pretendes? 
Jamas,  jamas  lo  alcanzarás,  perverso. 

Saúl.  ¡Tal  osadía,  Abner,  contra  mis  hijos, 
Mi  propia  sangre !. . . 

Jon.  Que  por  tí  daremos 

A  derramarla  en  tu  defensa  prontos. 

Mtc.  No  escucho  ¡ó  padre!  mi  amoroso  fuego 
Quando  á  David  te  pido.  Al  mas  valiente 
Defensor  de  Israel ,  al  mas  funesto 
Terror  de  los  exércitos  contrarios, 
Al  mas  dócil  te  pido,  al  mas  modesto, 
Que  la  patria  admiró ,  que  es  en  amarte 
Mucho  mas  fino  que  tus  hijos  fueron. 
Quando  en  las  horas  de  mortal  espanto 
Te  fué  la  vida  insoportable  peso, 
Él  cantaba ,  y  tus  males  despedia 
De  su  celeste  canto  al  embeleso. 
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CANTA. 

Y  se  animaba 
En  el  instante 
De  tu  semblante 
La  languidez: 

Tu  alma  gozaba 
La  paz  del  cielo, 
Mirando  al  suelo 
Con  esquivez» 

¿Te  acuerdas? 
Abn.  Mas ,  Saúl,  para  que  sepas 
Quien  es  David. . . . 

ESCENA    VII. 

DICHOS  ,     Y     DAVID. 

Dav.  Yo  soy. 
Saúl.  jQué  es  lo  que  veo! 
Jon.  ¿Qué  hiciste? 
Abn.  i  Audaz ! 

Mii  •  I'-stc  es  mi  esposo,  el  mismo 
Qoi  tú  inc  diste ,  y  que  bcndixo  el  cielo. 


15 

Dav.  ¡O  Rey  Saúl!  pues  mi  cabeza  pides, 
Á  tus  pies  obediente  la  presento: 
Hiere,  tuya  es. 

Saúl.  ¿Á  qué  has  venido,  díme? 

Dav.  Á  morir  por  tu  gloria  combatiendo. 

Abn,  Es  rebelde ,  es  traidor ,  y  la  discordia 
Viene  á  sembrar  en  los  soldados  nuestros. 

Dav.  ¿Yo  traidor?  ¡Ah!  te  engañas;  ni  es  posible 
Que  hayas  tan  presto  mis  gloriosos  hechos 
Entregado  al  olvido ;  las  hazañas 
Que  en  tu  defensa  obré.  Los  filisteos 
De  mi  ardor  asombrados  las  publican, 

Y  las  cumbres  vecinas ,  y  el  ameno 
Collado  Terebíntio.  Aquí  el  Gigante, 
Que  á  tus  huestes  y  á  tí  llenó  de  miedo, 
Cayó  al  impulso  de  mi  fuerte  diestra. 

Al  caer  resonaron  los  excelsos 
Montes  de  Aceca,  de  Judá  y  de  Soco; 
Los  contrarios  atónitos  huyeron, 

Y  tuya  fué  la  espléndida  victoria. 

Saúl.  ¿Qué  mas?  y  de  su  Rey  en  menosprecio 
Las  de  Jerusalen  Vírgenes  bellas 
Iban  al  rededor  de  tí  tañendo, 
Con  danzas  y  con  júbilo  cantando: 
Mil  Saúl,  y  David  diez  mil  ha  muerto. 
Recompensado  estás. 
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Dav.  Me  perseguiste 

De  ciudad  en  ciudad ,  de  yermo  en  yermo, 
Ansioso  de  mi  sangre;  y  yo  la  vida 
Del  Ungido  de  Dios  con  noble  aliento 
Defendí ,  perdoné.  Me  perseguiste 
De  Mahon  en  los  páramos  inmensos; 
Y  en  una  gruta  del  desierto  Engaddi 
Pude  librarme  á  tu  furor  sangriento. 
En  ella  te  acogiste  mientras  tanto 
Que  dentro  estaba  yo  con  mis  seiscientos 
Combatientes  oculto.  Y  porque  creas 
Que  no  te  quise  asesinar  pudiendo, 
Repara  en  este  borde  de  tu  manto: 
Yo  le  corté ;  mas  perdoné  tu  cuello. 
Admítelo,  Saúl,  en  prenda  cierta 
De  mi  fidelidad. 

S.utl.  ¡O  noble  pecho! 

Abn.  Sus  lisonjas  te  engañan. 

Dav.  Tú  le  engañas 

Con  las  tuyas,  Abner;  y  tú  durmiendo 
Etl  su  Real  le  dexas  sin  custodia, 
Incauto  General ;  déxasle  expuesto 
A  morir. 

^¿«.¡Impostor!  ¿dónde? 

J).iv.  |Tfl  acuerdas, 

Que  descubierto  fui  por  dos  Ziphéos 
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Del  Hachila  en  el  áspero  collado, 

Quando  ibas  á  -matarme?- 
Abn.  Bien  me  acuerdo. 
Dav.  En  la  tienda  del  Rey  aquella~noche 

Entré:  la  calma  de  un  profundo  sueño 

Gozabas  tú,  y  Saúl,  y  los  soldados. 
Abn.  ¡Qué  pronuncias,  falaz  i 
Dav.  Sigo,  me  acerco 

Hasta  tocar  del  Rey  la  cabecera, 

Y  llevóme  esta  lanza.       (Se  la  da  dSaul.) 
Saúl.  ¡  Ó  Dios ,  qoé  veo  ! 

Ella  es...  mi  lanza... 
Abn.  ¡O  confusión! 
Dav.  Al  punto 

Me  retiro ,  doy  voces ,  os  .'despierto, 

Y  tu  descuido  ,  Abner ,  acuso. 
Abn.  \  Infame ! 

Tu  rencorosa  enemistad  comprendo: 
Quisiste  que  obediencia  te  prestase 
,    Como  á  Rey  de  Israel ;  y  yo  repruebo     • 
Tu  perversa  ambición,  repruebo  el  falso 
Lenguage  de  Samuel. 

- 
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CANTA. 

Le  repruebo  ,  y  los  dos  al  instante 
Gritan  y  juran  ,  y  van  despechados 
Tu  cabeza ,  Saúl ,  d  cortar. 

Veo  alzada  la  espada  brillante, 

Y  me  opongo ,  y  se  oponen  ayrados; 
Vuelven ,  vuelvo  tu  vida  d  salvar, 

Dav.  i  Dónde?  ¿en  qué  tiempo? 

Abn.  ¿Ignoras,  ó  Saúl ,  sus  intenciones? 
¿Olvidaste  los  pérfidos  proyectos 
De  asesinarte ,  de  usurpar  tu  trono, 

Y  en  nuestra  patria  dominar  soberbio  ? 
Esto  segundo  completar  le  falta, 

Y  lo  conseguirá  ,  si  en  el  momento 
A  sus  falsas  caricias  los  oidos 

No  cierras,  y  á  sus  lágrimas  el  pecho. 
Saúl. Dices  bien,  caro  Abncr.jPor  qué,  alevoso, 
Quando  Saúl  el  soberano  imperio 
Obtiene  de  Israel ,  su  Rey  te  aclamas, 

Y  á  ungirte  vas? 

Dav.  El  celestial  decreto... 

Saúl.  <  Y  mi  rey  no,  David?  del  cielo  vino. 
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Dav.  Es  verdad. 

Saúl.  ¿Cómo,  pues,  venir  del  cielo 
Dos  encontradas  órdenes?  ¿ni  quándo 
Se  desmintió  el  Señor?  ¿ni  quándo  fueron 
Sus  providencias  temerarias?  ¿Quándo 
Sus  juicios  parecidos  á  los  nuestros? 
Ni  Dios  mentir,  ni  contrariarse  puede, 
Ni  ambos  mandar  en  Israel  á  un  tiempo. 
Tiembla  *  impostor  ,  y  tu  cabeza  sea 
De  tan  infames  crimines  el  premio. 
Abner ,  mis  guardias  á  tu  mando  sirvan, 
Y  mi  enemigo  á  tu  justicia  entrego.  (Vdse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS     MENOS     SAÚL. 
FINAL. 

Abn.  Cogedle  ,  llevadle, 

Prendedle  ,    matadlet 

Soldados  ,  volad. 
Mic.   Salvadle. 
Abn.  Prendedle. 
Jon.  Valientes  ,  vaiedle. 
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Dav.  Soldados ,  piedad. 
Coro.  Es  ungido ,  valeroso, 

Y  el  honor  de  la   nación, 

Que  David  haya  reposo, 

Haya  paz ,  haya  perdón. 
Otros.  Es  ungido  d  valeroso 

Saúl,  Rey  de  la  nación; 

.  Que  David  no  haya  reposo, 

No  haya  paz ,  no  haya  perdón» 
Mic.  Está  de  Dios  formado 

Según  el  corazón. 
Abn.  Corred,  marchad. 
Mic.  y  Jon.  Malvado, 

Verás  tu  destrucción. 
Dav.  Yo  no  quiero  la  vida  deberte, 

Yo  no  quiero  de  tí  la  piedad; 

Ó  soldados ,  ya  dadme  la  muerte, 

Las  espadas  furiosos  alzad. 
Mic.  Mas  primero  que  bárbaro  y  fuerti 

En  su  sangre  te  sacies ,  cruel, 

En  su  esposa  tan  mísera  suerte 

Executa  con  ánimo  infiel. 
Jon    Mas  si  en  ellos  tan  mísera  suerte 

Executas  con  animo  infiel, 

Yo  te  juro  con  animo  fuerte 
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Eritu  sangre  saciarme  cruel. 
Abn.  Su  prisión  es  mi  placer. 
Jon.  Nunca  tú  la  lograrás. 
Abn.  Os  lo  manda  el  mismo  Abner. 

(A  los  soldados.) 
Jon.  Os  lo  estorba  Joña  tas. 
Abn.  i  Quién  obedece 

A  mi  venganza^ 

Alce  su.  lanza, 

Véngase  aquí. 
Jon.  ¿Quién  apetece 

Alta  alabanza^ 

Alce  su  lanza, 

Véngase  aquí. 
Unos.   Yo' por  Abner. 
Otros.  Yo  por  David. 

{Al  decir  este  verso,  parte  de  los  solda- 
dos desamparan  d  Abner  ,  se  pasan  al  van- 
do  de  David ,  le  rodean  y  defienden.) 

Todos.  Muera  el  infame, 
Muera  en  la  lid. 

[Abner  y  los  de  su  partido.) 
i.  Suene  ,  suene  el  guerrero  tambor; 
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2.  Israelitas  3  mirad  vuestro  amigo, 

3.  Presto ,  presto  salvad  4  David. 

(Jonatds  y  los  suyos.) 

x.  Cese  ,  cese  el  guerrero  tambor', 

2.  Israelitas,  ved  vuestro  enemigo, 

3.  Presto t  presto  venid,  compatid. 

(Salen  peleando?) 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO* 

m 1 1 — * 

ESCENA  PRIMERA. 

MICÓL      SOLA. 
RECITADO. 

Mic.  ¡  V^ué  dolorido  acento 
Me  despedaza  el  corazón!  Mi  esposo 
En  cuya  vida  aliento, 
En  quien  se  libra  mi  feliz  reposo, 
Á  perecer  camina, 

Y  el  padre  mió  su  morir  fulmina. 
¡Ó  bárbaro  tormento! 

Tu  venganza  suspende, 

Y  en  tu  hija  violento 

Descarga  el  golpe  que  en  David  desciende... 

¿No  quieres,  no  cruel?  ¿mi  lastimera 
Voz  tu  insensible  corazón  uo  toca  ? 
Tu  cólera  provoca; 

Y  en  los  dos  arrojándose  ligera, 

Yo  con  él,  y  él  conmigo  á  un  tiempo  muera. 

Amantes   ¡ayl  vivimos, 
Amantes  moriremos, 
Amantes  una  suerte, 
Una  tumba  y  un  fin  ambos  tendremos : 
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Y  fó  tierno  esposo!  á  tus  cenizas  frias 
Por  siempre  amantes  se  unirán  las  mías. 

ARIA. 

Tiernas  almas  desgraciadas, 
Que  plañís  enamoradas 
Sin  alivio,  y  sin  aliento, 
Condqledms  por  piedad. 

Y  mi  bárbaro  tormento 
Con  .el  vuestro  comparando, 
Vuestras  ansias  olvidando, 
¡Ay\  las  mi  as  lamentad. 

! 
(Después  anda  de  un  lado  para  otro  azo- 
rada ,  hasta  que  óyetelo  ruido  di-  cadenas  v 
dearm.is,    sale  precipitada,  y   la  detiene 
Jonatds.) 

ESCENA  II. 

DICHA    Y    JONATÁS. 

Jon.  i  Adonde  presurosa  te  encaminas, 

Triste  Micol  ? 
/'//(.  A  defender    valiente 
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A  David ,  ó  morir  entre  sus  brazos. 
Jon.  Calma,  te  i*ucgo,  ese- furor  ardiente; 
Todo  es  demás:  que  entre  cadenas  gime: 
Gime  ¡ó  dolor  !  cercado 
Por  todas  partes  de  contrarias  lanzas, 

Y  de  Abner  á  la  cólera  entregado. 

Mic.  jY  habremos  de  sufrir  que  el  inocente 
Con  el  perverso  confundido  sea? 
¡O!  no  ;   jamas ,  jamas. 

Jon.   Micól.j   detente; 

No  es  tiempo  todavía.  ¿Por  ventura 
Ese  Dios  de  Israel  que  desde  el  cielo 
Gobierna  al  hombre  ,  y  con  razón  el  justo 

Y  el  Dios  de  las  venganzas  se  apellida, 
Impune  dexará  tal  insolencia, 

Y  burlado  el  clamor  de  la  inocencia? 
No,  no  lo  creas ;  la  maldad  del  hombre 
Provócale  ,  y  él    calla  : 

Vuélvele  á  provocar  ,  y  la  violencia 
De  su  furor  reconcentrado,  entonces 
Sobre  su  frente  estalla , 

Y  le  consume  sin  dexar  memoria 
De  lo  que  fué  su  fugitiva  gloria. 
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CANTA. 


El  volcan  aunque  reprima 
De  su  rabia  la  impaciencia, 
Rompe  luego  con  violencia, 
Con  horrísono  temblor : 

Hierve  el  fondo ,  arde  la  cima, 
Todo  es  humo  el  horizonte; 
En  cenizas  vuela  el  monte, 
Y  las  aguas  en  vapor.  (Vdnse.) 

ESCENA    III. 
SAÚL     SOLO. 

Saúl.  Déxame  ,  sombra  de  Samuel  odiosa, 
Déxame  ¡ó  Dios!  de  perseguir  ayrado 
Mi  vida.  Caiga  en  mi  cerviz  tu  espada, 

Y  de  tu  furia  el  vengativo  rayo 

Arda  en  mi  frente :  de  una  vez  me  libra 
De  mi  existencia ,  que  aborrezco  tanto. 
»jÓ,  si  yo  consiguiese  mi  venganza !»» 

Y  con  tu  alto  poder  medir  mi  brazo. 
Pequé" ,  es  verdad  ;  y  mi  delito  enorme 
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No  es  por  haber  tus  aras  profanado, 
Tiñéndolas  sacrilego  y  furioso 
En  la  sangre  infeliz  de  mis  hermanos. 
A  Agag  la  vida  conservé;  »*mas  esto 
»Te  debiera  tener  menos  ayrado.» 



DAVID   CASTA   DESDE   LA    TORRE» 

j  0  blasfemo  impio  acento ! 
Pues  Saúl  a  Dios  se  atreve, 
Y  en  David  su  furia  mueve, 
Pague  ,  pague  su  maldad. 

Arda  el  rayo  ,  brame  el  viente, 
Ruede  el  trueno  por  la  esfera, 
Dios  lo  maneta s  Saúl  muera, 
Rayos,  truenos,  ya  baxad.  {Tempestad.) 

Saúl.  Piedad  ;  pequé  ,  Señor,  el  trueno  cese; 
Cese  ,  gran  Dios ,  de  tu  furor  el  rayo. 
Tuyo  soy  t  hijo  tuyo...  ¡O  padre  mió! 
Vuelve  á  tu  hijo  al  paternal  regazo... 
¿Dónde  me  ocultaréide  su  presencia? 
Todo  es  fuego  ,  y  pavor ,  y  sobresalto. 
Húndeme  ,  ó  tierra  ,  en  tu  profundo  seno: 
Cumbres  de  Gélboe  ,  sobre  mí  aplomaos... 
{Corriendo  de  una  parte  á  otra.) 
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En  , aquella  caverna....  No  ,  que  gira  'r 
El  trueno  estrepitoso  resonando... 
Detras  de  aquellas  puntas  escarpadas 
Me  acogeré....  los  rígidos  peñascos, 
Y  donde  quiera  que  Ja  vista   tiendo, 
Tq4o.es.humo  y  ardor,  bumo  y  espanto. 
Sobre  mi  frente  atónita  cruzarse 
Veo  mil  globos  con  estruendo  infausto.... 
Debaxo.de  mis  plantas  se  estremece 
La  tierra.. ¿Jonatás?  ¿Micól? amparo  (Loslla- 
Á  vuest/o  padre  dad...  Saúl  espira      tna.) 
De  la  clemencia  del  Señor  lanzado. 

ESCENA   IV. 

DICHO  ,    MICÓL    Y    JONATÁS. 

5.1///.  Ocultadme.      {Poniéndose  entre  ellos,) 
Mito  ¿Qué  es  esto,  padre  mió  ? 
Jon.  Mas  ¡qué  desolación  en  todo  cJ  campo! 
SiVtl.  Ocultadme  :  la  cólera  del  cielo 

Toda  cayó  sobre,  mi  aliento  flaco. 
.Dios  me  reprueba  ;  el  trueno  le  obedece, 

El  viento  brama  ,  se  desprende   el  rayo, 

Y  todos  .i  perderme  se   conjuran. 

¡O.  lujos  mios!  del  Señor  ayrado 
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Libradme  y  ocultadme  :  su  indignada 
Furia  calmad  ,  y  mi  rabioso  espanto. 

CANTAN     MICÓL    Y   JONATAS. 
DÚO. 

¡  0  gran  Dios ,  gran  Dios  clemente, 
Que  d  tu  imagen  nos  hiciste, 
Y  piadoso   nos  abriste 
Los  tesoros  de  tu  amor\ 

A  mi  padre  delincuente 
Mira  tierno  y  apiadado,. 
A  mi  padre  estr aviado 
Por  la  senda  del  error. 

Saúl.  ¡  O  hijos!  abrazad  á  vuestro  padre, 

Y  á  Dios  temed  y  bendecid...  ¿  Me  engaño? 
La  tempestad  desvanecerse  siento, 

Y  volver  el  pacífico  descanso 

<A  mi  alma  atribulada.   ¡  Venturosos 
Los  que  al  Señor  de  corazón  amaron ! 
¡Los  que  jamas  por  los  senderos  fueran 
De  pestilencia,  y  de  maldad  sembrados! 
Mic.  Padre  mió,  David  mi  esposo  gime 
•    En  la  oscura  prisión  encadenado 
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De  ese  pérfido  Abner  por  las  astucias: 
Es  inocente  y  fiel :  bañada  en  llanto 
Su  amable  vida  y  libertad  te  imploro. 

Jon.  Yo  lo  ruego  también. 

Saúl.  Y  yo  lo  mando: 

Que  parta,  que  se  aleje  ,  y  en  mi  vida 
No  acumule  el  poder  del  cielo  ayrado. 

Los  2.  Permite  que  á  tus  plantas  nos  postremos. 

Saúl.  Aquí  se  acerca  Abner  con  los  soldados. 

ESCENA   V. 

DICHOS  ,    ABNER    Y    SOLDADOS. 

Saúl.  Escucha ,  Abner ,  mis  órdenes  augustas. 
Yo  perdono  á  David,  si  fué  culpado. 

Mic.  Es  ¡nocente. 

Abn.  j  Es   inocente! 

Mic.  Nunca 

Moró  en  su   pecho  la  maldad  y  engaño 
Como  en  el  tuyo,  que  envidioso  y  duro 
Lanzarle  intenta  con  ardides  falsos 
Del  amor  que  á  mi  padre  le  merece, 
Del  amor  que  en  mi  pecho  está  grabado. 

Jon.  Avergüénzate  y  tiembla.   Yo  te  acuso 
De  pérfido  y  traydor.  ¿  En  qué  ha  pecado 
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El  valiente  David?  ¿Sobre  su  vida 

No  estiende  Dios  su  poderoso  brazo? 
¿Sobre  su  vida,  que  cruel  persigues, 
No  derrama  sus  dones  sacrosantos  ? 
Sino  es  que  á  Dios  sobreponerte  quieres 
Reprendiendo  sus  juicios  soberanos. 

Abn.  Nada  quiero:  á  mi  Rey  solo  obedezco. 

Saúl.  Basta,  no  mas  :  traédmele  ,  soldados; 
Si  inocente,  le  vuelvo  á  su  inocencia; 
Le  perdono  si  ha  sido  temerario. 

Abn.  Es  tu  enemigo. 

Saúl.  Abner ,  yo  le  perdono. 

¿Qué  hacer ,  si  el  mismo  Dios  armó  su  brazo 
Del  rayo,  y  le  defiende  omnipotente? 

Abn.  ¿Y  tú  duermes,  Señor,  y  descuidado 
A  inútiles  razones  das  oidos, 
Mientras  que  los  exércitos  contrarios 
A  tu  pomposo  pavellon  se  acercan, 
Tu  pérdida  y  su  triunfo  publicando? 

Saúl.  ¿Qué  dices? 

Abn.  La  verdad :  tiende  la  vista 

Por  esos  montes  y  espaciosos  campos. 
¿No  escuchas  de  los  tuyos  los  clamores? 
¿No  ves  su  sangre  enroxecer  los  llanos? 
¿No  los  ves,  ó  Saúl,  no  los  ves  todos 
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De  Israelitas  cadáveres  poblados? 

¿Y  en  David  y  en  su  esposa  te  recreas, 

Perdiendo  ocioso  la  victoria  en  tanto? 
Saúl.  ¿Será  posible  que  los  triunfos  mios 

Desaparezcan  de  esta  vez?  Veamos. 

(Registrando  el  campo  de  batalla.) 

Nubes  de  polvo  en  remolino  se  alzan, 

Al  claro  dia  su  esplendor  robando. 

La  trabada  contienda  allá  se  enciende. . . 

¡Ó  quánta  mortandad!  /qué  fiero  estrago! 

En  confuso  tropel  los  nuestros  huyen. . . 

Á  su  defensa  intrépidos  corramos: 

Nuestra  infame  deshonra  así  evitemos. 

(En  acto  de  andar.) 
Abn.  ¿Y  si  yo  venzo? 
Saúl.  De  Saúl  el  mando 

Á  tu  obediencia  ofrezco ,  y  la  cabeza 

Del   proscrito  David. 
Abn.  Acepto  ,  y  parto.  (Vdse.) 

Saui.Todoes  perdido; no  hay  salud. ..mi  esfuerzo... 

A  andar  se  niega  el  vacilante  paso. 

(Queriendo   .tndar.) 

¿Qué  es  estof  ¿Quién  mis  pies  en  tierra  fixa? 

Yo  no  puedo...  \i  furor!. ..Dios  mi  adversario 

Se  opone.  . .  me  detiene.... 
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Jon.  ¡Padre  mío? 

Saúl.  «Jamas  piedad  le  pedirá  m¡  labio.» 

(Desesperado.) 
Los  dos.  ¡Qué  horror! 

ESCENA   VI. 

DICHOS     Y     DAVID. 

Saúl.  Corre  ,  David ,  vuela  atrevido: 
Pon  á  la  patria  y  á  su  Rey  en  salvo. 

Dav.  Dios  me  veda  salir  á  h  pelea, 
Y  á  tí  también  ,  ó  desleal  gusano, 
Que  sobre  el  mismo  Dios  alzarte  intentas. 

Saúl.  ¿Y   qué?... 

Dav.  i  No  ves  precipitarse  el  rayo, 
Víctima  ser  de  su  justicia,  y  presa 
Del  infernal  espíritu? 

Míe.  ¡Dios  santo!  [Saúl empieza  d temblar) 

CANTAN. 

Dav.  Si  el  clamor  ardiente 
De  la  humanidad 
Sube   ¡  6  Dios  clemente ! 
Hasta  donde  estas, 

3 
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Contra  el  Rey  Saúl 
Nuestro  padre  aplaca 
Tu  cruel  rigor. 
Los  tres.  Compasión  ,  Señor, 
Mic.  ¡  Qué  feliz  seria, 
Si  en  aqueste  dia 
Yo  tu  paz  lograse, 
Tú  su  bendición! 
Pide  d  Dios  perdón, 
El  perdón  tendrás, 
Y  en  quietud  verás 
Vuelto  tu  furor. 
Los  tres.  Compasión ,  Señor. 
Jon.  El  contento  siento 
Ya  bañar  su  faz. 
Cobra ,  padre  ,  aliento, 
La  quietud  y  paz. 
Clama  ,  grita  ,  llora, 
Á  tu  Dios  implora, 
Que  se  vuelva  amor 
Su  cruel  rigor. 
Los  tres.  Compasión ,  Señor. 

Mic.  ;  Sientes,  o  padre,  X  la  tristeza  tuya 

Algún  alivio? 
Saúl.  No;  solo  el  descanso 
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De  mis  fatigas  en  la  muerte  espero; 

En  la  muerte  ,  Micól ,  que  ese  tu  amado 

David  y  Dios  me  dan  ,  de  mi  cabeza 

La  corona  real  arrebatando. 

La  arrebata  ¡  cruel !  ¡  y  yo  lo  veo ! 

Dav.  Escucha  pues  el  misterioso  arcano, 
Que  en  profético  tono  yo  te  anuncio. 
En  este  instante  Dios  abre  mi  labio, 
Y  te  habla -.vencerán  los  Filisteos: 
Tú   morirás  furioso  y  despechado, 
Porque  al  Señor  que  te  crió  desprecias, 
Su  cólera  atrevido  provocando. 
De  tu  frente  á  la  mia  la  corona 
Pasará  de  Israel,  ¡ó  desdichado!     . 
Esta  es  su  voluntad. 

Mic.  Tiemblo ,  y  le  adoro. 

Jon.  A  tu  palabra  confundido  caigo, 
Señor.. .  Señor,  piedad  del  padre  mió. 

.&////.  Temblad,  viles,  temblad,  y  como  esclavos 
El  látigo  sufrid  de  vuestro  dueño; 
Que  yo  solo  impertérrito  contrasto 
Tu  cólera  y  poder;  yo  solo,  solo 
Turbo  tu  paz:  me  opongo,  y  me  complazco 
En  sustraerme  á  tu  dominio.  El  viento 
Tu  magestad  anuncie:  los  nublados 
Tu  soplo  sean:  á  tu  voz  Ja  tierra 
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Líquida  corra  :  el  éter  arda  en  rayos, 

El  mar  se  esconda  en  sus  profundas  simas, 

Y  tiemble  el  mundo  á  tu  poder  atado; 

Que  yo  entre  el  general  abatimiento 

Mi  frente  libre  y  sin  temor  levanto, 

Solo,  invencible...  y  ¡oxalá  mil  lenguas 

Dadas  me  fueran!...  ¡ó  furor!  en  vano.... 
i 

{Saúl  se  pone  muy  agitado ,  andando  de 
un  lado  para  otro  furioso  ,  hasta  que  se  cal~ 
vía  cantando  David. 

Mic.  ¡  Yo  me  horrorizo ! 

Dav.  Ved  lo  que  es  el  hombre 

Á  su  debilidad  abandonado. 
Mic.  Yo  te  suplico  que  su  furia  temples, 

Como  otras  veces ,  con  tu  dulce  canto. 
Jon.  Adormece  su  mal ,  ó  mudo  quede. 
Dav.  Os  obedezco.  ¿El  harpa? 
Mic.  Está  en  tu  mano.  (i>  la  da.) 

tuca     »     i    i  v  r  A. 

D.iv.  ¡()  íjiLiiita  .//<•;//. i, 
Qi/f  placida  cmlntA 

v    aquella  akm 
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Que  adora  al  Señor ! 
La  noche  y  el  diay 
Las  lluvias  y  vientos 
Concurren  contentos 
A  darle  vigor. 

Saúl.  A  la  vida    ¡ó  prodigio!  volver  siento» 
Y  poco  á  poco  recobrar  mi  aliento. 

canta. 

Dav.   El  sueño  tranquilo 
Le  pinta  animado 
La  dicha  ,  el  agrado, 
La  faz  celestial. 

En  Dios  halla  asilo, 
En  Dios  se  sereña, 
En  Dios  se  enagena 
Sin  riesgo  de  mal. 

Saúl.  ¡O  voz  suave  ,  que  mi  amarga  pena 
Lanza  ,  y  de  gozo  celestial  me  Henal 
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CANTA. 

Dav.  Mas  ved  al  injusto 
De  si  horrorizarsey 
Odiarse  ,    evitar se, 
Y  arder  en  furor. 

Su  vida  es  un  susto, 
Su  paz  guerra  dura, 
Su  gozo  amargura, 
Su  gloria  dolor. 

ESCENA  VIL 

DICHOS     Y'    ABNER. 

Abn.  Ya  no  hay  paz  ,  no  hay  salud ;  vencidos 
somos : 

Fué  Israel ,  fué  su  gloria  y  su  grandeza. 

Entre  los  alaridos  de  los  nuestros 

l.:u  canciones  <>id  qu<  el  nyrc  pueblan. 
Saúl.  ;I.is  0  'iui.n.cs?   ¿de  cjiíieu? 
Abn.   De  los  triunfantes 

Fftlstlofl. 

O  goljpe  1  solo  resta 

Desgracia  tal  para  colmar  mis  males. 
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Jon.  Huyamos,   vienen. 

Abn.  Sií'  venganza  fiera 

Contra  tí  se  dirige,  y  como  esclavo 
Atarte  al  carro  de  su  triunfo  anelan. 
Escucha  ,  ya  te  llaman  :  aquí  vienen, 
Oigo  los  hierros,  la  carroza  rueda. 

C  A  N  T  A, 

Huye ,  corre  ,  vuela ,  vuela, 
Vienen y  llegan,  instan,  claman, 
A  tí  buscan ,  d  tí  llaman. 
En  tí  avivan  su  cruelJ.iJ. 

Huye  ,  sálvate  ,  consuela 
A  tu  amigo  cariñoso, 
Y  rescata  valeroso 
Vida ,  imperio  y  libertad.  {ydse.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS     MENOS      ABNER. 

Mic.    ¡Padre! 

Saitl.  Dexndme  :  á  mi  deshonra  nunca 

Podré  sobrevivir:  mi  "fin  se  llega. 

Ya  con  su  mano  pálida  la  muerte 
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Impéleme  á  las  lóbregas  cavernas    • 
Del  abismo  voraz  ,  donde  el  suplicio, 
Donde  habita  el-  horror  en  noche  eterna. 

Dav. Vamos;  ¡dichosos  los  qoeen  Dios  confian, 
Y  los  imperios  con  su  planta  huellan! 

Míe.  ¿Y  mi  padre  ¿  David? 

Dav.  Dios  es  tu  padre. 


TERCETO. 

Micol.  Acompañarle 

i 

quiero, 

Sus  parpados  cer- 

rar, 

Y  a  su  destino  fiero, 

Jon.    En  su   destino 

Algún  alivio  dar. 

quiero 
Sus  párpados  cer- 

rar, &c.  . 

Dav.  No  iréis. 

Alie,  y  Jon.  Sí,  sí;  yo 

a  ni ero 
Sus  parpados  cer- 

Dav. Su  párpado  d 

rar, 

ccrriir, 

Y  d  su  destino  fiero 

Ni  dsu  destino  fiero 

Algún  alivio  dar. 

Al^un  id  i  vio  diir. 

Dav.  El  p  'ha  denso 
al  día 

I   4l 

Empieza  ya  anu- 
blar-, 
Oid  la  gritería, 
¡Ayl    ¡ayl  ve  dios 
llegar. 
No  iréis. 

Mic.'yjon.  Sí,  sí;  yo 
quiero 
Sus  párpados  cer-     Dav.  Su  parpado  d 
rar  ,  &c  cerrar  ,  &c. 

Dav.  Tu  esposo  y  Dios   severo 

Os  manda  retirar. 
Mic.  y  Jon.  Espera. 
Dav.  Yo  no  espeto 

Su  cólera  d  irritar. 
Todos.  Perdón,  ¡ó  Padre  amado! 
Que  Dios  junto  d  tu  lado 
Prohíbenos  estar. 

Prohíbenos  severo 
Tus  párpados  cerrar, 
Y  d  tu  destino  fiero 
Algún  alivio  dar.  (Vdnse.) 
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ESCENA    IX. 

SAÚL    SOLO  , 

AL     oír    este     verso:         .    r 

Muere ,  muere,  Saúl:  perverso  tiembla, 
Dice  : 
¡  Muere ,  mucre ,  Saúl :  tiembla  perverso! 
De  Dios  es  esta  la  fatal  sentencia. 
Mis  hijos  huyen  ,  y  me  dexan  solo 
Cercado  de  pavor  y  de  tinieblas. 

(Tempestad.) 
Crece  la  tempestad...  ¡Ya  no  hay  remedio! 
Sobre  mí  veo  la  terrible  diestra 
Aplomarse  de  Dios.  El  trueno,  el  rayo 
Pendiente  de  su  voz,  su  voz  esperan 
Para  aterrarme  y  reducirme  á  polvo. 

(Silencio.) 
¡A  qu<5  aguarda  tu  cólera  funesta! 


«Desesperado...»»  j  Qué  espantoso  trueno 
Retumba  en  mis  oidos!  Las  esferas 
Rasgante  y  arden.  Este  campo  en  torno 

lo  es  )  i  fuego. . .    lí  1  pa vellón  humea... 
¡Mas  rayos!  ¡mas  aun!. .  .Huir  no  puedo. . . 
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Las  llamas  en  mi  manto  se  alimentan. . . 
Me  abrasó,  me  consumo  devorado: 
Todo  el  rabioso  infierno  se  apodera 
De  mí..  .    "¡ó  qué  furor!   tan  solo  siento 
»Que  el  inicuo  David  con  mi  diadema 
"Ensalzado  va  á  ser;  y  yo  no  puedo, 
"(¡Qué  desesperación!)  de  su  soberbia 
» Tomar  venganza  en  mi  postrera  hora! 
»  Aun  mas  que  las  angustias  que  me  cercan, 
"Esto  siente  mi  pecho...  Ya  ¿qué espero? 
»La  muerte  acabe  mi  infeliz   carrera.» 

•\ 

(A  este  tiempo  se  aumenta  la  tempestad 
con  mas  rayos  y  truenos.  Saúl  se  pasa  el  pe- 
cho con  su  lanza  f  y  se  arroja  en  las  llamas.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

PLAZA    MAGNÍFICA     DE     FILISTE.    CARRO 

TRIUNFAL    DONDE  IRÁ  EL  REY  Y  VARIOS 

FILISTEOS  :  OTROS    MUCHOS  Á  LOS  LADOS, 

Y    PUEBLO. 

CORO     ,  F-f  A"  A  L. 

Alabemos  d  Dios  en  sus  juicios, 
Que  al  delito  persigue  inclemente'. 
Cielos ,  tierra }  su  nombre  load. 
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Aterrados  se  escondan  los  vicios, 

Y  Fuiste  triunfante  se  aliente, 
Pues  postró  de  Israel  la  maldad. 

Uno.  ¡O  Rey  victorioso ! 
Tu  pueblo  te  adora, 

Y  humilde  te  implora 
Coro.  Clemencia  y  piedad. 
Otro.  Clemencia  y  reposo 

Por  siempre  florezcan, 

Y  á  par  de  tí  crezcan 
Coro.   Amor  y  hermandad. 
Otro.  Con  fieros  desvíos 

Al  vicio  desecha^ 

Y  acoge  y  estrecha 
Coro.   Justicia  y  verdad. 
Rey.  Sed  pues  ,  hijos  míos, 

A  Dios  obedientes, 

Y  d  Dios  reverentes 
Conmigo  alabad. 

Coro.  Alabemos  á  Dios  en  sus  juicios  ,  6^. 


F  I  N. 
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COMEDIAS 

HEROYCAS. 


THEATRO  H ESPAÑOL 

POR  DON  VICENTE  GARCÍA 

DE   LA   HUERTA. 


PARTE  TERCERA. 


COMEDIAS  HEROTCAS. 


TOMO  I. 


CON  LICENCIA  EN   MADRID 

EN    LA    IMPRENTA    REAL 

MDCCLXXXV. 


COMEDIAS 

CONTENIDAS   EN  ESTE    TOMO  I. 
EL  SECRETO  A  VOCES:  VC  Don  Pe- 
dro Calderón  de  la  tarca.  .    Pag.  7* 

BL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO! 

Ve  Don  francisco  ¿anees  candamo.  201» 


PROLOGO. 


JLas    Comedias    fíeroycas  ,     de 
que    abunda  tanto   el  Theatro 
Hespanol ,  son    unas  verdade- 
ras Tragi-comedias  ,  ya  se  mi- 
ren con  respeto  al  estilo,  que 
en   ellas    han    usado    sus  Au- 
tores ,    ya  se  considere  la  cla- 
se   y   naturaleza   de    los    per- 
sonages  8  que  introducen  ;  que 
son    las    dos    ciicunstancias  , 
que    esencialmente    constituí 
>en  esta  especie  de  Drama;  sin 
consideración,  á  que  el  desen- 
lace sea  feliz  o  infausto,  ni  á  la 
controversia,  de  siesta  tercera 
especie   de   composición  fue  ó 
no  fue  conocida  de    los  and- 

PART.IU.   TOM.l.  A 


(«> 

guos.  Los  Farsantes  llaman  en 
su  particular  lenguage  de  Ves- 
tuario Comedias  Peliciegas  todas 
aquellas  Comedias  en  que  los 
interlocutores^  son  Príncipes 
y  grandes   Señores. 

La  sublimidad  natural  de 
los    ingenios    Hespanoles  ha 
hallado   en   ellas    cierta  ana- 
logia  ,    que   les   ha  facilitado 
el°  explicar    aquel   fuego    ex- 
traordinario, de   que  está  do- 
tado su  espíritu.  No  será  te- 
meridad ,    asegurar,   que  en 
sola   esta  clase  de  Comedias 
Hespañolas   hay  mas  pasages 
altos  y   sublimes  ,  que  en  to- 
dos los  Theatros  extrangeros 
antiguos  y  modernos  ,  ahun- 
que   entre  en   esta  cuenta  el 
Theatro  Italiano,  á  quien  han 
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acrecentado  el  derecho  de  dis- 
putar este  parangón,  las  sub- 
limidades del  divino  Metas- 
tasio    en    sus  ingeniosas   Ope- 
ras ;    si    acaso    estas    no   son 
también  centellas    de  las  Mu- 
sas Hespanolas  ,  como  se  per- 
suadió haber  probado  Don  IK 
nació   Cenizelli  ,   (no  obstan- 
te  ser   Italiano  ,  y  natural  de 
la   ciudad   de    Pavia,)    siendo 
Cadete   de  la  Compañía  Ita 
liana    de  Reales    Guardias  de 
Corps  ,   en   una  docta   obra 
que  compuso  sobre  este  asun- 
to ;    en    la    qual   manifestaba 
los  lugares    de  Jas    Comedias 
de    Don    Pedro    Calderón  de 
la    Barca  ,    de   los  quales  su- 
ponía .   haber   hecho    Metas- 
tasio  diferentes   plagios  ,  for- 

A  <* 
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mando   el   cotejo  de   los  pa- 
sases de  ambos    Poetas.    *o, 
en    obsequio  de   este  genero- 
so   numen    Italiano  ,    las  lla- 
maré  mas  bien    ingeniosas  y 
felices    imitaciones;  en  cuyo 
caso  quedan  igualmente  dig- 
nos de  alabanza  estos  dos  ilus- 
tres  personages  ;  siendo  ciet- 
t0      que   el    imitador  mejoro 
muchos    de   los   lugares  ,  que 
escolió  para  su  imitación. 
Cons.abacMaobradedos 

tomos  en quavir..  Presentóla  el 
Autor  al  Duque  de  Alba,  Ca- 
pitán entonces  de  la  Com- 
'     ¡.li;l  apañóla  de  Guardias 

Coups;  y  <!tsi)UCS  "11CC" 

tor  de  la  Academia  llespa- 
ñola.  El  nombre  respetable 
de   Meiastasio  ,    a   quien   )o 
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fui    siempre   afectísimo,   con- 
tribuyó ,    á    que  no  se  impri- 
miese y  publicase.  Ademas,  de 
que   constando  á   todos  la  es- 
timación ,    que    este    famoso 
Poeta   hacia    de   los   ingenios 
Hespañoles  ,    y  que   de   ellos 
se   componía  muy    principal- 
mente  su   bibliotheca,  no  se- 
ría buena    política  ,    ni  justa 
recompensa,  el  hacerle  critica 
sobre  un  artículo,  que  él  pro- 
bablemente    no    negaría     en 
ningún    tiempo  ,  asi  como  no 
lo   han   negado  muchos  Fran- 
ceses  ;     pues     ahun     el   gran 
Voltaire,  que  ciertamente  no 
es   el    que   nos   ha   prodigado 
mas  alabanzas  ,  no  repara  en 
decir:  que  guando  se  trate  de  su- 
blimidad ,  es  preciso   busca)  la  en 
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las  piezas  tíespañolas  (i)  ;    ex- 
presión debida  mas  á  lo  que 
suponia   entender  ,    que  á  lo 
que    él   entendia    verdadera- 
mente  de  ellas  ,   pero   cierta 
y  constante   en  todo  el  rigor 
de  su    significado. 

A  esta  clase  parece  deben 
también  íeducirse  las  muchas 
Comedias  ,  que  tenemos   for- 
madas   sobre    sucesos    míthi- 
cos  ó  fabulosos  s  en  las  qua- 
les  no   resplandece    menos  el 
Estro    de     nuestros     Poetas. 
Ciertamente,  que  si  una  ma- 
no maestra  y  delicada  se  en- 
cargase  de  entresacar  las  agu- 
dezas,  las  expresiones  y  pen- 
samientos   sublimes,  las  sen* 

(i)     rh\i tre    de    P.  Cornellle   tom. 
V  pag.  272  en  la  nota. 
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tencías  graves  y  los  finos 
discursos  ,  que  se  hallan  re- 
partidos y  sembrados  en  nues- 
tro Theatro  ,  se  conseguiría 
formar  una  Anthologia  ,  que 
pudiera  competir  con  las  de 
los  siglos  mas  ilustrados  de 
Griegos  y  Latinos.  Los  dos 
Cordobeses  Séneca  y  Lucano 
son  bien  seguros  fiadores  de 
esta  aserción, 

Es   necesario,  confesar  al 
mismo  tiempo  ,  que  estas   Co- 
medias fíeroycas  son   por  lo  or- 
dinario  las     que     están    me- 
nos  sujetas  á  las  regularida- 
des   dramáticas.    Muchas    de 
ellas  comprenden  algunas  ve- 
ces  varias    acciones  ,    ó    una 
principal  con  tantas  otras  in- 
cidentes ó  subalternas  ,  que, 
a  4 
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para  evitar  la  inverisimilitud, 
no  solo  se  extienden  á  un  es- 
pacio extraordinario  de  tiem- 
po ,   sino   que   obligan    á  que 
su   representación    se   supon- 
ga en    escenas  y  lugares   muy 
distantes.   Pero    sin  embargo 
de    esto  ,    entre    las    muchas, 
que  tienen  estos  defectos,  hay 
un    número    muv     considera- 
ble de   Comedias   Heroycas ,  que 
tienen    bastante    regularidad, 
con  cuya  colección  se  podían 
formar    y   componer    muchos 
volúmenes. 

No  puedo  verdaderamen- 
te alcanzar  ,  por  qué  razorí 
coloco  entre  las  Comedias  de 
nuestro  Theatro  menos  su- 
jetas a  censura,  Don  Ignacio 
Luzán   ,    sabio     Hespañol    y 
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muy  digno  de  alabanza  por 
su  ingenio  y  conocimientos 
en  la  Poética  y  en  otras  mu- 
chas materias  ,  las  dos  de  es- 
ta cjase  intituladas  :  Dicha  y 
desdicha  del  nombre  y  De  una 
causa  dos  efectos  ,  diciendo  de 
ellas  en  su  tratado  de  Poética 
pag.  411,  que  hallarán  los  Crí- 
ticos muy  poco  ó  nada,  que  repren- 
der, y  mucho  que  admirar  y  elo- 
giar;  siendo  asi  ,  que  en  la 
una  se  muda  la  escena  en  la 
primera  jornada  de  Parma  á 
Milán  ,  y  en  la  otra  de  Man- 
tua á  Milán  igualmente  ;  cu- 
yo defecto  es  ciertamente  muy 
considerable  y  substancial,  y 
no  de  aquellos  ,  que  admiten 
venia  ni  disimulo;  pues  ahun 
los  menos  escrupulosos  no  pue- 
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den  tolerar  semejantes  quie- 
bras y  translaciones  de  la  es- 
cena; las  quales ,  ni  otras  fal- 
tas de  esta  naturaleza  no  se 
hallan  en  otras  muchas  Co- 
medias Heroycas  ,  que  en  las 
demás  circunstancias  son  á  lo 
menos  comparables  conlas  dos 
expresadas;  infiriéndose  de  es- 
to, que  Luzán  se  olbidó  en  es- 
te caso  enteramente  de  las  re- 
glas ■  que  acababa  de  fixar 
tan  rigorosa  como  extensa- 
mente en  aquel  mismo  tra- 
tado de  Poética  ;  y  por  consi- 
guiente ,  que  hay  una  muy 
manifiesta  y  palpable  contra- 
dicción entre  su  crítica  y  sus 
preceptos  ;  la  qual  es  mucho 
mas  extraña  ,  por  quanto  des 
pues    á    la    pag.    420  se  hace 
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cargo  de  este  defecto  ,  hablan- 
do de  la  primera  de  las  dos 
expresadas    Comedias. 

Don  Luisjoseph  Velazquez, 
Marques   de    Valdeflores  ,  de 
cuyo    singular   ingenio   y  ex- 
traordinaria laboriosidad  que- 
dan  en  sus  obras,  publicadas 
sobre   varios  asuntos   de  His- 
toria  y    Antigüedades     y    en 
sus  copiosas  Colecciones    re- 
lativas   a  la    misma    materia, 
insignes  testimonios  y  bastan- 
tes  á   perpetuar  su  memoria, 
adoptó  (i)  no   obstante  la  fi- 
na   y   delicada   crítica  de  que 

(i)  En  la  obra  intitulada  Orígenes 
¿e  la  Vocs'ui  CtstelLinx  ,  publicada  en 
Malaga,  en  175.1.,  pa^.  116.  adopta  el 
juicio  de  Luzáa  copiando  el  pasage  í 
la  letra. 
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estaba  dotado  ,  y  la  dificultad, 
que   tenia  en  deferir  á  meras 
opiniones  ,  el  error  ó  equivo- 
cación de  Luzán.  Véase,  quan- 
ta   debe    ser  la    fuerza  de  las 
autoridades  para  aquellos,  que 
no  están   en   el    caso    de  ha- 
cer el   examen  de    ellas     por 
falta  de  principios^  y  para  los 
miserables  ,    que    están   acos- 
tumbrados ,  á  juzgar  siempre 
por  entendimiento  ajeno,  por 
excusarse  el  trabajo,  de  exa- 
minar las  cosas  por  si  mismos, 
quando   los    sujetos   mas  des- 
confiados en  este  punto,  y  los 
mas    capaces  de   hacer  justas 
y  oportunas  indagaciones  sue- 
len   dexarse  ai  rastrar  de  ella, 
suponiendo   en    otros   la  mis- 
ma exactitud  y  diligencia,  que 
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ellos  acostumbran  de  ordina- 
rio ,  y  asentando  por  esta  ra- 
zón ,  como  verdades  cons- 
tantes ,  ciertas  proposiciones, 
que  examinadas  después  con 
detención  ,  se  halla  ,  ser  pa- 
radoxas  ó  falsedades  manifies- 
tas. 

El  mismo  Luzán  ,  notan- 
do en  el   proprio  lugar  otros 
defectos  de  diferentes  Come- 
dias ,    dice  ,   que  en   la  inti- 
tulada   Con  quien  vengo  ,  ven- 
go ,   hace  Calderón  Puerto  de 
mar  á  la  ciudad    de  Verona. 
Es  verdad,  que  en  las   impre- 
siones  ordinarias    se    halla  , 
que  se  supone  ser  pueblo  ma- 
rítimo  en  uno  ó    dos  pasages 
nada  principales  ni  importan- 
tes ,  y  no  Puerto  de  mar,  que 
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es  cosa  muy  diferente  en  el 
lenguage  de  los  Geógrafos,  y 
en  el  común  modo  de  hablar: 
pero  yo  tengo  dos  copias  del 
tiempo  de  Calderón  de  esta 
misma  Comedia  ,  en  las  qua- 
les  no  se  halla  semejante  e- 
rror  :  y  solo  se  habla  del  rio, 
que  rodea  parte  de  la  ciudad 
de  Verona  ,  que  es  el  Athesis 
antiguo  ,  llamado  ahora  Adi- 
ge ,  uno  de  los  mas  cauda- 
losos de  Italia.  No  será  extra- 
ño ,  que  el  error  ,  notado  por 
Luzán  y  otros  muchos,  que  se 
hallan  en  otras  Comedias,  sean 
alteraciones  hechas  poi  remen- 
dones ignorantes  ó  por  los 
malsines  envidiosos,  de  quie- 
nes Calderón  se  quexaba  jus- 
tamente. 
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No   es    menor  la  equivo- 
cación  de  Luzán  ,  quando  di- 
ce en  la  pag.  4^3  .  <\ue  en,la 
comedia  Mejor  está  ,  que  estaba, 
hace  Calderón  á  Viena  Corte 
de  Bohemia ,    sin   mas  funda- 
mento ,    que    el  haber  adop- 
tado un  error  de  imprenta,  que 
hay  en  la   primera  escena  de 
ella,  en  la  Relación  de  Flora, 
en  la   que  al  verso  octavo   se 
imprimió  Bohemia  en  lugar  de 
Viena.  Esta  equivocación   de 
Luzan  fue   sin  duda  origina- 
da, de  no  haber  leido  la  expre- 
sada Comedia  ,  pues  con  esto 
solo  hubiera  visto  ,  que  no  se 
habla  en  toda  ella  ni  una  vez 
sola  de   Bohemia.    ¡  Quántos 
se  habrán  anganado  con  esta 
autoridad! 


[pn] 

Me  acuerdo  con  este  mo- 
tivo ,  de  que  cierto  Poeta 
de  media  tixera  me  remitió 
de  Cádiz  una  Crítica  del  ul- 
timo Elogio  ,  que  dediqué  á 
Don  Antonio  Barceló  ,  con 
motivo  de  su  segunda  expe- 
dición contra  Argel.  Critica- 
ba entre  otros  pasagesuno,  en 
que  yo  formo  la  prosopope- 
ya de  le  Envidia,  presentándo- 
la ,  devorando  vívoras  ,  8cc.  y 
no  contento,  con  incurrir  en 
la  mentecatada,  de  atribuirme 
á  mí  esta  invención,  suponien- 
do, que  esta  originalidad,  que 
el  me  atribuía,  era  delecto,  ale- 
gaba en  comprobación  de  ella, 
que  no  pintó  Ovidio  en  sus 
JMt/ímwtJfhoscsáclmoáo,  que  yo 
le  pintaba,  este  monstruo. Un 
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amigo  mió,  que  no  desprecia 
tanto  á  mis  Críticos,  como  yo 
suelo  despreciarlos  ,  se  encar- 
gó de  formar  un  Registro  de  las 
mentecatadas   (  son    innumera- 
bles )   de  esta  Crítica;    y  pu. 
so    ,      por    demostración    de 
serlo  ,    la    Noca   del   flaman- 
te   Critico    al    pie   de    la    le- 
tra el    pasage   de  Ovidio,  de 
que    parece  ,    copie    yo     por 
quadricula    mi     prosopopeya, 
La    razón    de     este    desatino 
fue  sin  duda  la  ligereza  ,    con 
que    el    Critico  ,   vista    la   ci- 
ta del  lugar  de  \osMetumorpho- 
m  ,  por    una    triste   pedante- 
ría   y    ostentación    de  erudi- 
ción  Poética    le     adoptó    sin 
examinarle  ,  ó  mas  verosímil- 
mente sin    encenderle. 
pakt.  ni.  toaí.  i.  £ 
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Es  inegable,  que  están  de- 

,-ci  todas  nuestras 
^vcivadas  quasi  touas 
Suelas  de  Lope  cons- 
tad su  repetido  testimonio 
v   de  las  de  Calderón  es  tos- 
íante prueba  lo    que   se   lee 
al  fin  de  la  intitulada   E¿  tna 
forlonUruo  de  el  *¡¡»¡~ 
los  últimos  versos  son  los  si 
'    .  nllP  se   reducen  ,   a 

gaicntes.  que  se 

manifestar  ,  que  se   p 
ba   aquella  comedia, 

w  como  la  impnmo  el  hurlo, 
de  v,im  es  estudio  , echar 
¿  perder  otros  estudios.  _ 

nP  oue  se  infiere  ,  que  a  los 

D    q    j      -i-  nuestros  Poetas, 
descuidos  de  nuesw. 

no  ha  faltado,  quien  se  ha  di 
^,idoenaunu,n.notro     ,V 

quien  responderá,  con   «tos 


(XIX) 

antecedentes  ,  de  q„e  en  la 
comedia  En  esta  vida  lodo  es 
verdad  y  tmlo  mentira,  deque 
hace  crítica  e„  varios  lugares 
el  mismo  ,Luzan,  y  á  quien 
siguió  .hasta  en  las  equivoca- 
ciones Voltaire  en  la  Diser- 
tación ,   que  precede  á    su  ri- 

f  CUi¡V,raJluCCÍOn  *  de  V»e  se 
ha :  hablado  en  el  Prologo  de 

este  Theatro  ,    no    haya  isrua- 
es  malas  inteligfincias     fe 

Iiciosas  suplantaciones? 

En   el  de  la  Segunda  Par. 

te  de  esta  Colección  ofreci 
dar  idea  de  la  comedia  de  Mr' 
deBeaumarchais,  intitulada 
Lemanage  de  Fígaro  ,  tan  re- 
petidamente  representada  en 
el  ™™tro  Francés ,  y  con  un. 
ta  acePta«on,  quanta  indica 
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el  extraordinario  numero  ds 
sus  representaciones.  Hace  po- 
co  tiempo ,  que  llegó  a  mis 
roanos  un  exemplar  unpreso 
de  los  primeros,    que  apare- 
cieron  en   Madrid,  cuyo  re- 
tardo ha  consistido  en  no  ha- 
ber querido  el  Poeta  presan- 
te imprimir  su  obra  ,  por  que 
leida  con  mas  despacio    no  se 
aumentase  el    numero   de  los 
sensatos   é  inteligentes  ,    que 
va  la  despreciaron  ahun   en 
medio  de  los  aplausos  de  los 
Espectadores  Parisienses. 
'     En    efecto   es    esta    pieza 
tan  despreciable  en  todas  sus 
partes  *  que  me  hallo  obliga- 
do á  dispensarme  en  eW um- 
plimiento  de  mi  olería      lúes 
qué  pudiera    deleytar  la  icpc 
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ticion  continua  y  necesaria 
de  la  censura  de  deshones- 
tidades sin  gracia  ,  satyras 
sin  sal  é  impropriedades  sin 
disculpa  ,  que  son  los  mate- 
riales de  que  se  compone  esta 
noble  obra  ? 

Ahunque  es  una  continua- 
ción ó  Segunda  parte  de  la 
comedia  Le  Barbier  de  Sebille, 
del  mismo  ingenio  ,  pues  en 
aquella  entran  todos  los  per- 
sonages  de  esta  ,  á  excepción 
de  los  dos  bien  bautizados  Ga- 
llegos La  jeunese  y  L  Eveüle, 
son  mucho  mas  enormes  los 
vicios  ,  que  se  hallan  en  esta 
nueva  comedia.  Las  calum- 
nias y  satyras  contra  nuestra 
Nación  el  olbido  de  la  decen- 
cia, y  de  la  verdad  y  el  aban- 
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dono  de  la  verisimilitud  son 
los  principales  dotes  con  que 
se    presenta    adornada. 

Estas  razones  ,  y  el  haber 
visto  una  Carta  dirigida  á  una 
dama  Hespanola  residente  en 
París  por  un  Madrileño,  en 
que  con  bastante  gracia  se  ex- 
tracta   y  ridiculiza  esta  come- 
dia, la  qual  Carta  corre    ma- 
nuscrita éntrela  gente  degus- 
to ,   me    excusa    del    penoso 
trabajo  de  releer  tan  despre- 
ciable  farsa  ;   la  qual  con  to- 
dos  estos   defectos   tiene    sus 
partidarios,  ahun  entre  noso- 
tros.  Nada  hay  mas    común, 
que  el  intrusarse  á  juzgar  de 
lo  que  no   se  entiende.  Mu- 
chos piensan ,   que  la  Poesía 
c*  materia    tan  obvia  ,   que 
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qualquiera  puede  juzgar  de 
sus  produccicnies  ,  como  se 
juzga  de  las  berzas  y  demás 
ensaladas ,  que  se  venden  en 
la  plaza. 
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FL  SECRETO  A  VOCES. 
COMEDIA 

DE  D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 


\Tfov  que  ten^o  mas  que  hablar, 
precisión  he  de  tener 
de  hablar  menos  !  Eso  no\ 
que  será  piedad  cruel, 
dexar  pudrir  un  secreto , 
que  á  nadie  sirva  después,  Jorn.  HL 


ARGUMENTO. 


He 


enrique  ,  Duque  de  Mantua ,  disfra* 
zado ,  va  á  Pcrma  a  casa  de  Federico,  y 
para  poder  tratar  á  Flerida  ,  Duquesa  de 
aquel  Estado,  sin  ser  conocido,  fingiendo,  ser 
su  Secretario  y  su  deudo, y  tener  ciertos 
negocios  ,  que  evacuar  en  aquella  ciudad^ 
con  lo  que  se  enamora  de  Flerida, 

Laura ,  hija  de  Arnesto  ,  tratada  de 
casar  con  su  primo  íisardo,  tiene  oculta 
correspondencia  con  Federico  ;  quien  (me- 
diante las  pocas  ocasiones  de  tratarse)  la 
da  cierta  cifra ,  para  que  á  x  'ista  de  to- 
dos puedan  ha/darse  y  entenderse ,  sin  que 
resulte  alguna  nota, 

Lisardo  padece  lelos  ,  y  muchos  mas 
Laura ,  por  cvnfiarla  Flerida  su  afición 
á  Federico ,  lo  que  da  lugar  á  varios  lan- 
ces ,  hasta  que,  sabiendo  Flerida,  ser  Hen~ 
rique.  Duque  de  Mantua,  y  querer  huir 
Federico  con  Laura  ,  lo  impide  ;  y 
cerciorada  del  estado  de  estos  amores  ,  y 
viendo  imposible  lograr  el  suyo  ,  ha- 
ce la  heroicidad  de  casarlos  por  sí  ;  y 
ahunque  Arneslo  y  Lisardo  se  oponen,  por 
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el  trato  ,  que  teman  concertado ,  lo  sos- 
tiene Flerída,  y  lo  apadrina  el  Duque  de 
Mantua  ,  con  quien  se  desposa  también  3 
quedando  al  fin  todos  conformes» 
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PERSONAS. 

HENRIQUE  ,  D«íjítf  <fc   Mantua, 

FEDERICO. 

LISARDO. 

í lerida,  Duquesa  de  Varma* 

LAURA. 
ARNESTO  ,  B/ir¿4. 

fabio,  Gracioso, 

f  lora   y  livia  ,  Crudas. 

DAMAS,  MÚSICA  Y  ACOMPAÑAMIENTO. 
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JORNADA  PRIMERA. 

Salen  los  Músicos ,  Tlora  y  Dantas  vesti- 
das de  campo;  detras  lleuda  y  Amesto> 
y    trayeudola  de  la  mano  pasean 
«l  tbeatro  cantando. 

MÚSICA. 

J\azon  tienes,   coraron: 
lagrimas  el  pcho  exhale. 
Mas  ay  ,  que  inútiles  son; 
que  á  quien  la  raz>on ,  amando,  no  vale, 
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iqufyale  tener,  amañdQ,  rawnt 

fiora  cantando* 
M  calo  de  tantos  a<os 
tus  atrevimientos  neaos , 
\qué  s>aan  de  ver  despeáosl 
\qué  de  escuchar  desengañóse 
Ea  tus  pasados  engunos 
Al  olb'ido,  coraron  , 
sin  querer  ,  que  a  tu  pasión 
tanto  tu  queja  se  iguala 
música. 
Que  á  quien  la  razón,  amando ,  no  vale* 
l  qué  vale  tener,  amando,  ra^on\ 
Vansc  ,  y  salen  como  siguiendo  la  música, 
Uenrique,  Tederuo  y  labio* 
ffdviuCO. 
Ya  que  de  mí  te  has  fiado, 
para  venir  con  secreto, 
i  ver  á  FJftWlá  bella, 
podrás  r'esdc    aqueste  puesto 
retirado::: 

HFNIUQL1*' 

}  Ky  ,  Federico, 
qüánto  i  tus   firezas  debo! 

F!  1)1. RICO. 

Mas  debo  yo   á  tus  t;.vorcs 
pues  tal  confianza  has  hecho 
de  roí. 
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HENRxQ^UE. 

E$  verdad  ,  que  de  nadie 
la  hiciera. 

FEDERICO. 

No  hablemos  de  esto; 
no  entienda  aquese   criado , 
quién  eres. 

Eabio. 
Por   mas  que  intento 
saber ,  qué  huésped  es   este ,  <rp, 

que   nos   ha  venido  haciendo 
misterios,  sin  ser  Rosario, 
sin  ser  Cura,  sacramentos, 
no  es  posible. 

FEDERICO. 

i  Qué  os  parece 
de   este  parque? 

HENRIQUE. 

Decir   puedo, 
que  en   quañtas  fábulas  varias 
leí  por   divertimiento 
ociosamente  ocupado, 
Federico ,    el   pensamiento, 
no  fue  posible  jamas, 
percibir  en  el  concepto, 
que   acá  en    la  idea   formaron 
agentes  entendimientos  , 
selva  tan  hermosa  ,   ahunque 
rART.ni.TQlvi.I<  s 
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se   me  ofrezcan  por   objeto 
ó  las  selvas  de   Diana 
0  ios   jardines  de  Venus. 

FEDíRICO. 

Es  tal  de  Herida  bella     # 
la  tristeza,  con  que   el  cielo 
castiga  sus  perfecciones , 
que  todo  es,  buscarla  medios 

Je  divertirla ;  y   asi  , 
"señor,  ha  sido  uno  de  ellos, 
que  estas  mañanas  de   Mayo 
baxe  i  este  apacible  puesto, 
festejada  y    aplaudida 
de  voces  y  de  instrumentos. 

HFNRIQJJF.. 

Mucho  extraño,  que  en   sus  anos 
Z  su  hermosura,    en  su  ingenio 
haya  una    pasión    tenido 
tan  absoluto   el  imperio, 
que  i  S    que  nació  duquesa 
3c  Parma ?  y    i  li  que  el  cielo 
de  tantas  ilustres  prendas 
doló,  no   el  grave     el  severo 
Impon  reserve  flechado 
de  la   fortuna  y   el   tiempp, 
¡  Y  es  posible  ,  que   ninguno 
la  causa  halle  i  sus  extremos! 


No. 
la  sé. 
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FEDERICO. 

FABIO. 

¿  Como  que  no  ?  Pues  yo 


FEDERICO. 

¿Tu? 

FABIO, 

Si,  y  bien  cierto. 

FEDERICO. 

Dila.  ¿Qué  aguardas? 

henrique. 

¿Qae  esperas? 

FABIO. 

¿  Habéis  de  tener  secreto? 

LOS  DOS. 

se 

FABIO. 

Pues  sabed,   que  su  mal 
es::: 

FEDERICO. 

No  dudes. 

HENRIQJÜE. 

Diio  presto. 

FABIO. 

que  está  de  mí  enamorada, 
y  mis   desayres  temiendo, 
no  se  atreve  í  declarar. 
C2 
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Quita  ,  loco. 

Aparta,  necio. 

ÍABIO. 

es  otra  cosa. 

hesiriQVE. 

Volviendo 
viene  la  tropa  a   nosotros. 

TEDERICO. 

Retiraos  pues;   que  q«!er0 
introducirme  yo  en  ella, 
ó   porque  no   rae  echen  menos, 
ó  porque  pierde  la  vida, 
°íl  ver  ocasión,  la  P^rdo, 
alcuna  de  aquellas  <?»«>"• 

Embarazaros  no   intento, 
sino  antes  irme,  y     »     '  • 

esrT  noche,  1  cuyo  efecto 
•muclla  carta  escribí , 
Secretorio  de   mí  raesmo, 
te  ae   hablarla;  y,  y»  q«   W1C' 
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i  verla  ,  saber  deseo , 
si  es   verdad,   que   la  fortuna 
ayuda   al   atrevimiento.  V>ise. 

tEÍ>r  rico. 
En  notable  confusión  *f>. 

estoy  ,    poique,  si  revelo , 
quien   es,   al  secreto  falto, 
que    ha   fiado  de   mi  pecho 
el  Duque;   sino  lo  digo, 
á  la  fe  falto  ,  que  debo 
á  Fleíida,  de  quien    soy- 
criado,  vasallo  y  deudo. 
|  Qué    he  de   hacer  ?  ¿  Pero   qué  dudo  \ 
Mi  obligación  es  primero, 
que  toda  su  confianza. 
Mas ,  ay  de  mí   que  ,  si   pierdo 
al  Duque ,  pierdo  con  el 
las  esperanzas,  que   tengo, 
de  que  ha  de  ser  de  mi  amor 
su   casa  seguro  puerto, 
quando    Laura:::  ¡Mas  qué  digo! 
Vuélvase  la  voz  al  pecho ; 
que  en  solo  haberla  nombrado, 
me  parece,  que  la  ofendo. 

FABIO. 

¿  Señor ,  qué  huésped  es  este , 
que  anoche  vino  encubierto , 
y  hoy  se  retira  y   se  esconde? 
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FEDHUCO. 

Es  un  amigo,  á  quien  debo 
obligaciones, 

FABIO. 

¿Le  hubistíí^' 
doncel  ?   i  Mas   qué  hablo  yo  en  esto  ? 
Sea   quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
venido ;  pues  por  lo  menos 
comeremos   estos  dias 
mejor,   porque   el   cumplimiento, 
quanto  en  la  cama  es   pesado, 
es  en  1^   mesa    discreto, 
sazonado  y  de  buen   gusto. 

FF55FRICO. 

Ya  vuelven.    "Fabio ,  silencio. 

Salen  otra   vez,  como  primero, 
flora  cantando. 
Si  adoras  Á  Antandra   bella, 
sin  méritos ,  sufre  y   calla , 
pues  la  causa  ,  que   hay  de   amalla, 
hay  para  no  aborrOcclla. 
Culpa  tu  infelice  estrella, 
no  su  esquiva   condición, 
sin  alegar,  corazón, 
la  raz,on,  que  al  paso  sale: 

mustca. 
Que  a  quien  la  raz,on  ,  amando  ,  no  yak , 
¿que  vale,  tener,  amando,  razón  l 
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FLERIDA. 

¿Cuya  aquesa   letra  es? 

FEDERICO, 

Mia,  señora. 

FLERTDA. 

Siempre  advierto, 
que  en  los  tonos,  que  me  cantan 
y  me  dicen  ,    que  son   vuestros, 
os  quexais   de  amor. 

FEDERICO. 

Soy  pobre. 

FLFRIDA. 

¿Para  amar  ,  qué  importa  serlo? 

FEDERICO. 

Para   merecer  ,  importa: 
y  asi  veis ,   que  no  me  quexo> 
señora,   de    que    no   amo, 
sino  ,  de    que  no  merezco. 

FLFRIDA. 

¿Tan  baxo  sujeto  amáis, 
Federico,  que  está  atento 
al  interés? 

FEDERICO. 

No   está  en  eliu 
de  ese  defecto  el   efecto. 

flerida. 
¿Pues  en  quien? 

C4 


l<¡  EJ- SECRETO 

FEDERICO, 

En  mí. 

FLERIDA. 

i  Por  qué  ? 

FEDERICO. 

Porque  a   decir  no  me  atrevo 
mi  amor  ,  no   digo  yo  á  ella , 
í  sus  padres    ni  á   sus   deudos ; 
pero  á.v  una   humilde  criada  , 
á  una   esclava  suya,  viendo  , 
que  amante,  que  no  entra,  dando , 
puede  mal  entrar,  pidiendo. 

ELERIDA. 

Amor  ,  que  tan  desvalido 
se  confiesa,  bien  el  dueño 
publicar  puede  ,  pues  no 
ofende  al  mayor  respeto, 
el  que  se  juzga    tan  mal 
tratado   de  sus  desprecios; 
y  asi   extraño,  Federico, 
que  amando  y  no    mereciendo, 
nadie  sepa,  á  quien  amáis. 

MDFR1CO. 

Está  tan  en    mi    silencio 
mi  amor   guardado,  señora, 
que  mil  veces  he   resuelto 
enmudecer ,  porque  alguno 
de  mis  caliados  afectos, 
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disfraz?  lo  no  se   salga 
entre   las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en    mi  atención 
mi    amor  vive,  que    mi  haliento 
examino  ,   quando  entra 
en  las   careles  del  pecho, 
de  donde    viene  ,    porque 
juzgo  sospechoso  al  viento ; 
y  no   quiero ,    que  ni  ahun  el 
sepa,  quien   vive  acá  dentro 
tan  oculto. 

FLFRIDA. 

Basta ,  basta  ; 
que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
I  Pues  cómo,  hablando  conmigo, 
habláis  con  tantos   abetos 
en  vuestro  amor?  ^Olbidais, 
quien  soy? 

FEDFRICO. 

jPues    quién  tiene  de  eso 
la  culpa?  \  Vos   preguntando, 
señora ,   ó  yo  respondiendo  ? 

FLFRIDA. 

Vos,  respondiéndome,  mas 

de   lo  que  pregunto.  ¿Arnesto? 

ARNESTO. 

l Señora  ? 
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F LÉRIDA. 

Haced  ,  que  le  lleven 
luego  á  Federico::: 

FEDERICO. 

Hoy  muero* 

FLERIDA. 

dos  mil  ducados  de   ayuda 
de  costa  ,   porque   con    ellos 
grangear  pueda  las  criadas 
de  su  dama  ;  que  no   quiero , 
que  en  te  de  su  cobardía , 
me  hable  otra  vez  poco  cuerdo, 
y   teniendo  allá  el   temor, 
tenga  aqui  el    atrevimiento. 

FLORA. 

Notables  desigualdades 
tiene  su  tristeza. 

LIVIA. 

Extremos 
bien   extraños  son. 

LAURA. 

Ay  triste, 
de  quien   llega,  á  conocerlos , 
quando  tedos,  á  ignorarlos. 

FFDFRICO. 

Mil  veces  humilde  beso 
la  tierra  ,  que  pisas ,  donde 
al  breve  contacto  bello 
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mas  flores   sin  tiempo  nacen , 
que  Abril  produce  con    tiempo. 

FABIO. 

Yo  no  la  tierra  ,  que  pisas, 
besaré ;   que  no    me   atrevo: 
ni  la  que  has   pisado ,  pues 
ya  no  es    tierra ,  sino  cielo  ; 
la  que   has  de   pisar,  me  basta. 
I  Por  dónde  has  de  echar;  que  quiero, 
irte  besando  el  camino? 
Sale  L'tsardo. 

LISARDO. 

Un  bizarro  caballero, 
á  lo  que  ha    dado  á  entender, 
del  Duque  de  Mantua  deudo, 
dice,  que   le   des  licencia  , 
señora,    de  darte   un  pliego. 

FLFRIDA. 

¡Oh  quanto  el  Duque  de  Mantua 
me  cansa  con  mensajeros ! 

ARNFSTO. 

[Por  que  ,  si  el  Duque  es,  señora, 
tu   mas  igual  casamiento! 

FLFRIDA. 

Por  la  opuesta  condición, 

c-  n  que ,  el  casarme,   aborrezco. 

Decid ,  Lisardo ,  que  llegue. 
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FEDERICO. 

Quien  es,    callaré  ,  supuesto  Af, 

que,  el   ser  su    an.igo,    me   importa. 
Sale  Uenr'tque. 

HENRIQ.UE. 

Turbado,  señora,  y    ciego 
llego  á  tus   plantas,  que  son 
ya  de   mis  fortunas   puerto. 

FLERIDA. 

De  la  tierra  alzad. 

HENRIQUE. 

El  Duque, 
mi  señor  con   este    pliego  dáselo, 

á   vos  me   envia. 

FLERIDA. 

¿Su  Alteza 
cómo  está? 

HENRIQJUE. 

Dixera   muerto 
cíe  amor  ,   á   no  darlew  vida 
la    esperanza. 

FLERIDA. 

Mientras   leo , 
no    estéis  vos  asi.  Lee  f¿tr¿  sí. 

HFNRIQUH  cubr'tendon. 
Mintió 
el   pincel ;  que  fue     bosquejo  ap. 

de     su   hermosura  ,  dexando 
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corto  el  encarecimiento. 

LISARDO. 

Ya,  señor,   envió  mi  padre 
los  poderes. 

ARNFSTO. 

Yo  me  huelgo, 
que  hayan  venido. 

*LORA. 

¡Qué  ayroso 
ha   llegado  el  forastero, 
Laura  ,  á  dar   la  carta! 

LAURA. 

Yo 

ahun  no  he   reparado  en  eso. 

fLORA. 

No  me  espanto,   porque  estando 
allí  tu  primo,   y  sabiendo, 
quanto  te  adora   rendido, 
y  que  ya    tu   padre  Arnesto 
con '  él  trata    de   casarte  , 
fuera  especie  de    desprecio, 
que   repararas  en  otro. 

LAURA. 

Ni  ahun  él   me  ha  debido,  cierto, 
ese   descuido   ó  cuidado. 

rv  DF  RICO. 

La    Duquesa    está  leyendo: 
Arnesto  y  Lisardo  hablando: 
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déme  amor  atrevimiento. 
i\   el  papel,  di? 

Llega  4  Laura  al  oído, 

LAURA. 

Ya  está  escrito. 

FEDERICO. 

j'Cómo  recibirlo  puedo? 

LAURA. 

i  No  trahes  el  guante  ? 

ÍEDERICO. 
Sí. 
LAURA. 


Pues 
Con  él  podrás::: 

FEDERICO. 

Ya  te   entiendo» 

ARNESTO. 

Todo  está  muy  bien. 

LISARDO. 

A  siglos 
contará  amor  los  momentos, 
Laura  hermosa  ,  á   mi  esperanza. 

elerida. 
Dice   el  Duque  en   este  pliego, 
quan   cercano  deudo  suyo 
soys,  y  le   importa  teneros 
de    Mantua    ausente  unos   dias, 
mientras  que  compouc  el  duelo 
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de   no  sé   que  desafio , 

en   que  el  amor   os   ha  puesto. 

HEN1UQ.LF. 

Es  verdad,   que   mi  delito 
es  de  amor  ,  y   por  él  vengo. 

FLElUDA. 

Que  os    ampare  en  Parma  ,  yo 
por  él  y  '  por  vos  lo  ofrezco ; 
y   asi  desde   hoy   en  mi  Cor  * 
podéis  quedaros.  Yo  luego 
al  DXique  responderé, 
y   enviare  la  carta. 

HEMRIQJUE. 

£1  cielo 
tu   vida    guarde,  señora, 
felices    siglos   eternos, 
y   de  Mantua   merezcamos 
los   nobles  vasallos    vernos 
tan   felices,   que::: 

FLERIDA. 

No   mas; 
y  mirad  lo  que   os   advierto  , 
que  mientras   fuereis   mi  huésped , 
Do  me    habéis    de   hablar  en  esto, 
sino  quando   yo  os  hablare. 

HFNR1QJUE. 

Vos   veréis,  que  os  obedezco. 
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FLERIDA. 

Y  perqué  escribir  podáis 
al  Duque,  en  qué    me  divierto, 
que    no   dudo,   que  trahtreis 
alguna  instrucción,  de  hacerlo, 
sentaos  todos,  ya  que  el  sol 
de   pardas  nubes  cubierto , 
hoy,  parece,  que  acechando, 
sale  mas  ,  que  amaneciendo. 
Vosotras  tomad  lugares 
á  esta  parte:  y  vos ,  Arnesto,     j. 
proponed  una  pregunta. 
Siéntanse  las  damas    d   un    lado,  y    los 
galanes  están  en  pie  á  otro, 

ARNESTO. 

Ahunque  mis  canas  pudieron 
excusarme,  no   lo  harán 
por   ver  ,    que   asi  te  divierto. 
¿Quál  es  mayor  pena,  amando?  , 

FLERIDA. 

Responded   vos  el  primero. 

HENRIQJUE. 

¡Yo! 

FLFRIDA. 

Si;  por  huésped  os  toca. 

HENRKJTI  . 

Dos  grandes  ventajas  llevo  ; 
y  asi ,  por  cumplir  con  arabas, 


Á  VOCES.  2f 

escojo  ,  la  que  padezco. 
El  ser  uno  aborrecido. 

FLORA. 

Yo,  que  es  mayor  pena,  siento, 
la  del  mismo  aborrecer. 
lisaroo. 
Yo  digo ,  que  son  los  zelos. 

LIVIA. 

Yo  la  ausencia. 

FEDERICO. 

Yo  el  amor, 
sin   esperar  el   remedio. 

FLERIDA. 

Yo ,    sin  poder  explicarse  , 
amar  callando  y  sufriendo. 

LAURA. 

Yo  ,  que  el  amar,  siendo  amado. 

FLERIDA. 

Argumento    será  nuevo, 
defender ,   que  es  pena ,  Laura , 
amar,  siendo  amado. 

LAURA. 

Eso 
han  de  decir  las  razones. 

arnesto. 
Pruebe  cada  uno  su  intento. 

HENRiq 

Pues  el  del  aborrecido, 

PART.  IIl.TCM.  I.  n 
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me  ha  tocado  á  mí,  yo   empiezo, 

ÍABIO. 

Aquí  es,   donde  dice  mas 
necedades  el  mas  cuerdo. 

HENRIQJUE. 

El   amor  es  una   estrella, 
que  influye,  dicha  ó  rigor : 
luego  ia  pena  mayor 
de  amor ,   es  amar  sin  ella. 
Quien  de    una  hermosura  bella 
aborrecido  ha  vivido , 
contra  su  estrella  ha  querido: 
luego  es  el  mayor  desvelo; 
pues,  lo  que  no  quiere  el  cielo, 
quiere,  el  que  es  aborrecido. 

FLORA. 

Quando  uno  á  sentir  ,  se  ofrece 
aborrecido,  ya  es 
mérito    para  después, 
pues  por  lo   que  ama,  padece. 
Quien,  sin  amar,  aborrece, 
padece  |  sin  merecer 
finezas  ,  que  pir.-dan  ser 
mérito:  luego  no  ha    sido 
tanto,  el  ser  aborrecido  , 
como  el    mismo  aborrecer. 

i  r  \&po. 
El  que  aborrecido    amó, 
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y  el  que  aborreció,  tubieron 
un  mal,   que  ellos  padecieron » 
porque  el   cielo  se  Je  dio. 
El  que  ama   zeloso,  no ; 
pues  se   le   causa   un  dichoso, 
de   quien  él   vive  envidioso: 
luego  es  mas  su  desconsuelo, 
pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo, 
hay  de  los  dos  a  un  zeloso. 

LIVIA. 

Mil  veces  el  mundo  vio, 
los  amorosos  desvelos 
sazonarse  con  les  zelos, 
pero  con  la  ausencia  no. 
Muerte   de   amor  se   llamó: 
Luego  es  su   pena  mas  fuerte; 
pues,  si  con  ze!os  se  advierte 
avivarse  su  violencia, 
y   morir  con  el  ausencia, 
uno  es  vida,  y  otro  es  muerte. 

FEDERICO. 

El  que  aborrecido  adora 
la  que  adorada  aborrece 
el  que  los  zelos  padece' 
y  la  que  la  ausencia  Hora, 
cada   uno  su    mal  mejora, 
con  la  esperanza  ,  que  alcanza, 
de  que  puede  haber  mudanza; 
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luego  á  esta?,  probado   viene, 
que°  mayor  tormento  tiene, 
el  que  no  'tiene  esperanza. 

FLERIDA. 

Quien  sin  esperanza    vive, 
ya  por  lo  menos  declara, 
no  tenerla;   y   cosa  es  clara, 
que  hablando,   alivio  recibe. 
Quien  á  callar,  se  apercibe,    . 
y   solo    a  su   amor   previene 
un  silencio  donde  pene, 
mas  dolor,  mas   pena  alcanza, 
pues  que  ni    tiene  esperanza, 
ni    dice,  que   no   la  tiene. 

LAURA. 

El  que   ama  y  es  amado, 
siempre   vive  temeroso. 
Tal  vez  discurre  dichoso, 
quando  sera   oesuichado: 
tal    se  juz<¿a  despojado 
de    las    dichas,   que   merece, 
y>  á  aborrecerlas,  se  otrcec; 
luc«o  tiene,  el  que  es  querido, 
despechos    de  aborrecido, 
é  iras,    de  quien   ahorra 
Si    tiene   zelos ,    los   cid- 
Lo  digan;  tfm  *1  W  \mü> 
siendo  amado  ,  ya  K  vio 
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de  sí  mismo  tener  zelos. 

Un  punto  ,   que  sus  desvelos 

no  tengan  su   bien    presente  , 

como   por  siglos  lo  siente: 

luego   tiene    el    mas  dichoso 

escrúpulos   de  zeloso  , 

y  sobresaltos  de  ausente. 

Si  desesperado  está , 

sus   dichas  lo  dicen  bien : 

í qué   tendrá,  que  esperar,   quien 

no  tiene  que   esperar  ya? 

El  callar,  pena  le  da, 

porque  en  su  gloria  no  halla  , 

razones  con   que    explicalla; 

luego    al  querido   le  altera 

el   dolor,  de  quien   espera, 

y    la   pena,   de  quien  calla. 

Decir,  que   no  es  desdichado, 

porque  se    mira  querido, 

es  error,   pues  que    ha   tenido 

siempre    el  riesgo  amenazado; 

luego    el  que  ama  y   es  amado, 

de   aborrecido  padece 

el   mal  ,  el  del  que  aborrece , 

del    ausente,    el  temeroso, 

desesperado  y    zeioso  , 

del  que   habla  ,  y  el  que  enmudece. 
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FLERIDA. 

Esas  son   sofisterías,         levántame* 
con  que.  ha  querido  tu  ingenio , 
Laura,  ostentarse,  que   no 
razones  de  fundamento. 

LAURA. 

Claro  está ;  que  mal  pudiera, 
siendo  el  principal   objeto 
de   amor  ,  ser  amado. 

ELERIDA. 

El  guante. 

Cáesele  a  Laura  el  guante,  levántale  Fedí~ 
rico  y  truecale  con  ot>o  pareada, 

FEDERICO, 

Yo  le   alzaré. 

ARNESTO. 

Deteneos. 

LISARDO. 

Yo  he   de  llevarle. 

l  BDI  K1CO. 

Si   yo 

llevarle  intentara  ,  pienso  , 

que  supiera   conseguirlo; 

peto,  como  no  lo  intento, 

no  bay,  que  hacer  duelo,  Lisardo/ 

Y  pues  i !  !!■  gar  mas  presto  , 

no  es    mefito |   sino  dicha, 
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vec1 ,  como  á  Laura  le  vuelvo,     dásele, 

Tomací  ,   señora  ;    que  yo-, 

para  lo   que  llegué,  pienso, 

que  lo  he  conseguido  ya , 

pues   os   sirvo,  y  no   os   ofendo, 

LAURA. 

Discretamente  me  habéis, 

Federico,   del   empeño 

sacado.  ■ 

TLERIDA. 

A  mí  no   él ,   ni  vos; 
que   es  sobrado  atrevimiento, 
que,   estando  yo  aquí , ;  ninguno 
ose  levantar  del  suelo 
el  desperdicio  mas   fácil, 
el    mas   casual    trofoo 
de  ninguna    de  mis  damas. 
Y  agradeced  ,   que  no  os  muestro 
mi  enojo  mas ,   que   en  decirlo 
esta  vez.  Valedme,  cielos;  4j>. 

que   soy  -la     primer   mujer, 
á  quien  el  callar  ha  muerto. 
Vase  con  sus  damas, 

ARNESTO. 

Enojada  va  su    Alteza , 
y  bien  sin  razón  por  cierto. 
No  entres   ahora   en    su  quarto,. 
sino  vamos,  Laura  ,   al  nuestro, 

D4 
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ya   que  por  los  accidentes 
de  su    condición  ,  teniendo 
quarto  en   Palacio ,  y  gozando 
de  aqueste  estado  el  gobierno  , 
no  quise  ,   que    la  sirvieras. 
mas,   que    por  el  cumplimiento. 

LAURA. 

En  todo  he    de   obedecerte. 
Mucho  dicen   los  extremos  <fj>» 

de   Flerida.    Quiera  amor, 
no  sea,  lo  que  sospecho. 

ARNFSTO. 

¿Caballeros,   donde   vais? 

UrDFlUCO. 

Todos    os  vamos  sirviendo, 

ARNISTO. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Y  vos,  sobrino,  el  primero 
habéis  de  quedaros.       Vase  con  Laura, 

LISARÜO. 

Bien 
í    mi  pesar  obedezco. 

HHNKlQJUE. 

Yo  bien   á  mi  gusto  ,  pues  tf* 

í  tantas    luces  atento, 

si  ré  girasol  htun  mío. 

1  aluico,  al  punto  vuelvo.  va.<et 
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tISARDO, 

Hasta  que  pierda  de  vista, 
Laura  ,    tus   rayos,  no   puedo 
dexarte  ;  que  es  tu  hermosura 
imán    de  mi  pensamiento.  yas(. 

tintineo. 
¡  Oh  quanto  ,   que  me   dexasen 
solo  conmigo,  agradezco, 
Pues  tendré  lugar  de  leer 
este    papel! 

fació. 
Si  no    pierdo 
mi    entendimiento   aqui  ,  es,  por 
no  tener  entendimiento, 

ff.dtkico. 
¿De  qué  te  admiras? 
faeio. 

¿De   qué? 
De  tu    flema;    pues  teniendo 
ese  papel  desde  anoche, 
hasta   ahora   no  le  has  abierto, 

1 1  ui  rico. 
I  Sabes,  qué  papel   es  este  ? 

1  ACTO. 

Sea  el   que    fuere.    ¿No  es   cierto, 
que  desde  ahicr  le  has  tenido 
cerrado  ? 
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FEDERICO. 

En  este  momento 
le  acabo  de  recibir. 

FABIO. 

Harásme  perder  el  seso. 
Si,  desde  que  amaneció, 
ninguno  te  ha  hablado,   el  viento 
debió  de  traherle  sin  duda. 

FEDERICO. 

No  le  traxo  sino  el  fuego, 
donde  me   abraso  y  consumo* 

FABIO. 

¡El  fuego." 

FEDERICO. 

Si. 

EABIO. 

Ahora  creoj 
que  es  [verdad::: 

\ \  ófrico. 
¿Qué? 

FABIO. 

que  estás  loco, 
y   galán  fantasma ,  has  hecho 
una  dama  duende  allá 
den  ero  de    tu   pensamiento, 
á  quien  amas  mentalmente, 
y  asi  suplicarte   quiero 
una  merced. 
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,  fldirico. 

¿  Qué   merced  ? 

eabio. 
Que,  pies  vive  en  tu  concepto 
imaginada  esa  dama 
sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo, 
que  el  que  tu  has  querido  darla, 
vengan  sus  papeles  llenos 
de  amores  y   de   ternezas; 
que  es  notable  desacierto, 
pudiendo  hacerte  favores  , 
haberte,  señor  ,    desprecios. 

FEDERICO. 

Retírate. 

EABIO. 

¿Pues   la  letra  , 
qué  importa? 

Fl  ÓFRICO. 

Nada,  si  advierto, 
que  ahun  la  letra  es  disfrazada; 
mas  apártate. 

FABIO. 

Escudero 
del  Limbo  debo  de  ser, 
pues  que  ni   glorio,    ni   peno. 
ifdl-rico  leyendo. 
Seriar  y  dueño  mío  , 
pincho  se  va  acercando  mi  tormento , 
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pues,  forzando  mi  piare  mi  albedrio  , 

trata,  mi  casamiento 

con  violencia  tirana , 

y  los  conciertos  firmara  mañana. 

¡A  y  infelice  de  roí, 
y    que  breve   plazo  tengo 
de  yicla!  De   aqui   a   mañana, 
Fabio ::; 

FABIO. 

i  Qué? 

FF.DFRICO. 

me  verás  muert©. 

FABIO. 

Harás  muy  mal  ,    si   excusarlo 
puedes  ,  porque  te  prometo , 
que   no  es  cosa  de  buen'  ayre. 

^       f  FEDFRICO. 

¡Cómo  puedo,  tcnii)  puedo, 
si   este  papel   es    scntci  cía 
de  mi  muerte!] 

FABIO. 

¿  Cómo  ?  Haciendo 
otra  nota  á  esc  papel 
mas  apacible,  supuesto, 
que  está   en  tu  mino. 

FEDriuco. 

Sin  vida, 
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sin  alma,  á  proseguir  vuelvo.        lee 

T  asi ,  ahunque  se  aventure 
de  nuestro   amor  el  Infeliz,  secreto, 
en  lo  que  hemos  de  hicer ,  es  bien  ,  procure 
hablaros  esta  noche,  d  tuyo  efecto 
tendrá  ti  jardín  la  rexa  prevenida  , 
y  antes  que  os  pierda,  perderé'  la  vida', 
en  cuya  fe  pediros  solo  trato, 
Us  ferias  mt  paguéis  de   aquel  retrato. 

¿  Hay    hombre  mas   venturoso  ? 
¿Fabio  ?  ¿Fabio? 

FABIO. 

¿Qué  tenemos  i 
l  No  te   mueres    ya  ? 

FEDERICO. 

Ya   vivo. 

FABIO. 

¿Ves ,  si  fue  bueno  el  consejo? 
No  hay   cosa,  como   quererse 
uno   á  sí   mismo. 

FEDERICO. 

Contento, 
desvanecido  y   ufano 
hablar,  esta   noche  puedo 
con  la  hermosura  ,  que   adoro. 
Luciente  campeón  del  cielo, 
que  á  tornos   su   campo  corres , 
que  sitias  su  plaza  á  cercos , 
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abrevia  de  tu  tarea 
hoy  los   números,   sabiendo, 
quanto  con    la  luz  ofendes. 
Y  vosotros ,  astros  bellos , 
que  influís  en  los   amores, 
levantaos  con  su   imperio; 
trocad  á    comunidades 
las  repúblicas  del  cielo ; 
que  os   quita  el   sol  vuestras  leyes, 
que  os  rompe  el  sol  vuestros  fueros. 
Vase, 

FABIO. 

Loco  está   como   los   locos; 
y   no  me  admiro,  de   verlo 
tan  loco  á   él,   como  de  verme 
tan    demasiado  y  tan    necio 
á  mí,  qué::: 

Sale  Flora. 

FLORA. 

;  labio? 

FABIO. 

¿  Señora  , 
qué  me  mandáis  ? 

ELORA. 

Que  siguiendo 
vengáis  mis  pasos. 

FABIO. 

Sepamos , 
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si  es  desafio;  que    quiero 
llamar  quatro  ó   cinco   amigos. 

FLORA. 

Seguidme. 

FABIO. 

¿  Pues  a  qué  efecto 
he  de  seguiros?   ¿Sois   vos 
la  dama,   que  me  da   zelos: 
yo  el  galán  ,  que  no  os  da  un  quarto, 
para  que  os  ande  siguiendo  ? 

FLORA. 

Su  Alteza  es ,  quien  quiere  hablaros. 
Estando  ahora  escribiendo , 
que   os  llamase,  me   mandó. 

FABIO. 

¡Su  Alteza   á  mí!  ¡Santo  cielo, 
que  fuera ,   si  se  atreviese  , 
á  decir  su  pensamiento! 

Sale  l'lcrida  con  una  carta, 

FLFRIDA. 

¿Flora,  llamaste  al  criado? 

FLORA. 

Aqui ,  señora  ,   te   espera. 

1  LÉRIDA. 

Pues  aguarda  tu  alia  fuera. 

Vase  Flora. 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 
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FASIO. 

Sí,  señora;   y  nada  ingrato 

me    hallareis.  Sepa,  en  que  puedo 

serviros,  y   hablad  sin    miedo; 

que  fácil  soy  y  barato. 

Muy  poco  habéis  menester 

cansaros ,  en  conseguirme. 

n.VRIDA. 

Vos  ,   Fabio ,  habéis   de  decirme 
una  cosa ,  que  saber 
pretende  mi  autoridad ; 
porqué  importa   á   su    decoro, 
de   una    sospecha,  que  ignoro, 
averiguar  la  'Verdad. 

FADTO. 

Si  es  hablar  yo,  el  conseguillo , 
hecha  está   la  gracia  de  ello, 
pues    mas  que  vos,  por  sabello, 
me    muero  yo,  por  decillo. 

1  I  i  K  I  HA. 

Tomad  aquesta  cadena. 

i  AV.IO. 

Si   Ivirc  por  cierto;  y  no  ignoro, 
que,  por  ser  vuestra,  y  de  oro, 
sera'  por  extremo  buena. 
Por  hablar,  rabiando   estoy. 
Preguntad. 
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FLfcRlDA. 

¿Quién   es   la  dama, 
í  quien  Federico  ama? 

FAB1®» 

Desdichado   hablador   soy ; 
pues  una  cosa  no  masj 
Señora  ,  que  yo   he  ignorado, 
es,  la  que    habéis  preguntado, 

FLERIDA. 

Si   no   le   dexais  jamás, 
¿cómo  es  posible,  que  no 
lo  sepáis?  j Tormento  grave! 

fa-bio. 
Pues,  si  él  mismo  no  lo  sabe , 
¿cómo  he  de   saberlo  yo? 

FLERIDA. 

Tan  oculta  estar  su  pena 
no  pudo» 

FABIO» 

Pues,  siendo  asi, 
contádmela    Vos  á  mí, 
y  tomad  vuestra  cadena* 
Porque  en  efecto  j    señora, 
Sin  que  á  nadie  su   amor   He, 
él  á  sus  solas  se  rie , 
y  él   á  sus  solas  se  llora. 
Si   recibe  algún  papel , 
no    vemos  ,  quien  se  le  da  ; 

PART.  III.  TOM.  I.  £ 
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ni  sabemos,  a  quien    va, 

si  acaso  le   escribe   él. 

Solo   hoy  es    el  día  ,  que  mas 

de  su  amor  llegué  ,  á  entender; 

pues ,  acabando   de  leer 

un  papel ,   que  Barrabás 

debió  de  .darle  :  hoy  me  espera, 

dixo,   en   la  tiniebla  obscura 

una  divina  hermosura, 

para  hablarme,, 

fLERTDA. 

¿De  manera , 
que  esta  noche  se   han  de  hablar? 

FABTO. 

Si   amor  pendencias  no  entabla, 
con  que  se  quiten  el   habla. 

tLVRIDA. 

JY   es   posible,   (que  pesar,) 
que  la  casa  ó  calle,  (hoy  muero,) 
de   la  dama   no    has   sabido? 

hABlO. 

Eso  sí;  en  Palacio   ha  sido. 

i  i  muda. 
¿De  qué   lo  sábese 

FABIO. 

Lo  infiero, 
de  que  siente  sin   mudanza, 
de   que  goza  sin   empleo, 
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de  que  adora  sin    deseo, 
de  que  ama  sin  esperanza; 
y    de  que   noches  y  días 
escribe  un  gran   cartapacio; 
y    solo  son   de   Palacio 
tan  dircretas  boberias. 

^  FLERIDA. 

-   Pues  mirad     lo  que  ahora  os  mando, 
Vos    habéis  de   procurar  , 
con  cuidado  averiguar, 
quien  es  la   dama',   notando 
desde   hoy  todas  sys  acciones; 
y    con   qualquier  novedad, 
que  hiciere  su  voluntad, 
en  todas  las  ocasiones, 
que  la  haya ,  venidme  á  ver ; 
que  desde    aquí  os  doy  licencia, 
para  entrar  en   mi  presencia. 

.         .  FABIO. 

Gentil-hombre  de  placer 
se  llama  ,  si  no  me  engaño, 
esa  merced,  que  me  hacéis. 

FLERIDA. 

Y  porque  nunca  dudéis, 
de  donde  el  provecho  ó  daño 
os  viene ,  todo  es  de  mi; 
si  serv/s ,  Fabio  ,   el  provecho; 
y   el  daño,  si  vuestro   pecho 

£2 
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dice   a  nadie  lo  que  aqui 
hemos  hablado  los  dos. 

FABIO. 

Un   mudo  mirón  ,  no  dudo , 
que  seré,  si    hay  mirón  mudo. 

FLERIDA. 

Id  con  Dios. 

FABIO. 

Quedad  con  Dios.         Vase, 

FLERIDA. 

Loco  pansamiento  mió, 

¿que   tyrano  imperio  tienes 

en  mí,  que   á  quitarme  vienes 

los  fueros  del  albedrio  ? 

¡Tanto  de  mí  desconfío, 

que  ha  de  postrarme  un  temor  ! 

Aquí,  aqui  de  mi  valor: 

aqui  de  mí  misma ,  cielos. 

Mas  ay  ,  que  callar  no  puedo  con  zelos. 

Basta ,  que  pueda  callar  con  amor. 

¡Esta noche,  (estoy  dudando) 

ha  de  ser   ( estoy  muriendo) 

quedarme  yo  padeciendo, 

lo   que  ellos  están  gozando! 

Pues   no    ha  ser.    Logren,  quando 

yo  no  lo   sepa,  el    favor; 

que  sabido  ,  $£&  error, 

no  estorbarle.  Piedad ,  ciclos. 
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Mas  ay ,  que  callar  no  puedo  con  zelos. 
Pasta,  que  pueda  callar  con  amor. 
Con  este   pliego,  que  había 
i  otro   proposito  escrito::: 
El  viene.  Mal  solicito 
encubrir  la  pena    mia, 

Sale  Federica  con  recado  de  escribir, 

FEDERICO. 

Estas  cartas  ,  gran  señora , 
tiene   que   firmar  tu    Alteza, 

FLERIDA. 

Valor,  ingenio  y  grandeza  ¿», 

todo  es   menester  ahora. 

Poned  las  cartas  ahí, 

Federico;  que  después 

las  firmaré;   que  ahora  es 

mas  necesario ,  ay  de  mí, 

que  á  mi  servicio  acudáis 

en  otra  cosa ,  que  importa 

mas  que  eso. 

FEDERICO. 

¿ Qué  es? 

FLERIDA. 

Que  una  corta 
jornada   esta    noche  hagáis. 

FEDERICO, 

¡Esta  noche! 
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FLERIDA. 


la  carta::: 


Sí ;  aquí  os  doy 


FEDERICO. 

¡  Fuerte  pesar!         4p. 

FLERIDA. 

que  vos  habéis  de  llevar. 

FEDERICO. 

Ya  conocéis,  quanto  estoy 
con  suma  sojicitud 
siempre   deseando   el  empico 
de  vuestro  servicio.  Hoy  creo  , 
que    de    mi  poca    salud, 
la  ocasión  darme  podrá 
disculpa  ,  para  pediros , 
que::: 

FI.ERIDA. 

Ninguna   he  de  admitiros. 
Breve  la    ausencia  será. 
Mañana  estaréis   aqui ; 
y  advertid  ,    que    de    vos  fio  , 
no   menos  ,   que   el    honor  mió. 
No  hay  que  excusaros;  y   asi 
tomad  ,  y  ved ,  que  al  instante 
os  tengo  de  ver    partir; 
y   otra  vez   vuelvo  á   decir  , 
que,  á  quien  soy,  es  importante, 
que  vais ,  á  llevarla  vos. 
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El  sobrescrito  dirá 
para  quien ,  y  i  donde  va. 
Trahedme  respuesta,  y  á  Dios,     y  ase, 

FEpElUCO. 

¡La   noche,  que  Laura  bella 
me  da   licencia  de    hablalla, 
en  toda  ella  no  se  halla 
para  mí  sola  una  estrella! 
I  Qué  haré,  que   mi  amor  no  debe 
deslucir  la   lealtad  mia? 
Sale  Fabio. 

FABIO. 

¿Señor,   es  muy  largo  el  dia? 

FFDF.RICO. 

Es   el  diablo,  que  te  lleve. 
Al  punto,    (pena    cruel,) 
de  aqui  parte,  (fiero  agravio,) 
y    preven    dos   postas ,  fabio, 

iaiuo. 
i  Ha   venido  otro  papel 
por   el  fuego  p  por  el  viento  ? 

FEDERICO, 

Una  carta  vino, 

FABIO, 

Hay  mas 
de  emendarla ,    y   quedarás 
como  una  pasqua   contento  ? 
Vuélvela  otra  vez   á  ver, 

*4 
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y  mejora  tu  querella. 

FEDERICO. 

Ahur»   el   sobrescrito  de  ella 
no    me  he  atrevido ,  a  leer. 

FABIO. 

Léele ,  a   ver  ,  si  contradice  ^ 
i  lo  que  primero  fue. 

FEDERICO* 

A  donde    me  envía  veré. 

M  Duque  de  Mantua,  dice. 

Ya  es  otra   mi   confusión. 

Sin  duda  ,    que  ha  conocido 

al  Duque,  y  que  asi    ha  querido s 

de    la  especie  de  traycion  , 

con  que  en  casa  le  he   ocultado, 

dárseme   por  entendida , 

pues  me  previene  ofendida  , 

que  esto  á   su  honor  ha  importado. 

De    un  riesgo  en   otro   cayendo, 

joco  pensamiento  ,  vas. 

FABIO. 

¿Emendóse? 

FEDFRTCO. 

Quanto   mas 
lo  miro ,    menos  lo  entiendo. 

FABIO. 

jVicnc   en    cifra::: 
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ÍEDERTCO. 

jQué  tormento! 

FABIO. 

|eómo  la  que  uno  escribió 
en  guarismo? 

FiEDERICO. 

Qué  sé  yot 

f ABIO. 

SI   no   le  sabes,  va    el   cuento, 

De  upa    dama  era  galán 

un  vidriero,  que  vivia 

en    Tre mecen  ,  y  tenia 

un    grande   amigo  en  Tetuañ. 

Pidióle  un  dia  la  dama, 

que  á    su    amigo  le    escribiera , 

que  una  mona   remitiera; 

3'  como  siempre  quien    ama , 

se  desvela,  en  conseguir 

Jo  que  su  dama    le  ordena  , 

por  escojer  una  buena , 

tres  ó    quatro  envió  á  pedir. 

El  tres  ó  quatro    escribió 

en  guarismo  el    majadero; 

y  como  es  alli   la  o  cero, 

el  de  Tctuan  leyó: 

„  Amigo,  para  personas, 

í  quien  tengo  voluntad , 

luego   al  punto  me   enviad 
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trescientas    y  quatro  monas." 
Halióse  afligido  el   tal ; 
pero  mucho   mas   se  hallo 
el  vidriero,  quando  vio, 
contra  su  frágil  caudal 
dentro  de  muy  pocos  días 
apearse  con  estruendo 
trescientas   monas ,  haciendo 
trescientas   mil    moncrias. 
Si  te  sucede  lo  mismo , 
lee  sin  ceros,  pues  es  llano, 
que  una  mona  en  castellano, 
son   cien    monas  en  guarismo. 

FFDFRTCO. 

Darme  á  mí  estas  cartas,  bien 
dicen ,  por  qué  en  mí  se  emplean. 

FEDERICO. 

jNo  hay  remedio,  de  que   sean 
menos  las  monas? 

FEDERICO. 

Í  Quién  ,  quien 
en  el    mundo  se   habrá  .visto 
en  igual   duda!  ¿Que  haré? 
Sale  Henrique. 

HENRTC¿UE. 

¿Qyé  es  lo  qué  tenéis? 

FEDERICO. 

No  sé, 
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cómo  mis  dudas  resisto. 
Oid  aparte. 

FABIO. 

Esto  no  puedo 
sufrir.   ¿Guardarse  de  mí? 
En  toda    mi   vida  oí 
huésped  ,   que  hablase  mas  quedo. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  hemos  de  hacer? 

HENRIQJUE. 


Vamos 


í  casa:    aqui  no  lo  hablemos, 

pues   en   la   carta   veremos 

la   obligación ,    en  que  estamos. 

Si   se  da  por    entendida, 

el  descubrirme    será 

la  respuesta  ;  y  si  no  está, 

de  quien  yo  soy  ,  advertida, 

que  puede  ser,   ser  aquesta, 

ignorando ,   que    aqui   estoy , 

otra  cosa ,  escribiendo  hoy , 

dar   mañana  la   respuesta. 

FEDERICO. 

Decís  bien.  Y    quando  yo, 
que  lo  diga   ó  no  lo  diga  , 
otra  cosa   no  consiga 
por   ahora  ,    mas   que  no 
hacer  ausencia  este   dia, 
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daré  por  bien  empleado 

todo  el  disgusto   pasado, 

no  faltando  a  la  fe  mia: 

porque,  si  para  vos  fue 

la   carta,    no  hay   culpa  en   mi, 

puesto  que  á  vos   os  la   di, 

donde   quiera  que  os  hallé. 

HENRIQ.UE, 

Sus  designios   manifiestos 
en  esta   carta  vendrán» 
Vamos   á   casa. 

FABIO. 

¿Estarán,       vase  Henrique, 
Señor,  los  caballos  puestos? 

EEDF.RICO. 

Sí,  Fabio;  porque  ahunque  ya 
no  me  ausente,  importa  hacer 
Ja  desecha. 

FABIO. 

¿Qué  placer 


es  este? 


¡Ya  alegre! 


FEDERICO. 

Amor  lo  dirá. 

FABIO. 
FEDERICO. 

i  De  qué  te  espantas? 
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FABIO. 

De  nada  ;  pues  sé,  que  ha  sido ::; 

FEDERICO. 

¿Qué? 

FABIO. 

haber  la  cifra  entendido, 
y  no  ser  las   monas  tantas.  Vansc. 

Sale   Laura, 

LAURA. 

¡Que  perezoso   es  el  dia 

de  una  esperanza!  Parece, 

que  se  le   olbida  á  la   noche 

la  jurisdicción  ,  que  tiene  ; 

pues  tan  espacio  las  sombras, 

funestos  paxaros  leves, 

las   nocturnas  alas  baten, 

las  lóbregas   plumas  tienden. 

Ay  ,  Federico,  si  ya 

llegase  la  hora,  de  verme, 

donde  contigo  mis  ansias 

se  alivien  y  se  consuelen. 

Y   ay  ,  Herida ,  ¿qué  han  querido 

decir  tantos  pareceres, 

con  que  el  desden  disimulas, 

con  que    el  favor  desvaneces? 

Pasar   a  su  quarto  quiero , 

antes  que   al   jardín  me  lleve 

anticipada  la  pena 
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de  mi  zozobrada  fuerte , 
pues  con  aquesto  dos  cosas 
consigo  ;  una ,  que  no  llegue 
i  preguntar   por  mi ;  y  otra , 
ver,  si  hablando,  se  divierte 
el  deseo ;  que   tal  vez  y 
hacer  ocupadas   suele  ,• 
sino   mas  breves  las  horas, 
que  nos  parezcan  mas  breves. 

Salen  Flerida  y  Tlora  con  luces, 

FLERIDA. 

Laura  ,  prima,  en  qué  mi  amor 

tanta  ausencia  te  merece, 

que  en  todo  hoy  no  me  has  visto  ? 

LAURA. 

Estimo  el   favor,  de  haberme 
echado  menos  ,  señora. 
Pero  un  pequeño  accidente 
me   retiró;  y,  ahunque  de  él 
mal  el  alma  convalece, 
sin  besar    antes   tu   mano, 
no  he   querido   recojerme; 
y  asi   vengo,   á  saber  solo, 
cómo,  señora,  te  sientes. 

FLERIDA, 

Pésame  ,  que  de  tu  ausencia 
tu  salud   k  causa  fuese, 
y  huelgomc,  de  que  hayas 
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venido,  ahunque  tarde,  á  verme, 
porque  te   he  menester,  Laura, 
esta  noche;  y  asi   puedes 
avisar  ,   de  que   conmigo 
te  quedas. 

LAURA. 

Señora,  advierte::: 

FLFRIDA. 

i  Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hecho 
esto  el   cariño  mil  veces? 
Hágalo  la  conveniencia 
una;    que  a  tí  solamente 
puedo  fiar  un  secreto. 

LAURA. 

¡Quién  vio  confusión   tan  fuerte! 
Si  replico  ,    sospechosa  ap. 

me  he  de  hacer:  (Cielos,  valedme) 
si  no,  he  de  perder::: 

FLERIDA. 

¿Qué  dices? 

LAURA. 

Que  í  tu  servicio  me  tienes. 
Tuya  soy. 

FLERIDA. 

Dexanos    solas. 
Ahora  tu,  Laura,  atiende,     vase  Flora, 
Yo  he   sabido  T  que  un  amante ::: 
(no  sé,  como  te  lo   cuente,) 
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ha    recibido  un  papel , 

en  que  una  dama  le  ofrece 

hablarle  esta  noche  ;¡: 

LAURA. 

¡Que  oygo! 

FLERIDA. 

y  ahunque  se*  el  galán  quien  fuese % 
quien  fuese  la  dama ,  ignoro;:; 

LAURA. 
Eso  SI. 

FLERIDA. 

y  saber  conviene* 
qual  de   ellas  por  esas  rexas , 
que  al  terrero  caen ,  se  atreve^ 
á  profanar  del  decoro 
las  nunca  violadas  leyes. 

LAURA. 

Harás  muy  bien  ,  porque  es 
grande  atrevimiento  ese. 

i-LfcRlDA. 

No  es  justo  ,  por  mi   persona  , 
baxar  yo  ,  ni  era  decente ; 
y  asi  de   ti ,  hermosa  Laura  , 
me  he  de  fiar  ,  pues  tu  eres, 
en  quien  mi  imaginación  , 
por  mas  que  discurra  y  piense, 
nó   ha    osado  poner  la  bombra 
del  escrúpulo  mas  leve, 
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LAURA. 

i  Pues  qué  manda*.  ? 

1  LÉRIDA. 

Has   de    ser3 
baxanclo   una  y    muchas  veces 
al  jardín  aquista  noche, 
centinela  deiigente 
de  mi   honor  ,  reco-jocícrk! 
á  la  que  en   su  estera  encuentres. 
Y  no  te  parezca  ,    Laura , 
que  es  decoro  solamente  ; 
que  conocer  quiero,  á  quien 
*  Federico  (imprudente 
la  lengua  su   nombre  divo. 
Poco  importa. )  favorece. 
Aquesto  ,   prima  ,  te  encargo. 

LAURA. 

En    vano    me  lo  encareces, 
porque  yo  atenta  í  tu  gusto, 
y  á   tu   servicio  obediente, 
no  solo  iré,  como  Ríante, 
al    jardín  ima  y  mil  veces , 
pero^  hasta    el   am mecer 
estaré    en    el    nmv    nírrrrCí 
por  ver  ^    que  en  e^to  «  'sirvo. 
Toííu  la    hiz,  j:nilosc. 

ILFRIDA. 

Mi   prima    y    mi    amiga  eres: 

PART,  III.TOM.I.  F 
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mi  honor  y  gusto  te  fio: 

cordura  é   ingenio  tienes. 

Entiéndelo  ,  Laura  mía, 

tu  allá,  como  tu   quisieres; 

V  yo  diré,  que  lo  siento 

del  modo,  que  tú   lo  sientes.     Wtf. 

LAURA. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  de  cosas 
i  mi  discurso  se  ofrecen 
tan  atropelladas  ,  que 
las  unas  de  otras  pendientes , 
queriendo  acabar   con  todas, 
no  hallo  una  ,  por  donde  empiece ! 
¡Mas  qué  me  aflijo?  Mejor 
sera  ,   que  todo  lo  dexe 
de   una  vez  al  desengaño ; 
y ,  para    reconocerle , 
el'  mejor  medio  también 
es  callar,  hasta   que    llegue, 
i  hablarlas  con  Federico; 
pues   es  preciso  ,   que  muestre 
o    su  voz   ó  su  semblante , 
si  me  obliga  ó  si  me  ofende. 
Entra  ¡>or  un  lado  y  sale  por  otro. 

Oh  tu,   hermoso   jardín  ¿ello, 
cuva  república   verde 
patria  es  del    Abril,   pues   solo 
al  Abril  conoce  y  tiene 
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por  Dios  de   su   primavera, 
por  rey  de  sus  doce  meses: 
quien  voluntaria    venia 
á  tu  ameno  sitio  fértil  , 
á  repetir  los   amores 
de  tus  flores  y  tus  fuentes , 
á  tus  fuentes  y  a   tus   flores, 
forzada  y   mandada  viene 
con  cuidado  y  con  desvelo , 
á  ver  ,   qual  es  la  que  aleve 
esconde  el   áspid  de  zelos , 
que  en  el  corazón  me  oíende. 
Dentro   ruido  á  la  rexa. 
La  seña   han  hecho  en    la  calle. 
Fuerza  es ,  que  dude  y  que  tiemble 
el  corazón  i  ¡mas  de  qué , 
si  nadie  en  el  mundo  tiene 
mas   seguras  las  espaldas, 
pues  zelos   me  las  defienden! 
í  Qyién  es  ? 

I tatuco  ¿  ¡4  re  xa  for  dentro. 

FEDERICO. 

No  me  lo   preguntes» 
bella    Laura  ,   si  no  quieres, 
que    ya  mis    seguridades 
í   desconfianzas  trueque. 
I  Quién  puede  ser ,  si  no  yo  ? 


fZ 
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LA  13  ti  A. 

Ko  te  admires:  no  te  quexes, 
de  que    yo   te  desconozca, 
puesio  que  tan    otro  eres, 
del   que    yo    te   imaginaba. 

VEDERICO. 

¿De  qué  suerte? 

LAURA. 

De  esta  suerte. 
La  Duquesa,  Federico, 
i  aquestas  rexas   me  tiene, 
pruaver,  quien  te  ha  llamado, 
de    que   bien  ciato   se  mherc  , 
que   tu  dices  mis  favores, 
v  que  ella  también  lo  siente. 

1     ^  V1DMÍ1CO. 

Pkeuc  al   ciclo,  Laura  mia::: 
(Mía  dixc:  no    me    alegues 
que,  yendo,   i   decr  vudades, 
¿or  una  mentira  empiece.) 
ouc  los  cielos  me  destruyan, 
^umavomedelamuerte, 

¿  de   mi  pecho  Ua  salido 
nj    «fiun  el   acento  mas  leve, 
que  mi    secreto  prjtanc., 
?Qüé   n  as  dcsengaáq  quieres, 
Le  ser  tu,  de  quien  se    fifi 
I  aera  Je    que,  ¿comotaiexk 
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decir ,  que  aquí  estés  por  mí , 
si  ella  ahora  me  juzga  ausente  ? 
que   esto  es    largo  de  contar. 

LAURA. 

Quando  en  esta  parte  quedes 
disculpado,  ?  quedároslo 
en  el    cuidado,    que  tiene 
en    saber  ,   quien  ,  Federico, 
es,  la  que   te  favorece? 

YV ÓFRICO. 

Quando  elU  que   yo   lo  dudo, 

ese  cuidado  tubiese 

por  sí ,    y   no  por   mi  respeto  , 

¿no  fuera,   Laura,  ofrecerte 

mas  gloriosa  la    victoria , 

que   á  mis  rendimientos  debes  , 

pues  quien  vence  sin    contrario , 

no  puede  decir,   que  vence? 

No  me  barajes   mis    quexas , 

pues  mas  fundamento   tienen 

en  Lisardo  ,  quanto  va 

de  verdadero   á  aparente. 

¿En  fin,   a  y  Laura,  te  casas? 

laura. 
No  me  caso;   pero   quicen, 
qué  me   case,  mis   desdichas. 

Ff*DFRICO. 

<5&iicn  ama,    todo  lo  Yer.ce^ 

*  3 
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LAURA. 

Es  verdad;  pero  también 
todo,  quien  ama,  lo  teme. 

FEDERICO. 

Pues   para  qué  me  escribiste , 
Laura,  que  antes,  que  perderme, 
habías   de  perder   la   vida? 
¿que    mi  retrato  traxese, 
í  qué  el   tuyo  me  feriabas? 

LAURA. 

No  habia  el  inconveniente , 
Federico ,  que  hay  ahora. 

FEDERICO. 

A  buen  sagrado  te    atienes, 

para  disculparte.  Ay  Laura, 

¿s¡  ya  resolución  tienes, 

para  qué    ahora    conmigo 

tiempo  ni  palabras  pierdes? 

Este  es  el   retrato  mió; 

solo    á   ser   testigo  viene 

ya  de   mis   zelos,   ¿Qué  miras?  . 

En  el  engaste  parece 

al   de   un  retrato ,  que  tu 

me  enviaste,  quando   alegre 

me  miraba  la  fortuna , 

porque  en    esta  parte    fuese , 

si    no  igual  la  joya,  igual 

Ja  caxa  ,  que  la  guarnece. 
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Tómale ,  y  solo  te  pido , 

si  llegas  casada  á   verte, 

te  guardes  de  él  ;  que  ahun  pintado 

no  sufrirá,    que  le  afrentes. 

LAURA. 

Yo,   Federico:::  Mas  mira, 
que  siento   en   la    calle  gente. 

FEDFRICO. 

2  Qué    va ,   que  ibas   á  decirme 
algo,  que   bien   me  estubiese, 
pues   que  viene,  quien  lo  estorbe? 

LAURA. 

Que   soy  tuya  eternamente, 
iba  á  decir,  y  lo  digo. 

FRDFRICO. 

Pues  venga  ahora ,  quien  viniere, 
Mas  ya  la  esquina  doblaron. 

LAURA. 

Con  todo,  es  fuerza,  que  cierre 

la  rexa  ,  hasta  asegurarme ; 

y  solo  es,  lo  que  te  advierte 

mi  voz ,  Federico  ,  ahora , 

que   hay   muchos  ,  que  nos  atienden. 

Federico. 
i  Habrá  mas ,   que   desvelarlos 
á  todos? 

LAURA. 

¿Pues  de  qué  suerte  ? 
*4 
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F£  ÓFRICO. 

Yo  te   escribiré   mañana 
Una  cifra,  con  que  puedes 
hablar  delante  do  todos 
conmigo  solo  ,  sin  que  entren 
en  sospecha  ,    ni  la  tengan 
quintos    se    hallaren  presentes. 

LAURA. 

Pareceme ,  que  será 
el  secreto   á   voces  ese. 

1 FDFRICO. 

Pon   cuidado ,  en   abrir  sola 
la  carta ,  que  te  traxcre.    » 

LAURA. 

Si  haré;  y  á  Dios  que  te  guarde. 

FEDERICO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

LAURA. 

Ay  ,  amor,  lo  que   me   cuestas. 

i  FOFRICO. 

Ay,  Laura,  lo  qjuc  ^ue  debes. 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Salen   Tederico  ,  Fabio  y   Hcnrtque  de 
camino. 


FEDERICO. 


P, 


uesto ,  Federico ,    que 
la   carta  de  la  Duquesa 
segunda  intención    no  tubo , 
mas    que  ser   cortés   respuesta 
de  la    que   había  recibido 
de  mí,  y  enviaros  con  ella 
á  vos,  darla  autoridad, 
pareciendola ,   que   era 
justo,  habiendo  yo  venido, 
que    deudo  del    Duque  piensa, 
que  yendo  vos   allá  ,  fuese 
igual  la  correspondencia: 
no  hay  que  temer,'  de  que  sabe, 
quien  sois;  y   asi  la  mas  cuerda 
determinación  ahora 
es ,  que ,  haciendo  la  desecha , 
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de   que  de  Mantua  venís , 
mi  carta  la  deis ,  que  es  esta ; 
con  que   estará  mas  segura , 
viendo  mi  firma  y    mi  letra , 
de  que  á  Mantua  fuisteis. 

FEDERICO. 

Bien 
reconozco  todas  esas 
razones;  y   ahunque  ninguna 
duda  la   carta   me  dexa 
en  razón ,  de  que  os  conozca , 
en  razón,  de   que  pretenda 
ausentarme  á  m',  la  noche, 
que  alguna  dama   me  espera , 
para  hablarme,  y  que  la  dama 
me  diga  ,  que  está  su  Alteza 
advertida  ,  de   que  yo 
favores  suyos  merezca, 
y  que   por   su    estimación 
es  forzoso  ,  que  lo  sienta : 
no  puede,   Henrique,  dexar 
de   darme  alguna  tristeza. 

HFNRIQJUF. 

Discurrir  en    eso  ,  es 
para    mas   espacio.   F,sta 
es  la  carta.  Procurónos 
sanear    la    duda  primera; 
que  después  íí  la  segunda 


Á  VOCES.  6j 

tiempo',  Federico,  queda. 

Tomad  ,  y  á  Dios.  DdseU. 

FEDERICO. 

¿No  daréis 
después  í  Palacio  vuelta? 

HENRIQJUE. 

Claro   está  ;  que,  si  es  del  alma 
la   patria,  el   centro  y  la  esfera, 
qualquier  instante,  que  viva 
fuera  de   él,  vive  violenta.         rase, 

fabio. 
"iQue  esto  un  hombre   honrado  sufra! 

FEDERICO. 

I  Pues,  Fabio,  de  que  te  quexas  ? 

FABIO. 

Yo  no  me   quexo  de  nada. 
Pero  hagamos  ,  señor  ,  cuentas 
del  tiempo,  que  te  he  servido; 
que  si  cada  hora  me  dieras, 
lo  que  no    me  das   cada  año, 
juro  á  Dios  ,  no  te  sirviera 
Una  hora   mas, 

FEDERICO. 

\  Pues  por   qué  £ 

FABIO. 

Porque  traygo  esta   cabeza 

mareada,  de  discurrir  , 

y  no   hay  en  el  mundo  hacienda, 
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para  pagar  un- criado, 

que  discurre  ,   y  nías  en  temas 

tan  varias,  como  tu  tienes. 

^DfcRICO. 

¿Cómo  asi? 

FABIO. 

De  esta    rita  riera; 
Fabio,  yo   me   muero;  Fabio, 
solo  este  dia  le  queda 
ya  de   vida  á   mi  esperanza. 
\  Voy  ,   á   que    el  entierro  venga 
por  tí  ?    No   vayas;  que  ya 
no  me  muero;  que  esta  negra 
noche   es   dia  para  mi. 
Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Fabio?  ¿Señor?   Luego  al  punto 
me  he    de  ausentar;   y  adereza 
dos  caballos.  Ya    \ó   están. 
Ya  no  me  Ausento ,  mas  vengan. 
Ponte  en  uno.  Ya  lo  estoy. 
¿Qué  hemos  andado?  Una   kgua. 
Pues  volvamos.  Pues  volvamos. 
¿No  hay   ausencia?  No  hay    ausencia. 
Vete    á  casa :    no  me  sigas. 
Y  tantas   impertinencias 
de  chismes  v   seer<  ti  11  os, 
que  el    demonio,  que   te  entienda; 
y  en   fin   yo  no  quiero  dueño, 
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que,  no  siendo  Papa,  tenga 
casos   a   sí  reservados. 

FEDERICO. 

Calla  ;   que  viene    su  Alteza  j 

y  mira,  que  otra  vez  digo, 

que  de  ninguna  manera 

nadie  sepa  ,  que  esta  noche 

yo  no  hice  de   Parma  ausencia.      vast. 

FABIO. 

Claro  esta'.  Rabiando  estoy, 
porque  Herida  lo  sepa, 
por  tres  ra2ones:  la  una, 
regalar  aquesta  lengua  .v 
la  dos,  vengarme  de  tí: 
y  la    tres,  servirla  á  ella.  V*su 

Salen  Laura  J    bler'M. 

VI  I1UDA. 

j En  fin,  Laura,  no  baxó 
nadie  á   la  apacible  esfera 
de  ese  jardín? 

LAURA. 

¿Quántas  veces 
quieres,  que   te   lo  refiera? 

EI.tKlOA. 

Esta  vez  sola. 

LAURA. 

Plus  digo, 
que  en  su   hermosa  estancia  amena 


70  EL  SECRETO 

estube  ,    hasta  que   riendo 

el  Alba  de  mi   obediencia , 

convirtió  la  risa  en  llanto, 

una  flores  y  otro  perlas, 

y  nadie  baxó  al  jardín; 

de  suerte  ,  que    tus  sospechas, 

si  no  es  contra    mí,  señora, 

no  hay  otra,  de  quien  las  tengas» 

FLERIDA, 

Si  hay ,  Laura ;  porque  es  muy  fácil :;: 

LAURA, 

¿Qué? 

FLFRIDA. 

que  la   dama  supiera,     . 
que  á    Federico  tenia 
ausente  á  una   diligencia, 
y   no  baxase  al  jardín  ; 
mas  por   lo    menos  me  queda 
el    gusto,   de  que  estorbe, 
que   no  se  hablasen  y   vieran 
esta  noche. 

LAURA. 

Claro  está, 
jSi  bien  supieses,  quan  necia  ajji* 

tercera   tú  de  tus  zelos, 
los  has  juntado  tú  mesma! 
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Salen  Vederko  y  Vab'w. 

FEDERICO. 

Dame ,  señora  ,  á  besar 
tu   mano, 

FLERIDA. 

¡Con  tanta  priesa, 
Federico,   habéis   venido! 

FEDERICO. 

Es  veloz  la  diligencia  , 
del  que  sirve  con  deseo. 

FABIO. 

Si,    señora;  y  una  legua, 
que  hay  de  aqui  a  Mantua::: 

FEDERICO. 

¿Qué  dices? 

FABIO. 

Decir  quise  una  docena. 

FLERIDA. 

¿Trabéis  carta  del  Duque? 

FEDERICO. 

¿  Pues 
habia  de  venir  sin  ella? 

FABIO. 

En  mi  vida  vi  mentir  ap. 

con  mas   gentil  desvergüenza. 

FEDERICO. 

Esta  ,  señora,  es  la  carta.         DasiU» 
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TLERIDA. 

Suya   es.    Mi   venganza  es   cierta. 

FABIO. 

i  Qué  carta  es  esa  ? 

I-LÜFRICO. 

Del   Duque. 

FABIO. 

¡A  mi  tambicri  me  la   pegas! 

H.KIUDA. 

i  Y  cómo  os  ha   ido? 

ÍEDERICO. 

Tan  bien, 
según,  señora,   desea 
el  amor  con   que    yo  os  sirvo, 
emplearse  en   vuestra  obediencia , 
que   os  prometo ,  que  en  mi  vida 
noche  he  tenido  mas  buena. 

1  I  1   >lin\. 

Yo  lo  creo  asi.  Por   mas  ap. 

que  disimular  pretenda, 
no  puede. 

LAURA. 

Bien  su  semblante  ,         ap, 
que  "habla  en  dos  sentidos,  muestra. 

i  i  i  uiOA  loaid'j. 
De  las  honras   y   mercedes , 
que  h¿(c  d  HtmtJÚe  vuestra  Alteza, 
y  .i  ¡mi  y  tu  que  su  scacturii) 
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me  traxese  la  respuesta, 
estoy  tan  agradecido  , 
que  no  es  posible ,  que  pueda 
el  alma  desempeñarse 
jamas  de  una  y  otra  deuda, 
y  mas  ,  quando  se  baila  el  alma 
á  la  obligación  atenta 
de  una  esclavitud:::  No  mas. 
listo  es  ya  de  otra  materia. 
Bien   servida  ,    Federico , 
estoy  de  la  diligencia  ¿ 
que  habéis  hecho. 

FEDERICO. 

Y  yo  muy  vano, 
de"  haber  acertado,  á   hacerla. 

FLERIDA. 

Cansado  vendréis.   Id   pues , 

á  descansar,  y  dad  vuelta , 
6rmaré  aquellos    despachos. 

FEDFRICO. 

Primero  con  tu  licencia 

daré  á  la   señora  Laura 

esta   carta  en   tu  presencia ; 

porque  ,  quien  tocar   no   debe 

la  mas  descuidada  prenda 

suya,   no  es  justo,  que  aguarde, 

i  darla,  quando  te  ofenda*        daseU. 

PART.III.TOM.t,  C 
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FLKRIDA. 

¿Cuya  es  la  carta? 

FEDERICO. 

Ko  sé. 
Del  quarto  de  la  Duquesa , 
madre   del  Duque,  una   dama 
me  llamó ;  pienso ,   que   deuda 
p  amiga,  suya* 

FABIO, 

Ya  estoy 
oyéndole  hecho  una  bestia. 

LAURA» 

Ya,  señora,  he  conocido 

la  letra.  Madama  Celia 

es ;  y  con  licencia  cuy* 

allí  me  voy  ,  á  leerla. 

Hasta  perderla  de  vista,  ap. 

iré  de   temores    muerta. 

fede.ricoi 
Ábrela  presto, 

LAURA. 

Si  haré.  vase. 

FLERIDA. 

Id  con  Dios, 

FEDERICO, 

Vivas  eternas 
edades,  que  cuente  ti  sol.  vase. 
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FLfcRIÜA. 

jOh  quánto   quedo  contenta, 

de  haber  á  su  amor  quitado 

la  ocasión ;  que  ahunque  se   queda 

en  pie  la  duda ,   también 

se   queda  en  pie  la   advertencia , 

para  estorbarlo  otras  muchas! 

FABIO, 

Si  todas  sori  Como  aquesta , 

por  cierto,  que  tú  habrás  hecho 

boaisima  diligencia. 

FLERIDA, 

¿Fabio? 

FABIO* 

Para  hablarte,  estaba 
esperando  ,  que  se  fuera , 
haciendo  en  esas    pinturas 
divertido  la  desecha. 

FLerida, 
Dime  ,   sí  por  el  camino 
sentía  mucho  esta  ausencia. 

FABIO. 

¿Qué  ausencia? 

FLERIDA. 

La  de  esta  noche. 

FABIO. 

i  Luego  tu  ,  señora  ,  piensas , 
que  él  ha  salido  de  aqui  ? 

G2 
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FLERIDA. 

¿Cómo  es   posible,  que  sea 
lo  contrario,  si    del  Duque 
trahe,  no   solo   la    respuesta 
firmada,  pero  la   carta 
toda  escrita  de  su  letra? 

FABIO. 

i  Qué  sé  yo  ?  El  salió  conmigo ; 
pero  á  menos  de  una  legua 
conmigo  volvió. 

fLíRIDA. 

¡Qué  dices! 

FABIO. 

Es  verdad  tan  manifiesta, 

que   no  hay  mas  verdad.  Dexóme 

en  casa,  con  la   advertencia 

ordinaria  ,  de  que   habia 

de   estarme  encerrado  en    ella , 

y  ét  se  fue  a  sus  pitos  flautos. 

FLF.RIDA. 

No  es   posible,   eso  ser  pueda. 

FA.BIO. 

Pues  iria  á  sus  flautos  pitos, 

FLERIDA. 

Oye  y  dime,  lo  que  resta. 

FABIO. 

Al    amanecer  volvió  , 
dando  mil  alegres   muestras 
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de  venir  favorecido. 

FLFR.IDA. 

Miente  tu  atrevida  lengua. 

FABIO. 

Quien  miente,  miente  en  buen  duelo. 

FLRRIDA. 

¿Pues  á  quién  mandó  ,   que  fuera? 

FABIO. 

A  nadie. 

ÍLERIUA. 

i  Cómo  trahe  cartas? 

FABIO. 

¿  Qué  dificultad   es  esa  ? 

Pues,  quien  un  demonio  tiene, 

que  billetes  trahe  y  lleva , 

hacerle  podrá  también , 

que  con   cartas  vaya  y  venga. 

Infaliblemente  aqui 

hay   familiar  ;  que  esta  tema 

mia  no  miente. 

FLKRIDA. 

Pensar  , 
es  fuerza,  que  mientes. 

FABIO. 

¡Buena! 
Juro  í  Dios ,   señora  mia, 
que  la    verdad,  es   aquesta; 
que  no  ha  ido ,  y  que  se  ha  estado 
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toda  aquesta   noche   entera 
Con  su  damar 

FLFRIDA. 

Calla  y  vete; 
que  vuelve  Laura  ,  y  quisiera 
saber ,   para  salir  yo 
<le  las  dudas,  que   me   cercan, 
qué    carta  para   ella  traxo. 

FABIO. 

j Válgate  Dios  por  Duquesa,  ¿|>. 

el  cuidado  en  que  le  ha  puestp , 
saber ,  á  quién  galantea 
Federico!   fll,  vive  Dios, 
hace    mal,  en  no   entenderla. 
]Sío  la  hubiera   ella   conmigo, 
que   yo  Ja  hubiera  con  ella.  y4*?% 

Sale  Laura, 

LAURA. 

Ya  que  la  cifra    quite  , 
vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa  ? 
para  que   de   mi  retiro 
ningún   escrúpulo  tenga, 

FLFRIDA. 

%  Laura,  qué  es,  lo  qué  te  escribe 
Celia  i 

LAURA. 

Mil  impertinencias. 
'Aquesta,  señora  ,  es 


Á  voces.  79 

la   carta,   si  quieres  verla.  Sácala. 

Daréla,  la  que  venia  ap. 

dentro  ,  para  la  desecha, 
quitada  la  cifra  ya. 

FLKRIDA. 

No,  Laura;  no  quiero  verla; 
que  yo   solamente  quiero, 
que  mi  sentimiento  entiendas. 
Ya  te   dixe  ahier ,  que  habia 
sabido  por  cosa  cierta , 
que  á  Federico  una    dama 
le  habia  escrito,  que  viniera, 
á  hablarla  de  noche. 

LAURA. 

Sí. 

FLERIDA. 

Que  al  principio  lo  hice  ofensa 
de    mi  dcoro,  después 
curiosidad ,   luego  tema, 
y  que,  por   saber  la  dama , 
á  él  le  mande  hacer  ausencia, 
y  á  tí,  que  el  jardín  guardases. 
Pues  sabrás,  que  ahora  me  cuenta 
una  espia,  que  á  su    lado 
anda,  que  anoche,  (qué  pena) 
no  se  ausentó  Federico, 
y   toda  la  noche    entera 
con  su  dama  ha  estado  hablando* 

G4 
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LAURA. 

¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 
I Y  dice  Ja  dama  ? 

FLERIDA. 

No. 

LAURA. 

Pues  ,  señora ,    no  lo  creas ; 

que  quando   á   tí  te  engañas* 

con   esa  carta  supuesta , 

$  á  qué  proposito  habia 

¿le  engañarme  a  mí  con  esta? 

FLERIDA. 

¿  Estás  cierta  ,  que  esa  carta 
ps  de  tu  prima? 

LAURA. 

Y  bien  cierna, 

FLERIDA. 

Pues  él  debió  de  enviar 
otra  persona  por  ellas, 
y  eso    no  sabe  la  espia, 

LAURA, 

£sp  es  sin  duda. 

FLERIDA. 

Ahora  rcst* 
otra  duda.  Tu   e<¡tubiste 
en  el  jardín,  y   á  sus  rexas 
ninguna    damai  salió: 
luego  es  cierto,  según  cuenta 


a  vcces.  8i 

este   hombre  ,  que  con  su  dama 
estubo  hasta  que  amanezca, 
que  no  es  su  amor  en  Palacio, 

LAURA. 

No  lo  dudes ,  y ,  que  sea 
pn  la  ciudad,  es  mas  fácil. 

FLFRIDA. 

Pues  yo  he  de  hacer  experiencias 
extrañas  ,    hasta  saber, 
aquesta  dama  quien  sea. 

LAURA. 

¿Qué  te  va,  señora,   en  eso? 

FLFRIDA. 

No  te  hagas,  Laura,    tan  necia  I 

porque,  habiendo  ya  llegado, 

contigo   y    conmigo  mesma 

á   declarar,  lo  que  siento , 

¿qué  importa,  que   él  no  lo  sepa? 

Que   es  tan  grande  mi  altivez, 

es  tan   vana  mi   soberbia, 

que   no  debe  consentir, 

ni  ahun   ignorada  la  ofensa,         v*se, 

LAURA. 

Avisar   á  Federico, 
Importa,  de   todas  estas 
zelosas  curiosidades.. 
Mas  ay  de  mí,  que  la  mesma 
razón  de  avisarle  yo, 
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lo  sera,  de  que   el  entienda 
los  zelos,  que  tiene   de  él 
Flerida;  y  no  es  acción  cuerda , 
dcr  á   entender  al  amante 
mas  firme,  que  hay  quien   le  quiera; 
porque  el  mas   humilde  cobra 
querido   tanta    soberbia , 
que  ¿la  dádiva  del  gusto, 
ya  desde  allí   la   hace  deuda. 
Pero  menos  esto  importa, 
que  nc,   que  (ay  Dios)  no  sepa 
las  espías ,  que  le  siguen , 
y   los  daños ,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  ,    quiero 
repasar  primero  esta 
contracifra  ,  que  me  envía ; 
que  es  bien,  que   mejor  la  entienda. 
Ciurda    la   curtí    y    saca    otra, 
y  la  lee. 
Siempre  ,  que   quieras  ,  señora  , 
que  de  algo   tu  voz.,  me  advierta , 
lo  primero  será,  hacerme 
con  el  panudo  una  seña , 
para  que   esté  atento  yo. 
Luego,   ch   qualquicra  materia, 
que  hables,  la  primera,  voz,, 
con  que  emfieics  ra~on  nueva, 
será  para  mi,  y  las  otras 
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fara  rodos ;   de  manera 
que  pueda  yo  juntar  luego 
todas  las  voces  primevas, 
y  saber,  lo  que  me  has  dicho; 
v  aquesto  mismo  se   emenda , 
quando  yo  la  seña  hiciere. 

Fácil   es  la    cifra  y  cuerda; 
Pero   la   dificultad 
está,  en    saber  entenderla, 
y  saber  jugar  las  voces, 
de  modo  ,   que  á   todos  vengan. 
Por   no  errarlo,  vuelvo  a  leer, 
$ale  Lisardo. 
lisaroq. 
Tan   divertida  y  suspensa 
LaUra  en  un  papel  está, 
que,  ahunque  es  verdad,  que  no  puedan 
i  taq    sigrado  respeto 
llegar    las  viles  sospechas 
de  los  zelos ,  es  forzoso , 
que  puedan  llegar  las  necias 
curiosidades    de  ver , 
que   hay  ,  que  tanto  la  divierta, 
¡Oh  si  leer  pudiera  yo 
el  papel  ,  sin  que  me  viera ! 

LAURA. 

Quién  aquí::: 
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lisaR^o. 

Yo,  Laura  ::: 

LAURA. 

Ay  triste. 
lisardo. 
¿De  qué*  te   turbas  y  alteras? 

LAURA. 

Yo  ni  me  altero  ni  turbo. 

LISARDO. 

Ajado  el  papel  lo  muestra: 
turbado  el   color  lo  dice. 

LAURA. 

Entiende  mejor  las  señas 

del  color  y  del  papel , 

verás,  que  no  son  aquestas 

de  la  turbación  efectos, 

sino  efeetos  de  la  ofensa, 

con   que    tu    desconfianza 

é  mi  estimación  afrenta. 

¡Tú  á  traycion!   ¡Tú  n'  hurto  conmigo 

cauteloso!  El   mundo   vea, 

que  el  remedio   de  la  culpa 

es,  aperar  á  la  quexa. 

LISARDO. 

Yo,  Laura,  no  desconfio; 
y  y  para  que    mejor    veas , 
quan   confiado    mi    amor 
está  de  tus  nobles  prendas, 
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sin  temor  de  que  lo  encubras, 
te  ha  de  preguntar  mi  lengua, 
j  qué  papel  es  ese  ? 

LAURA. 

Este 

es  un  papel  ,  que  se  lleva 

ya  el   ayre  en   breves  pedazos; 

porque  á  pregunta   tan  necia, 

que  es   hija  del  viento,  es  bien, 

que  al  viento  dé  la  respuesta.      rasg.th. 

LISARDO. 

Yo  la  cobraré  del  viento, 

que  es,  i  quien  tú  se  la  entregas. 

LAURA. 

No  harás  tal;  que,  ahunque.  no  importe, 
que  le  juntes  y  le  leas, 
es  ya  reputación  mia, 
castigar   viles  sospechas  , 
que  de  mi  í  tener  llegaste». 

LISARDOX. 

JMia  también::: 

laura. 

Ya  le  lleva 
el   viento,  y  no  eres   mi  esposo > 
para  que  á  canto  te  atrevas. 

LISARDO. 

Soy   tu  primo,  y  soy  tu  amante» 
quando  tu  esposo  no  sea, 
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y  he  de   juntar  los  pedazos 
de  esta    víbora  deshecha , 
cjue    en   su  carácter  escrito 
todo   el    veneno  conserva. 

LAURA. 

No  has  de   hacer  :  que  esta,  que  tú 
víbora  llamas  sangrienta, 
ya  es  áspid  de  mí  pisado. 

LISARDO. 

Ahunque  en  sus  flores  me  muerda, 
le  he   de  cojer. 

LAURA, 

No  harás  tal. 

LISARDO. 

Suelta,  Laura. 

LAURA. 

Ingrato,   suelta. 
Salen  por  una  parte  Amesto,  y  por  oír  A 
Fler'tíU  y  luego  Federico. 

ARNfSTO. 

¡Lisardo,   que    ruido  es  este! 

FLERIDA. 

¡Laura,  qué  voces  son   estas í 

LISARDO. 

No  es  nada. 

LAURA. 

No   es  sino  mucho. 
Aquí ,  amor  ,   de  mi  cautela.  ¿p. 
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LISARDO. 

Aquí  de  mi  valor ,  zclos.  *p. 

ARNESTO» 

¡Tu  Jibre:; 

ILERIEU. 

¡Tú  desatenta:: 

AR.NESTO» 

coa  tu  prima! 

FLERIDA. 

con  tu  esposo ! 

ARNESTO. 

¡Pues,  qué  novedad  es  esta! 

FLERIDA. 

!  Qué  causa  hay <  entre  los  dos ! 

US.ARDO. 

No  hay  ninguna,  que  yo  separo 

LAURA. 

Sí  hay,  y  muchas.  |  A  este  instante 
con  una  carta,  de  Celia 
no  me  dexaste  ,  señora, 
aquí  en  la  mano,  tu  mesma* 

ELERIDA.. 

Sí,. 

LAURA* 

Pues  sentado  eso  ,  i  tí 
han   de   apelar   mis   ofensas 
de  atrevimientos,  de  quien 
mis  altiveces   desprecia. 
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Saca  un  pañuelo, 
Y  porque  sepas  la  causa, 
escucha  ,  señora  ,  atenta  * 
Escuche  también  mi  padre, 
y   quantos  contigo  llegan  ; 
que  rrtó  importa  ,   que   no   haya 
ninguno  ,  que   no  Jo  entienda, 
quando  ya  el  secreto  á  voces 
digo  ,  que   mi  pecho  encierra. 

FEDERICO. 

¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 

FABIO. 

No   sé.  Mas,  como  no  sea         ap. 
en  razón  de  lo  que  yo  \¡Q\ 

he  parlado  a    la   Duquesa, 
mas  quo>  $ea,  lo  que   fuere. 

FEDriUCO. 

A  su  V<>2 al  alma   atenta,  ¿»¿{  )Z 

pues   vi  la  seña  ,   juntando 
iré  las  voces  primeras, 

ARNESTO. 

Prosigue,   Laura,  qué  aguardas. 

FLERIUA. 

Di ,  Laura ,  no  te  detengas. 

LAURA. 

Flcrida-,cuya  beldad 

ha  -  con  tu    ingenio  igualado, 

>abido-es,   quanto  ha  mostrad» 
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ya  -  mi  afecto  mí  humildad. 

tLHRIDA. 

És  verdad.  ¿  Mas  dónde    vá 

tu    voz  ,  que  eso    advertir  quieris? 

FEDERICO, 

Las  voces  dicen  primeras,  apé 

„Flerida   ha    sabido   ya::: 

LAURA. 

Que  -  intente  sacar  ,    señora  ¿ 
de  aquí-  rúi    alivio (ay  de  mí) 
no  -  te  admire  ,  pues  de  aquí 
te  ausentaste-  apenas   ahora. 

arnesto. 
La  voz ,   que  lo  diga  ,  baste* 
¡Lagrimas,  para  qué  fueron! 

FEDERICO, 

Claras  las  voces    dixeron ,  ^, 

„que  de  aquí  no  te  ausentaste::: 

LAURA. 

¿Y  que  -  importa  llanto  tal, 
con  -  quien  ofenderme  osa  ? 
Tu   dama-  soy  ,  no  tu  esposa* 
Hablaste  -  Lisardo  ,    maL 
lisardo. 
Tú  fuiste,  quien  agraviaste 
el  justo  amor  de  los  dos. 

JPLERIDA. 

Prosigue  tu.  Gallad  vos* 

PART.HI.  TOM.Ié  H 
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FEDERICO. 

„y   que  con  tu  dama  hablaste.  "ap% 

LAURA. 

De  qué  -  se  me  haya  atrevido 
muy-  descortés,  con  acción 
zelosa  -  y  sin  atención  , 
está- mi  honor  ofendido, 

lisardo, 
¿Si  un   papel  leyendo  va, 
y  le  rompe ,  al  querer  verle? 

arnesto. 
Hizo   muy  bien,  en  romperle. 

FEDERICO. 

„de  que   muy  zelosa  está."         ap. 

LAURA. 

Mira  -  lo  que  te   apercibo : 
(bien -puedo  aquí  morir  yo,) 
en   no- casarme,  y  en   no 
nombrarme  -  tu  esposa  vivo, 

arnfsto. 
¿  Cómo  podréis   disculparme 
de  este   enojo  ? 

LISARDO. 

Bien   me  aflijo, 

ARNESTO. 


Ea,  callad. 


1 1  ÓFRICO. 

Ahora  dixo>  ap. 
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,,Mira   bien,  eri.no  nombrarme. 

LAURA. 

Porque -necio  descortés, 
quien  -  antes  de  ser  marido, 
anda -contigo  atrevido, 
¿contigo -qué    hará  después? 

,  LISAKDü. 

Que  erré  ,  hermosa   Laura  ,  digo ; 
mas  mis  zelos  me  disculpan. 

ARNFSTO. 

j  Zelos !  Ellos  mas  os  culpan. 

FFDFRK  O. 

,, porque   quien  anda  contigo ::: 

LAURA. 

¿Es -justo  atreverse;  di, 

(tú-  lo  juzga  ,)  á    pedir  zelos? 

Mayor -no   puede  haber,  cielos, 

enemigo  -  para    mí ; 

y    ven -j  señor,  porque   mas 

esta  -  pasión   no  te  ciegue. 

Noche  -  ni  dia  no  lle«ue  , 

í  hablarme  -  ó  verme  jamas.        rase. 

ARNFSTO. 

En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 
mayor  parte  á  su  castigo.  vase. 

FFDERICO. 

„Es  tu  mayor  enemigo;  ap¿ 

y  ven  esta  noche,  á  hablarme." 

HZ 
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FLERIDA. 

Vos ,  Lisardo ,  habéis  andado 

con   Laura  muy   desatento; 

pero  de  su    sentimiento 

yo  os  dexaré  disculpado, 

ya  que  contra  vos  han  sido 

hoy  los  zelos  en  los  dos, 

porque  los  pedisteis,  vos, 

y  yo  ,  porque  no  los  pido.       Vdse. 

TABIO. 

Gracias  á  Dios,  que   se  fue,  (t$» 

sin  hablar  Flerida  en    mí, 
quedando  seguro   aqui 
del  chisme  ,  que   la  parlé. 

LISAK.DO. 

Válgame  el  cielo.  jTan  raro 
delito  ha   sido  intentar , 
Federico,  averiguar, 
quando  en  un  papel  reparo, 
lo  que   contieiie  ci  papel, 
para  mostrarse  orendida 
Laura,  Flerida  sentida, 
y  su    padre  tan  cruel! 
Decidme,   ¿habéis,  entendido 
la  ocasión,  que   ha    habido  aqui, 
para  tanto  extremo? 

11  i;i  RICO. 

Sí, 
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para   mí  bien  clara  ha  sido. 
Laura  de  vos  se    ofendió 
por  vuestra  desconfianza. 

LISARDO. 

j  Ay  de  mi  loca  esperanza , 

qué  neciamente   murió!  vasc, 

FEDERICO. 

¡  Ay  de  la  mia  también ! 

f ABIO. 

Seguro  me  considero. 

FEDERICO. 

Juntar,  loque  dixo,  quiero,         áf» 

si  puedo  acordarme   bien. 

Para  cuyo   efecto  trato , 

por  engañar  á  mi    estrella, 

y  pensar,   que  lo  oygo   de  ella, 

preguntarlo  a   su  retrato. 

Saca  un  retrato, 
2  Bella  imagen  singular, 
lo  que  dixiste ,  qué  fue  ? 

FABIO. 

¡Retrato!  Ahora  lo   sé.  4/>. 

Ya  tengo  mas,  que  parlar. 

FEDERICO. 

„Flerida  ha   sabido  ya, 
que  de    aquí   no   te  ausentaste, 
y  que  con  tu  dama  hablaste  , 
de  que  muy  zelosa  está. 

«3 
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Mira  bien ,.  en  no    nombrarme, 
porque,   quitn    anda   contigo, 
es    tu  mayor   enemigo ; 
y  ven    esta  noche,  á    hablarme." 
Viven    los   cielos,  traydor,        a  Vahío, 
que   tú   eres ,   quien  me  ha  vendido: 
tú,  quien   ha  contado,  has  sido, 
que  no    me    ausenté.       Castígale. 
fabio, 

¡ Señor , 
qué  cólera  repentina 
te  ha  tomado!  ¿Pues  por  qué 
pie  tratas  asi  ? 

FEDERICO. 

Yo  sé, 
por  qué  ,  traydor, 

EA1UO. 

-¿Tu  mohína 
qué  ocasión  tiene?    ¿  No   entraste 
aqui  gustoso  conmigo? 
,  Pirs    qué  indicio,  qué  testigo, 
en  aquesta   sala  hallaste, 
no  habiéndote    nadie    hablado  ? 
¿Quien   te  ha   dicho   mal   de  mí? 

1 1  ni  k  ico. 
Después,    villano,  que    aquí 
cuné,    supe,    que   has    contado, 
que  anoche  no  me  ausente, 
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que,  á  ver  á  mi  dama,  fui. 

FAUIO. 

j  Después  que   aquí  entraste ! 

FEDERICO. 

Sí. 

FAF.IO. 

Señor,  advierte::: 

FEDERICO. 

Yo  haré, 
que  quedes    escarmentado. 

FABIO. 

¿De  quién  aqui  lo  supiste? 

FEDERICO. 

Mira  tú,  a  quien  lo   dixiste; 
que  ese  me  lo  habrá  contado. 

FABIO. 

Yo   a    nadie.    A    morir  dispuesto ,     ap. 
la  verdad  no  he   de   decir. 
Saca  la   daga. 

FEDERICO. 

Vive  Dios ,  que  has   de   morir 
hoy  á  mis   manos. 

Sale  llenriíjtte. 

HENK1QT!  . 

i  Qué  es  esto  ? 

FEDERICO. 

Es,  dar  la  muerte  í  un  infame. 

H4 
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FABIO. 

Detente ,  señor. 

HENRIQJUE. 

Mirad , 
que  en  Palacio  estáis. 

FEDERICO. 

Dexad ¿ 
que  su   vil  sangre  derrame. 

HENRIQJUE, 

Huye. 

FABIO. 

Eso  haré  con  presteza 
muy   bien  ,   si  el  paso  me  ofreces, 
poique  lo   he  hecho  muchas  veces. 
j  Parlerita  me  es   su  Alteza  í  y4f£. 

HFNR1QUE. 

j  Cómo  aqui  tan   descompuesto 
ísi  os   mostráis!   Sepa  pues 
la  causa. 

FEDERICO. 

La  causa  es , 
en  h  que   un    traydor  me  ha  puesto. 
Flerida,  Hcnnque,    ha  entendido, 
que  de  aqui  no    me  he  ausentado, 

HENRIQJUE. 

¿Pe  quien? 

FF.DFRIGO, 

Solo  esc  criado, 
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vos   y  yo  lo  hemos  sabido, 

HENRIQUE, 

¿Ella  os  lo  ha  dicho? 

FEDERICO. 

Ella  no  j 
porque   euerda  y  advertida, 
no  se   da  por  entendida, 

HENRIQUE. 

Quiza,  quien  os   lo    contó, 
Jo  inventa, 

FEDERICO. 

Eso  no;  porque 
es   la   mas  interesada. 

HENRIQUE, 

Bien  puede  estar    engañada, 

FEDERICO, 

No  puede;  y  asi    no  sé 
otro  medio,  de   que  usar, 
sino   en  pena   tan  cruel 
hacer    del    ladrón  fiel, 
y  llegarla  ,   i  confesar 
la  verdad, 

HENRIQUE. 

Ahunque  yo  fuera 
entonces  el  mas   culpado  , 
por   veros  asegurado 
á   vos ,  en  ello   viniera , 
si   de  su  efecto  pensara, 
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que  ser  acierto  podia. 

FEDERICO. 

¿Pues   en  la   confusión  mia 
qué  hicierades  vos? 

HENRIQUE. 

Callara , 
hasta  ver,  lo  que  hacia  ella, 
y  entonces  obrara  yo; 
porque  ,  6  lo   ha  sabido  ó  no : 
si  lo  ha  sabido  ,   y  su  bella 
discreción  pasa  por  ello , 
¿contra   vos  no  es  ir  obrando , 
hacer  ,  que  lo    sepa  ,  quando 
ella    no  quiere   sabello? 
Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido, 
obrando  ir  contra  los  dos; 
pues  vendrá  á  saber  de   vos, 

10  que    de   otro    no  ha  sabido. 
Y  asi  ,   lo  que   hiciera  yo  , 
fuera   halagar  al  criado; 

si    calló  ,    porque   irritado 
no   lo  diga  ahora,  y  si  no, 
porque  ,  si   lo  dixo  ya  , 
con    la  que  xa  no   volviera, 
y  ella  obligada  se  viera  , 
í  declararse. 

I  t  1)1  RICO. 

Ahunquc  esta 
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de  otra  parte  mi  opinión, 
la  vuestra  quiero  seguir, 
solo   por  poder  decir, 
que  no   erré  por  mi  elección. 
Al  criado  buscare  ,  ap. 

y    hablaré   á  Herida   bella , 
sin  disculparme  ,   hasta  que  ella 
por  entendida  se  dé.  rase, 

HF.NRIQ.UE. 

De   su   confusión   heredo 

Jas  dudas ,   en  que  ahora  estoy ; 

pues,  ahunque  él  de  mí  se  ausenta, 

dexa  en  mí  su   confusión. 

A    ver  a    Flerida   vine , 

pensando    entonces,  que  no 

aspirara  mi   deseo 

á  empeño  ,  ay  de  mí ,    mayor. 

De  un    dia    pasando  en    otro, 

dentro  de  su   Corte  estoy 

disimulado  ,  á  peligro 

de   ofender   la  estimación ; 

pues  es  fuerza,   que  haya  muchos 

que  me  conozcan  ,  y   voy 

neciamente   haciendo  ofensa  , 

la   que    fue   en  mí  obligación. 

Pues,    si    mi  intención  ha  sido, 

solo   hacer  mis    partes   yo , 

¿qué  aguardo?  ¿Por  qué  no  empiezo, 
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á  executar  mi  intención? 

flerida    salín  do. 
En  fin  me  trahes  otra  vez , 
ciega  tirana  pasión, 
á  donde:::  ¿  Henrique,  qué  hacéis? 

HFNRIQJUE. 

Dando,    gran   señora,  estoy 
á  estas  flores  y  á  estas  fuentes, 
de  quien  vos  Aurora  sois, 
quexas  del  amor. 

FLERIDA. 

Z  Por   qué  ? 
H  ENRIQUE. 

Porque,  al  miraros  á  vos, 
hermosisima  deidad 
de  su  florida    estación, 
matar  como  el   sol  a    rayos, 
y  a   flechas   como    el    amor, 
le  dixe:  No  desperdicies 
tantas  municiones  hoy ; 
pues,  si  solo  un  rayo  ,  sola 
una  flecha  te  bastó; 
„?para  qué  es,  amor  tirano, 
tanta  flecha  y  tanto  sol  ?  " 

FLERIDA. 

Dos  veces  extraño  ,    Henrique, 
la    plática ,  y  son  las  dos , 
una,  que  asi  vos  me  habléis, 
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y  otra  ,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí ;  que,  si  el  Duque 
í   mí  Corte  os  envió, 
para  que   fueseis  ,  no  fue, 
al  Duque  y  á  mí  traydor, 

HENRIQ.UE. 

Ni  á  vos,  señora,  ni  á  él, 
imagino  ,  que  lo  soy  ; 
pues  el  Duque  es,  el  que  siente, 
todo  lo  que  digo  yo. 

JLERIDA. 

Casar  por  poderes  ,   muchas 

veces  el  mundo  lo  vio: 

no  enamorar  por   poderes; 

y,  quando   aquesta  razón 

admita  ,  y   por  él  me  habléis, 

i  mi  lengua  no  os  advirtió , 

que   en  él  no  me  habíais  de  hablar  y 

sino  quando  os  hable  yo? 

HRNRIQJJE» 

Sí,   señora;  pero  fue. 
ninguna  la  condición, 
de  haber   yo  de  callar  siempre, 
no  hablandome  nunca  vos. 

H  FLERIDA. 

Pues,  si  os  he  de  hablar,  Henrique, 
alguna  vez,  será   hoy, 
para  decir  ,  quan  en  vano,, 
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el   Duque  sulcar    pensó 

con  remos  de  pluma  el  fuego  ¿ 

con  alas  de  cera  el  sol; 

y  retíraos  ,  antes   que 

responda   mi  Indignación 

con  mas  declaradas  iras 

al  Duque,  He  tinque,  y  á  vos. 

HFNRlQJUfc. 

Ya  os  obedezco ,  temiendo 

mayor  pena  ,  si  mayor, 

que   dexar  vuestra   hermosura, 

puede  haberla.  Muerto  voy*  tlUáé 

J-LKRIDA. 

Mucho,  que   penvar,   me  ha  dado 
este  atrevimiento.  Amor, 
desame  un   rato  siquiera 
libre    la  imaginación, 
parí   discurrir.  ,  Mas  quién 
hasta  aqui   se    ha  entrado? 


Sale    i. ib  10. 

FABIO. 


Yo 


parlcrisima  Duquesa , 

que   enoj. idísimo   vengo, 

por  muchas  causas,  que   tengo  , 

parí  decif  ,    que  me  ¡ 

de    haber   tan  chismoso   estado; 

ahunque  ya  no  es    civil  cosa, 
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serlo,   puesto  que  en  chismosa 
también  vuestra  Alteza  ha  dado. 

elerida. 
\  Qué  quieres  decirme  en  eso  \ 

EABIO. 

i  Qué  quisiste  tu ,  señora  , 
decir  en  esotro? 

ELERIDA. 

Ahora 
menos  te  entiendo. 

FABIO. 

I  El  suceso, 
que  yo  te  habia  contado 
de  mi  señor,  se  pudriera, 
porque  en  tu  pecho  estubiera 
siquiera  una  hora  guardado  \ 

ELERIDA. 

¿Pues  á  quién  le  he  dicho  yo? 

EABIO. 

A  nadie  ,  sino  es   á   él , 
que  colérico  y  cruel, 
en   yendote  tu ,  envistió 
conmigo  con   tal  fiereza, 
que  a  no  llegarle  á  tener, 
me  mata. 

FtERIDA. 

i  Por  qué  l 
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FABIO. 

Por  ser 
parlerita  vuestra  Alteza* 

FLFRIDA. 

¿  Pues,  si  yo  con  él  no  he  hablado , 
córao  decírselo  yo 
he  podido? 

FABIO. 

Pues  si  no  i 
el  demonio  lo  ha    contado. 
Esta  es  cosa  declarada  ; 
y  á  fe,  que   tenia  de  nuevo, 
que  decir;  mas  no  me  atrevo. 

flfriüa. 
¿Di,   qué  ha  sido? 

FABTO. 

No  sé  nada, 

FLFRIDA. 

¿Ha  tenido  algún   papel? 

I  ABH). 

No  sé  nada. 


No  sé  nada. 


Flerida. 
\  Dónde  ha  ido?' 

f-ABIO* 


FLERIDA. 

Di ,  ¿  ha  venido 
alguno  ,  que    hable  con  él 
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en  secreto  ? 

FABIO. 

No  sé    nada» 

FLFKIDA. 

Casi  á   presumir    me  das , 
que  ya  arrepentido  estás, 
de  servirme ,  y  que  te  agrada, 
el  servir  con  mas  fineza , 
que   á  mí  ,  a  Federico. 

ÍAbiO* 

Pues 
no  es  eso. 

ttERIDA. 

¿  ihics  qué  ? 

FABIO. 

Que  es 
parlerita  vuestra  Alteza; 
y  él    me  ha    de  matar ,  si  á  oillo 
llega  otra  vez. 

elfrida. 

Lo  que    advierto 
es ,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto. 

FA3IO. 

No;   mas  vaya  un   cuentecille. 
Con  una  dama  teñía 
un   galán  conversación. 
y  gozando   la   ocasión 
un  piojo  ,  entre  sí   decia: 

PART.III.TOM.I.  1 
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ahora  no   se  rascará: 
bien    sin   zozobra  ni    miedo 
comer  í  mi  salvo   puedo. 
El  galán  ,  cansado    ya 
del    encarnizado  enojo, 
á  hurto  de   la   tal  belleza  , 
metió   con  gran    ligereza 
los  dedos,  y   hizo  al  piojo 
prisionero  de   aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante, 
y  halló   la  mano  a  su  amante, 
á  fuer   de  tomar  tabaco; 
y  preguntó  con  severo 
semblante,  porque   no  hubiera 
otro   alli ,  que   lo  entendiera , 
\  murió  ya  aquel  caballero? 

Y  el  muy  desembrarazado  , 
la  mano   asi,    respondió: 
no,  señora  :  ahun  no  murió: 
pero  está  muy  apretado. 

Y  esta  respuesta  te  doy, 
quando  cojklo  me  advierto, 

pues  no  importa ,   no  haber  muerto , 

si    muy  apretado    estoy, 

para  no    poder  decir 

por  tu  falso  aleve  trato, 

que  hoy  vi  ,  que  traína  un  retrato, 

de  quien  podras  descubrir, 
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quien  es  esta  dama  bella , 

á  quien  tiene    tanto  amor; 

pues  ella  misma    mejor 

lo  dirá  ,  si,    para  vella, 

tienes  industria.  Esto   y   mas 

mi  voz  ,  señora  ,  dixera  , 

si  tu  lengua  no  temiera; 

mas   no  esperes,  que  jamás 

te  diga  esto   ni   otra  cosa; 

y    mas,  quando  considero , 

que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

y  vuestra  Alteza  chismosa.        vase, 

FLERIDA. 

¡Retrato  tiene  consigo! 
Aqu¿  de  mi  ingenio;  aqui 
de  mi  industria,    para  hallar 
decente   modo  sutil 
de  obligarle,  á  que  k  enseñe. 
Esto  se  há  de  prevenir 
en  menos  publico  puesto. 
.:-    Federico, 

FEDERICO. 

El  mejor  remedio  en   fin 

es,  no    hablada  en   ello  yo ,         ap. 

mientras   no  me  hablare  á  mí. 

¿Querrá,  señora,  tu   Alteza, 

pues  que  me   mandó  venir 

para  este  efecto ,  firmar 

12 
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aquellos  despachos  ? 

FLERIDA. 

Sí; 
pero  para  eso  no   es 
buena  estancia    este   jardín, 
y   mas,   quando  ya  va  el   sol 
declinando  en  el  zafir, 
que   es   cuna,  para  nacer  , 
y  tumba,  para  morir. 
Llevadlos   luego  á   mi  quarto; 
y  antes  que  entréis,   advertid, 
que   tenéis  aquesta  noche 
muchas   cosas,  que  escribir. 
Si  os   espera  aquella  dama, 
i  quien  tan  fino  servís, 
que  no  os  espere  por  hoy, 
podéis   enviarla  á  decir  ; 
que,  ahunque  es  mas  breve  jornada, 
donde  esta  noche  habéis  de  ir, 
es    mas    segura  la  ausencia, 

FFDF.RICO, 

¡  Qué  escucho  ,  cielos ! 

Sale   Laura. 

LAURA. 

Aquí, 
Flerida  está  y  Federico.  ap. 

Pues  ella  me  quita  í  mí 
las   ocasiones ,  yo  quiero 
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quitárselas  &  ella.  ¿En  fin 
vuestra  Alteza  compañía 
tiene  hecha  con  el   Abril 
para  empleos    á   ganancia 
sin  perdida  ? 

FLERIDA. 

¡Cómo  asi! 

LAURA. 

Como  en  todo  el  dia  no  sale 
de  aqueste  hermoso  pensil, 
dando  púrpura  á    la  rosa, 
dando  candor   al  jazmín. 

FLERIDA, 

Ya  recojerme  quería. 
Vamos  ,  Laura ,  y  vos  venid 
con    los  despachos  después ; 
y  pues   vais  por  ellos ,  id 
de  camino ,   á   dar  también 
aquel  aviso,  que  os  di. 

FEDERICO. 

No  estoy   tan   favorecido, 
como  vos  me  presumís; 

S.ua  d  ptñuelo. 
y  ese  aviso ,  pienso  que 
podre  darle  desde  aqui , 
porque::: 

LAURA. 

La   seña  hiüo;  quiero  ¿p. 
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i  sus  voces   advertir. 

FEDERICO. 

Mi  bien -es  muy  imposible, 
señora  -  de  conseguir; 
alma -es  mia,  el  padecer, 
y  vida -mia,  el  morir. 

LAURA. 

„Mi  bien  ,  señora,  alma  y  vida:::"     ap. 
de  sus  voces  entendí. 

FEDERICO. 

Está  -  mi  amor  tan   tirano, 
cruel  -  tanto  mi  sentir  , 
fiera  -  tanto   mi  esperanza, 
infeliz  -  tanto  mi  fin  ::: 

LAURA. 

Lo  que   dixo  ahora  fue ,  áp, 

„esta  ,  cruel,    fiera,    infeliz:::" 

FEDFRICO. 

hoy  -  que  á  costa  de  la  vida , 
me  -  tiene  fuera  de   mí , 
embaraza  -  mi  temor 
el  hablarte  -  en   esto  í  tí. 

LA1'„  \. 

„tooy   me  embaraza  el  hablarte."    Ap, 

FLERIDA. 

¿Pues   para  qué  lo  decís? 

i  !  ,)i  <:  U  O. 

No  -  me  culpes ,   ni  conmigo 
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vayas  -  enojada  asi, 

pues  -  será  mi  muerte,  haciendo 

al  jardín  -  sepulcro  vil. 

FLFRIDA. 

Está  bien. 

LAURA. 

En  todo  dixo  ,  ap. 

si  lo  puedo  repetir: 
„  Mi  bien,  señora,  alma  y  vida, 
esta  cruel   fiera  infeliz, 
hoy  me  embaraza  el  hablarte. 
No  vayas   pues  al  jardín. u 

FLFRIDA.    . 

Ven,   Laura,  conmigo,  y  vos 
también  al  punto   venid. 

FEDFRICO. 

¡Hay  amor  mas   desdichado! 

FLERTDA. 

¡Hay  sentimiento  mas  vil!         vase. 

LAURA. 

¡Hay  mas  declarados  zelos!  rase. 

Sale  Fabio. 

.      FABIO. 

i  Hay  per  á  donde  salir, 
sin  encontrar  con  mi  amo? 
Mas  dicho  y  hecho:  hele  aquí. 

FEDERICO. 

¿Fabio? 

x4 
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FABIO. 

No    me  des  de  caso 
pensado, 

FEDERICO. 

¿Por  qué  de    mí 
huyes?  i  Qué  en  efecto  tengo  4p. 

nú  sentimiento  encubrir 
con  un  picaro! 

FABIO. 

Porque 
este  demonio  civil , 
que    te  habla  ai    oido,  no  haya 
dicho   otra  cosa  de  mí, 
tan  falsa  como  la  otra. 

FEDERICO. 

Ya   he  llegado  á    descubrir 
la  verdad ,  y  sé  ,  que  tu 
fuiste   fiel. 

FABIO. 

Tanto  lo  fui  > 
que  asi    lo    fueron  alpinos 
con  la  viJia  de  Madrid. 
1 1  DI  kico. 
Un  vestido  en    desenojo 
le  he  dar. 

FABIO. 

[  Vestido! 
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FEDERICO. 

Sí, 

FABIO, 

Vestida   tengas  el  alma 
con  un  ropón  carmesí , 
una  calza  de  christal, 
y  una  cuera  de  ámbar  gris, 
en  la  vida  perdurable. 

FEDERICO. 

Mas  esto  me  has  de  decir::; 

FÁbjo, 
i  Y  esotro  $ 

FEDERICO. 

mientras  ,  es  fuerza, 
por   unos  papeles  ir:: 

eabio. 
Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua, 

FEDERICO. 

¿Flerida  hate  dicho  á   tí 
algo  de  mi  amor? 

FABIO. 

No  ,  cierto. 
Mas  yo  he  llegado  a  inferir, 
que  eres   bobo,  en  no  entenderla. 

FEDERICO. 

¿Pues  dice  ella  algo? 

FABIO, 

Sí; 
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y  mucho. 

FF.DrRICO. 

Mientes,  villano; 
que   su  hermosura   gentil , 
que  es  garza,  que  vuela  al  sol, 
no  se  habia  de  abatir 
al  cobarde  vuelo  de 
tan  destemplado  neblí. 

TARTO. 

Ay  señor  ,  prueba  unos  días  , 
ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 
y  verás::: 

JTDFRTCO. 

Quando  tubiera 
algún  indicio  esa  ruin 
villana   malicia  tuya, 
no  pudiera  hallar  en  mí 
resquicio  ,    por  donde  entrar, 
porque,  si  no  mas  feliz, 
mas  igual  otro  amor  tiene 
la  posesión ,  que   le    di. 

I  AUTO. 

I  Luego  tu  nunca  has  amado 
dos? 

FEDERICO. 


No. 


FAMO. 

Pues  haz  cuenta 
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FEDERICO. 

Di'. 

FABIO. 

que  en  tu  vida  te  has  holgado. 

FFDERICO. 

No  es  amar  eso  :  es  mentir. 

FABIO. 

Tanto  y  mas  gusto. 

FEDERICO. 

¿Pues  coma 
se  ama  en  dos  paites  ? 

FABIO. 


Hav  cerca  de  Ratisbona 
dos  lugares  de  gran  fama, 
que  ei   uno  Agcre  se  llama 
y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  Cura  servia, 
humilde  siervo  de  Dios , 
á*  los  dos,  y  asi  í  los  dos 
Misa  en  las  fiestas  decia. 
Un  vecino   del   lugar 
d^  Macarandona  fue 

ere,  y   oyendo,  que 
d  Cura  empezó  á  cantar 
el  Prefacio  ,  reparó , 
en  que  á  voces  aquel  dia, 
gratUs  agen,  decia, 


Asi. 
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y  á   Macarandona  no. 

Con  lo  qual  ,   muy  enojado , 

dixo  al  Cura:  ¡Gracias  dá 

á   Agcre,  como  si  acá 

no  le   hubiera  mos  pagado 

sus  diezmos!  Quar.do   escucharon 

tan   bien  sentidas  razones 

los  nobles  Macarandones, 

los  bodigos  le. sisaron. 

Viéndose  desbodigar , 

al  sacristán  preguntó 

la  causa  :  él  se  la    contó , 

y  él.  dio  desde  allí  en  cantar, 

siempre  que  el   Prefacio  entona, 

porque  la   ofrenda    se  aplique, 

tibí  semper   ct  ubique 

gr atias  á   Macarandona. 

Si  tú  dos  feligresías 

tienes    de   amor,  ciego  Dios, 

cumple  con  ambas  á  dos, 

y    verás  ,   que   í    pocos  dias 

tu  persona  y  mi  persona 

de  bodigos  nos  comemos , 

como  á  Herida    cantemos 

algo  de   Macarandona. 

ii  nr.Rico. 
i  Pensarás ,  que  te  he  escuchado  ? 
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FABTO. 

¿  Pues  no ,  si   has  oído  atento  ? 

FEDRRICO. 

No;  que   mi  divertimiento 
todo  fue  de  mi  cuidado. 

FABIO. 

Pues   et  agere  te  olbida 
de  Macarandona  ,  digo, 
que  no  tendrás  un  bodigo 
de  amor  en  toda  tu  vida.  vanse. 

Salen  ílerida  ,  Laura  ,   L'tvia  y  Vlora 
con  luc,s 
flFrida. 
Dexad  las  luces  aqui, 
y  allá  fuera   todas  idos; 
que  mas  compañía  no  quiero, 
que    vivir  sin  mí  conmigo. 

LÍVIA. 

¡Extraña  tristeza! 

fLORA. 

Ya, 

mas  que  tristeza,  es  delirio 
el  suyo.  vanse, 

FLF.RIDA. 

Tú ,   Laura ,  no 


te  vayas. 


LACRA. 

¿En  qué  te  sirvo? 
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FLERIDA. 

En  hacer  una  fineza 

por  mí,  pues  solo  me   fio 

de  tu  amistad. 

LAURA. 

i  Qué  me   mandas  ? 

FLERIDA. 

Que,  en   viniendo  Federico, 
te  pongas  á  aqucsa  puerta, 
y  con  cauteloso  aviso, 
no  dexes ,   que  escuche  nadie, 
lo  que  le  dixere. 

LAURA. 

Digo, 
que   lo  haré  con  el  cuidado, 
que  tu  verás.  ¿Mas  qué  ha  habido 
ahora  de  nuevo? 

FLERIDA. 

Yo  he 
de  saber  por  rarp  estilo, 
quien  es  su  dama. 

LAURA. 

¿Quién  es 
su  dama  l 

FLERIDA. 

Sí. 

LAURA. 

No  imagino 
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de  que   manera  j  Oh  si  yo         ap. 
la  ocasionase  ,  á   decirlo  , 
para  que  en  viniendo  él, 
pudiera    darle  el   aviso! 

ÍLERIDA. 

Sabrás ,  Laura  ::: 

LAURA. 

Ya  te  escucho. 

FLFRIDA. 

que  sé,  que   tiene  consigo::: 
Mas  ya  viene  ;  ya   no  puedo, 
sin  que    él   lo  oyga,  descubrirlo. 
Pero  licencia  te  doy, 
de   que  escuches,  lo  que  finjo. 
Retírate  alli. 

LAURA. 

Si  haré. 
Poco  la  Jicencia  estimo;  ap, 

que  ahunque  tú  no  me  la   dieras, 
la  tomara  yo,  de   oirlo. 
Escóndase  Laura,  y    sale   Federico  con 
papeles. 

FEDERICO, 

Aqui   están  las  cartas  ya. 

FLERIDA. 

Ahí  las  poned;  que  es  indigno, 
que  en  vuestra  mano  las  firme, 
ni  que  en  los  secretos  naios 
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os  tenga   por  instrumento 
de  confianza,  habiendo  sido 
i  mi  respeto  traydor 
y  á  mi  decoro  enemigo, 

FEDERICO. 

¡  Señora ,  en  qué  mi  lealtad 
ha  faltado!  ¡En  qué  os  desirvo j 
para  que  Con  ese   nombre 
infaméis  tantos  servicios! 

FLFRIDA. 

¡En  qué  preguntáis,  teniendo 
contra  vos  tantos  testigos, 
que  os  acusen! 

FEDERICO. 

Sepa  yd 
de  ese  cargo  los  indicios::: 

LAURA. 

|  Qué  tiene  aquesto  que   ver¿ 
con  saber,  que  dama  quiso! 

M  ÓFRICO. 

para  disculparme  de  cilos. 

h.friDa. 
Yo  os  los  diré.  Yo  he  sabido, 
que   trato  doble  tenéis 
con  mi  mayor  cnemijjo. 

non  .ico. 

Señora,  oid,   que  m  yo 
tube  en  mi    casa  escondido 
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al  Duque   de   Mantua,    fue 
sola  la    noche ,  que  vino 
disfrazado. 

FLERIDA. 

¡  Como  es  esto ! 
¡El    Duque!  Cielos  divinos ,  af. 

yo  acabé   cierto  el   enojo, 
que  ha  empezado  por  fingido. 

FEDERICO. 

En    Palacio  estubo,    en  tanto 
que  no  te  hablo. 

FLERIDA. 

¿  Luego  ha  sido 
el  Duque   esc  caballero , 
que  yo  en  mi  Palacio  admito  ?¡ 

FEDERICO. 

Sí,  señora. 

FLERIDA. 

Oh,   quántas  veces 
sacó  verdad,  el  que  dixo 
mentira. 

LAURA. 

De   un  riesgo   en  otro 
tropezando,  no  apercibo 
su  intento. 

FLERIDA. 

¡Pues   cómo    vos 
callado  lo  habéis  tenido! 

PART.III.T0M.I.  K 
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FEDERICO. 

Como,  habiendo  de  casarse 
con  vos,  señora,  hice  juicio 
que  de  amor  delitos  nobles 
no  son   traydores  delitos. 

FLERIDA. 

Ahora  entiendo  ,  como  fue 
fácil,  haberme   trahido 
carta  suya. 

FEDERICO. 

Sí,  señora; 
porque,  partiendo  el  camino, 
el  no  llevársela  yo, 
fue  ,  porque  él   por  ella  vino, 
y  yo ,  en  dársela  ,  cumplí. 

FLERIDA. 

Con   él  si ,    mas    no   conmigo. 
¿Pero  la  carta  de  Laura? 

FEDERICO. 

Fue   carta,  que  traxo  el  mismo. 

LAURA. 

Bien  se  disculpó.  ¡Mas,   ciclos, 
í   dónde   van  sus   designios! 
¡Esto  que  tiene,   que  ver, 
con  quien  su  dama   haya  sido! 

FLERIDA. 

Pensareis  ,  que    es    este    solo 
de  vuestra  culpa  el  aviso, 
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que   tube.  Dadme  unas  cartas, 
que   sé ,  que  habéis   recibido 
hoy  del  Duque  de  Florencia, 
en  razón  de  aquel   antiguo 
derecho,   que  á  aqueste  Estado 
pretende. 

FEDERICO. 

Humilde  os  suplico, 
os  acordéis,  de  quien  soy, 
y  que  om  casual   delito 

de  honesto  amor,  que  os  adora, 

no  ha  podido  ser  ,  ni  ha  sido 

conseqüencia  para  otro 

tan    ajeno  ,  tan  indigno 
de  mi   valor  y  mi  sangre. 

FLERIDA. 

Quien  halla  uno  en  los  principios, 
muchos  hallará  an  los  medios. 
Dadme  las  cartas ,  que  os  pido. 

FEDERICO. 

¡Yo  cartas!  Tomad,  tomad, 

quantos  papeles  conmigo 

traygo ,  y  la    llave   de  quantos 

tengo  en  casa ;  y  ,  si  un  resquicio 

halhredes  de  traycion, 

en  mi  ensangriente  sus  filos 

un  cuchillo. 
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Saca  el  fañuelo  ,    llaves  y  una   cax4  de 
un  retrato  y  escóndele, 

FLERIDA. 

¿Qué  es  aquello, 
que  ocultar   habéis  querido  ? 

FEDERICO. 

Una  caxa. 
he  de  ver. 


FLERIDA. 

Esa   tambiea 


FEDERICO. 

Ya  he  conocido,       a¡>. 
donde   llevó  la  intención 
su  enojo.  Ni  este   es  indicio 
de  traycion  ,  ni  puede  serlo  i 
y  asi,  señora,  os  suplico, 
no  le  pidáis. 

LAURA. 

Aquel  es , 
cielos,  el  retrato  mió. 

FLERIDA. 

Saber  tengo  ,  qué  esa  cax» 
contiene. 

LAURA. 

Esto  va  perdidoj 

FEDERICO. 

Un  retrato  es;  y,  sí  solo 
saberlo,  habéis  pretendido, 
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ya  lo  sabéis. 

FLERIDA. 

Hasta  verle, 
no  he  de  creerlo.  Mostrad,  digo* 

FEDERICO, 

Si  esta,  señora::: 

laura. 

¡Qué  pena! 

EEDERICO. 

la  causa  fue::: 

LAURA. 

¡Qué  peligro! 

FEDERICO. 

de  hacerme::: 

LAURA» 

¡Qué  sentimiento! 

FEDERICO. 

traydor  ::¡ 

LAURA. 

¡Qué  extraño  confiict©! 

FEDERICO. 

muy  bien::: 

LAURA. 

¡Rigoroso   empeño! 

FEDERICO. 

dixisteis::: 

LAURA. 

¡Cruel  martirio! 
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FEDERICO. 

que  lo  soy::: 

LAURA. 

i  Qué  confusión! 

FEDERICO. 

pues  primero::: 

LAURA. 

¡Qué  castigo! 

FEDERICO. 

que  yo  llegue::: 

laura. 
¡Qué  desdicha! 

FEDERICO. 

á  entregarle::: 

LAURA. 

¡Qué  delirio! 

FEDERICO. 

me  habéis  de  dar  muerte. 
Sale  Laura ,   quítale  el  retrato  ,    trucedle 
con  el  que   tema   ella  de   Icderkoy 
y  dásele  d  Flcrida. 

LAURA. 

i  Como , 
traydor  ,   podrás  resistirlo! 

II  IM  RICO. 

¡Laura,  que  haces! 

LAURA. 

Esto  hago, 
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habiendo    escuchado  y  visto 
la   platica,    pues  bastó, 
haber   su  Alteza    querido 
verle  ,   para  que   grosero 
no  intentases  impedirlo. 
Toma  ,   señora. 

FLF.RIDA. 

En  tu  vida 
me  hiciste    mayor  servicio. 

FEDERICO. 

Sin  duda ,  que  de   una  vez  ap. 

Laura   declararse  quiso. 

Toma  laura  la  /«*». 

FLFRlDA. 

Alumbra,   Laura;    veamos 

ese  encantado  prodigio 

de  amor.  Sabré  por  lo  menos,  áp. 

quien  causa  los  zelos  mios. 

FF.DFRTCO. 

l  Qué  hará ,  al  conocer  de  Laura      áp. 
el  retrato? 

FLFRIDA. 

¡Mas  qué  miro! 
LAtiKA. 

Poco  hay,  que  dudar  en   eso, 
pues  es  su  retrato  mismo. 

FLFRIOA. 

¡Y  esto  oeultabades  tanto! 

k4 
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FEDERICO. 

Que  hay  ,  que    espantar ,  si  esta  ha  sido 
la  cosa,  que  yo  mas  quiero 
en  el  mundo? 

ELFRIDA. 

Yo  lo   fio, 
pues  le  queréis  como  á   vos. 
¡  Laura  ,  que  me   ha  sucedido ! 
¡  Qué  puede  ser  esto ,  Laura ! 

LAURA. 

¿Sé  yo  mas,  de  lo   que  has  visto 
tu    misma  ? 

FLERIDA. 

Corrida  estoy. 
Mal  mi  cólera  reprimo. 
Toma  ;  que  yo ,  por  no  hacer 
UD  extremo  ,   me  retiro. 
Dale  su   retrato  á  ese 
enamorado  Narciso, 
y  dile :::  Mas   no  le    digas 
nada.   Volcanes  respiro: 
un  áspid  llevo  en  el  pecho, 
y  en  el  alma  un  basilisco.  vdse. 

H  DI  rico. 
¿Como,  habiendo  la  Duquesa, 
Laura ,   tu  retrato  vkto  , 
m-»  se  da  por   ofendida 
ni  contigo  ni  conmigo? 


X  voces.  129 

LAURA. 

Como  troqué  los  retratos. 

Dile  el  tuyo  ,  y  guardé  el  mío. 

FEDERICO. 

Solo  pudiera  tu    ingenio 
sacarnos  de  tal   peligro, 

LAURA. 

Si;  pero  siempre  se  queda 
tan  cabal  como  al  principio. 

FEDERICO. 

Remediarlo   de  una  vez. 

LAURA. 

Mañana   te  daré  aviso, 

de  como  lo    dispongamos. 

Toma,  y  á  Dios.         dale  el  retrate. 

FEDERICO. 

¿Qual  ha  sido 
ie  los  dos  este  retrato? 

LAURA. 

El  tuyo ,  por  si  a   pedirlo 
vuelve.  vast. 

FEDERICO. 

Dices    bien.  ¡Quién  ,  cielos, 
se  ha  visto  en    mayor   peligro! 
Ni  quien  pudiera  ::: 

Sale  labio. 

FABIO. 

i  Señor , 
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qual  de  aquellos  dos  vestidos 
he  de  ponerme? 

FEDERICO. 

Villano , 
infame,  vil,  mal    nacido::: 

FABIO. 

¡  Eso  tenemos  ahora  ! 

FEDERICO. 

Sí;   pues  que  por  tí,  enemigo, 
me  he  visto,  para  perderme. 

FABIO. 

Y  yo  por  tí  no  me  visto. 

FEDERICO. 

¿Pensaste,  que  este  retrato 
era  de  dama  x  y  no  mió  ? 

FABIO. 

No,  señor ;  que  yo   bien  sé , 
que  te  quieres  á  tí   mismo. 

1 1  ni  RICO. 

Vive  Dios,  que  has  de  morir 
á   mis  manos. 

FABTO. 

¡  Jesu-Christo! 

1 1  DI  RICO. 

Pero  mal   hipo,   supuesto  Ap. 

que    bien    del    lancé  lie  salido. 
Mejor  es,  no  hacer  extremos. 
¿  Fabio  ? 
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FABIO. 

j  Señor  ? 

FEDERICO. 

Ven  conmigo, 
y  el  mejor  vestido  toma; 
que  ya    sé  ,  que  no   has   tenido 
la  culpa ,  y    que   eres  leal, 

FABIO. 

¡Hay  mas    extraños  caprichos! 
Vive  Dios ,  si  le  tubiera , 
que  había  de  perder  el  juicio. 
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JORNADA    TERCERA. 

Sdle  Fabio* 

FABIO. 

vAiien  hubiere   visto   el  juicio 
de  un   miserable  criado, 
cjue  le   perdió  solamente , 
porque  le  perdió  su  amo, 
por  señas  de  que  era    poco, 
véngale  manifestando, 
pues  no  sirve   allá  de   nada, 
y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie ,  que  diga  de  el , 
por   mas  que  voy  preguntando. 
¿Pero  qué   juicio  se  halló 
perdido  una  vez  ?   Volvamos  , 
memoria,  á  hacer,  si  os  parece, 
soliloquios  otro   rato. 
¿Que   hay  de  nuevo?   Que  sé    yo. 
jQiic  significa,  que,  quando 
de  mi  amo   mas  seguro, 
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i  mi  parecer,  me  hallo, 
repentinamente  enviste , 
á  darme  dos  mil  porrazos? 
Significa,   que  está  loco. 
Y,  quando  yo  mas  culpado 
huyo   de  él ,  darme  un    vestido, 
y  hacerme  dos  mil  halagos, 
j memoria,  que  significa? 
Significa ,  estar  borracho. 
Fortisimas  conclusiones 
son  entrambas,  y  no  paso 
á  la  tercera,  porque 
Don  Henriquc  viene  hablando 
summisa  voce;  y  si  ellos 
se  han  de  guardar,  en  entrando, 
en  esta  sala,  de  mí, 
ganarles  quiero  por  mano, 
y   guardarme  de   ellos  yo, 
asi  por  si  escucho  algo, 
como  porque,  si  una  vez 
ha  de  estar  conmigo  ayradoj 
y   otra   afable,  la  iracundia 
se  sigue  ahora ,   y  acertado 
será,  el  dexarla  pasar 
en  vacio.  Pero  en  vano 
será  ,   si   no  solicito, 
esconderme.  Si  debaxo 
de  este  bufete  no  me  entro  á 
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otra  parte  no  hay.  ¿Qué  aguardo, 
pues  no  es  la   primera  vez, 
que  yo   me    habré  embufetado? 
'Escondese  debaxo  del  bufete,  y  salen  Fe- 
derico y  Henrique. 

HENRIQUE. 

¿  Qué  miráis  ? 

FEDERICO. 

Si  .alguien   nos  oye. 

HENRIQUE. 

Allá  fuera  los  criados 
se  quedan  todos. 

FABIO. 

No  todos; 
que  yo  de  allá  fuera  falto. 

FEDERICO. 

A  este  ultimo  aposento 
no  sin  ocasión  os  traygo , 
donde  no  hay   otro  testigo. 

FABIO. 

Asi  es;  que  uno,   que  hay,  es  falso. 

HENRIQJUE. 

Decid. 

FEDERICO. 

Cerraré    primero; 
y,  ya,  que  solos  estamos, 
escúcheme  vuestra  Alteza; 
que  d  tiempo  de  hablarle  claro. 
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FABIO. 

¡Alteza!   Bueno. 

HENRIQJUE. 

i  Pues  qué 
accidente  os  ha  obligado, 
i  tratarme  asi  ? 

FEDERICO. 

Son   dos, 
y  bien  principales  ambos', 
uno  mió  y   otro  vuestro. 
El  vuestro ,  ahunque  sé ,  que  agravio 
en  parte  á    mi  lealtad ,  es , 
(perdone  el  precepto,  dando 
la  necesidad  disculpa) 
deciros  y    revelaros  , 
como  estáis   ya  conocido 
de  Flerida,  y  es  en  vano, 
afectar  entre   nosotros 
secreto  ,  que  saben  tantos. 
El  mió ::: 

HENRIQUE. 

Antes,   que  á   él  paséis 
decidme  ,   como  ha  llegado 
Flerida  a  saber,  quien  soy. 

FEDERICO. 

El   como  es ,  el  que  no  alcanzo. 
Que  lo  sabe,  sé::: 
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FABIO. 

Oygan,  oygan. 
{Alcahuetíco  es  mi  amo{ 

FEDERICO. 

que  ella    misma  me  lo  dixo. 

HENRIQJJE. 

A    vuestro  suceso  vamos; 
que   en   el   mío   proseguir 
el    disfraz  presumo,  en  tanto 
que  ella  mas  no  se  declare. 

FEDERICO. 

Pues ,  si  en   el    mío  he  de  hablaros , 
palabra,  como  quien  sois, 
me  habéis  de  dar  ,  que  guardado 
ha  de  estar   en   vuestro  pecho. 

HENRIQ^UE. 

Si  haré;  y  homenage  os  hago, 
de  que  en  cera  le  imprimís , 
para   conservarle   en  marmol. 

FEDERICO. 

Ya  tenéis ,  ilustre  Henrique 
Gonzaga,  famoso  y  claro 
Duque  de  Mantua  ,  noticia, 
de  que    á   una   hermosura  amo. 
Pues  este  humano  portento, 
pues  este  divino  encanto , 
este  bellísimo  asombro  , 
este  dulcísimo  pasmo, 
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hoy  ,  í  pesar  de  imposibles, 
de  sustos  y   sobresaltos, 
constante   triunfa  ,  venciendo , 
leal  átropella ,  logrando 
de   su  firmeza  y  mis  dichas 
los  dos   mayores  aplausos. 
Aqueste  papel  ,    que   el  viento 
traxo  sin   duda  i   mis  manos, 
pues  para  llegar   á    ellas, 
desde   su  cielo  mas  alto , 
al  abismo  de    mis  ansias 
hubo  de  baxar  volando, 
carta  es  de  mi  libertad; 
pero  mal  asi  la  llamo  ; 
que  antes  de    mi   esclavitud 
es  carta ,  pues  su  contrato 
contiene,  que  eternamente 
haya  de   vivir  esclavo 
de  un  firme  amor,  cuyos  hi^ro> 
asidos  y  eslabonados 
del  tiempo  la   sorda  lima 
ahun  no  ha  de  poder  gastarlos. 
Dice   pues;  pero  mejor 
el  lo  dirá ,   disculpando 
la  verdad,  con  que   ella  escribe, 
la  fe,   con  que  yo  idolatro. 

Lee. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño , 

FAKT.UI.TOM.  I.  L 
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mucho  se  va  declarando 

contra  los  dos  la  fortuna. 

Atájennosla  los  pasos. 

Tened  para  aquesta  noche 

prevenidos  dos  caballos 

en  la  surtida  del  puente , 

que  hay  entre  el  Parque  y  Palacio , 

que  yo  saldré  d  vuestra  seña> 

porque  de  los  z,elos  vamos 

huyendo ,  si  hay  donde  huir  de  ellos. 

I  á  Dios  ,   que  os  guarde  mil  años. 

Esto  escribe ,  y  de  vos  solo 
pude  ,  gran  señor ,  fiarlo  , 
porque  sé,  queme  debéis 
favores  anticipados ; 
pues,  si  vos  de  mí  os  valisteis 
para  vuestro  amor ,  y  yo  hag» 
hoy  de  vos  la  confianza, 
que  de   mí  hicisteis,  es  claro, 
que,  lo   que  me  debéis,  cobro, 
ó  lo  que  yo   os  debo ,  os  pago, 
Para  Mantua  habéis  de  darme 
cartas  vuestras  ,  y   empeñaros 
r\.   mi  defensa  ,  hasta  que 
ponga   yo   esta  dama   en   salvo. 

HENRJQJUt. 

Tan  agradecido  estoy 

al  cielo,  que  me  haya   dado 
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ocasión^  en  qué  yo  pueda 
vuestras  finezas  pagaros 
Con  ks  mismas  i  que  no  solo 
él  favor  tengo  de  daros, 
que  me  pedís:  pero  tengo í 
.  agradecido  y  ufano, 
de  acompañaros  yo  mismoj 
hasta  que  de  mis  Estados 
la  raya  piséis,  á   donde 
teneros  por  dueño  aguardo» 

FEDERICO. 

No,  señor.  Yo  solo  tengo 

de   ausentarme.   Mas   al  caso 

me  hacéis*  quedándoos  en   Parnu  t 

teniendo  yo    vuestro   amparo 

allá  para  mí  defensa , 

y    aqüi  para  mi  resguardo* 

Henríque. 
En  todo  he  de  obedeceros. 

FEDERICO. 

Pues  escribid  vos,  ért  tanto 

que  á  Palacio   voy  i  a  hacer 

atento  y  disimulado 

la  desecha  ¡  y  í  buscar 

á  este  demonio  de  Fabio , 

que  no  le  he  visto  en  todo  hoy::: 

FABlO. 

Pues  cerca  le  tenéis  harto. 
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f         FEDERICO. 

que  ahun  él  no  ha   de  saber  nada. 

FABIO. 

Ho  por  cierto. 

FEDERICO. 

Los   caballos 
ha  de  tener  prevenidos. 

HENRIQUE. 

Bien  decís ;  y  yo  entretanto 
seguir  pienso   las  fortunas 
de  mis   infelices  hados. 

FEDERICO. 

Pues,  aquí  á  buscaros,  vuelvo. 

HENRIQJUE. 

Alia,  escribiendo,  os  aguardo. 

FEDERICO. 

Amor,  dame  tu  favor. 

HENRIQUE. 

Amor,  duélate   mi  llanto.         y  Ansí» 

FABIO. 

Quien  escucha,  su  mal  oye, 
suele  decir  el  adagio; 
pero  muchas   veces  miente  , 
pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 
puesto  que   de  él  quatro  cosas 
importantísimas  saco: 
saber,  quien  es  este  huésped, 
una ;  saber  el  estado 
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del  amor  de  mi   señor, 
dos;  ir    ahora  i   contarlo 
í   Herida,  tres  ;  y  darme 
ella  qualque  alhaja  ,  quatro.  VAse. 

Saien  Lauta  y  Arttes(9, 

ARNF.STO. 

No  fue  tan    grave  culpa 
la  de  Lisarcb,  Laura, 
que   ya  no  se  restaura 
con   la   cortes  disculpa, 
de  que  amor  nunca  piensa, 

que  los   extremos  pueden   ser  ofensa ; 
v  asi,  que  le  hables  mas  humana,  quiero, 
¡pues  la  dispensación,  que  ya  se  aguarda 

tan  por  instantes   tarda. 
laura. 

Obedecerte  ,  espero; 

que  una  cosa  (mal  fuerte) 

es,  disgustarte  y  otra,  obedecerte. 

Y  así  obediente  digo  , 

que  tomaré   el  estado, 

que  mi  suerte  me   ha  dado; 

y  desde  aqui  me  obligo, 

á  disponer  de  parte   mia,  que  sea 

mi  esposo,  quien  hoy  mas  serlo  desea. 

AR.NF.STO. 

Tu  obediencia  agradezco. 
Llegar  podéis,  Lisardo. 

¿3 
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I-aura  espera, 

$ale  Lisdrdo, 

USARDO. 

Que  aguardo, 
señora,  que   no  ofrezco 
á  esas  plantas  rendido 
Ja  vida  en  precio  del  perdón ,  que  pido, 

LAURA, 

Lisardo,  esta  licencia 
i.  mi  padre  se  debe, 
El  mis  acciones  mueve. 
No  elección ,  obediencia 
hay  en  mí ;  y  asi  en  vano 
mano  me   agradecéis  ,    eme  e$  de   otra 
mano, 

lisardo. 
Bástale  á  mi  alegría, 
el  saber,    que  la  tenga, 
señora,  sin  saber,  por    donde  venga, 
como  venga  a  ser  mia ; 
que   el    mas  feliz  desatino 
no  averigua  á  las  dichas  el   camino, 
Oh  perezoso  y  tardo 
curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 
Jos  términos  proh'xos.del  que  espera, 
Sale  FleriJ.t. 

FLFRIDA» 

\ Laura?  ¿ArncstoS 
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ARNESTO. 

A  tu  quarto,  gran  señora, 
Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 

ELERIDA. 

Mucho   veros  estimo  , 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 

lisardo. 
Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 

ARNESTO. 

Laura  es  muy  hija  mia. 

LAURA. 

I Y  cómo  ha  estado, 
señora,  vuestra  Alteza? 

FLERIDA. 

Tu  sabes  ,  quanta  ha  sido  mi  tristeza. 

LAURA. 

Divertirla  procura. 

FLERIDA. 

Qualquier   divertimiento 
crece  su  sentimiento; 
que  es  dolor,  que  se  aumenta  con  la  cura. 
Mas,  porque  no  se  diga, 
que  á  dexarme  morir,  mi  mal  me  obliga, 
los  dos  para  mañana 
convidad  la  belleza 
de  Parma,  y  la  nobleza 
para  un  festín.  Veré,  si  esta  tyrana   ¿J>. 
pasión  en  él  descubre  su  homicida. 

*4 
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ARNESTO» 

Tuya  es  mi  voluntad.  vase9 

LISARDO. 

Tuya  es  mi  vida. 

FLERIDA. 

Dichosa  ,  Laura  mía , 
tú,  que   serás  esposa 
de  quien  te  amó, 

LAURA. 

Dichosa 
me  juzga  mi  alegría , 
si   la  verdad  te  digo ,  (  migo, 

pues  quien  me  amó,  se  ha  de  casar  con~ 

FLERIDA. 

Infelice  de  aquella , 

que  ,  á    imposibles  rendida  , 

ha  de  perder  la  vida ; 

si  bien  ya,  de  mi   estrella 

vencer  el  desvario,  ) 

piensa  la  libertad  de  mi  albedrio. 

LAURA. 

Y  es  el    mejor  remedio. 
¿Mas  dime,  de   que  suerte? 

II  1  ■illOA. 

Buscando  á  un    mal    tan  fuerte 
el  mas  suave  medio. 

LAURA. 

i  Y  quai  es  i 
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ÍLERIDA. 

Declararme. 

LAURA, 

¿Eso  es  vencerle? 

FLERIDA. 

Sí. 

LAURA. 

Eso  es  matarme.       ap. 

FLERIDA. 

Obedecer  i  el   hado, 
victoria  es  lisongera. 
i  Seré  yo   la    primera , 
Laura ,  que  haya  casado 
desigualmente  ? 

LAURA. 

Hoy  muero.  #/>. 

FLERIDA. 

Federico  es  ilustre  caballero. 

•  LAURA. 

Que  es  verdad,  te  confieso. 

FLERIDA. 

Pues  ya  que  en  esto  hablamos, 
a  y  Laura,    discurramos 
en  el   rarp  suceso  • 
de  aquel  retrato  suyo. 
¿Díme,  tjue  arguyes  de  él? 

LAURA. 

Yo  nada  arguyo; 
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que,  como  no  me' teca, 

no  ocupo  en   eso  la  memoria  mía. 

De  zelos  estoy   loca»  aj>. 

FLERIDA. 

I  Por  qué  ,  di ,   su  retrato  guardaría 
con  tan  grande  recato? 

LAURA. 

No  sé ;  mas  no  le  diera  su  retrato 
yo,  sin  mirar  primero 
la  caxa  ,  que  no  dudo , 
que  estar   secreto   pudo 
con  él  el  de  su  dama. 

FLFRIDA. 

Asi  lo  infiero. 
|Mrs  qué  discurre,  quien  con  zelos  ama? 

LAURA. 

Pues  no  dudes,  que  alli  estaba  su  dama. 
Salen  Federico  y  Fabio. 

ÍÍDIIIK  O. 

¿Era  hora,  Fabio,  de  hallarte? 

fabio. 
Tu  misma  pregunta  es 
mi  respuesta  ,  pues  todo   hoy 
te  ando  á   buscar   yo  también. 

!  !  ni  rico. 
¡La  Duquesa::!  No  te  vayas ; 
que  te  he  menester  después. 
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FABIO. 

No  haré  ,  ahunque  después  ni  antes 
yo  á   tí  no  te  he  menester,  4f* 

FEDERICO, 

Temeroso  de  sus  iras , 
á  hablarla,   llego. 

FABIO. 

\  Por  qué  ? 

FEDERICO. 

Por  cierto  extraño  suceso, 

FABIO. 

Acuérdate  tú  de  aquel 
cucntccillo ,  y  verás  como 
sales  de  todo  muv   bien. 

FEDERICO, 

¿Con  qué? 

FABIO, 

Con   que  algunas  gracias 
á   Macarandona  des. 

LAURA, 

Mira::; 

FLERIDA. 

Yo  he  de  declarar 
mi  pena, 

LAURA, 

Yo  padecer,  «p. 

FLERIDA, 

\  Federico? 
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FEDERICO. 

I  Gran  señora  ? 

FLFRIDA. 

¡Cómo  en   todo  el  día  no  habéis 
parecido,  y  i    Palacio 
venís  al  anochecer! 

II  DERICO. 

Como   en  su  mejor  edad 

siempre    el  sol   con  vos  se  vé 

coronado  de  explendor , 

ceñido  de  rosicler, 

no  pensé ,  que   era  tan  tarde , 

señora  ,  porque  pensé , 

que  a    qualquier   hora,  que   os  viese, 

sería  el  amanecer. 

ELERIDA. 

¡Lisonjas  á  mí! 

I  !  ÓFRICO. 

No  son 
lisonjas   estas. 

FLFRIDA. 

I  Pues  qué? 
FAfelO. 

Macarandonas ,   s-.ñora. 

1 1  i kida. 
Av    Laura   mil ,  ?  no  ves, 
que  se   di  por  entendido 
\m  d:  mi  agrado? 
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LAURA. 

Hace  bien. 

FEDERICO. 

Fuera  de   que  otra   disculpa 
valerme  puede. 

FLERIDA. 
¿Y    qual    CS? 
FEDERICO. 

Como   ofendida   os  juzgaba 
conmigo,  asi  dilaté, 
llegar   á   vuestra  presencia. 

FLERIDA. 

¡Ofendida  yo!   ¿De  qué? 

FEDERICO. 

Muy    necio   fuera,   en   decirlo, 
si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

FLERIDA. 

Aquesto  no  es,  no  saberlo. 

FEDERICO. 

¿  Qiié   es  ? 

FLERIDA» 

No  quererlo  saber. 

FEDERICO. 

Tanta  fue  mas   mi  ventura, 
quanta  mas  la  piedad  file 
de  vuestro  olbido  ,  silfuesto 
que  solo  en  las   quexas  es 
liberal,  el  que  las  guarda. 
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FLFRIDA. 

No   entiendo  el  concepto  bien, 

LAURA,  i 

Sí  me  das  licencia,  creo, 
que  yo  explicarle  sabré* 

FLERIDA. 

Si  doy.  De  suerte  le  explica, 
que  él  entienda  algo, 

LAURA* 

Si  haré, 
Saca  el  pañuelo. 
Yo  -  que  animo   es  generoso , 
estoy  -  persuadida ,   el  que 
muriendo  -  calla  el  dolor 
de  zelos  -  pena  ú  desden, 

FEDERICO. 

,,  Yo  estoy  muriendo  de  zelos,"     ap» 
dixo  ,  y  la  he  de  responder* 

Saca  el  pañuelo. 
No  -  lo  dudo.   La    mayor 
tienes  -  entendida   bien  , 
Laura  -  ;  la  menor  prosigue  , 
de  que  -  respuesta  te  de. 
Laura. 
Si   haré.  Oh  si  fuese  verdad.  4p, 

„No  tienes,   Laura,  de  qué." 
Luego  -,  si  ánimo  es  callar, 
saiure-  del  concepto  bien. 
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FEDERICO. 

Si   tu  sales ,  como  dices , 
yo  espero  darte  el  laurel. 

LAURA. 

Sentado  esto  asi,  al   contrario 
pruebo  ahora ,  que  avaro  es : 
puesto  que  ánimo  no  tiene 
quien  se  quexa,  en  que  se  ve, 
que  solo,  quien  quexas  guarda, 
es  liberal  al  revés. 

FEDERICO. 

Tuyo  -es  el  lauro,  y  yo,  Laura, 
soy  -,  quien  le  rinde  á  tus  pies. 

laura. 
Tuya  -  es  la  alabanza ,  y  yo 
seré  - ,  la  que  te  la  dé. 
¡  Qué  dicha  !  „  Tuyo  soy ,"  dixo.       ap. 

FEDERICO. 

¡Q¿ié  favor!  >,Tuya  seré,"         dp. 
oí. 

FAfllO. 

Maestros  son   ellos.  ap. 

Bien  se  deben  de  entena.  , 

FLERIDA. 

De  toda  vuestra  qüestion, 
solo  he  llegado ,  á  saber  , 
que  es  liberal,  quien  no  £asu 
su  sentimiento. 
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LOS  DOS. 

Asi  es. 

fLERlDA. 

Pues  supuesto,  Federico, 

que  digo ,  que  no  lo  sé  , 

que  lo  sé  ,  sabiendo  vos  , 

no  temáis  venirme,  í  ver, 

sino  vedme  á  todas  horas  , 

asegurado,  de   que 

ni   yo    tengo  que  sentir ,  ' 

ni  vos  tenéis  qu£  temer. 

Hartó  digo,  y    harto   callo» 

Esto  basta.  Laura,  ven.  v¿st. 

laura. 
¿Federico? 

FEDERICO. 

$  Laura  hermosa  ? 

LAURA. 

Lo  dicho  dicho.  vasc. 

FEDERICO. 

Esta   bian. 
$  Fabio  ,  qué  será  ,  que  quando 
hallar  enojos'  pensé 
en  Flerida,  hallo  favores? 

FABtO. 

Mira,  lo  que  quiere  Ser, 
hallar  yo  un  pesar  en  tí , 
quando  pensaba  un  placer, 
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tjue  es  lo  mismo;  ahunque  si  doy 
otra  razón,   ya  lo  sé. 

FEDERICO. 

Dila. 

1ABIO. 

La  Macarandoiu 
del  sol  y  del  rosicler, 
con  que  la  diste. 

HUERICO* 

Dexcmos 
las  burias,  y  al  punto  ten 
dos  caballos  prevenidos* 

FABIO» 

Eso   me  parece  bien. 
Ya  que  celebrado  has 
en  Macarandona,  vé, 
celebra  en  Agere. 

FEDERICO; 

Calla, 
y  en   la  salida  los  ten 
del   Parque»    Flcridá  bella  ,  a¡. 

perdónenle  til  altivez; 
perdóneme  tu  grandeza , 
que  á  esto  se  expone   mujer, 
que  se   declara,  á  quien  sabe, 
que  quiere  á  otra  dama  bien.       yase. 

FABIO. 

¡  Hoy  que  ttngo  mas  que  hablar , 
PART.IIÍ.TOM.1.  M 
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precisión  he  de  tener 
de  hablar  menos  \  Eso  no ; 
que  será  piedad  cruel , 
dexar  pudrir  un  secreto, 
que  á  nadie  sirva  después ; 
que  corrompida  la  vena , 
como  dixo   un  Cordobés, 
del  secreto,  hecha  secreta, 
huele  mal,  y  no  hace  bien. 
Tras  Flerjda  quiero  ir. 
Pero  ya  no   hay  para  que; 
que  ella  vuelve. 

flerida  saliendo, 
Ahunque  me  fio 
de  Laura  ,  ya  la   dexé , 
por  seguir  a  solas  esta 
victoria  de   amor  cruel. 
Mas  ya  no  está  Federico 
aquí. 

FABIO. 

¿Tú  quieres  saber 
la  causa ,  por   qué  no  está  ? 

FLERIDA. 

Sí.  I  Por  qué  es  ? 

FABIO. 

Porque  se  fue::: 

iLERir>A. 

j A  dónde? 
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,     FABIO.  -       .'. 

•a  Agere  presumo*     • 

FLfcRIDA. 

No  te  entiendo.  mii;j 

n     r   FABIO. 

'  •  Yo-  hadaré/;'  y_\% 
claro  en  tu  Macara ndona , 
como  me*  deis  .'algo  que. 

H.FRIOA.  / 
Ya  no   quiero  saber,  nada,;:    ',  wi  *j 
pues  solo    sirve  el,,. saber, 
de  tener  mas,  que  sentir.        «.    .   p   •/; 

'  FAMO.r 

¡Cómo  que  no!  \. Pues. de  qué 
me  habrá  servido,  el  esta/    \¡     •    ,:. 
mas  de  dos   horas  xS  tr^s 
de  gato   en"!  cspcrra  ? 

.flerida;  .      •  I     -  -  •'     , 

£ig<V 
que  me  dexes. 

fabio.  r 

No.  me  de* 
alhaja  ;  escúchame  solo        , 
de  valde. 

FLERIDA. 

No  ,  hay-,  para  que. 

FABIO, 

Pues   yo  no  he  de  reventar. 
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A  Dios;  que  yo  buscare, 
á  quien  decir ,  que  esta  noche 
las  afufa  mi  amo, 

(LÉRIDA. 

Ten 
el   paso.  ¿Qué  es  eso? 

FABIO. 

Nada. 

FLFRIDA. 

Espera:  dírae,  lo  qué  es. 

FABIO. 

No  quiero. 

FLtRIDA. 

Aqueste  diamante 
coma,  y  dilo. 

FABIO. 

Para  qué 
andamos  haciendo  puntas, 
si  yo  criado,  y  vos  mujer. 
Uno  muere,  por  hablar, 
y  otro  muere,  por  saber. 
Mi  amo  y  su  dama  tratado 
tienen  esta  noche::: 

FLERIDA. 

tQtfft 

FABIO. 

irse  por  novillos. 


Avocsv  ?J7 

f  LÉRIDA. 

i  Como! 

FABTO, 

Andando  ,   pero  no  á  pie; 
que  dos  caballos  me  mandan  , 
que  al  puente  del  Parque  estén. 

FLF.RIDA. 

I  Al   puente  del  Parque! 

TABIO. 

Sí. 

FLFRIDA. 

A  pensar  vuelvo  otra  vez, 
que>es  dama  mía  su  dama. 
i  No  te  lo  dixo  también  ? 

FABIO. 

Este  huésped ,  que  es  el  Duque 

de  Mantua ,  es  ,  señora  ,  quien 

los  ampara  en  sus   Estados. 

Gloria  á  Dios,  que  descansé.       4f. 

Venga  ahora  lo  que  viniere; 

que  primero  soy   yo   que  él.         tai. 

FLFRIDA. 

Válgame  el  cielo.  ¡Qué  escucho! 
¡  Quién   vio  pena  mas  cruel ! 
Sale  Arnesío. 
arnesto. 
Ya  en  damas  y  caballeros 
de  tu  parte  convide 
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la  nobleza  y  la  hermosura 
para  mañana. 

ÍLERIPA. 

Está  bien; 
y  seáis    muy  bien   venido  j 
Arnesto,;    que  he  menester 
vuestra  persona  esta,  noche. 

ARNFS'EO.- 

Siempre   estoy  á   vuestros  pies. 
¿  Qué  rae?  mandáis? 

FLERIDA. 

Federico 
acaba  ahora  de  tener 
un    disgusto,  muy  pesado. 

ARNESTO. 

¿Con  quien  ? 

FEÉRICA. 

No  han  dicho  con  quien; 
que  solo  lo  que   me  han    d:cho, 
es  ,   que    trance   de  a-mor  fue; 
y.  que   él    ofendido,  ahora 
le  llama  por  un  papel , 
en  que  dice  ,  que  le  espera 
no  sé  donde.  Ya   sebeis ,. 
quanto  le  estimo. 

ARNESTO. 

Y  las  causas, 
con  que  le   estimáis,  las  se. 
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FLERIDA. 

Pues  ciarme  por  entendida 
del  disgusto ,  fuera  hacer 
público  el  agravio::: 

ARNESTOi 

Es  cierto. 
\ Qué  mandáis? 

FLERIDA. 

Que  le  busquéis; 
y,    sin  decir ,  que  os  envió 
yo  ,   que  de  él  no   os  apartéis 
esta    noche,  y  donde  quiera, 
que    vaya  ,  vais  vos  con  él ; 
y  si  por  dicha  su   brio 
lo  escusárc ,  le  prended ; 
llevando  para  este  efecto, 
los  que  fueren  menester ; 
de  suerte,  que  hasta    mañana 
seguro  está  noche  esté, 

ARNESTO. 

Digo ,  que  luego  al  instante , 

señora,   le  buscaré, 

y  no  le  dexaré   un  punto.         váse. 

FLERIDA. 

Hoy,  ingrato,   has   de  saber, 

donde  los  extremos  llegan 

de  una  zelosa  mujer.  yase. 
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Salen   Jicnrique  ,   Tedcrico  y    un    criado 
con  luces. 

FEDERICO. 

¿Habéis'  ya  escrito  ?         Vase  el  Criado, 

HENRIQUE» 

Estas  son 
Jas  cartas,   y   en  ellas  fio, 
que  halléis  en  el  favor  mió 
igual  la   satisfacción  , 
que  á  vuestros   favores  debo, 

FEDERICO. 

Sois  Principe  soberano  , 

v  á   fiar  de  vos,  no  en    vano 

vida,  ser  V  honor  me  atrevo. 

Quedad  con  Dios;  que    mas  quiero, 

pues  la    noche  llegué  á  ver, 

esperar  ,  que  no    perder 

Ja  ocasión. 

HENRTQUE. 

Bien  decís ;  pero 
en    parte   me  habéis  de  dar 
licencia,   de   acompañaros, 
hasta  que   llegue,  á    dexaros 
solo  fuera  del  lugar. 

FEDERICO. 

Perdonadme  5  que  ir,  por  Dios, 

acompañado   no   puedo } 

que  ahmi   tengo  á  mí   sombra  miedo. 
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Y  pues  recato  de  vos 

mi  amor ,  creed ,  que,  si  de  mí 

hoy  recatarle  pudiera, 

ahun   de  rní  mismo  lo  hiciera. 

HEVRIQIIE. 

i  Pues  habéis  de   ir  solo  ? 

FEDEfUCOf 

Si. 
A  Dios. 

HENRTQUE. 

Id  con  Dios;  que  no 
á   entenderos  hoy  acierta 
mí  voluntad. 

llaman  y  sale  Aynesto. 

FEDERICO. 

I A  la  puerta 
no  llaman  ? 

HENRIQUE. 

Si'. 

FEDERICO. 

¿Quién  es? 

ARNESTO. 


Yo. 


FEDERICO. 

¡Pues  i  estas  horas,  señor, 
vos  fuera  de  cssa! 

ARNESTO. 

Si: 
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que  buscándoos    vengo.   • 

í¿     ífcDHUCO. 

¡A  m»: 
jPues   qué  mandáis^  ¡Qué  temor! 

ARJSF.STO. 

Dixeronme  ,   que  •  venido 
habiais   á    casa  no  bueno , 
y  yo    de  cuidado  lleno , 
que  ya  sabéis,  quanto  he    sido 
siempre  vuestro  servidor, 
no  me  quise  recojer, 
sin  veros  y  sin  saber, 
como  estáis. 

FFDF.RICO.         .    . 

Guárdeos,  •  señor , 
el  cielo,  por  el   cuidado; 
pero  la  palabra    os   doy, 
que  nunca   mejor   que  hoy 
me  he  sentido.  Haos   engañado, 
quien  dixo,  que  yo  tenia 
indisposición  alguna. 

ARNFSTO. 

Yo  agradezco  á  mi  fortuna 
esta  diligencia  mia , 
por  llevar  tal  desengaño. 
¿Qué  hacíais?  ¿Qué  se  trataba? 

1  1  DI  K  : 

Con   Hcnriquc  haciendo  estaba 
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al  tiempo  aquel  duiee  engaño, 
de  ps-rle  divertido- 
en  L*cra  conversación. 

arnesto. 
Los  cnerdos  amigos  son 
e'   libro  mas  entendido 
de  la    wd  ;  ?  sí;   poique 
deleitan  aprovechando. 

ifdfrico- 
De  espacio-  lo   va  tomando.     ,         0f¿ 

otnrique* 
La    phtica  atoaré, 
vendóme   yo  ,    porque  asi 
haya  m et*w,  de  que  hatyar. 
Licencia  me  habejs   de  dar. 

ARNF.STO. 

¡Por  ^"nir  yo  os  vais! 

HENRIQUF. 

No  y  sí. 
No  ,    porque    ya  yo  queria  ^ 
irme  antes-  de  ahora ,  por  Dios; 
y  sí,  porque  estando  vos, 
no  falta  mi  compañía.  V4íf. 

ARNESTO. 

IcLcon  Dios. 

FEDFRTCO. 

Ya  hemos  quedado 
solos.  ¿Tenéis,  quemandaime? 
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?  Qué  miráis  ? 

ARNESTO. 

Donde  sentarme, 
porque  vengo   muy  cansado. 
Sentaos,  sentaos.  Siéntanse, 

FFDFRICO. 

jBien  conviene ,       dp. 
cielos,  en  mis  penas  hoy 
la   prisa,  con  que   yo  estoy, 
á  la  fiema,  con  que  él  vien«! 

ARNESTO. 

¿En  que  soléis  divertiros 
estas  noches? 

FEDFRICO. 

En  morir.  áp. 

A  Palacio  suelo  ir;  levantante. 

y  ahora  lo  haré ,  por  serviros. 
Vamos ;   que  dexaros  quiero 
en  vuestro  quarto. 

ARNESTO. 

Después; 
que  ahora  tempr-no  es.       Siéntanse, 

FFDFRICO. 

[Temprano  es  ahora!  Hoy  muero. 
Ay    Laura  ,    bien  mi  cuidado  df. 

dice  ,  que  perderte  tema. 

ARNESTO. 

¿Jugáis  cientos:: 
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FEDERICO* 

; Linda  nema  *p. 

para  un  buen  desesperado! 
No,  señor* 

ARNÉSTO* 

Porque  dispuesto 
i  salir  de  casa  hoy , 
ya  que   fuera  de  ella  estoy  * 
no  quiero  volver  tan  presto. 

FEDERICO. 

¡  Presto  le  parece  ahora  !  áf . 

Yo  lo  hacia  por  volver ; 

que  rrtc  ha  mandado  hoy,  hacer 

la  Duquesa  mi  señora 

un  despacho,  i  que  asistir 

toda  aquesta  noche  habré. 

Va  ,  d  levantarse ,  )  deriencU. 

ARNFSTO. 

Venga  ;  yo  os  ayudaré  : 
que  yo  también  sé  escribir, 

EEDERICO. 

¿En  eso  habia  de  ocuparos? 

ARNFSTO. 

Porque   no,  si  de  ello  gusto. 

FEDFR1CO. 

Fuera  de  que  fuera  injusto, 
quando  vos  me  honráis,  cansaros, 
la  causa  porque  quería 
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cfexaros  en  casa,  era., 

que  Jl   un   amigo  ver  quisiera» 

arnf.sto,. 
Yo   iré  en  vuestra    compañía. 
¿  Qué  visita  puede  haber,  , 
en   que   yo   os   pueda  estorbar? 
Y,  si  importare  esperar, 
lo  haré  hasta   el    amanecer. 
Y,  si  es  por  dicha  de  amor 
la  visita,    bien  sabré 
la  calle  guardar :  sí ,  á  fe. 

FEDERICO. 

Creólo  de  vuestro  valor.  Levantanse, 

Mas  solo  he  de  ir.  Guárdeos  Dios. 

ARNI-STO. 

Acabaos   de  persuadir , 

á  que,  vos-  no  habéis  de  ir,. 

ó  tengo   yo  de  ir  con  voj. 

FEDFRICO. 

I  Pues   qué  ,  -señor ,  os  obliga.? 

ARNFSTO. 

{Por  qué  no  lo  preguntáis     . 
al   cuidado,  con  que  estáis? 

I  1  D»  RICO. 

No  sé,  ay  de  mi  ,  lo  que  os  diga; 
que  yo  no  tengo  cuidado. 

AKM  sro. 
Yo  se  bien,   el   que  tenéis. 
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é  ir,  á  donde  vais  no  habéis, 
sino  de  mí  acompañado. 

..FEDERICO. 

¡  Quién  se  vio  en  lance  mas  raro!,      ap. 

ARNESTO. 

Confuso  estáis. 

FEDERICO. 

Asi  es, 
y  mas  que  confuso. 

ARNESTO. 

Pues, 
Federico,  hablemos   claro. 
Yo  sé ,   que  alguien   os  espera  , 
llamado  por    un    papel. 

FEDERICO. 

¡Quién  vio  pena  mas  cruel!  ap.  : 

¡  Quién  vio  confusión  mas  fiera ! 

ARNESTO. 

A   mi  fama  y  í  mi   honor, 
habiéndolo  yo    sabido , 
importa ,  puesto  que  he   sido 
de    Parma  Gobernador, 
estorbarlo.    Ved    con  esto, 
¿cómo  os  puedo  yo  dcxar, 
declarado,  ir  á  agraviar 
mi  honor  y  fama  ;  supuesto 
que,  si  ya  dexaros  quiero, 
ofendo  una  y   otra    vez, 
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o  la   dignidad  de  Juez, 
ó  la  ley  de  caballero? 
Y  uno  y  otro ,    vive  Dios  , 
me  obliga,  (otra  vez  lo  digo,) 
¿  que  aqui  os  tenga    conmigo, 
6  que   allá  vaya  con  vos; 
porque,  llegando  á  alcanzar 
el  agravio,  que  hecho  habéis, 
¡cómo ,  que  os  dexe,  queréis! 

FEDERICO* 

¡Qué  mas  se   ha   de  declarar í         dp. 

Bien   os  confieso ,    señer , 

las  razones,  que  tenéis; 

mas    seguro    estar    podéis, 

que  vuestra  fama  y  honor 

no  se   desluzcan  por  mí. 

AKNESTO. 

¡Cómo  puede  ser  que  no! 

FEDERICO. 

¿ Daismc  licencia,   que   yo 
también  hable  claro? 

ARNESTO. 

Sí. 
FEDERICO. 

i  Sabéis ,  que   soy  caballero  ? 

ARNFSTO. 

Sé,    que  vuestra  gran  nobleza 
es  sol,  es  lustre,   es   limpieza. 
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FEDERICO* 

En   esto  fiado   espero , 

que   hagáis,  que*  quien  me  escribió, 

la  mano  también  me  dé. 

ARNESTO. 

Eso  ,    Federico ,    haré 
de  muy    buena    gana  yo. 
Al  punto  os  dará  la  manoii 

FEDERICO. 

Mil   veces  beso  tus    pies. 

ARNESTO. 

en  diciendome,   quien  es 
el  competidor:: 

FEDERICO. 

En  vano  -4jf% 

mi  dicha  creí. 

ARNESTO. 

porque  yo 
le  busque  ,  donde  os  espera. 

FEDERICO. 

|  Luego  vos  de   esa  manera, 
no  supisteis  ,  quien   es? 

ARNESTO* 

No» 
Solo  sé,  que   habéis   reñido, 
y  que  os  han  desafiado. 

FEDERICO. 

¿No  estáis   de  mas  informado? 

PART.I1I.  TOM.I.  N 
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ARNESTO. 

No. 

FEDERICO. 

Pues  ya::: 

ARNESTO. 

¿Qué? 

FEDFRICO. 

nada  os  pido, 
que  también  ser  yo  el  primero, 
que  aqui  su   nombre    dixcra, 
no   sabiendo  vos  ,    quien  era , 
no  fuera  ,  ser  caballero. 
Y   sin  vos ,  sabré  yo ,  ir , 
a  cumplir  mi  obligación. 

ARNESTO. 

¡Y  no  sabrá    mi  opinión, 
la  suya  también  cumplir! 

FEDERICO. 

Si  sabrá;  mas,  quien    me  espera, 
mi  ausencia  no  ha   de  culpar. 

ARNESTO. 

Eso  sabré  yo  estorbar. 

FEDERICO. 

¡Cómo! 

ARNESTO. 

De  aquesta  manera. 
Ola. 
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Salen  Guardas, 

GUARDAS. 

¿  Señor  ? 

ARNESTO. 

Esas   puertas 
todos  al  punto  tomad. 
Daos  á  prisión,  ó   mirad, 
en  que  os   empeñáis. 

FEDERICO. 

i  Qué  ciertas       Af. 
fueron   siempre  mis   desdichas! 
Con    menos    guardas  estoy 
seguro  yo.  Cielos ,  hoy  ¿f. 

han   espirado    mis  dichas. 

ARNESTO. 

Yo  lo  creo  de   esa  suerte; 
pero  me   importa  impedir, 
el  que    no  intentéis  salir  , 
porque  os  han  de   dar  la  muerte. 
Vanse  todos ,  y  quedase  solo  Federico, 

FEDERICO. 

¡Que  poco,  ay  de  mí,  ella  fuera, 
la   que   á  mí    me  reportara, 
si   otro  riesgo  no   mirara , 
si  otro  daño  no  temiera; 
porque  es  ,   cielos,  el  hacer 
en   ofensa  de  mi  amor, 
otro  escándalo  mayor! 
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Pero  dexar  de  ir  á   ver, 
lo   que  allá  á   Laura  la  pasa, 
¡cómo  lo  podré  sufrir! 
Ya  sé  ,   por  donde  salir 
desde  esta  casa  á  otra  casa. 
Laura  ,  espera.    No   dilate , 
verse  mi  amor  con  tal  prenda, 
ahunque  su  padre  me  prenda, 
y  ahunque    Flerida  me  mate.       vase. 
Sale  Laura   como  a  obscuras. 

LAURA. 

Funesta   sombra  fria  , 

cuna  y  sepulcro  de  la    luz  del  dia, 

si  amorosos    delitos 

en   tu  negro   papel  tienen  escritos, 

tantas  hoy  lineas  bellas, 

quantas  contiene  tu  zafir    estrellas, 

no  extrañes  este   ahora, 

sino  escríbele  ,  antes  que  la  aurora, 

i   borrártele  venga, 

porque  lugar  en  tus  anales  tenga         ("los 

un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsue- 

pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 

Tyrano  el   padre    mío , 

esclavo   hacer  pretende  mi   albcdrio, 

Lisardo  enamorado 

avasallar  desea  mi   cuidado; 

y  Flerida  violenta, 
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tiranizar  mi  voluntad,  intenta. 
$  Mas   por  qué  ,   honor  ,  me  culpas, 
si   te   doy   á    un    delito  tres   disculpas? 
Mucho,  ay  de  mí,  ya  Federico  tarda. 
¡Quánto  aflije  el  discurso  á  aquel  que  aguar- 
¿ Qué  le  habrá  sucedido?  (da! 

¡Que  presto,  penas,  presumís,  que  ha  sido, 
el   haberse   mudado, 
porque  Flcridasc  haya  declarado! 
¿No  era   mejor,  decirme, 
que  no  era  culpa  de  un  amor  tan  firme, 
sino  que  otro    accidente 
venir,  donde   le  aguardo,  no  consiente? 
Mas  no  es  tan  fácil ,  en  sospechas  tales 
á  los  bienes  creer ,  como  a  los  males. 
I  Por  qué,  pregunto  yo  ,  nació  el  disgusto 
mas  honrado   que  el    gusto? 
No,  porque  otra  vez  amor  le  afrente , 
ha  de  pensar  que  siempre  el  gusto  mienta, 
y  que  el  disgusto  siempre  verdad  diga. 
El  lo  hace  ;  yo  no  sé,  lo  que  le  obliga. 
Sale  Tienda. 

FLFRIDA. 

Dixo  Fabio ,  que  en  el  puente 
del  Parque  esperar  le  manda 
Federico  ,  porque  ts  fuerza , 
que  repetidas  mis  ansias, 
vuelvan  á  pensar ,  que  ha  sido 
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su  amor   en   Palacio.  Laura 

tan  presto  se  recojió , 

que  no  he    podido   encargarla, 

que  al   jardin  baxe;  y  asi, 

por   no   harme  de  otra  en  tanta 

pena,  echando  á  mis   tristezas 

de  este   delirio  la  causa, 

no  me  he  recojido,  y  sola 

baxo   al    jardin  ,  porque    hagan 

á  un   tiempo  mis   sentimientos 

dos  diligencias  tan  raras, 

como  lo   que  aqui   executan  , 

y  !o   que  allá  á   Arnesto  encargan; 

y  si  la  trémula  luz 

de  las  estrellas  ,  que  anda 

entre  bosquejos  azules 

bruxuleando  nubes  pardas , 

no  me  miente  ,  un  vulto  veo. 

Ya  he  cumplido  mi  esperanza. 

$  Quién  es  ? 

LAURA. 

¡Flcrida::!  Ay  de  mí". 
Pero  el  ingenio  me  valga.  ap, 

$  Quien  aqui    esperando  está, 
porque  Flcrida  me  manda, 
para  conocer  ,  quien  es , 
quien  de  la  noche  amparada 
tantos  respetos  ofende, 
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tantos  pundonores::: 

FLERIDA. 

Laura , 
no  des  voces. 

LAURA. 

¿  Quién  es? 

FLERIDA. 

Yo. 

LAURA. 

í  Tú  ,  señora,  al  jardín  baxas 
á  estas   horas  sola! 

FLERIDA. 

Sí; 
que  corno  hoy::* 

LAURA. 

Estoy  turbada, 

FLERTDA. 

no  te  dixe,  que  vinieras, 
quise::: 

LAURA. 

Mi   cuidado  agravias. 
¡He  menester  yo,  señora, 
lo  que  una  vez  se  me  encarga . 
escucharlo  cada  dia  ! 
Fuera  de  que  ha  habido  causa, 
que  me  ha  obligado,  á  venir, 
demás   de  tu   confianza. 
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FLF.RIDA, 

í Pues   qué  ha  habido? 

LAURA. 

Estando   ahora::} 
Oh,  amor,  hoy  veré,  si  sacas       aj>, 
de   la    culpa  la    disculpa. 
Estando  en  esas   ventanas , 
que  caen  sobre  el   Parque  ,   oí, 
que   unos  caballos  pasaban  J 
y  como  vi    novedad 
afuera  ,    quise   apurarla , 
reconociendo  el  jardin. 

FLFRIDA. 

Las  señas,   que  das  son  tantas 
y  tan  unas  con  lis   señas , 
que  yo  tengo  ,  que  doy  gracias 
á  tu  cuidado.  Di  ahora , 
qué  has  visto  en  el  jardín, 

LAURA. 

Nada; 
pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña, 
de  lo  que   mi   afecto  aguarda; 
pero  bien   te  puedes  ir, 
que,  estando  yo  ,  no  harás  falta, 

FLHUDA. 

Es  asi,  Quédate  pues. 

LAURA. 

Si  harc.    llaman. 
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FLERIDA. 

¿Mas  oye ,  no  llaman? 

LAURA. 

El  viento  engaña  mil   veces. 

FLERIDA. 

Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 
Abre  y  responde. 

laura. 
¡Yo! 

FLERIDA. 

SÍ. 

Llegaré  yo  á   tus  espaldas. 
Veremos,  quien  es,  yá  quien 
busca  ,  si  llega  á  nombrarla, 

LAURA. 

Mi  voz  es  muy  conocida. 

FLERIDA. 

¿Hay  mas  que,  disimularla? 
Llega  ,   digo, 

LAURA. 

¡Habrá  precepto         ap. 
mas   rigoroso!  ¡Qué  haga 
yo  el  verdadero  y  fingido 
papel  hoy  de  aquesta  farsa 
de  noche,  donde  ahun  la  seña 
de  la  cifra  no  me  valga! 

FLERIDA, 

¿Qué  temes?  Llaman. 
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LAURA. 

Que    me  conozcan , 
en  oyéndome. 

FLERIDA. 

i  Qué  extraña 
estás!  Llega  ya. 

LAURA. 

¿Quién  es? 
Llega  a  la  ventana  y  abre. 
Federico  dentro. 
Quien  muerto  ,  divina  Laura::: 

LAURA. 

i  No  lo  dixe   yo ,  que  habían 
de   conocerme  en  el  habla? 
Mira,  si  salió  verdad 
í   la  primera  palabra. 

FLERIDA. 

Asi  es,  y  ahun  yo  también  pienso, 
que  te  he  conocido,  Laura. 

laura. 
Caballero,  pues  sabeis, 
quien  soy  ;  también,  cosa  es  clara, 
sabréis,  que   no  soy,  á  quien 
buscan  vuestras  esperanzas. 
Id  con   Dios,  y  agradeced, 
que  no  toma  mas  venganza 
hoy  mi  decoro  ofendido, 
que   daros  con  la   ventana. 
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Cierra. 

FEDERICO. 

Laura,  señora,  mi  bien, 
no  fue  culpa  la  tardanza. 
Escucha,  y  mátame  luego, 
ó  harás,  que  á  matarme,  vaya. 

LAURA. 

¡Qué  hayas  querido,   que  aquí 
me  hayan   conocido  ! 

FLERIDA. 

Calla. 

LAURA. 

¡Si  mi  padre  ó  si  Lisardo 
supiesen  ,  que  en  esto  andaba! 

FLFRIDA. 

No   des    voces:   no  des   voces. 

laura. 
¡Quien  vio  pena  mas  extraña! 

ffderico. 
Óyeme ,  y  mátame  luego. 
Vuelve  á   abrir,   hermosa   Laura, 

Abre  Tienda. 

FLFRIDA. 

¿Qué  quieres   decirme? 

FEDERICO. 

Que 
esa  fiera,  esa  tyrana 
de  Flerida,  me  ha  enviado 
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i  tu  padre,  porque   haga 
diversión  á  mis  deseos; 
y  prendiéndome  en   mi  casa  , 
me  ha  estorbado,  dueño  mió, 
venir  a   ia  hora.  ¿Qué  aguardas? 
En   el  Parque  los  caballos 
esperan.  Ya   tengo  cartas 
del  Duque,  que  me  aseguran, 
el  vivir   contigo  en  Mantua, 
Ven  conmigo;  que  ahunque  ya. 
se  va  declarando  el  alba, 
no  importa ,  como  una  vez 
contigo  al  camino  salga. 

LAURA. 

Si   mas  que  decir  tubiera ,  ap, 

mas  dixera.  Estoy  sin  alma, 

FLF.RIDA. 

Federico,  tarde  es  ya, 
para  que  hoy   contigo   vaya. 
Mejor  es,  que  á   la   prisión 
te   vuelvas  hoy,  y  mañana 
se  disponga  de   otra  suerte. 

FFDFRICO. 

Tuya  es  la  vida  y  el  alma, 
y   yo  te   obedeceré.    _ 
¿  Pero  quedas  enojada  ? 

'  1  I  RH)A. 

Con  mi  estrella  :  no   contigo» 


A  Dios. 
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FEDERICO. 

A  Dios.  vase. 

Cierra  íleridtt. 

FLERIUA. 

¡Pues  bien,  Laura! 

LAURA. 


\  Señora'.? 


FLERlDA. 

Nada  me  digas , 
pues  yo  no  te   digo  nada. 
Muriendome  voy  de  zelos. 

LAURA. 

Advierte::: 

FLERIDA. 

Adelante  pasa, 
que  no  has  de   quedarte  aqui. 

laura. 
Mucho  temo  su  venganza.  af. 

I-LERIÜA. 

Mostraré  al  mundo,  que  soy 
quien  soy.  Vamos:  vamos,  Laura. 

laura. 
A  y   infeliz,  hoy  murieron 
de  una  vez   mis  espeíanzas. 


I  82  EL  SECRETO 

Abren  la  puerta,    y  s.íen  Arnesto ,  Tabh 

y  Guardas, 

FLFRIDA. 

i  Mas  quien  del  jardín   ha  abierto 
ahora  la    puerta  falsa? 

LADRA. 

Si  la  luz ,  que  ya   se  muestra 

temerosamente  ciara, 

dexa  ver  ,  mi   padre  ha  sido. 

FLFRIDA. 

F.l  es.    A  esta  parte  aguarda ; 
sabremos  ,  con  que  intención 
la   puerta  á  estas  horas  abra 
del  jardín. 

LADRA. 

Vaíedme,  cielos; 
no  pierda  honor,  vida  y  fama. 

ARNFSTG. 

Tu,   Fabio,  me   has  de  decir, 
j  i  qué  proposito  estabas 
en   el  Parque  con  aquellos 
caballos  ? 

FABIO. 

Señor ,  repara, 
en   que    yo    en   mi  vida  cstube 
i  proposito  de  nada  , 
porque  soy   hombre  muy  fuera 
de  proposito. 
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ARNESTO. 

¿  Qué  causa 
te  Uevó   allí? 

FABIO. 

Yo  ,  señor ; 
tengo  de  sentarme  gana 
á  la  mesa   con  mi  amo, 
y  asi  hago,  lo    que  me  manda. 

ARNESTO. 

¿Con  quien   Federico,  dime, 
ahicr  riño  ? 

FABIO. 

Con  su  dama 
debió  ser,  pues  no  vio 
la   hora,    de   echarla    de  casa. 

ARNESTO. 

Yo   te    haré,  que  la  verdad 
digas   de  todo.  No  hayas 
miedo,   que  te  escapes. 

FABIO. 

Eso 
dixo  un    Doctor,  yendo  a  caza; 
que  viniendo  uno  á   decirle: 
allí  está  una  liebre  echada 
en  su  cama  ,   déme   uced 
$11  arcabuz,  para  tirarla 
primero  ,   que   se  levante, 
le  respondió  en    voces   altas  : 
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que  se  levante  ,  no  tema , 
porque   estando  ella  en  la  cama3 
y  siendo  yo  ,    quien  va  á  verla, 
¿qué  va  ,  que  no  se  levanta? 

ARNESTO. 

Mucho  me  huelgo,  que  estéis 
ahora  ,  rabio,  de  gracias. 

EABIO. 

Son  naturales* 
aquí  estáis! 


ARNESTO* 

¡ Señora , 


FLERÍDÁí 

Mi  pena  rara 
me  sacó  al  jardín.  ¿Qué  es  esto  I 

ARNESTO. 

Yendo  á  hacer,  loque  me  mandas, 
prendí  a  Federico  anoche , 
porque   no  bastaron  trazas 
ningunas ,  i  detenerle ; 
y  dexandole  con  guardas 
en   su  casa  ,  porque  el 
no  saliese  de  su   casa ::: 

FLFR1DA. 

Y  cierto,  que  le  guardaron 
muy  bien. 

ARNESTO. 

corrí  la  campaña, 
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por  ver ,  si  hallaba  en  el  campo 

al  hombre  ,  que  le    esperaba , 

y    solo  junto  á  la  puente 

Fabio    su  criado   estaba 

con  dos   cabailos.   Queriendo, 

que  no  corriese  la   fama 

de  su  prisión ,  en  mi  quarto 

por   aquCsa  puerta  falsa, 

de  quien  llave  maestra  tengo  , 

quise  encerrarle. 

FABIO. 

¡  En  qué  agravk 
á  nadie,  tener  caballos 
un  hombre! 

ARNF.STO. 

Mira,  qué  mandas 
hacer  de  él  y  del  criado. 

FLERIDA. 

Que  aqui  á    Federico  traygas, 
pues  solo  mi  intención  fue, 
excusar  una  desgracia; 
y  ya,  poco  mas  ó  menos, 
sé  del   disgusto  la  causa; 
y  que  sueltes   al  criado. 

FABIO; 

Beso  mil  veces   tus  plantas. 

ARNF.STO. 

Al  instante  con  él  vuelvo.         vase, 

PART.III.TOM.I.  o 
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LAURA. 

¿Señora,   mira,  qué  trazas? 
Duélete  de  mi  opinión. 

FLERIDA. 

Dexame  ,  Laura. 

Sale  Henrique. 

HENRIQJUE. 

Si  alcanzan 
por  forastero  mis  dichas^ 
algún  lugar  en   tu   gracia, 
que  des  libertad,  te  pido, 
hoy  a*  Federico. 

FLERIDA. 

Nada. 
me  pedís   en  eso,  puesto 
que  él   tiene  libertad  tanta. 
Mas   decidme  vos  ,  Henrique  , 
i  habéis  hoy  tenido  carta 


del  Duque 


Pues  yo  sí. 


HF-NRIQ.UB. 

Yo  no  ,  señora. 

FLERIDA. 


HFNRTQUE. 

¡Ficción  extraña!       ap* 

FLFRIDA. 

Y  en  ella  me  escribe  el  Duque, 
como  tiene  ya  acabadas 


Á  VOCES.  1 87 

vuestras  cosas  y  compuestas; 
y    asi  desde   aquí  á  mañana 
de  Parma   salid  ,  pues  no 
tenéis  ya,  que  hacer  en  Parma, 

HFNRIQUE. 

Ahunque   del  Duque,   señora, 
dixe,  que   no  tube    carta, 
la  tube   de  un  grande  amigo, 
en  que    me  dice ,   no  vaya 
tan  presto,  porque  ahun  no  están 
cumplidas  mis  esperanzas. 

F  LÉRIDA. 

Eso  os  dice   vuestro  amigo, 
y  esto  os  digo  yo.  Mañana 
salid  de   aqui,   pues   aqui 
nada  hacéis ,  y  allá  hacéis  falta. 

HENRlQUE. 

Con  bien  cuerdo  estilo,  ay  cielos, 
me  ausenta  y  me  desengaña  aj>. 

Flerida. 

Sale  Lisardo. 
lisardo. 
Dame  tu  mano, 
y  permite,  ó  soberana 
deidad  de   esta  verde  esfera, 
que  bese  la  suya  á  Laura 
en  albricias  de  mis  dichas; 
pues  ahora  en  estas  cartas 
02 
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tube   la  dispensación , 

que  ha  tantos   siglos  ,  que  aguarda 

mi  deseo. 

flerida. 

A  muy  buen  tiempo 
ha  venido::: 

LAURA. 

¡Pena  extraña!  ap. 

FLERIDA. 

que  hoy  ha  de  ser:: 

Salen   Arnesto  y  Federico. 

ARNESTO. 

Federico 
está  aquí. 

FEDERICO. 

2  Qué  es,  lo  que  manda 
vuestra  Alteza? 

FLERTDA. 

Que  le  deis 
la  mano  de  esposo  í  Laura  ;     . 
que  yo  valgo  mas  que  yo; 
y  note  el   mundo  esta   causa. 

ARNESJO    Y     LISARDO, 

\  Qué  dices  ? 

i  T.nunA, 
Que  soy    quien  soy. 

AKNIMO. 

\  Pues ,  señora1 ,  no  reparas  t 
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que  ofendes  mi  honor? 

LTSARDO. 

¿No  miras, 
que  mis  finezas  agravias? 

FLERIDA. 

Esto  ,  Lisardo  :  esto  ,  Arnesto , 
importa  á  los  dos. 

arnesto. 

Ya  hall» 
nuevas  razones  mi  honor 
en  sola  aquesa  palabra, 
para   que  no  lo  consienta; 
que   no    ha    de  decir  la   fama, 
que  por  oculta  razón 
diste  á  Federico  á  Laura, 

FEDERICO. 

j Que  sea  publica  (1  oculta, 
qué  pierdes  conmigo? 

ARNESTO. 

Nada; 
mas  basta,  ser  sin  mi  gusto. 

FEDERICO» 

Para  sentirlo,  sí  basta, 

pero  no ,  para  ofenderte. 

Fuera  de   que  la  palabra  , 

de  darme  á  Laura,  me  has  dado. 

arnesto. 
¡Yo  á  tí! 

°3 
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FEDERICO. 

Sí. 

I  ARNESTO. 

\  Don  de ! 

FEDERICO. 


En   mi  casa 


anbche ,  quando  dixiste  , 
que  harías  ,  que,  quien  me  esperaba 
llamado  r por  un    papel, 
me  diese  la  mano.  Laura 
fue  ,  quien  me    llamó ,  y  asi 
para  contigo  esto  basta. 
lisardo. 
Sí;    mas  no  para  conmigo, 
que  sabré  en  esta  demanda 
perder  la  .vida. 

FLERIDA. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

Y  yó  sabré  sustentarla. 

ARNESTO. 

Lisardo,  í  tu  lado  estoy. 

HFNRIQUE. 

Y  yo  al  tuyo.  d  Federico, 

FLERIDA. 

¡Pena  extraña!        ¿p. 
Mas  si  el  amor  supo,  hacerla, 
sepa  el  honor,  remediarla. 
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Si  el  ser  esto   gusto  mió, 
y    el  mandarlo  yo,  no  ba<ta, 
baste  saber  ,  que  á  su  lado 
se   pone  el  Duque  de  Mantua. 

ARNESTO. 

2  Quién  ? 

HF.NRIQÜP» 

Yo,   que  á   Flerida  bella 
sirviendo  estoy   en  su  casa, 
y   tengo  de  defender 
á  Federico  y   á  Laura. 

FLFRIDA. 

Y  yo   también,   porque  vea 
el   mundo,   que    mi   templanza 
es  mayor,  que    mi  pasión. 

ARNESTO. 

Si  los  defienden   y  guardan 
los   dos  ,   Lisardo,    no  queda 
a  mi  honor  otra  esperanza, 
que  ampararlos  yo  también. 

LISARDO. 

Ahunque    es  la   pérdida  tanta, 
igual  á  ella  es  el  consuelo, 
viendo,   que   i  voces  declara 
sus  favores  Federico. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas, 
te  suplico  ,  mis  finezas 

04 
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logren  sus  desconfianzas. 

FLERIDA. 

Esta  es  mi  mano;  que  quiero 
ya  ,  de  lo  que  fui  olbidada  ? 
acordarme,  lo  que  soy. 

LAURA, 

Cumplió  el  cielo  mi  esperanza, 

FEDERICO. 

Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 

FABIO. 

Oh  quántas  veces,  ó  quantas; 
la  dama  de  Federico 
quise    decir,  que  era  Laura; 
pero  ya    el  secreto  á  voces 
Jo  ha  dicho.  De  nuestras  faltas 
dad  el    perdón  ,   que  pedimos 
humildes  a  vuestras   plantas. 


EL 

SEDUCTOR  MORALISTA, 

ó 

LA  ESCUELA  DEL  GRAN  TONO, 

COMEDIA  EN  4  ACTOS 

/  ***  >  pOR 

D.   TELESFORO   BE   TRUEBA 

r    cosió: 

representada  por  primera  vez  en  el  teatro  prin- 
cipal de  Cádiz  el  8  de  enero  de  1824. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  D.  LEONARDO  NUNEZ. 
CON    LICENCIA. 


111 
PERSONAS.  ACTORES. 


LA  MARQUESA  DEL  \  g^    j    RomerO. 
TALCO -> 

doña  candida Sra.  Felisa  Rodríguez. 

Dionisio,  seductor  y  ¿¿  Evaristo  González. 
moralista J 

carlos,    su   ^"\Sr>  Valero  (menor). 

mano ■> 

soplillo Sr.  B.  Avecilla. 

el  conde  de  LA\SriManuelFetnandez. 

culebra *  J 

d.  simón,  vhjo  ca-\Sr  Manuel  García. 
sado  con  -juanita.  J 

d.  fermín  ,  su  <*"  \  Sr.  Valero  (mayor). 
migo j 

juanita,  joven  «-\  Sra#  juana  Galán. 
posa  de  d.simojw.  J 

isabel,    hija   ^"|sra.  Ventura  del  Cas- 
mistr.o  por  otro  >        .^Q 
matrimonio J 


un  criado, 
una  criada. 


La  escena  es  en  Madrid. 
ñ 


? 


*    Hasta  aquí  personages  del  gran  to  no. 


PRÓLOGO. 

La  particular  benevolencia  que  el  pú- 
blico ha  demostrado  á  este  primer  ensayo, 
y  las  repetidas  instancias  de  algunos  am.- 
gos,  me  obligan  á  darlo  ala  luz  publica,  s. 

bien  con  miedo,  estando  íntimamente  con- 
vencido de  lo  mucho  que  pierden  estas  com- 
posiciones desnudas  del  prestigio  teatral. 
Una  porción  de  faltas  se  descubren  en 
la  lectura,  que  escapan  la  censura  del  es- 
pectador en  la  rapidez  y  acaloramiento  de 
la  representación. 

He  tratado  de  que  aquéllas  sean  menos, 
sometiéndome  á  algunas  críticas  fundadas 
en  razón.  Con  este  motivo,  he  corregido 
en  el  estilo  voces  y  frases  viciosas,  y  he 
aligerado  los  diálogos,  especialmente  en 

el  primer  acto. 

En  cuanto  á  la  comedia,  la  idea  prin- 
cipal como  también  algunas  escenas,  es- 
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tan  tomadas  de  una  acreditada  pieza  in- 
glesa de  Ricardo  Bríndsley  Sheridam 
«TheSchool  for  ScandaL"  Con  este  bello 
original  delante  de  mis  ojos,  he  tratado 
de  hacer  una  comedia  análoga  al  genio  de 
los  españoles  y  adaptada  á  su  teatro.  Bien 
hubiera  querido  traducirla,  pero  esto  era 
casi  impracticable  por  el  total  desprecio 
que  los  ingleses  hacen  en  sus  composicio- 
nes de  las  reglas  dramáticas,  además  que 
su  éxito  sería  dudoso  en  nuestro  teatro 
atendida  la  diversidad  de  costumbres,  ca- 
rácter y  genio  de  las  dos  naciones. 

Con  todo,  esto  no  quita  que  aproveche 
esta  ocasión  para  demostrar  lo  mucho  que 
justamente  la  debo  á  la  pieza  inglesa  so- 
bre la  cual  está  fundada  la  mia ,  como 
también  á  los  señores  actores  que  la  han 
representado,  por  el  esmero  que  han  pues- 
to en  su  ejecución. 
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ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
D.  Simón. 


¿  S¿.ué  ^e^e  esPerar  un  hombre  de  cin- 
cuenta y  cinco  años  que  se  casa  con  una 
joven  de  diez  y  siete?....  ¡Pobre  Simón! 
apenas  hace  seis  meses  que  te  casaste,  y  ya 
por  lo  menos  has  sufrido  seis  siglos  de  pur- 
gatorio.... pero  yo  me  tengo  la  culpa  en 
haber  creído  que  una  niña  como  Juanita 
pudiese  jamás  querer  á  un  espantajo  como 
yo....  ¡ahí  ¡qué  cara  me  sale  la  creencia! 

ESCENA  II. 

D.    SIMÓN  yt>.    FERMÍN. 

D.  Fermín. 
¿Qué  es  esto,  amigo  Simón?  ¿tan  engol- 
fado en  soliloquios? 

D.  Simón. 
¡Ay!  amigo  Fermín;  no  sabes  bien  lo 
que  me  pasa. 

D.  Fermín. 
Sí,  ya  sé  que  estás  casado  con  uña  niña. 
i 
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D.  Simen. 
Escucha ,  Fermín :  ayer  noche  cuando 
llegaste  á  mi  casa,  después  de  una  larga 
ausencia ,  no  era  el  momento  de  entrete- 
nerte con  mis  sinsabores  caseros ;  pero  aho- 
ra que  estamos  solos,  y  que  nada  puede 
distraernos ,  es  preciso  té  declare  las  angus- 
tias de  mi  corazón, 

D.  Fermín. 

Vamos,  que  la  entrada  es  soberbia 

Hombre,  si  el  mal  está  ya  hecho  ¿de  qué 
sirve  acongojarse? 

D.  Simón. 
Pues ,  ya  se  vé....  Ese  es.  el  argumento 
que  nos  espetan  los  indiferentes,  cuando 
nos  quejamos  los  desdichados  :  sin  duda  se 
creen  duchos  en  filosofía,  y  á  f é  que  no  ha- 
cen mas  que  rebuznar. 

D.  Fermín. 
Há....  faá....  há....  há. 

D.  Simón. 
Pues  digo  bien....  el  comunicar  uno  sus 
pesares  á  un  buen  amigo,  siempre  es  un 
desahogo. 

D.  Fermín. 
Asi  es....  Con  que,  vamos....  tu  esposa... 

D.  Simón. 
Esa  es  la  fuente  de  todos  mis  males. 

D.  Fermín. 
Amigo,  en  verdad,  un  hombre  como  tú, 
con  una  hija  casadera,  pensar  en  himeneo, 
fué  cometer  un  absurdo  garrafal. 
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D.  Simón. 

No  fué  un  absurdo  tan  garrafal.  Único 
de  mi  familia,  sin  amigos  íntimos,  sin  co- 
nexiones agradables  ,  amenazado  á   sepa- 
rarme de  mi  hija  si  ella  tomaba  estado:  yo 
necesitaba  una  persona  junto  á  mí  que  me 
sirviera  de  compañía,  y  de  consuelo  en  mis 
caducos  años.  Kn  estos  pensami  entos  cierto 
asuntóme  llevó  á  Tarancon ,  donde  hice 
conocimiento  con  D.   Gregorio    Nogales, 
■padre  de  Juanita:  nos  tratamos }  y  al  fin  el 
•pobre  hidalgo  de  lugar  se  vio  con  los  cie- 
los abiertos  cuando  observó  el   particular 
interés,  y  galante  atención  que  yo  mostra- 
ba á  su  hija.  Ésta  por  otro  lado,  muchacha 
sencilla ,  rabiando  por  salir  de  la  estrechu- 
ra en  que  vivía  bajo  el  techo  paternal,  y 
ansiando  el  momento  de  dejar  un  pueblo, 
-y  ver  el  mundo,  encontró  en  mí  la  ocasión 
de  satisfacer  sus  deseos....  Para  abreviar  mi 
cuento:  el  casamiento  se  hizo,  y  una  se- 
mana después  me  vine  á  Madrid....  ¡Válga- 
te el  diablo  por  Madrid!...  \  maldito  viaje !... 
D.  Fermín. 
Toma  aliento,  y  descansa  un  poco  por 
esa  jornada  matrimonial,  para  que  puedas 
emprender  con  mas  vigor  la  relación  de  tus 
cuitas....  ¡Hombre  de  Dios!  hasta  ahora  no 
he  visto  cosa  lamentable  en  tu  historia.... 
pero  vamos  adelante. 

D.  Simón. 
Como  digo....  vine  á  Madrid.,..  Juanita 
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apareció  en  la  sociedad,  fué  admirada  su 

hermosura,  y  esto  bastó  para  que  en  menos 
de  un  mes  perdiera  su  inocente  rusticidad; 
y  aprendiendo  las  costumbres  elegantemen- 
te malas  de  la  corte  ,  empezó  á  tratarme 
con  el  desprecio  que  deben  ser  tratados  los 
maridos  viejos  por  mugeres  jóvenes....  En 
fin,  se  dio  al  gasto,  á  la  disipación,  á  la 
desobediencia  ,  y....  Dios  sabe.,.,  ¡ay! 
D.  Fermín, 

Vamos,  no  exageres;  yo  he  visto  á  Juar- 
nita,  y  de  ningún  modo  me  parece  lo  que 
tú  me  pintas.  Yo  la  considero  afable,  dócil, 
dulce  como  una  paloma. 
D.  Simón. 

Como  un  tigre....  En  todas  nuestras  dis- 
putas quiere  tener  razón:  basta  que  yo  di- 
ga una  cosa  para  que  la  contradiga....  Ya 
sabes,  Fermín,  que  yo.  tengo  la  mejor  ín- 
dole del  mundo. 

D.  Fermín. 

No  tal:  al  contrario,  creo  que  tu  genio 
suele  ser  á  veces  bastante  adusto  y  tenaz. 
D.  Simón. 

En  fin,  quo  mi  muger  me  martirizase  en 
lo  interior  de  mi  casa,  aun  eso  lo  podría 
sufrir....  pero  que  públicamente.... 
D.  Fertnin. 

¿Pues  qué  te  hace  públicamente? 
D.  Simón, 

¿Qué  me  hace?  qué  sé  yo....  por  lo  me» 
nos  desollarme  el  pellejo  murmurando. 


D.  Fermín, 
Eso  es  nada....  ¡Qué  susto  me  has  dado! 
yo  pensé  que  era  cosa  mas  seria. 
D.  Simón. 
Ya  habrás  oído  hablar  de  la  tertulia  de 
la  marquesa  del  Talco.... 

D.  Fermín. 
Según  dicen,  es  una  brillante  reunión 
del  buen  tono. 

D.  Simnn. 
No  es  sino  una  famosa  escuela  del  escán- 
dalo: allí,  por  mi  desdicha,  vá  Juanita  á 
tomar  lecciones ,  y  á  f é  que  adelanta  que 
es  un  pasmo. 

D.  Fermín. 
Yá....  tales  serán  las  maestras. 

D.  Simón. 
Excelentes  para  el  caso....  Pues  en  esta 
brillante  reunión  (como  la  llamas)  se  jun- 
tan los  mas  acreditados  asesinos  de  reputa- 
ciones y  caracteres  que  hay  en  la  corte. 
D.  Fermín. 
Tú  tienes  la  culpa  :  ¿  pues  hay  mas  que 
impedirla  de  que  asista  á  la  tal  sociedad? 
D.  Simón. 
¡Fuego!  No  faltaba  mas  para  que  todo 
se  lo  llevase  la  trampa;  esto  sería  exaspe- 
rarla ,  y  en  vez  de  remediar  mis  males,  no 
haria  mas  que  aumentarlos.  Por  mi  desgra- 
cia ,  tengo  relaciones  con  la  marques?  ;  y 
mientras  no  se  presente  un  pretexto  honra- 
do, sería  anti- político  el  romper  con  ella.... 
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¡Ah !  Fermín ,  no  sabes  tú  cuánto  es  de  te- 
mer la  marquesita  del  Talco. 

D.  Fermín. 

No  dudo  que  debe  ser  muy  terrible.... 
fcá....  há.... 

D.  Simón. 
Amigo ,  tú  te  ries....  Pero  Dios  te  libre 
de  que  caigas  en  sus  manos ,  ó  en  las  de 
los   dignos  tertulianos  que  frecuentan   su 
casa. 

D.  Fermín. 
Ya  me  libraré  yo  del  peligro....  Pero  di- 
me ,  ¿  has  acabado  la  relación  de  tus  infor- 
tunios? 

D.  Simón. 
Aun  falta  que  decir....  tus  sobrinos.... 

D.  Fermín. 
Vamos  á  ver....  ¿qué  hay  de  mis  sobri- 
nos? Bien  veo  de  antemano  que  vas  á  in- 
disponerme contra  Carlos...  el  pobre  Carlos... 
D.  Simón. 
En  efecto,  su  conducta  en  los  cinco  años 
de  tu  ausencia  ha  sido  de  las  mas  extravia- 
das. ¿Pero  esto,  á  tí  que  te  importa? 

nada....  tú  me  vendrás  con  que  es  joven,  y 
tiene  buen  corazón. 

D.  Fermín. 
Precisamente,  tú  has  adivinado  lo  que 
iba  á  decir.  Carlos  con  todos  sus  desvarió! 
ha  de  ser  sugeto  mas  apreciable  que  su 
hermano  Dionisio. 
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D.  Simón. 
Detente:  una  cosa  es  que  trates  de  dis- 
culpar á  tu  querido  Carlos,  y  otra  que  yo 
sufra  que  acrimines  á  uno  de  los  mas  res- 
petables modelos  de  la  virtud....  Dionisio 
con  solos  veinte  y  seis  años  posee  toda  la 
prudencia  de  un  hombre  maduro,  toda  la 
moderación  y  prudencia  de  un  filósofo ,  y 
toda  la  virtud  de  un  santo;  sin  que  por  es- 
to se  echen  de  menos  en  él  la  amabilidad, 
las  gracias ,  y  los  talentos  de  un  hombre 
en  sociedad. 

D.  Fermín. 
Ya  escampa  ,  y  llovían  disparates. 

D.  Simón. 

La  pintura  que  te  h3go  de  Dionrsi»,  aun 
no  se  acerca  al  original. 

D.  Fermín. 

Lo  creo ;  ni  con  mucho  r. 
D.  Simón. 

Pero ,  hombre ,  ¿  es  posible  que  tú  no  veas 
lo  que  todo  el  mundo  confiesa? 
D.  Fermín. 

¿Todo  el  mundo?....  Esa  misma  raxort 
que  alegas  es  enteramente  en  mi  favor  y 
contra  Dionisio;  pues  para  estar  bien  con 
todo  el  mundo  es  preciso  someterse  á  mil 
bajeras,  á  una  hipocresía  rastrera  ,  y  á  una 
vil  adulación  :  siendo  así  que  en  el  mundo 
sobran  los  malos,  y  que  los  sufragios  de 

1     lrónicamentt. 
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éstos  no  se   ganan  con  sermones  ni  sen- 
tencias morales. 

D.  Simón. 
¡Sentencias!....  y  qué  famosas  las  echa 
Pionisio  á  cada  paso!   vaya,  es  un  asom- 
bro. 

D.  Fermín. 
Pues  yo  aborrezco  esas  famosas  senten- 
cias ,  y  harto  será  que  algún  día  no  te  ar- 
repientas de  haber  prestado  oidos  á  ellas. 
D.  Simón. 
fOh!  nunca....  y  supuesto  te  tengo  de 
hablar  claro  ,  ya  sabes  que  hemos  quedado 
de  acuerdo  en  que  mi  hija  Isabel  se  ha  de 
casar  con  uno  de  tus  sobrinos....  pues  no 
hay  que  darle  vueltas,  Dionisio  ha  de  ser 
su  esposo. 

D.  Fermín. 
Pero  falta  saber  si  Isabel  querrá.... 

D.  Simón. 
Isabel  hará  lo  que  su  padre  la  mande;  y 
aunque  la  tontuela  se  resista  á  mi  volun- 
tad,  hemos  de  ver  si  soy  padre  de  burlas 
para  que  no  se  me  obedezca  al  momento. 
D.  Fermín. 
No  apruebo  ese  modo  de  violentar  la  in- 
clinación de  una  joven. 

D.  Simón. 
No:  tú  no  aprobarás  nada  que  tenga  vis- 
lumbre de  juicio  y  de  razón. 
D.  Fermín. 
El  que  no  los  tiene  sobrados,  eres  tú.... 
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Si  Isabelita,  como  sospecho,  ha  puesto  su 
afición  en  otro  objeto.... 

D.  Simón. 
Sí,  en   Carlos....  pero  supongo  no  me 
obligarás  á  que  entregue  mi  hija  a  un  ca- 
Uve8ra  solo  porque  tiene  un  buen  corazón... 

Si  yo  te  dijera.... 

D.  Fermín,     f 
¡Cómo!...  pues  qué  ¿no  has  acabado  to- 
davía? 

D.  Simón. 
Yo  mismo  me  avergüenzo  de  pensarlo... 

pero.... 

D.  Fermín. 

Vamos,  acaba. 

D.  Simón. 
No  te  espantes....  Me  devora  una  cruel 
sospecha  de  que  Carlos  trata  de  seducir  a 

Juanita. 

D.  Fermín. 
Es  imposible.  Carlos  será  capaz  de  mil 
calaveradas;  pero  no  de  una  bajeza  seme- 
jante. No  me  es  dable  creer  que  quiera  se- 
ducir la  esposa  de  su  bienhechor ,  mucho 
menos  cuando  aspira  á  la  mano  de  la  ruja. 
t>.  Simen. 
Dios  quiera  que  mis  sospechas  sean  sm 
fundamento.  Pero,  hablando  de  otra  cosa 
dime:  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer?  ¿a  que 
viene  este  sigilo  que  has  guardado  en  tu 
viaje?  ¿á  qué  ocultar  tu  venida  a  tus  so- 
brinos? 
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D.  Fermín. 

He  querido  sorprenderlos,  y  sobre  todo, 
ver  si  lo  que  tú  me  dices  sucede  al  pie  de 
la  letra ;  yo  quiero  cerciorarme  por  mí  mis- 
mo de  sus  respectivos  méritos,  y  presentar 
á  cada  uno  los  premios  que  merece :  con 
que  así ,  no  tienes  que  decirles  nada  acerca 
de  mi  llegada. 

D.  Simón. 

Bueno,  bueno;  y  plegué  al  cielo  abrirte 
los  ojos  para  que  veas  cuan  errado  vas  en 
tus  juicios. 

D.  Fermín. 

Lo  dicho  dicho;  yo  me  voy  á  evacuar 
ciertos  negocios...  Aquí  viene  tu  muger,  y 
te  dejo  con  ella  para  que  tengas  un  rato  de 
diversión1. 

ESCENA  III. 

D.    SIMÓN,    ¿UegO    JUANITA. 
D.  Simón. 
¡  Diversión !  no  sería  malo  que  reciba  con 
sumisión  la  plática  que  la  preparo. 
Doña  Juanita. 
P.  Simón,  apostaría  á  que  estáis  mur- 
murando Según  costumbre. 
D.  Simón. 
Y  si  asi  fuese....  decidme,  ¿sería  sin  mo- 
tivo? 

Doña  Juanita. 
N^die  oí  viene  la  culpa  de  que  vuestro 
i    t  i 
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genio  sea  adusto  y  detestable. 
D.  Simón. 

Por  vida  de....  no  señora....  no  es  mi  ge« 
nio  lo  que  causa  mi  desazón  ,  sino  la  es» 
candalosa  conducta  que  tenéis  desde  qu« 
hemos  venido  á  Madrid. 

Doña  Juanita. 

¡Escandalosa  conducta!  vaya,  vaya,  que 
el  término  es  apropiado....  Mi  conducta  es 
la  de  todas  las  señoras  del  buen  tono  que 
conocen  y  saben  sostener  sus  derechos. 
D.  Simón. 

¡Derechos !  ¡  Derechos !...  ¡ famoso !  y  ¿de 
dónde  os  vienen  esos  derechos?  Pues  qué, 
¿es  un  derecho  en  las  señoras  jóvenes  del 
buen  tono  el  despreciar  la  autoridad  de  un 
marido? 

Doña  Juanita. 

D.  Simón ,  si  vm.  deseaba  encontrar  en 
mí  entera  sumisión  y  obediencia ,  en  luga* 
de  esposa  ,  me  debía  vm.  haber  tomado 
por  hija  adoptiva,  y  á  fé  que  tenia  eda4 
para  hacerlo. 

D.  Simen. 

¿Pero  hay  justicia  de  Dios  para  que  yo 
sufra  lo  que  estoy  sufriendo?...  Porque  yo 
haya  sido  un  pobre  demonio,  ¿es  justo  que 
mi  muger  disipe  todos  mis  bienes?  Decid- 
me ,  ¿antes  de  nuestro  casamiento  teníais  el 
lujo  que  ahora  gastáis? 

Doña  Juanita. 

¡Válgame  Dios!...  ¿Es  posible  le  incomo- 


12 

de  á  vm.  unos  pequeños  gastos  elegantes? 
D.  Simón. 
Vuelvo  á  repetir:  ¿hacíais  algunos  de 
esos  pequeños  gastos  elegantes  antes  de  ser 
mi  esposa?  Pues  qué ,  ¿se  os  ha  olvidado  la 
humilde  situación  de  que  os  sacó  mi  sola 
generosidad? 

Doña  Juanita. 
No  se  me  ha  olvidado;  y  verdaderamen- 
te debía  de  ser  una  muy  triste  situación  la 
mia  cuando  pude  resolverme  á  dar  mi  ma- 
no á  un  espantajo  regañón,  y.... 
D.  Simón. 
Muy  bien,  muy  bien:  esa  ingratitud  no 
desmerece  en  nada  las  buenas  cualidades 
que  voy  descubriendo  cada  dia....  ¡Ingra- 
ta!... ¡desagradecida!...  Cuando  yo  llegué  á 
Tarancon  ¿quién  era  Juanita?  Una  pobre 
hija  de  un  hidalguillo  de  lugar,  pobreton, 
con  mas  deudas  que  gallinas  en  su  corcal. 
Doñ¿  Juanita. 
j  Y  que  buena  memoria  que  tiene  vm. !  no 
se  le  ha  olvidado....  nada....  nada. 
D.  Simón. 
"No  se  me  olvida,  nó.  Ésta  era  vuestra 
situación  entóneos;  ahora  es  preciso  que  ha- 
ya coche,  abono  al  teatro,  paseos,  tertu- 
lias, visitas,  y  basquinas  nuevas  á  cada  ins- 
e ,  de  modo  que  ya  no  parece  mi  casa 
sino  una  tienda  de  modista;  gastos  y  mas 
-<r....  y   luego  ¿qué  tengo    yo,    pobre 
demonio,  en  recompensa  por  tantos  sacri- 
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ficios?  desobediencia,  desprecios,  malas  res- 
puestas-,   fastidios,   rabias,   congojas  ,   in- 
fierno... 

Doña  Juanita. 
Basta,  D.  Simón ,  basta....  me  parece  que 
para  hoy  sobra  de  sermón.  Y  ahora  que  he- 
mos concluido  nuestros  agasajos  cotidianos, 
supongo  que  podré  ir  á  pasar  el  dia  con  la 
marquesa  del  Talco. 

D.  Simón. 
Eso  es,  eso  es;,  me  gusta,  me  admira 
vuestra  osadía  ;  á  casa  de  la  marquesa ,  á 
tomar  otras  lecciones  en  la  famosa  escuela 
del  escándalo  ,   para  acabar  de  perfeccio- 
narse en  el  arte  de  quitarme  la  vida; 
Doña  Juanita. 
*  Vaya,  Simoncito....  déjatcde  tonterías; 
sobre  que  tengo  de  ir:  mas  vale  que  te  pres- 
tes oon  gracia,  que  no..,.  Vamos,  querido. 
D.  Simón. 
3  ¡Querido  me  llamó!.,,  no  puedo  negar- 
la nada.  3  Bien  Juanita  ,  bien...  iremos  es- 
ta tarde ;  pero  cuidado  no  me  des  mas  mo- 
tivos de  disgusto. 

Doña  Juanita. 
¡Disgusto!  no  por  cierto.  D.  Simón,  con- 
fesad que  sois  un  oso,  un  mastin. 
D.  Simón. 
No  confesaré  tal;  y  á  fé  que  te  encuen- 
tro bastante  impertinente  para  decirme  en 
mis  barbas  semejantes  desvergüenzas. 

I     Con  mimus.     i     Aparte.     3     Alie. 
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Doña  Juanita. 
Há...  há...  há...  si  tuvierais  un  espejo.., 

D.  Simón. 
¿Habrá  paciencia  de  Dios  para  aguantar 
esto?  Yo  no  la  tengo.  ¡Sobre  queme  hade 
hacer  desesperar!...  Me  voy,  me  voy,  antes 
que  pierda  los  estribos  !. 

ESCENA    IV. 

JUANITA,  Sola. 

Ahí  vá:  en  el  fondo,  D.  Simón ,  es  un 
buen  hombre }  pero  es  indispensable  que 
espíe  el  atentado  de  haberse  unido  coo nina 
niña  que  puede  ser  su  hija.  Ya  que  me  es 
casi  imposible  amar  a  mi  marido,  al' rae- 
nos  tenga  yo  la  dulce  satisfacción  de  traer- 
le al  retortero  j  y  esto,  bien  se  le  puede 
conceder  á  una  pobre  muchacha,  sacrifica- 
da en  la  primavera  de  su  vida  á  un  vejete 

iegañon....  Dionisio  es  tan  amable 5  tan 

moral....  cierto....  una  muger  puede  man- 
tener con  él  un  inocente  amor ,  sin  que  su 
honor  se  halle  comprometido  j  un  amor  pla- 
tónico por  ejemplo:  sí,  así  llamó  ayer  la 
marquesa  del  Talco  al  cariño  que  una  ca- 
sada tenia  á  un  hombre  del  buen  tono.  Cier- 
to que  es  cosa  muy  dulce  y  muy  inocente 
este  amor  platónico  ;  y  D.  Simón  sería  un 
monstruo  si  encontrase  que  criticar  en  es- 

x    Vas*,    a    Vjiu*. 


ta  mutua  «fusión  de  una  superabundante 
sensibilidad....  ¡Ah!...  y  qué  de  cosas  igno- 
raba yo  allá  en  mi  obscuro  retiro!...  Madrid 
es  una  delicia:  todo  en  él  respira  grande- 
za,  brillo,  urbanidad,  y  buen  tono:  has- 
ta para  vituperarse  uno  á  otro  se  gasta 
cortesía. 

ESCENA  V. 

JUANITA    é    ISABEL. 

Isabel. 
D.  Pancrasio  ,  el  escribano  de  Taran- 
con  ,  ha  llegado  ayer  noche  ,  y  ha  veni- 
do á  verla  á  vm.  de  parte  de  D.  Gregorio. 
Doña  Juanita. 
¿  D.  Pancrasio?....  Valiente  animal:  mu- 
chacha ,  corre  ,  y  di  que  rio  estoy  en  casa» 
Isabel. 
Ya  no  es  necesaria  esa  prevención ,  pues 
Pepe  el  cochero  le  ha  despachado  con  ca- 
jas destempladas. 

Doña  Juanita. 
Bien  hecho.  Ese  Pepe  vale  un  caudsl;  y 
aunque  D.  Simón  piensa  despedirlo  por  bor- 
racho ,  no  ha  de  hacerlo  mientras  yo  esté 
en  casa. 

ESCENA  VI. 

dichas  y  una  criada. 
Criada. 
Señora  :  su  tio  de  vm. ,  D.  Marcos,  de- 
sea entrar. 


IÓ 

Doña  Juanita. 
¿Qué  querrá  ahora  ese  vejete?  Di  que 
no  estoy  en  casa...  Vaya  que  no  se  vé  una 
libre  de  importunos:  no  consideran  que  es- 
tamos en  Madrid,  y  se  les  figura  que  de- 
ben seguir  en  la  rusticidad  de  las  aldeas, 
donde  cada  hijo  de  vecino  se  le  mete  á  uno 
por  la  puerta  diciendo,  ¡  alabado  sea  Dios! 
ola!...  buen  tiempo  tenemos...  y  se  necesi- 
ta... porque  lá  cosecha  del  año  pasado  se 
perdió...  y...  diga  vra.,  vecina,  ¿sabe  vm. 
que  la  Cólasa  quiere  casarse  con  el  barbe- 
ro?... y  así  van  ensartando  disparates  por 
este  estilo ,  hasta  que  llega  la  hora  de  co- 
mer \  y  sin  hacerse  de  rogar  se  ponen  á  la 
mesa  comiendo  á  dos  carrillos,  sin  finura 
ni  vergüenza...  Reniego  de  semejantes  cos- 
tumbres... viva  la  corte. 


.   ESCENA  Vil. 

DICHAS  y  la  CRIADA. 

Criada. 
Señora,  el  peluquero  Mr.  Chisfon  está 
esperando,  y  dice  que  apenas  puede  dete- 
nerse un  momento. 

Doña  Juanita. 
¡Jesús!....  corre  muchacha,  dile  á  Mr. 
Chisfon   que   tenga   la  bondad  de  esperar 
medio  minuto -,  allá  voy,  pon  el  tocador  en 
mi  gabinete  '. 
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ESCENA    VIII. 

ISA££L,  Suhl. 

Cómo  adelanta  mi  madrasta  en  los  usos 
de  la  gran  sociedad....  ¡Válgame  Dios!  Tan 
reservada  y  encogida  amo  era  cuando  lle- 
gó del  lugar,  y  ahora...  yá  se. vé,  tiene  una 
disposición  maravillosa  para  aprender....  y 
luego  con  los  famosos  profesores  que  la  en- 
señan, no  es  mucho  que  haga  tales  progre- 
sos. Pero  mi  pobre  padre....  lo  que  sufre.... 
todo  anda  trastornado  en  esta  casa  después 
de  su  casamiento;  por  otro  lado  también  se 
obstina  en  hacerme  infeliz  ,  obligándome  á 
dar  la  mano  al  brillante  Dionisio,  que  to- 
dos admiran  ,  y  que  yo  tengo  por  el  hom- 
bre mas  falso  bajo  aquella  capa  de  morali- 
dad. Pero  ¿quién  viene?...  es  Garlos...  ¡qué 
imprudencia ! 

ESCENA  IX. 

ISABEL  y  CARLOS* 
Carlos. 
No  te  irrite ,  querida  Isabel  ,  mi  atrevi- 
miento ,  pues  le  hace  perdonable  el  afecto 
tan  fino,  tan  puro  y  tan  ardiente  que.... 
Isabel. 
¿A  cuántas  has  dicho  yá  la  misma  cosa 
esta  mañana? 

Carlos. 
A  ninguna...  Mis  labios  te  dicen  la  ver- 
dad; y  si  no  quieres  creerlos,  ponte  delan- 

3 
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te  de  un  espejo,  y  dime  si  será  posible  amat 
á  muger  alguna  en  el  mundo  teniendo  la 
dicha  de  conocerte. 

Isabel. 
¡  Palabras ,  Carlos ,  palabras !  Sigues  la  es- 
cuela de  tu  hermano^  eso  faltaba.  Créeme: 
tu  natural  franqueza  te  está  mucho  mejor  que 
cualquiera  acomulacion   de  voces  que  no 
tienen  ningún  mérito,  pues  que  los  hom- 
bres mas  falsos  saben  hacer  uso  de  ellas. 
Carlos. 
¿Con  que  soy  falso?  Pues  dime  ingrata... 
¿  no  estoy  pronto  á  hacer  por  tu  amor  todos 
los  sacrificios  imaginables....  y  hasta  el  de 
la  vida,  si  es  menester? 
Isabel. 
No  pido  tanto:  el  sacrificio  que  me  será 
mas  grato,  y  sin  el  cual  no  puedo  ser  tuya... 
Carlos. 
¿Cuál  es?  ¿cuál  es? 

Isabel. 
El  de  tus  faltas ,  y  mejor  diria  vicios. 
¡  Ah !  Carlos  ,  en  vano  pretenderán  tus  la- 
bios profesarme  el  amor  mas  sincero,  si  veo 
que  lo  desmienten  á  cada  momento  las  ac- 
ciones.... ese  atolondramiento....  esa  disipa- 
ción  

Carlos. 
¡Ola  Isabel!  tú  tan  moral,  ¿sigues  la  es- 
cuela de  mi  hermano? 

Isabel. 
Loco ,  loco :  no  sabes  qué  daños  te  acar- 
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rea  esa  funesta  inconsideración.  Carlos,  ya 

es  indispensable  hablarte  claro;  yo  nunca 
seré  tu  esposa :  no  atribuyas  á  nadie ,  mas 
que  á  tus  desvarios,  está  determinación  de 
mi  padre. 

Carlos. 
¡Qué  dices ,  Isabel ! 

Isabel. 
Me  ha  hecho  saber  su  voluntad  de  una 
manera  tan  decisiva....  está  tan  resuelto  en 
que  Dionisio  sea  mi  esposo !... 
Carlos. 
¿Y  tú  consentirás?  ¡ah!  ¡pérfida! 

Isabel. 
Yo  me  opuse  á  sus  deseos,  y  le  pedí  tiem- 
po esperando  conseguir  de  este  modo  frus- 
trar sus  designios,  haciéndole  ver  una  to- 
tal reforma  en  el  hombre  que  únicamente 
ha  conseguido  mi  cariño;  pero  que  se  em- 
peña en  hacerse  solo  acreedor  á  mi  des- 
precio. 

Carlos. 
Isabelita....  pues  ¿qué  quiere  ese  padre 
cruel?...  ¿tiene  atrevimiento  para  lamarme 
calavera  después  del  celebérrimo  casamien- 
to que  ha  hecho  ? 

Isabel. 
Detente  Carlos:  es  mi  padre,  y  debemos 
disimular  sus  yerros,  si  es  que  es  capaz  de 
cometerlos;  además,  que  el  que  mi  padre 
haya  demostrado  debilidad ,  no  te  dá  á  tí 
ningún  derecho  á  tratarle  con  desprecio,  ni 
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mucho  menos  servirte  de  pretesto  para  se- 
guir en  tus  locuras. 

Carlos. 
¡Locuras!..  Yo  te  juro,  Isabel,  por  tu  her- 
mosura (que  es  para  mí  un  juramento  muy 
sagrado),  que  desde  hoy  en  adelante  tú  se- 
rás mi  guia,  mi  norte,  mi  preceptor...  ¡Ah! 
Isabel  mia....  dos  palabras  de  tu  dulce  la- 
bio harán  mas  impresión  en  mí,  que  todos 
los  sermones,  todas  las  sentencias  del  mas 
austero  moralista:  dime  te  quiero,  solo  se- 
rá tuya,  y  estos  acentos  deliciosos  serán  el 
remedio  mas  eficaz  para  todos  mis  estra- 
víos;  tal  vez  éstos  no  son  imperdonables.... 
el  ejemplo....  pero  desde  hoy  puedes  contar 
con  la  enmienda. 

Isabel. 
¡  Cuántas  veces ,  Carlos ,  cuántas  me  has 
hecho  la  misma  promesa ! 
Carlos. 
Pero  esta  vez  vá  de  veras...  yo  te  lo  ase- 
guro por  esta  querida  mano*. 
Isabel. 
¡Qué  haces,  atrevido! 

Dionisio  *. 
No  importa...  veré  á  las  señoras. 

Isabel. 
¡ Ay !  Carlos ,  ese  es  tu  hermano!...  sepá- 
rate un  poco  de  mí,  y  sosiégate...  y...  ¡ay! 
¡Dios  mió! 
I     Se  la  besa,    2     Dentro. 
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Cdrlof. 
Sí,  para  que  no  tenga  celos  Dionisio. 

Isabel. 
Ingrato ,  bien  conoces  mi  corazón. 

Carlos. 
¡Pero  si  las  sentencias  de  Dionisio  son 
tan  poderosas! 

ESCENA  X. 

DIONISIO,   CARLOS   é   ISABEL. 

Dionisio. 
Isabelita,  ¿qué  numen  preside  á  su  t olle- 
ta de  vm.,  que  cada  dia  la  encuentro  mas 
hermosura? 

Isabel. 
Vm.  se  chancea  ,  y  tiene  gana  de  diver- 
tirse. 

Dionisio. 
No  señora  ,  de  ningún  modo.  El  hombre 
que  se  atreve  á  burlarse  del  bello  sexo,  ó 
á  hablar  contra  los  dictados  de  su  corazón, 
es  indigno  de  la  sociedad. 
Carlos. 
¡Allá  vá!  ¿no  lo  dije?  al  primer  tapón 
zurrapas;  bien  sabia  yo  que  nos  habia  de 
espetar   una  sentencia  al  primer  envite.... 
Dionisio  ,  soy  capaz  de  apostar  á  que  en- 
cuentras medio  de  encajar  tus  sentencias  en 
una  conversación,  aunque  no  se  hablase  mas 
que  de  una  basquina  ó  de  un  frac. 
Dionisio. 
Carlos,  ¿cómo  ha  de  ser?...  cada  loco  con 
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su  tema.  Tu ,  por  ejemplo ,  no  puedes  deja* 
de  la  boca  tus  ocupaciones  favoritas :  yo  por 
mi  lado  sigo  mi  sistema;  y  así  como  yo  no 
encuentro  nada- que  decir  en  tus  desvarios, 
debías  tú  perdonarme  mis  ridiculeces.  Pues 
el  verdadero  filósofo.... 
Carlos. 
1  Cierto....  lo  que  ibas  á  decir  es  la  pura 
verdad. 

Dionisio. 
Señorita,  nuestra  conversación  no  puede 
tener  ningún  atractivo  ;  y  así.... 
Isabel. 
*  No  señor,  al  contrario;  ¿pues  qué  pien- 
sa vm.  que  á  nuestro  sexo  no  le  agradan  las 
sentencias? 

Dionisio. 
No  lo  digo  por  eso..vpues  estoy  persua- 
dido que  una  señorita  prudente,  discreta, 
y  bien  educada  como  Doña  Isabelita,  debe 
encontfar  satisfacción  en  las  cosas  mas  se- 
rias. 

Isabel. 
Já...  já...  já...  qué  exájerado  anda  vm. 

Carlos. 
Estoy  íntimamente  convencido  que  mi 
hermano  no  dice  mas  que  lo  que  piensa. 
Dionisio. 
3  Es  preciso  alejar  á   este  maldito  Car- 
los. 4  Pero,  ahora  que  me  acuerdo :  has  de 
saber  hermano,  que  un  tal  D.  Serapion  me 

i    Qon  burla.    2    Con  ironía.    3    jiparte.    4    Alto. 
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ha  preguntado  por  tí ,  y  te  anda  buscando 
con  toda  diligencia.. 

Carlos. 
1  ¡Qué  contratiempo!...   el  usurero....  es 
preciso  que  me  vaya.. 

Isabel. 
Carlos ,  no  se  incomode  v  m. ,  corra  á  eva- 
cuar sus  diligencias. 

Carlos. 
Perdone  vm.,  Isabelita....  pero....  un.... 

amigo.... 

Dionisio. 
Sí ,  un  lance  de  honor  que  exige  su  pre- 
sencia. 

Carlos. 

*  Bravo,  Dionisio.  3  Yes  indispensable... 

Isabel. 

*  ¡Cómo!  ¿pues  qué  ha  sucedido? 

Dionisio. 
No  se  asuste  vm..,  pues  solo  vá  en  cali- 
dad de  padrino. 

Carlos. 
Eso  es  :  en  calidad  de  padrino.  s  Isabel, 
no  tengas  cuidado...  no  es  nada...  adiós  que- 

ESCENA  XI. 

.  - 

DIONISIO  é  ISABEL. 

Dionisio. 
Ahora  que  nos  hallamos  solos,  Isabeli- 

I  Aparte.  2  ¿Parte.    3  Alto.  4    Alterada.  S  Aparte. 
6  Vast. 
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ta...  permítame  v^/ que  1?.  Hable  con  toda 
aquella  franqueza  que  me  es  natural.  Vm.no 
puede  menos  de  conocer  la  violenta  pasión 
en  que  me  abraso ,  y  que  sería  en  vano  ocul- 
tar por  mas  tiempo;  así , 'no  puede  sorpren- 
der a  vm.  esta  sincera  declaración. 
Isabel. 

Confieso  que  no  deja  de'  sorprenderme 
pues  no  creo  le  haya  dado  motivo  alguno 
a  vm;  paraT  lisonjear  sus  esperanzas,  y  así 
extraño  mucho  me  hable  vm.  de  semejante 
materia;  mucho  mas,  cuando  me  consta  que 
nnde  vm.  un  culto  particular  á  ías  gracias 
de  la  marquesa  del  Talco. 
Dionisio. 

¡Qué  dice  vm.,IsabeHr^...:Vo...  yo  amar 
a  la  marquesita!...  disparate...  no  faltaba 
mas...  Es  verdad  que  allá  en  otro  tiempo, 
la  marquesa  tuvo  sus  pretensiones  ( y  no  sé 
Por  q4é\  atendido  mi  poco  mérito),  pero.,. 
yo...  ¡oh!  nunca,  nunca;  adema*,  que  So- 
plillo es  ahora  el  favorito.  En  Cuy  ,  Isabeli- 
mal  puede  vm.  buscar  di  culpas  para 
no  amarme,  achacándome  amores  que  no 
tengo  ,  cuando  sé  que  la  indiferencia  que 
vm.  me  profesa  proviene  de  una  causa  muy 
diferente. 

Isabel. 
Cualquiera  que  sea...  no  creo  tenga  vm. 
ningún  derecho  para  hablarme  de  esa  ma- 
nera. 
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Dionisio. 

No  se  incomode  vtn. ,  Isabelita...  si  he  co- 
metido una  indiscreción  ,  atribuyala  vrn.  í 
la  fuerza  de  mi  afecto  ;  afecto  que  no  me 
permite  ocultarla  á  vm.  las  funestas  conse- 
cuencias que  podría  tenerla  predilección  que 
vm.  demuestra  á  un  joven  malogrado,  que 
es   indigno   de..., 

Isabel. 

Basta:  no  creí  que  ningún  motivo  pu- 
diese'obligarle  á  vm.  á  explicarse  en  se- 
mejantes términos:  bien  sé  que  ese  golpe 
vá  dirígido'á  la  reputación  de  Carlos...  pero 
en  vm.  la  insinuación ,  además  de  ser  insi- 
diosa ,  me  parece  despreciable. 
Dionisio. 

Es  mi  hermano  \  pero  no  por  eso  debo 
echar  un  velo  sobre  sus  faltas,  cuando  sé 
que  esas  faltas  pueden  acarrear  la  desdicha 
de  la  persona  que  mas  estimo  en  el  mun- 
do. ¡Ah!  querida  Isabel  *..¿. 
Isabel. 

Deténgase  vm.,  atrevido,  ó  me  veré  pre- 
cisada á  dejar  el  sitio. 

ESCENA  XII. 

DIONISIO,  ISABEL^   D.   SIMÓN. 
D.  Simón. 
Dionisio  ,  me  alegro  el    encontrarte.... 
Pero....  ¿qué  es  esto,  Isabel?  ¿por  qué  te 

hallas  tan  seria?  ^ 

i     Apretándola  la  mano. 


Dionisio. 
D.  Simón,  mi  imprudencia  es  la  causa 
áe  esa  seriedad.  Quise  pintar  á  Doñalsabe- 
lita  las  ventajas  que  tenia  un  consorcio  dic- 
tado por  la  sana  razón ,  sobre  la  eferves- 
cencia de  un  amor  juvenil...  amor  profesa- 
do á  una  persona  que  tenia  la  desgracia  de 
merecer  la  reprobación  de  un  padre  tan  ca- 
riñoso y  tan  razonable  como  D.  Simón. 
D.  Simón. 
Dame  la  mano,  Dionisio:  bien  sé  que  el 
juicio  y  la  sensatez  no  son  ios  requisitos  que 
las  niñas  buscan  en  sus  amantes;  pero  yo 
les  aseguro  á  mis  hijas  presentes  y  futuras, 
que  en  tratándose  de  marido,  yo  sabré  es- 
cogerles quien  posea  estas  cualidades  en  un 
grado  eminente.  Isabel ,  bien  sabes  que  te 
quiero,  y  que  todos  mis  desvelos  tienden  á 
verte  bien  acomodada.  En  cuantos  jóvenes 
conozco,  ninguno  me  ha  parecido  mas  dig- 
no de  tu  mano,  y  mas  capaz  de  hacerte  fe- 
liz ,  que  Dionisio;  así  espero  que  tendrás 
bastante  juicio  para  no  oponerte  á  mis  jus- 
tos deseos. 

Itahel. 
Señor,  pues  me  obligas  á  que  emita  mis 
sentimientos  con  toda  la  claridad  de  que  mi 
pecho  es  susceptible  ,  y  supuesto  que  el  se- 
ñor Dionisio  no  está  todavía  desengañado 
acerca  de  mi  modo  de  pensar ,  sabed  :  que  las 
buenas  cualidades  del  hombre  que  vm.  me 
propone  por  esposo ,  no  bastan  para  asegurar 
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mi  felicidad,  mientras  mi  corazón  se  resis- 
ta /mirarle'  con  agrado.  Después  de  esta 
declaración,  dejo  á  la  delicadeza  de   Don 
Dionisio  hacer  las  debidas  reflexiones    . 
D.  Simón. 
Muchacha,  no  me  exasperes. 

ESCENA   X11I. 

D.   SIMÓN  y   DIONISIO. 
Dionisio, 
D.  Simón,  no  se  irrite  vm.:  el  tiempo 
hará  ver  á  Doña  lsabelita  que  su  padre  no 
desea  mas  que  su  dicha.  El  tiempo  borrara 
de  su  ánimo  la  aversión  que  parece,  pren- 
sarme, y  si  no...  ¡Oh!  Dios    no  permitáis 
que  Dionisio  pretenda  estrechar  entre  sus 
brazos  á  una  delicada  joven  que  le  mira 
con  horror.  No.  Nunca  seré  yo  capaz  de 
hacer  infelice  a  nadie,  mucho  menos  a  lsa- 
belita. El  hombre  que  busca  sus  deley  tes  ha- 
ciendo el  infortunio  de  una  amable  nina, 
es  un  monstruo  abortado  del  infierno. 
D.  Simón. 
¡Qué  alma  tan  bella!...  Y  yo  he  de  con- 
sentir que  una  tontuela  que  desconoce  sus 
verdaderos  intereses,  me  prive  de  tener  un 
yerno  tan  recomendable!  No, no,  Dionisio, 
tú  has  de  ser  su  esposo  mal  que  la  pese.... 
no  hay  que  darle  vueltas  2. 
Dionisio. 
La  hora  de  mi  cita_con  la  muger  del 
r"i     vaie.    2    Se  pasea  enfadado. 


corredor.casi  se  ha  pasado...!  ¿Cómo  dejaré 
este  viejo? 

D.  Simón. 
Vaya,  vaya,  que  me  pasma  la  osadía  de 
ios  jóvenes  de  estos  tiempos. 
Dionisio. 
Déjela  vm.  estar  D.  Simón,  todo  se  re- 
mediara. \    ahora  perdone  vm.  si  me  veo 
precisado  á  dejar  su  amable  compañía ,  pues 
tengo  un  amigo  enfermo  a  quien  me  es  in- 
dispensable visitar. 

D.  Simón. 
Sí,  sí,  los  deberes  de  la  humanidad  son 
sagrados. 

Dionisio. 
Cierto.  Fl  hombre  que  se  olvida  de  sus 
amigos  cuando  á  éstos  les  abruma  la  mano 
tfe  Ja  aflicción,  merece  el  justo  furor  del 
cielo  y  de  los  mortales  2. 

KSCrqvA  XIV. 

b;  M<y¡y  lüegk  Juanita. 

ü.  Sírhóh. 

i  Qué  poros  hay  quc  piensen  como  este 
Joycn!....  Dionisio  es  un  tesoro,  y  me  ad- 
mira que  Fermín  siendo  un  hombre  sensato 
no  sepa  apreciar  un  mérito  tari  relevante. 
Doña  Juanita. 

D.  Simón,  ¿qué  la  habéis  hecho  á  Isa- 
'vl'.  La  pobrecita  está  sumergida  en  llan- 
t21^U1Siuion,  esto  no  vá  bien:  reñir,  y 


ufarte  mirando  el  relox.      2     yast. 
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no  estar  yo  presente ,  es  defraudarme  de  mis 
derechos ^  vos  tomasteis  sin  duda  alguna  á 
la  hija  por  la  esposa. 

D.  Simón. 
¡Ah!  Juanita,  qué  linda  estás  con  ese 
hermoso  traje ,  y  qué  bien  que  te  vá  el  buen 
humor ! 

Doña  Juanita. 
¿De  veras?  me  alegro,  pues  yo  también 
necesito  que  estéis  de  buen  humor...  Va- 
mos, buen  humor,  y  darme  cien  duros. 
D.  Simón. 
¡Qué  demonios!...  no  puedo  estar  yo  de 
buen  humor  sin  tener  que  pagar  tan  caro. 
¡Cien  duros!  ¿y  para  que  quieres  ese  di- 
nero? 

Doña  Juanita. 
Vamos ,  no  seáis  porfiado  ó  reñiremos  de 
nuevo....  Se  os  ha  olvidado  que  esta  tarde 
tenemos  que  ir  á  la  elegante  reunión  de  la 
marquesita. 

D.  Simón. 
¡  Ay !  y  qué  caras  me  salen  á  mí  las  di- 
chosas reuniones. 

Doña  Juanita. 
D.  Simón,  amigo  mió....  ya  veo  que  no 
me  quieres. 

D.  Simón. 

¿Cómo  que  no  te  quiero?  Te  adoro ,  hija 

mia....  toma,  toma  todas  mis  llaves  y  saca 

el  dinero  que  gustes...  arruíname...  con  tal 

que  siempre  me  trates  de  este  modo...  ¡  qué 
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hechizo!  Juanita,  dentro  de  poco  te  voy  a 
sorprender...  yá  verás  qué  noticia  tan  agra- 
dable tendrás,  cuando  menos  lo  pienses. 
Doña  Juanita. 
D.  Simón,  no  sabéis  qué  bien  os  cae  el 
buen  humor:  vaya,  si  sois  otro  hombre.... 
Ahora  sí  que  me  parecéis  lo  mismo  que  an- 
tes de  casarnos;  tan  amable...  tan  atento. 
D.  Simón. 
Já....  já....  já....  já....   me   alegro,    me 
alegro. 

Doña  Juanita. 
No  os  acordáis  cuando  nos  paseábamos  á 
la  sombra  de  las  encinas. 
D.  Simón. 
Sí,  sí,  bien  lo  tengo  en  la  memoria. 

Doña  Juanita. 
Y  los  cuentos  que  me  contabais  de  vues- 
tra juventud;  las  travesuras  que  hacíais;  lo 
galán  que  erais;  y  como  luego,  con  dulzu- 
ra, me  preguntabais  si  podría  casarme  con 
un  buen  viejo  que  nosabria  negarme  nada, 
nada. 

D.  Simón. 
Sí,  me  acuerdo  que  estabais  muy  atenta 
á  esa  ultima  parte  de  la  oración. 
Doña  Juanita. 
¿Y  os  acordáis  como  yo  tomaba  vuestra 
defensa  cuando  mi  prima  la  Paca  se  burla- 
ba de  mí,  porque  pensaba  casarme  con  un 
hombre  que  podia  ser  mi  padre...  viejo,  for- 
mal y  ico?  y  que  yo  la  contradecía  asegu- 
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rándola  que  con  todo  eso  haríais  un  marido 

escelente? 

D.  Simón. 
Tienes  razón....  y  yá  ves  que  ha  salido  lo 
que  pensabas.  ¿Es  verdad? 
Doña  Juanita. 

Y  muy  verdad. 

D.  Simón. 

Y  di  Juanita ,  ¿viviremos  siempre  en  es- 
ta armonía. 

Doña  Juanita. 
Yo  por  mi  parte  lo  deseo,  con  tal  que 
confeséis  que  en  todas  nuestras  riñas  habéis 
tenido  siempre  la  culpa. 

D.  Simón. 
Pues  bien  :  lo  confieso  con  tal  de  tener 
paz  en  adelante. 

Doña  Juanita. 
¡  Ah !  Simón ,  qué  dichosos  vamos  á  ser.,, 
no  mas  pesares. 

D.  Simón. 
Todo  será  dulzura  y  cordialidad...  que- 
rida Juanita.... 

Doña  Juanita, 
Amado  Simón  mió.... 

D.  Simón. 
Hija  mia...  ahora  que  estamos  de  buen 
humor,  y  que  nunca  mas  hemos  de  reñir ,  es 
preciso  advertirte  que  tengas  cuidado  con 
tu  genio  $  pues  bien  conoces,  querida,  que 
tú  empiezas  todas  nuestras  disputas. 


32 

Doria  Juanita» 
No  amigo ,  no :  tú  eres  el  que  las  empiezas. 

D.  Simón. 
No,  dueño  mió,  eres  tú:  perdona  que  te 
lo  diga. 

Doña  Juanita. 
No  señor,  es  vm....  cuidado  D.  Simón, 
este  no  es  el  modo  de  vivir  en  paz. 
D.  Simón. 
Juanita,  tú  tienes  la  culpa. 

Doña  Juanita. 
No  señor,  la  tiene  vm.  solo. 

D.  Simón. 
No  tal,  no  tal,  porfiada, 

Doña  Juanita. 
¡Dios  mió,  qué  genio!  ¡qué  hombre  tan 
bruto!  ¡disputar  así  con  su  pobre  muger! 
D.  Simón,  ahora  veo  que  mi  prima  la  Pa- 
ca tiene  razón. 

D.  Simón. 
Vos  y  la  prima  Paca  sois  dos  insolentes. 

Doña  Juanita. 
Y  vm.  es  un  oto....  un  jayalí. 

D.  Simón. 
Yo  me  tengo  la  culpa  por  haberme  casa- 
do con  una  coqueta  mal  educada. 
Doña  Juanita. 
Yo,  yo  la  tengo,  por  haber  dado  mi  ma- 
no á  un  espantajo  tan   lleno  de  achaques  y 
maulas,  como  de  años. 

D.  Simón. 
Sin  embargo ,  bastante  contenta  estabais 
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de  atraparme;  nunca  se  os  presentó  parti- 
do tan  ventajoso. 

Doña  Juanita. 
Si  tal,  D.  Cirilo  era  mejor:  su  fortuna 
era  tan  grande  como  la  nuestra,  y  además 
era  solo,  y  se  ha  muerto  desde  entonces 
acá. 

D.  Simón. 
Muy  bien ,  ingrata.  Desde  hoy  tendre- 
mos mesa  separada. 

Doña  Juanita. 
Corriente. 

D.  Simón. 
Sí  i  y  ahora  creo  que  las  historias  acerca 
de  vm.  y   Carlos ,  no  carecen  de  funda- 
mento. 

Doña  Juanita. 
Poco  á  poco  D.  Simón :  no  quiero  ser  sos- 
pechada sin  razón.  - 

D.  Simón. 
»  Pues  bien  ,  divorcio  ,  divorcio. 
Doña  Juanita. 
Todo  lo  que  vm.  quiera. 
D.  Simón. 
Yo  serviré  de  escarmiento  para  todos  los 
viejos  que  piensen  en  casarse  con  bribon- 
zuelas. 

Doña  Juanita. 

2  D.  Simón,  parece  que  vm.  ha  perdido 

enteramente  el  buen  humor}  con  que  me 

voy  hasta  que  vm.  le  vuelva  á  recobrar,  y 

I     jicalo;ado.     2     Con  caima. 
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entonces  seremos  los  esposos  mas  felices  del 
inundo.  Já..  já..  já. 

D,  Simón. 
¡Qué  demonios!  ¡con  que  no  he  de  po- 
der siquiera  hacerla  perder  su  frescnr? !  . 
¡pobre  Simón! 


35 


ACTO  II. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  MARQUESA^  DIONISIO.1 

"ffT  La  Marquesa. 

Vaya,  que  es  vm.  el  hombre  mas  puntual 
que  he  visto  en  mi  vida....  sobre  que  vm.  es 
el  primero  de  los  que  vienen  á  mi  tertulia. 
Dionisio. 
Nunca  sería  bastante  puntual ,  cuando  la 
reunión  es  tan  sumamente  agradable ;  y 
crea  vm.  que  esto  no  es  un  punto  de  mera 
galantería,  sino  el  mas  completo  egoísmo, 
pues  yo  he  consultado  mi  placer  mas  bien 
que  la  cortesía. 

La  Marquesa. 
Gracias  por  la  lisonja....  espero  que  la  so- 
ciedad tendrá  atractivos  para  vm. 
Dionisio. 
Bien  sabe  la  marquesita  del  Talco,  que 
donde  se  hallan  su  hermosura  y  sus  gracias, 
no  puede  haber  mayor  atractivo  para  que 
la  siga  todo  lo  mas  selecto  y  elegante  de  la 
corte. 

La  Marquesa. 
Basta,  amiguito....   yo  creeré  que  vm. 
quiere  burlarse. 

I     Casa  de  la    Marquesa.   El   teatro  representa  un 
salón  elegantemente  amueblado  {noche). 
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Dionisio. 

Señora:  yo  difiero  esencialmente  en  sen- 
timientos de  las  demás  personas  que  tienen 
el  honor  de  frecuentar  esta  casa  ;  á  ellas 
les  agrada  la  detracción,  y  yo  al  contra- 
rio.... peco  por  apreciar  demasiado  jas  gen- 
'  tes  que  no  lo  merecen. 

La  Marquesa. 
Es  vm.  muy  severo:  yo   no  encuentro 
ningún  mal  en  una  pequeña  dosis  de  escán- 
dalo, pues  es  seguramente  lo  que  aviva  la 
conversación ,  lo  mismo  que  los  ácidos  sir- 
ven para  dar  realce  al  gusto  de  esquisitos 
manjares....  Pero,   hablando  de  otra  cosa, 
¿cómo  está  Garlitos?  ¿vendrá  esta  noche? 
Dionisio. 
No  me  hable  vm.  de  nú  hermano,  si  no 
quiere  vm.  refrescar  las  heridas  de  mi  co- 
razón. 

La  Marquesa. 
Cierto,  su  conducta  es  muy  escandalosa; 
y  lo  peor  es,  que  todo  Madrid  está  al  cor- 
riente de  sus  extravíos  y  locuras:  me  han 
dicho  se  vá  á  hacer  remate  de  sus  muebles, 
y  su  estravagancia  sobrepuja  los  límites  or- 
dinarios de  los  calaveras. 
Dionisio. 
\  Pobre  Carlos!  Con  todos  sus  vicios ,  uno 
no   puede  menos   de   tenerle  compasión.... 
Ojalá  estuviera  en  mi   poder  arrancarle  del 
bordo  del  precipicio,  pues  el   hombre  que 
no  siente  las  desgracias  de  un  hermano  (aun- 
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que  seau  merecidas),  es  un  monstruo  que.. 
La  Marquesa. 
Poco  á  poco.  Vm.  vá  á  ser  moral,  olvi- 
dándose de  que  está  con  gente  de  confian- 
za.... já..».  já....  já.... 

Dionisio. 
Es  verdad....  ¡qué  distracción!...  guar- 
daré esta  sentencia  para  cuando  vea  á  Don 
Simón....  Pero  aquí  tenemos  compañía. 

ESCENA  II. 

LOS     DICHOS  ,    D?    CANDIDA  ,     EL    CONDE , 

soplillo  ,  y  otras  señoras  y  señores. 

Doña  Cándida. 

Marquesita  del  alma,  > cómo  está  vm.? 
Dionisio,  no  esperaba  tener  el  gusto  de  ver 
á  vm.  aquí  esta  noche. 

Dionisio. 
Doña  Cándida,  ¿cómo  quiere  vm.  que 
faltase? 

Doña  Candi  la. 
Pues  no  sabe  vm.  la  desgracia  de  su  her- 
mano. 

El  Conde. 
¡Oh.'  la  mas  terrible...  yo  lo  siento  por 
su  familia. 

Dionisio. 
Gracias,  Conde...  aunque  mi  hermano  es- 
tá muy  avanzado  en  la  senda  de  la  perdi- 
ción ,  todavía  puede  reformarse. 
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El  Conde. 

Eso  sí,  puede....  por  mi  parte  no  le  creo 
tan  falto  de  principios  como  quieren  asegu- 
rar algunos  ;  y  aunque  ha  perdido  la  esti- 
mación de  sus  amigos,  nadie  encuentra  mas 
apologistas  que  él  entre  los  fondistas  y  usu- 
reros. 

Soplillo. 

Es  verdad  :  los  usureros  le  deben  de  es- 
tar sumamente  agradecidos ,  pues  le  han 
llevado  un  cuarenta  por  ciento ,  y  eso  por 
mucho  favor. 

El  Conde. 

¿Nada  mas  que  un  cuarenta  por  ciento? 
y  vm.  se  asombra,  Soplillo?...  si  hubiera 
sido  un  ciento  por  ciento,  ya  lo  concibo.... 
pero  un  triste  cuarenta....  vagatela....  Aquí 
en  Madrid  hay  un  personage  famoso  en 
ese  ramo  que  me  ha  llevado  en  cierta  oca- 
sión en  que  tenia  necesidad  urgente  de 
dinero  un  cincuenta...  ¡  y  esto ,  bien  ase- 
gurado, con  buenas  hipotecas  I 
Dionisio. 

¡  Qué  exorbitancia  ! 

El  Conde. 

Qué  quiere  vm.:  se  valen  de  la  ocasión. 
Soplillo. 

Pues  Carlitos  con  todo  eso  vive  en  el 
lujo  mas  extraordinario  ;  solo  lo  que  gasta 
en  caballo,  era  bastante  para  arruinar  al 
mismo  Creso. 
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El  Conde. 
Y  luego,  las  comilonas  que  dá  á  sus 
amigos. 

Soplillo. 
¡Oh!  eso  es  sin  ejemplo.  Me  han  asegu- 
rado que  tiene  la  frescura  de  ponerse  á  co- 
mer con  una  docena  de  bons  vivants ,  mien- 
tras que  las  puertas  de  su  casa  están  sitia- 
das por  un  ejército  de  acreedores. 
Dionisio. 
1  Señores  ,  esto  puede  servirles  de  mucha 
diversión;  pero  tienen  ustedes  poca  consi- 
deración á  la  sensibilidad  de  un  hermano. 
El  Conde. 
D.  Dionisio,  yo  no  deseo  acongojarle  á 
vm,;  pero  esté  vm.  persuadido  que  Carlos 
está  en  el  dia  enteramente  arruinado. 
Soplillo. 
Arruinado  sin  remisión. 

Doña  Cándida. 
¡  Qué  desgracia  !  un  muchacho  tan  joven. 

El  Conde. 
Todo  lo  que  tenia  se  ha  vendido  en  un 
remate. 

Soplillo. 
Solo  han  quedado  algunas  pinturas  vie- 
jas, y  unas  cuantas  botellas  vacias. 
Doña  Cándida. 
¡Qué  lástima!  ¡  Ay !  y  lo  peor  es  que  se 
dice  de  él....  pero  es  hermano  D.  Dionisio, 
y  no  queremos  afligirle. 
I     Con  hipocresía. 
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Soplillo. 
Sí,  sí  ;  basta  que  sea  hermano  del  señor. 

Doña  Candida. 
Pero  ,  señores,  ¿han  oído  ustedes  lo  que 
se  corre  por  el  pueblo? 
Todos. 
¿Qué  es?  ¿qué  es? 

Doria  Cándida. 
¡No  es  cosa!  Doña  Brígida,  la  viuda 
melindrosa,  que  se  acaba  de  casar  con  su 
cochero. 

Todos. 
¡Imposible! 

Doña  Cándida. 
Como  se  lo  digo  á  ustedes  ;  y  hay  quien 
sostiene  que  habia  razones  muy  poderosas 
para  apresurar  el  consorcio. 
La  Marquesa. 
Vaya  ,  no  puede  ser.  Me  admiro  de  que 
se  esparzan  tales  voces  sobre  la  conducta 
de  una  señora  tan   prudente  como   Doña 
Brígida. 

Dionisio. 
Esos  rumores  suelen  ser  las  mas  de  las 
veces  sin  el  menor  fundamento. 
El  Conde. 
Yo  lo  creo  así.  Seu  como  la  historia  del 
coronel   Torbellino,   que  dicen  se  negó  á 
uirsu  regimiento  por  motivos  poco  hon- 
rosos pura  un  militar. 

Dionisio. 
La  libertad  que  algunas  gentes  se  toman 
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en  inventar  es  extraordinaria  5  hay  ciertas 
lenguas  viperinas  que  no  dejan  nada  que 
no  emponzoñen. 

Doña  Cándida. 
Dice  vm.  bien ;  ¿pero  cómo  detener  e^ 
lengua»?...  Pues  hoy  mismo  acaban  de  de- 
cirme que  madama  (*  JHanch tenia  u na intrf. 
gaconel  maestro  de  bayle.  Ycnfen..  no  Kn 
tenido  el  atrevimiento  de  insinuar  que  Do- 
na Jacinta  se  habia  cur  a  -lo  fc  la  hidropesía 
de  k  noche  á  la  mañana :   y  que  había  re- 
cobrado el  talle  (Je  un  modo  singular. 
Todos. 
Ja...  já...  já... 

ESCENA  III. 

LOS    DICHOS,    D?    JUANITA    ¿ISABEL. 

I  q  Margue: 
i  Juanita!  ¿y  D.  Simona  espero  qué  no 

faltará. 

Doña  Juanita. 
Me  parece  que  le'  tendremos  aquí  antes 

de  mucho. 

La  Marquesa. 
¿Y  vm.,  Isabel,  qué  tiene?...  ¡siempre 

tan  seria ! 

Doña  Cándida. 
¡  Ay  Isabelita  !  hija ,  no  sabe  vm.  qué  in- 
terés torno  en  la  desagradable  ocurrencia 
que  vm.  ha  tenido. 

Isabel. 
No  adivino  á  lo  que  vm.  quiere  aludir. 
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Doña  Cándida. 
Dicen  que  toda  relación  ha  cesado  entre 
vm.  y  Carlitos...  y  por  un  lado  me  alegro, 
pues  su  estravágancia  podía  serla  ávm.  muy 
funesta...  Vaya,  no  se  habla  en  Madrid  de 
otra  cosa» 

Isabel. 
Siento  mucho  que  Madrid  esté  tan  mal 
ocupado. 

Doña  Cándida. 
Y  yo  también...  ¿pero  qué  hemos  de  ha- 
cer? no  se  puede  taparles  las  bocas  á  los  ha- 
bladores. Pues  mire  vm. ,  aun  quisieron  ha- 
cernos creer  que  Doña  Juanita  y  D.  Simón 
no  se  llevaban  muy  bien. 

Doña  Juanita. 
Já...  já...  já...  no  crea  vm.  semejante  cosa. 

Dionisio. 
Una  señora  tan  discreta  y  agraciada  co- 
mo Juanita,  no  puede  menos  de  civilizar 
el  carácter  mas  adusto  é  insociable. 
Isabel. 
¿Y  vm.  piensa  que  el  carácter  de  mi  pa- 
dre lo  es? 

Dionisio. 
¿Yo?.,  no  señora...  Dios  me  libre....  ¡yo!., 
de  ningún  modo...  pues  el  hombre  que  se 
complace  en  buscar  faltas  á  un  amigo,  y  se- 
gundo padre  ,  debe  esconderse  de  los  rayos 
del  sol. 

Soplillo. 
i  Bravo!...  y  de  todos  los  luceros  ;  de 
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donde  concluyo,  que  no  puede  presentarse 
en  esta  amable  sociedad.  _ 

Doña  Cándida. 
¡  Feliz  ocurrencia ! 

Isabel. 
1  ¡Impertinente  insulsez ! 

Sopan*, 

Marquesita  ,  sin  lisonja.  La  aseguro  á  vm. 
cue  no  hay  en  toda  la  corte  tertulia  mas 
agradable  y  de  bon  ton  que  la  de  vm ..... 
parole  fhonneur...  Y  cuidado,  que  en  esta 
materia  me  parece  soy  voto. 
La  Marquesa. 

Todo  lo  que  es  rehtivo  á  la  elegancia,  y 
buen  tono  de  la  sociedad,  entra  indudable- 
mente en  los  vastos  y  apreciables  conocí- 

miemos  de  vm. 

Soplillo* 
Pues  mire  vm.;  con  todo  eso...  este  renom- 
bre  que  me  he  adquirido,  á  veces  me  sue- 
le ser  molesto,  obligándome  a  asistir  a  re- 
uniones de  un  tono  detestable,  y  yo....  ya  se 
vé  ..  para  dar  susto  4  la  señora....  pero, 
parole  d'honneur  que  es  terrible.  Ayer,  por 
ejemplo  ,  estuve  en  la  tertulia  de  la  señora 
de  Servandini ,  y  confieso  que  hube  de  mo- 
rirme de  fastidio  :  los  concurrentes  se  me- 
tieron á  hablar  de  filosofía,  y  otras  frío  e- 
ras  de  esta  especie-,  de  modo,  que  un  ele- 
cante   como   yo  no   sabia  qué   hacerse..... 
pero  yo....  es  claro...._por  complacer  aja 
i     Aparte. 
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señora....  que  seguramente  es  bonita. 
La  ¡Marquesa. 
Eso  no  se  la  puede  negar. 

El  Conde. 
Me  alegro  que  vm.  la  juzgue  así. 

Doña  Juanita. 
Dicen  que  tiene  el  color  muy  fresco. 

Doña  Cándida. 
Sí,  cuando  e.ná  recientemente  puesto. 

La  Marquesa. 
Yo  apostaría  que  es  natural ,  pues  le  he 
visto  ir  y  venir. 

Doña  Cándida. 
Si  señora:  viene  por  la  noche,  y  se  vá 
por  el  dia. 

Él  Conde* 
No  solo  vá  y  viene  ,  sino  que  la  doncella 
lo  trae  y  lo  lleva. 

Todos. 
Já...  já...  já...  já...  ¡  Pobre  madama  Ser- 
vandini! 

Dionisio. 
Son  ustedes  demasiado  severos:  alguna 
indulgencia  se  la  debe  mostrar  á  esa  seño- 
ra ,  pues  al  cabo  es  italiana  ,  y  no  hace  mas 
que  seguir  la  moda  de  su  país  *. 
¡lio. 
Tiene  razón  el  señor.   K.s  preciso  respe- 
tar los  usos  y  costumbres  de  cada  pais  :   yo 
en  esta  materia  soy  muy  indulgente.  Como 
he  tenido  la  ventaja  de  viajar  y  conocer  de- 
i     Retirase  tíionlsio. 
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tenidamente  las  naciones  de  Europa  ,  no 
hago  alto  de  ciertas  cosas  que  pudieran  sor- 
prender á  ojos  menos  acostumbrados  á  va-» 
riar  de  objeto. 

Isabel. 
Ya  se  vé,  como  vm.  ha  viajado,  lo  sabe 
todo.  Soplillo. 

¡Oh!  señorita,  vm.  me  aplasta  con  li- 
sonjas que  no  merezco. 
Isabel, 
De  ningún  modo.  Vm.  es  muy  acreedot 
á  la  opinión  que  tengo  formada  de  vm. 
Soplillo. 
No  he  visto  muger  que  mas  me  resista.1 

Doña  Cándida. 
Ya  que  ustedes  están  hablando  de  mada- 
ma  Servandini,  ¿qué  les  parece  i  ustedes 
su  hermana  mayor? 

El  Conde. 
¡Quién!...  ¡la  Peronetta !    Qué  quieren 
ustedes  esperar  de  una  muger  que  pretende 
hacer  el  papel  de  una  niña,  cuando  tiene 
sus  cincuenta  y  seis  navidades  acuestas. 
Doña  Cándida. 
Vamos,  no  tanto.  Vm.  exájera ,  Conde: 
cincuenta  y  cinco  es  lo  mas  que  yo  la  su- 
pongo ;  y  en  fin,  si  hemos  de  juzgar  por  las 
apariencias... 

El  Conde. 
Es  uno  perdido...  ?  Las  apariencias?  ¿pues 
hay  cosa  que  mas  engañe? 

X     jifarte. 
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Soplillo. 

Que  lo  diga  yo....  En  París  me  sucedió 
á  mí  estando  bailando  con  la  duquesa  de 
Chermon}  y  habiendo  preguntado  á  mi  si- 
guiente pareja  ¿quién  era  aquella  hermosa 
niña  con  la  cual  habia  bailado?...  me  res- 
pondió que  era  su  grande  madre  ',  esto  es, 
su  abuela;  pues  deben  ustedes  saber  que 
los  franceses  llaman  á  sus  abuelas  grandes 
madres,  lo  mismo  que  éstas  á  sus  nietos  pe- 
queños hijos;  y  tienen  razón,  pues  es  lo 
mas  natural,  y  el  adjetivo  grande  es  famo- 
so para  calificar  el  sustantivo. 
Isabel. 

A  tí  el  grande  te  venia  pintado  antes 
de  animal.1 

ESCENA  IV. 

LOS  DICHOS  y  D.  SIMÓN. 

D.  Simón. 
Señoras,  á  los  pies  de  ustedes:  buenas 
noches ,  caballeros. 

La  Marquesa. 
Sea  vm.  bien  venido  D.  Simón....  ¿Cómo 
tan  tarde?...  ya  empezaba  á  temer  que  no 
tendríamos  el  honor  de  poseer  su  compañía 
de  vm. 

D.  Simón. 
Cierto....  he  sido  un  poco  omiso^  pero  se 
empeñó  un  amigo  en  que  le  habia  de  acotn- 

l     Afartt. 
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pafiar  al  teatro,  y  no  hubo  medio  de  negar, 
se  á  su  deseo. 

Soplillo. 
¿Sin  duda  ha  ido  vm.  á  la  ópera  italia- 
na? pues  esta  noche  echan  una  que  ha  he- 
cho furor. 

D.  Simón. 
No  señor,  he  estado  á  ver  una  comedia, 

El  Conde, 
Al  teatro  de  la  Cruz. 

La  Marquesa, 
¿  Al  teatro  de  la  Cruz?  ¡Qué  horror! 

Soplillo. 
No  sé  cómo  tiene  vm.  tan  mal  gusto, 
D.  Simón. 

El  Conde, 
En  verdad,  que  no  le  hace  á  vm.  mucho 
honor  encontrarse  en  semejante  lugar. 
D.  Simón. 
Pues  ¿por  qué?  señor  Conde, 

El  Conde. 
Ninguna  persona  de  buen  tono  debe  de  ir 
á  la  comedia,  y  mucho  menos  á  la  Cruz. 
D.  Simón. 
¡Yá!...  Pero  yo  voy  al  teatro  para  diver- 
tirme, y  no  por  el  buen  tono. 
La  Marquesa. 
Una  persona  de  clase  no  debe  divertirse 
con  cosas  tan  insulsas. 

D.  Simón. 
¡Insulsas!  ¿  pues  qué,  el  espectáculo  na- 
cional es  insulso? 


4» 

Soplillo. 

Detestable,  abominable,  execrable:  todo 
lo  que  es  español  es  malo,  malísimo;  poe- 
tas ,  actores  ,  músicos ,  bailarines ,  todos ,  to- 
dos son  pitoyablei....  Vaya,  hasta  los  mis- 
mos comparsas  estoy  por  decir  que  son 
peores  que  los  de  las  óperas 
D.  Simón. 

Vm. ,  caballerito ,  mira  estas  cosas  con  de- 
masiada prevención. 

Soplillo. 

Nada  de  eso;  antes  bien  soy  muy  des- 
preocupado, pues  he  corrido  tierras  y  pro- 
feso la  tolerancia....  pero  confesemos,  Don 
Simón,  que  para  ciertas  cosas  no- la  hay  ni 
debe  haberla...  ¡Oh!  si  vm....  ¡si  vm.  hu- 
biera estado  en  París!  ¡qué  comedia!  ¡qué 
tragedia!  ¡  Oh  !..  divino...  mas  en  España... 
disparate....  Vamos,  no  hablemos  de  eso.... 
Yo  estoy  por  asegurar  que  el  mismo  Rossi- 
ni,  el  célebre,  el  incomparable  Rossini,  se 
habia  de  disgustar  si  compusiese  la  música 
de  una  ópera  española  que  todo  el  mundo 
pudiera  entender. 

El  Conde. 

Dice  vm.  muy  bien :  desde  que  una  cosa 
es  vulgar,  cesa  de  ser  agradable  á  las  gentes 
de  tono.  D.  Simón. 

Quiere  decir,  que  sacamos  en  resumidas 
cuentas  que  la  lengua  española  es  vulgar, 
y  que  cuando  menos  .se  entienda  una  cosa, 
mas  hermosa  es...  ¡bueno!... 
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La  Marquesa. 
D.  Simón,  no  se  canse  vm.  en  defender 
una  mala  causa...  los  estranjeros  entienden 
esto...  los  españoles.... 

D.  Simón. 
1    Los  españoles  tienen  tanta  disposición 
para  todo  como  los  estranjeros :  lo  que  no 
tienen  es  estímulo. 

El  Conde. 
Pero  no  se  acalore  vm. ;  no  se  ponga  vm. 
de  mal  humor. 

D.  Simón. 
Como  buen  español ,  me  es  sumamente 
sensible  que  los  mismos  españoles  se  empe- 
ñen en  desacreditar  á  su  patria. 
Soplillo. 
Sobre  todo ,  qué  arias  las  de  Rossini ,  las 
del  célebre  maestro  Rossini,  el  único  ver- 
dadero músico,  pasado,  presente  y  futuro. 
D.  Simón. 
Eso  es  mucho  asegurar ,  pues  yo  he  oido 
decir  á  profesores  duchos  en  la  materia ,  que 
Morzat ,  Cimarosa,  Paesiello}  Gulielmi  y 
otros.... 

Soplillo. 
Já..  já..  já..  antiguallas  fuera  de  moda... 
Ayer  oí  cantar  una  aria  á  la  esposa  de  Don 
Segismundo  Armónico,  y  cierto  que  la  des- 
trozó horriblemente. 
I     Con  calor. 
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La  Marquesa. 
•  Y  es  lástima,  pues  la  señora  Armónico 
no  es  fea. 

El  Conde. 
No,  no  es  fea;  pero  tampoco  tiene  nada 
de  particular. 

Doña  Cándida. 
Y  en  cuanto  á  sus  modales,  no  son  en- 
teramente malos,  si  se  considera  lo  humilde 
de  su  cuna. 

El  Conde. 
Según  me  han  dicho,  su  estraccion  es  de 
lo  mas  pobre  y  obscuro  que  se  puede  dar. 
La  Marquesa. 
Su  madre,  como  nadie  ignora,  era  una 
pobre  costurera  vizcaína:  con  que  ya  ven 
ustedes  que  es  preciso  tener  indulgencia. 
El  Conde. 
¿Costurera?...  pues  á  mí  me  han  asegu- 
rado que  era  revendedora  de  legumbres. 
Doña  Cándida. 
Vaya  que  ustedes  todos  la  hacen  dema- 
siado favor:  aun  es   menos  que  todo  eso, 
pues  debe  el  ser  á  un....  yo,  bien  sabe  Dios 
no  quisiera  desacreditarla j  pero  una  cosa 
que  todos  saben. 

El  Conde. 
Además ,  que  la  hija  no  tiene  la  culpa  de 
las  faltas  de  la  madre. 

Soplillo. 
Eso  no;  pero  lo  que  es  reprensible  en 
la  señora  de  Armónico,  es  el  furor  que 
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ha  tenido  como  las  demás  de  su  baja  esfe- 
ra en  enlazarse  con  personas  de  clase. 
La  Marquesa. 
Eso  es  horroroso,  pues  la  gentuza  para 
lograr  su  antojo  no  repara  en  los  medios 
por  asquerosos  que  sean. 

Doña  Cándida. 
Y  esto  es ,  precisamente,  lo  que  ha  suce- 
dido á  la  señora  Armónico. 
D.  Simón. 
1  Vaya,  que  estoy  por  reventar. 
Doña  Cándida. 
Pero  ¿qué  tiene  vm.  D.  Simón?  parece 
que  no  le  agrada  á  vm.  mucho  la  conversa- 
ción. 

D.  Simón. 
No  señora ,  no  me  agrada.  Están  ustedes 
destrozando  á  su  antojo  la  reputación  de 
una  muger  estimable  y  digna  del  mayor 
aprecio. 

La  Marquesa. 
Nadie  niega  que  la  tal  señora  sea  estima- 
ble y  digna  del  mayor  aprecio}  pero  vm., 
D.  Simón,  no  puede  hallar  mal  que  repi- 
tamos una  cosa  sabida. 

D.  Simón. 
Si  señora  \  hallo  un  gran  mal ;  y  sobre  to- 
do ,  me  parece  importuno  y  cruel  el  que  es- 
tán ustedes  murmurando  contra  una  perso- 
na á  quien  llaman  su  amiga,  y  abrazan  ca- 
da vez  que  la  encuentran. 
I     Aparte. 
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Soplillo. 
Eso  lo  requieren  la  cortesía  y  buenos  mo- 
dales. 

Doña  Cándida. 
Pero,  D.  Simón,  ¿vm.  cree  verdadera- 
mente que  nosotros  deseamos  ajar  la  repu- 
tación de  esa  señora?  Vaya,  que  nos  juzga 
vm.  peores  de  lo  que  somos....  Yo,  bien  sa- 
be Dios  que  la  estimo,  y  que  no  me  gusta 
unirme  para  ridiculizar  á  mis  amigos  j  y  es- 
to mismo  la  estaba  hoy  diciendo  á  mi  me- 
dia-prima la  Antonina,  quien ,  como  ustedes 
saben,  tiene  las  pretensiones  mas  mal  fun- 
dadas en  punto  á  su  hermosura. 
El  Conde. 
Cara  mas  estrafia  no  la  he  visto,  ni  la  es- 
pero ver  en  mi  vida :  puede  jactarse  de  te- 
ner una  colección  de  facciones  de  las  &\íq- 
rentes  partes  del  mundo. 

La  Marquesa. 
Pelo  rojo  á  la  irlandesa.... 

Soplillo. 
Labios  abultados  á  la  hotentota, 

El  Conde. 
Dientes  á  la  china.... 

La  Marquesa. 
Un  colorcillo  á  la  gitana,... 

Soplillo, 
Nariz  roma  á  la  holandesa.... 

El  Conde. 
Ojos  de  besugo  á  la  escocesa..,. 
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La  Marqueta. 
Y  pies  de  á  vara  á  la  inglesa. 

El  Conde. 
En  fin,  su  cara  se  asemeja  á  una  mesa 
redonda  de  París  donde  cada  huésped  es 
de  diferente  nación. 

Doña  Cándida. 
Vaya  que  son  ustedes   el  enemigo.  Lo 
que  ustedes  dicen  es  cVrto;  pero  yo  pre- 
tendo alegar  en  defensa  de  Antonina... 
D.  Simo::. 
No  prosiga  vm.  Dofia  Cándida  ,  difí- 
cil sería  contener  la  lengua  de  estos  seno- 
res. 

La  Marquesa. 
Vaya ,  D.  Simón  ,  ya  veo  que  vm.  no  sir- 
ve para  nuestra  sociedad  ,  y  que  la  compa- 
ñía de  D.  Dionisio  le  debe  de  ser  a  vm. 
mas  agradable. 

D.  Simón. 
¿Dónde  está?  ¿dónde? 

La  Marquesa. 
Sin  duda  ,  en  la  próxima  sala  ,  tratando 
puntos  de  filosofía  y  moral  con  tres  o  cua- 
tro viejos  rígidos  estoicos  como  el. 
D.  Simón. 
Pues  voy  á  verle,  aunque  ustedes  per- 
donen. , 

Doña  Cándida. 
¿Cómo?  ¿vm.  nos  abandona? 

D.  Simón. 
Si  señora ;  pero  ahí  les  dejo  á  ustedes  mi 
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reputación  para  que  se  entretengan  con 
ella  *, 

ESCENA  V. 

los  dichos,  menos  d.  simón. 

El  Conde. 

.  Juanita ,  es  preciso  confesar  que  su  ma- 
rido de  vm.  es  un  ser  original  y  estrafa- 
lario. 

Soplillo. 
Raro  en  todo,  rarísimo. 

Doña  Candida. 

Si  no  fuera  porque  es  esposo  de  Juanita, 

podría  contarles  á  ustedes  cosas  tocantes  á 

él  que  les  habrían  de  divertir. 

Doña  Juanita. 

No  se  detenga  vm.  en  ese  escrúpulo. 

El  Conde. 
Vm.  sin  duda,  Doña  Cándida,  alude  á 
los  trabajos  que  hizo  pasar  á  su  primera  es- 
posa con  su  maldito  genio. 
Soplillo. 
¡Oh!  la  dio  una  vida  muy  mala. 

Doña  Cándida. 
Ya  se  vé...  era  tan  regañón  y  tan  capri- 
chudo. 

Doña  Juanita. 
Como  ahora ,  poco  mas  ó  menos. 

Doña  Candida. 
Y  además  era  adiYto  á  contradeciría siera- 

I     V¿sc.  ~~ 
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pre....  pero  es  su  marido  de  vm.,  y  no  es 
cosa  de  sembrar  zizaña  entre  las  familias.... 
¡  Dios  me  libre ! 

La  Marquesa. 
Señores ,  si  ustedes  gustan  ,  las  mesas  de 
juego  nos  esperan. 

El  Conde. 
A  jugar  vamos,  Doña  Cándida. 

Soplillo. 
Yo,  señora,  siento  no  poder  ser  de  la 
partida. 

La  Marquesa. 
Pues  qué  ¿vm.  se  nos  vá  tan  temprano? 

Soplillo. 
No  hay  remedio...  es  indispensable;  pues 
si  una  vez  me  sentaba  á  la  mesa  de  juego 
con  tan  amable  compañía,  me  sería  impo- 
sible dejarla,  y  esta  noche  tengo  que  cum- 
plir con  muchas  señoras.  ¿Ya  ven  ustedes 
cómo  me  sitian  con  convites?...  ¿cómo  se 
disputan  el  poseerme  en  toda  reunión  de 
gran  tono"?  con  que,  para  cumplir  con  todos, 
es  preciso  repartir  los  momentos.  Para  un 
elegante  es  cruel  el  invierno,  pues  la  mul- 
titud de  jóvenes  no  le  dejan  descansar  l. 

ESCENA  VI. 

SOPLILLO   é  ISABEL. 

Soplillo. 
Pero  vm..  Doña  Isabelita,  ¿cómo  ha  es- 
tado vm.  tan  retirada?  En  toda  la  noche 
I     Vanse  todos  menos  Soplillo  e  Isabel, 
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apenas  ha  dicho  vm.  palabra:  escondida  en 
un  rincón  de  la  sala ,  parece  que  ha  sido 
vm.  indiferente  á  cuanto  ha  pasado. 
Isabel. 
Y  lo  he  sido  en  realidad. 

Soplillo. 
Pues  qué,  no  la  divierten  á  vm.  las  sales 
que  ha  derramado  con  profusión  esta  gente 
d'esprit. 

Isabel. 
¿Cómo  quiere  vm.  que  me  divierta?  Si 
el  provocar  una  risa  maligna  á  espensas  de 
las  desgracias  ó  imperfecciones  de  nuestros 
conocidos,  es  una  prueba  de  ingenio  y  buen 
tono,  permita  el  cielo  que  yo  sea  toda  mi 
vida  insulsa  y  del  tono  mas  malo. 

Soplillo. 
Nuestros  dichos  son  inocentes,  pues  no 
guardamos  rencor  en  el  corazón  al  pronun- 
ciarlos. ¡Qué  mal  le  cae  esa  adusta  severi- 
dad á  una  señorita  amable,  elegante,  her- 
mosa, y  de  buena  educación!  Vm.  bien 
puede  lisonjearse  que  las  sátiras  y  burlas  no 
se  han  hecho  para  vm....  ¿luego  á  qué  ir- 
ritarse? 

Isabel. 
Porque  me  parece  que  ese  egoísmo  no 
puede  ser  compatible  con  la  buena  educa- 
ción y  amabilidad  que  vm.  tiene  la  bondad 
de  suponerme. 
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Soplillo. 
Cierto...  parole  d'honneur  «, 

ESCENA  VII. 

LOS  BICHOS,  D.  SIMONA  DIONISIO. 

Dionisio. 

.    ¿Con  que,  decididamente,  vm.  se  vá? 

D.  Simón. 

Pues  que ,  ¿piensas  que  yo  tengo  pacten* 

eia  y  sufrimiento  para  ser  testigo  pasivo  Je 

lo  que  está  pasando  en  ese  recinto  del  de- 

monio  ? 

"Dionisio. 
Cierto  que  juegan  un  poco  fuerte. 

D.  Simen. 
;  Fuerte!   jes  un    iuego  escandaloso!... 
¡Que  esto  se  llame  sociedad  del  gran  umo\ 
¡Que  á  esto  se  tonga  por  diversión  de  buen 

gusto! 

Dionisio. 
Pero  qué  hace  aquí  Isabelita  tan   sola, 
Vm.  no  se  divierte: 

Isabel. 
No  señor,  de  ningún  modo. 

D.  Simón. 
;  Di  vertirse  ¡...Isabel  es  sensata  y  no  pue- 
de encontrar  placer  en  tales  reuniones  ni 
quién  se  puede  divertir  que  tenga  dos  adar- 
mes de  juicio ,  y  medio  de  bondad  de  cora- 
zón.... Si  por  librarse  de  este  inconveniente 
uno  se  refugia  en  otro  aposento,  al  ínstan- 

i     Van. 
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te  cae  en  otro  abismo...,  Vamos ,  no  hay  pa- 
ciencia para  esto. 

Dionisio. 
Discurre  vm.  muy  bien,  D.  Simón.  Vm. 
ya  sabe  que  tampoco  á  mí  me  agrada  esa 
triste  ocupación.  El  hombre  que  busca  el 
sórdido  interés  de  una  sociedad  en  lugar 
de  un  inocente  recreo,  es  una  fiera  dañosa 
y  rapante,  que  debe  causar  horror  al  hombre 
Sensato.  D.  Simón. 

Yo  bien  quisiera  que  Juanita  se  viniera 
conmigo,  pero  no  hay  medio  de  despren- 
derla de  la  mesa  de  juego;  á  todas  mis  se- 
ñas y  mi  toser  se  ha  hecho  la  desatendida, 
y  yo  me  voy,  pues  el  quedarse  aquí  mas 
tiempo  no  es  compatible  con  mi  genio ,  edad 
y  horas  arregladas.  Isabel,  bien  sé  que  de- 
seas venirte ,  pero  no  es  cosa  de  dejar  á 
Juanita  sola  ;  á  lo  menos  te  quedarás  en  la 
compañía  de  Dionisio,  la  única  persona  de 
juicio  que  hay  en  toda  la  reunión  '. 

ESCENA  VIII. 

DIONISIO  é  ISABEL. 
Dionisio. 
¡Es  posible,  Isabelita,  que  vm.  que  de- 
muestra tanta  sensibilidad  á  todo  el  mundo 
que  sufre  ,  vea  con  indiferencia  solo  mis 
tormentos!  ¡Ali!  ¿por  qué  le  quita  vm.  la 
esperanza  á  la  pasión  mas  ardiente  y  mas 
sincera? 

i    Vate. 


Isabel. 
Yo  estrafío  que  vm.  se  empeñe  con  tal 
r    tenacidad  en  perseguirme  sobre  este  asun- 
¡    to:  hoy  mismo  le  he  declarado  á  vm.  mis 
sentimientos  de  una  manera  bien  decisiva, 
y  esperaba  desistiese  vm.  de  su  empeño  *. 
Dionisio. 
¡  Ah !  Isabel.  ¡  No  me  deje  vm.  así !..  Te- 
ma vm.  mi  desesperación5.  Sí,  Isabel,  ten- 
go la  mayor  estimación   á   Doña  Juanitaj 
pero  si  D.  Simón  sospechase.... 
Isabel. 
¡Doña  Juanita!...  El  hombre  ha  perdido 
el  juicio. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y   JUANITA. 

Doña  Juanita. 

¿Qué  es  esto  niña?...  vete  á  la  otra  pie- 
za, pues  te  llaman.  3  Dionisio,  ¿qué  signi- 
fica esta  escena? 

Dionisio. 

¡Qué  ha  de  ser,  que  estamos  casi  perdi- 
dos!... Isabel,  de  un  modo  ó  de  otro  ha  lle- 
gado á  sospechar  el  violento  amor  que  la 
profeso  á  vm. ,  y  me  estaba  amenazando 
que  si  no  desistia  iba  á  informar  á  Don 
Simón  de  lo  que  pasaba:  por  esta  razón  me 
encontró  vm.  de  rodillas,  y.... 

I  Quiere  irse,  pero  Dionisio  la  detiene.  2  Se  pone 
de  rodillas :  al  mismo  tiempo  sale  Juanita ,  Dionisio  la 
vé ,  y  sigue  cambiando  de  tono.    3    Vase  Isabel. 
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Doña  Juanita. 
Parece  que  ha  adoptado  vrn.  un  método 
muy  patético  de  razonar...  Diga  vm. ,  ¿  sue- 
le vm.  ordinariamente  argüir  de  rodillas? 

Dionisio. 
¡Ah!  Juanita,  ¡qué  recelos  tan  crueles  y 
mal  fundados!  ¿No  vé  vm.  que  es  una  ni- 
ña ,  y  el  mejor  medio  de  tenerla  en  silencio 
es  andarse  con  exageraciones  romancescas 
y  golpes  de  teatro? 

Doña  Juanita. 
Ya  lo  veo;  y  por  cierto  que  es  vm.  bas- 
tante buen  cómico. 

Dionisio. 
Dejando  esto  á  un  lado,  diga  vm.  Jua- 
nita ,  ¿cuándo  piensa  vm.  venir  á  dar  su  pa- 
recer sobre  mi  nueva  habitación? 
Doña  Juanita. 
No  sé,  pues  empiezo  á  recelar  que  no  es- 
tá muy  en  el  orden  semejante  paso.Vm.  yl 
sabe  que  solo  le  he  admitido  por  amante  en 
cuanto  á  que  la  moda  lo  exije,  y....  nada 
mas....  nada  mas. 

Dionisio. 
Nada  mas,  se  entiende  en  calidad  de  ci- 
cis'veo  platónico.  ¡  Ah  !  Juanita  ,  el  amor ,  el 
amor  abrasador  que  me  consume....  *. 
Doña  Juanita. 
¡Dionisio,  que  hace  vm. !  Ay  Dios  mío, 
si  nos  echan  de  menos,  ya  vé  vm.  con  qué 
I     La  agarra  la  trtüno  y  se  ¿a  besa. 


gente  estamos ,  juntémonos  á  la  compañía 
al  instante. 

Dionisio. 
Muy  bien ,  al  momento  soy  con  vm. 

Doña  Juanita. 
Sí,  para  que  Isabel  no  venga  otra  vez, 
y  haya  que  repetir  esos  argumentos  famo- 
sos y  exageraciones  romancescas  x, 

ESCENA  X. 

DIONISIO,  Solo, 

Mi  situación  es  muy  crítica ;  sí  gano  á  la 
esposa  pierdo  á  la  hija ,  y  con  ella  la  heren- 
cia ,  que  es  un  grano  de  anís.  No  sé  cómo 
ha  sido  esto:  yo  al  principio  solo  tomé  á 
Juanita  como  un  instrumento  en  mis  desig- 
nios respecto  á  Isabel ,  pero  ahora  siento 
que  verdaderamente  la  quiero....  Ya  em>- 
pieza  á  pesarme  el  haberme  grangeado  una 
opinión  tan  buena  j  pues  me  ha  facilitado 
el  camino  de  tantos  embrollos  y  picardías, 
que  al  fin  temo  ser  descubierto  y  confun- 
dido sin  que  puedan  sacarme  del  pantano 
mis  sentencias, 

l     Vatf. 
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No 


ACTO  III. 

ESCENA    PRIMERA. 
Dionisio  y  un  criado.  f 

Dionisio. 
hay  recado  de  Doña  Juanita? 


Criado. 
No  señor ,  ninguno. 

Dionisio. 
Estraño  que  no  me  haya  escrito,  si  es 
que  no  intenta  venir  ;  pero  en  fin,  todavía 
no  es  tarde.  a  Mira  quien  llama ,  y  salte 
afuera  si  es  ella 5  pero  antes  pon  ese  biom- 
bo delante  de  la  ventana,  pues  tengo  en- 
frente una  vecina  sumamente  curiosa. 

ESCENA   II. 

DIONISIO  y  D?  JUANITA. 
Doña  Juanita. 
¡Qué  serio  que  está  vm!...  será  tal  vez  la 
impaciencia  con  que  vm.  ha  estado...  já... 
já...  já...  pues  le  aseguro  á  vm.  que  he  ve- 
nido lo  mas  pronto  que  me  ha  sido  posible. 
Dionisio. 
Juanita....  la  puntualidad  es  una  especie 
de  constancia,  y  por  lo  tanto  no  muy  á  la 
moda  entre  las  damas. 

I     El  teatro  representa  el  aposento  de  Dionisio. 
3     Llaman  á  la  puerta. 


<>3 
Doña  Juanita. 
Gracias  por  el  cumplimiento,  aunque  de 
ninguna  manera  le  merezco...  Vaya  que  es 
vm.  inaguantable. 

Dionisio. 
¡Ay,  Juanita!  Si  conociese  vm.  la  fuer- 
za ,  la  ardorosa  vehemencia  de  mi  pasión, 
y  el  convencimiento  en  que  estoy  de  mi  po- 
co mérito  ,  tal  vez  perdonaría  vm.  que  me 
muestre  tan  celoso  de  obtener  una  dicha  tan 
inmensa  como  la  de  ser  querido.  Juanita... 
el  hombre  que  se  conoce  lleno  de  faltas  é 
imperfecciones... 

Doña  Juanita. 
Tiene  vm.  razón  ;  pero  guarde  vm.  esa 
sentencia  para  mejor  ocasión.  Si  las  senten- 
cias fuesen  capaces  de  aliviar  mis  pesares,  la» 
escuchada  con  el  mayor  placer...  pero... 
Dionisio. 
¿Pues  qué  hay  de  nuevo? 
Doña  Juanita. 
Nuevo  no  es.  *  ¿Y  vm.  me  lo  pregunta? 
Vaya,  que  parece  que  ignora  vm.  lo  triste 
de  mi  situación...  Mi  marido... 
Dionisio, 
Es  un  monstruo...  y  esto  lo  digo  sin  mala 
intención,  no  porque  le  quiera  mal,  pues 
no  me  ha  hecho  daño  alguno;  pero  la  ver- 
dad ante  todas  cosas,  D.  Simón  es  un  sal- 
vaje.  

I     Le  mira. 
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Do«a  Juanita. 
No  tanto  como  eso:  ni  es  monstruo  ni 
salvaje  i  pero  sí  muy  celoso ,  duro ,  capri- 
chudo, adusto,  y  colérico. 
Dionisio. 
¿Y  qué  es  una  persona  que  posee  todas 
esas  cualidades,  sino  un  monstruo }  además 
de  la  terrible  y  agravante  circunstancia  de 
ser  viejo  j  cosa  que  vm.  no  ha  dicho? 
Doña  Juanita. 
Viejo,  si  fuera  mi  padre  ó  mi  tio  le  esti- 
maría mucho,  mucho...  pero... 
Dionisio. 
Kse  pero  es  muy  terrible.  Un  hombre  de 
cincuenta  y  tantos  años  ,  con  peluca,  lleno 
de  achaques,  y  otras  cuantas  gracias  de  es- 
ta especie j   haber   ni   siquiera   pensado  en 
unirse  á  un  ángel  de  diez  y  ocho  años,  dul- 
ce, tierna,  hermosa  cual  Venus,  graciosa 
cual  Heve...  con  todos  los  adornos  posibles 
tanto  físicos  como  morales  :  digo  es  un  ab- 
surdo, un  delito  execrable,  que  merece  un 
castigo  ejemplar...  El  hombre  que  con  sus 
tinco  sentidos... 

Doña  Juanita. 
Y  luego  ,  lo  que  es  peor  que  todo ,  la 
persuasión  en  que  está  de  que  amo  á  Carlos. 
Dionisio. 
Cierto,   es  hacerla  á  vm.  poco  favor... 
Un  badulaque  ;  pero  no  quiero  hablar  con- 
tra él  ,  pues  al  fin   es  mi  hermano,   y  sus 
faltas  me  son  sumamente  sensibles. 


Doña  Juanita. 
Además  que  D.  Simón  no  tiene  motivo 
alguno  para  alimentar  esta  sospecha.  ¡  Car- 
los quererme  á  mí!...  Si  está  embobado  con 
Isabel:  espero  que  se  casarán...  ¿y  vm.  Dio- 
nisio? Dionisio. 

Se  entiende...  ¡no  lo  he  de  desear!  *  No  lo 
permita  Dios.  a  Sí ,  que  se  casen ,  que  se  ca- 
sen :  así  verá  mi  adorada  Juanita  el  poco 
fundamento  que  tenian  sus  sospechas  tocan- 
tes á  un  amor  entre  su  esclavo,  y  la  inocen- 
tona melindrosa  Isabel. 

Doña  Juanita. 
¡Quién  lo  creyera  de  vm. !  por  falta  de 
parola  no  perderá  vm.  la  causa.  Digo  ,  mi 
amigo...  ¿le  parece  á  vm.  que  se  me  ha  ol- 
vidado todavía  la  escena  de  ayer  noche  en 
casa  de  la  marquesa? 

Dionisio. 
Vm.  desea  afligirme.  Me  parece  que  la  di 
á   vm.  razones  bastante  convincentes  para 
calmar  cualquier  recelo. 

Dof:u  Juanita. 
¿Y  las  insinuaciones  de  la  marquesa,  y  de 
sus  tertulianos,  cree  vm.  que  se  deben  des- 
preciar? 

Dionisio. 
Si  señora  ;  y  muy  mucho. 
Doña  Juanita. 
Pues,  sin  embargo,  vm.  tiene  grande 
afición  á  aquella  sociedad. 

1       jiflMt.      2      Alto. 
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Dionisio. 
En  el  gran  mundo  ,  Juanita,  son  indis- 
pensables ciertos  modos  finos  y  cumplimien- 
tos elegantes  ,  y  cierta  diplomacia  civil,  que 
la  educación,  inocente  y  rural  que  vm.  ha 
tenido  no  la  han  permitido  conocer. 
Doña  Juanita. 
Y  diga  vm.:  ¿es  también  un  efecto  de 
esos  mudos  finos,  y  de  esa  diplomacia  civil, 
el  que  me  estén  casi  acusando  ,  sin  tener 
datos  positivos  de  que  aborrezco  á  mi  ma- 
rido? 

Dionisio. 
Sin  datos...  en  esa  palabra  estriba  el  mal; 
pues  cuando  á  uno  le  sospechan  con  razón, 
en  casos  de  amor,  siempre  se  han  tenido 
unas  delicias,  cuya  memoria  sirve  de  con- 
suelo. 

Doña  Juanita. 
¿De  veras?  ¡qué  doctrina  tan  cómoda! 
¿Con  que  el  único  medio  de  alejar  las  sospe- 
chas del  corazón  de  un  marido,  es  darle 
motivo  verdadero  para  que  las  tenga? 
Dionisio. 
Sin  duda  alguna;  y  no  crea  vm.  que  esto 
es  una  paradoja. 

Doña  Juanita. 
¿Pero  la  certidumbre  de  mi  inocencia, 
no  basta? 

Dionisio. 
No  señora,  al  contrario:  esa  misma  cer- 
tidumbre la   pierde  a  vm...   No  es  chanza; 
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se  halla  vm.  en  el  mismo. caso  que  una  per- 
sona que  se  está  muriendo  de  un  esceso  de 
salud.  ¡No  permita  el  cielo  que  yo  la  per- 
suada á  vm.  á  hacer  nada  de  cuyas  venta- 
jas no  se  halle  vm.  enteramente  convencida! 
No.  De  ningún  modo  ,  pues  mi  honor  me 
lo  vedaría.  El  hombre  que... 
Doña  Juanita. 
Me  parece  que  el  honor  no  tiene  que  ver 
en  este  asunto...  ¡  honor !...  já...  já...  já. 
Dionisio. 
Vaya  ,  Juanita  :  observo  con  sentimiento 
que  todavía  conserva  vm.  las  ridiculas  pre- 
venciones de  una  educación  rural. 
Doña  Juanita. 

1  Si  señor,  la's  conservo  $  y  yo  también 
veo  con  Sentimiento  que  he  sido  muy  im- 
prudente... y  que... 

Dionisio, 
¿Qué  hace  vm.  Juanita?  ¡Vm.  se  vá! 

Doña  Juanita. 
Si  señor.  El  quedarme  mas  tiempo,  se- 
ría pasar  los  límites  de  la  imprudencia. 
Dionisio. 

2  ¡Ay,  adorada  Juanita!.,  por  esta  blanca 
y  delicada  mano... 

ESCENA  III. 
LOS   dichos  y  un  CRIADO. 
Criado. 
Señor...  Señor... 


X      Levantándose.     2     Agarrándola. 
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Dionisio. 
¿Qué  es  esto?  ¡  bribón !  ¿cómo  te  afreyes 
á  entrar  sin  ser  llamado? 
Criado. 
Siento  el  haberle  incomodado  á  vm.... 
pero  no  pensé  que... 

Dionisio. 
¿Qué  es  lo  que  no  pensaste??...  ¡  atrevido! 

Criado. 
Pensé  que  no  le  agradaría  á  vm.  que  Don 
Simón  le  hiciese  una  visita  intempestiva. 

Doña  Juanita  y  Dionisio. 
.   j  D.  Simón ! 

Criado. 
Si  señor:  ahí  viene  por  esa  calle  abajo  á 
un  trote  mas  que  mediano  ,  y  á  estas  horas 
ya  debe  estar  en  la  puerta. 
Doña  Juanita. 
¡Mi  marido!  ¡Dios  mió!.,  ¿qué  hacer?... 
Dionisio,  yo  soy  perdida...  ¿adonde?  ¿adon- 
de... me  podré  esconder? 
Dionisio. 
Aquí...  aquí  detrás  de  este  biombo.1  Tú, 
Perico,  dame  un  libro,  y  vete  á  abrir  á  Don 
Simón....  Vamos  presto.  *  El  demonio  del 
viejo  viene  Tan  á  mal  tiempo...  no  hay  re- 
medio mas  que  disimular:  lo  bueno  es  que 
el  ral  D.  Simón  tiene  famosas  tragaderas. 

I     Se  C ttfJtál  Jitiintta, 
%      Lo  hace  y  va  i  e, 
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ESCENA    IV. 

DIONISIO  y   D.   SIMÓN. 

D.  Simón. 
Estudiando  está...  No  he  visto  un  joven 
mas  aplicado.  Buenos  dias,  Dionisio. 
Dionisio. 
1  I).  Simón  ¿vm.  por  aquí?...  ¿á  qué  inte- 
resante motivo  debo  esta  agradable  visita? 
Siéntese  vm.,  D.  Simón  ,  siéntese;  y  per- 
done vm.  si  no  habia   reparado  en  vm.  an- 
tes. Estaba  aquí  leyendo  las  máximas  mo- 
rales de  la  Rockeíbucauld  ,  y  cierto  que 
estaba  muy  embebido  en  la  lectura. 
D.  Simón. 
Ese  es  el  modo  de  hacerse  estimar  de  las 
gentes  de  juicio. 

Dionisio. 
Es  una  obligación.  El   hombre  que  no 
ejerce  las  facultades  mentales  con  que  na- 
turaleza le  dotó,  no  merece  en  mi  concep- 
to más  estimación  que  el  bruto  irracional. 
D.  Simón. 
Cierto,  cierto:  y  lo  que  veo,  Dionisio, 
todo  en  tu  aposento  ofrece  fuentes  de  ins- 
trucción, pues  hasta  ese  biombo  ,  cubierto 
de  mapas,  te  debe  servir  de  mucho  cuuudo 
quieres  encontrar  alguno  de  priesa. 
Dionisio. 
Si  señor.  *  Y  también  cuando  quieto  es- 
conderlo. 

I     Aparentando  sorpresa.    2    Aparte. 
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D.  Simón. 
Pues,  amigo,  conociendo  tus  afectuosos 
sentimientos ,  y  la  prudencia  y  probidad  que 
te  es  peculiar,  venia  á  desahogarme  conti- 
go, comunicándote  los  pesares  que  me  afli- 
gen. La  conducta  de  mi  muger  me  causa 
cada  dia  mas  angustias ,  y  casi  estoy  vien- 
do que  ha  de  acabar  con  desesperarme.  No 
solo  tengo  el  dolor  de  estar  convencido  que 
no  me  quiere ,  sino  que  á  esta  circunstancia 
se  agregan  los  mas  amargos  recelos  de  que 
ha  formado  algún  amor  en  otra  parte. 
Dionisio. 
D.  Simón,  no  sabe  vm.  lo  que  lo  siento. 

D.  Sitnon. 
Yo  sabia  que  te  habías  de  interesar  en 
mi  aflicción.  ¡Ah!  Dionisio:  ¡qué  fortuna  es 
para  un  hombre  desgraciado  tener  un  ami- 
go moralista  como  tú  á  quien  confiar  sus 
domésticos  sinsabores! 

Dionisio. 
Crea  vm.,  D.  Simón,  que  siento  en  el 
mismo  grado  los  placeres  y  desdichas  de 
vm.  que  los  mios  propios:  le  debo  á  vm. 
tantas  obligaciones... 

D.  Simón. 
No  hablemos  de  eso. 

Dionisio. 
Sería  un    monstruo   si   obrase  de   otro 
modo. 

D.  Simón. 
Y  di  ¿no  podras  tu  adivinar  quién  es  el 
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hombre  que  ha  sabido  conciliarse  los  afectos 
de  Juanita?  Dionisio. 

No  tengo  la  menor  idea:  á  no  ser  que  sea 
el  señor  conde  de  la  culebra,  ó  tal  vez  So»- 
plillo....  ¿Qué  le  parece  á  vm.  ? 
D.  Simón. 
No,  no,  ninguno  de  esos  dos.  ¿Sabes  tu 
á  quien  yo  sospecho? 

Dionisio. 
¿A  quién,  D.  Simón? 

D.  Simón. 
A  tu  hermano  Carlos. 

Dionisio. 
¿Mi  hermano?  ¡Eso  es   imposible  !....  no 
lo  creo  capaz  de  tanta  ingratitud  y  bajeza. 
D.  Simón. 
La  bondad  de  tu  corazón  no  te  permite 
que  receles  en  los  hombres  tamañas  villanías. 
Dionisio. 
Bien  puede  ser  eso....  El  hombre  que  tie- 
ne la  conciencia  limpia,  cree  que  lo  minino 
sucede  á  los  demás. 

D.  Simón. 
jQué  sentimientos  tan  nobles!....  y  qué 
lástima  que  Carlos  no  siga  tu  ejemplo!  ¡  Ah! 
Carlos ,  Carlos :  tú  nunca  serás  digno  de  te- 
ner semejante  hermano!  Ingrato,  á  quien 
yo  he  servido  de  padre,  ¿es  este  el  premio 
que  me  das  por  todos  mis  desvelos? 
Dionisio. 
Si ,  por  desgracia  ,  mi  hermano  es  el  en- 
te degradado  que  vm.  me  pinta ,  desde  el  mo- 
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mentó  le  renuncio  como  á  hermano.  Eí  hom- 
bre que  rompiendo  las  leyes  sacrosantas  de 
la  hospitalidad  ,  se  atreve  á  seducir  la  mu- 
ger,  ó  la  hija  de  su  bienhechor,  merece  ser 
puesto  á  la  indignación  pública  como  una 
peste  de  la  sociedad. 

D.  Simón. 
Pues  mira;  tal  es  la  injusticia  de  los  hom- 
bres, que  esa  misma  sociedad  de  que  hablas 
no  haria  mas  que  mofarse  de  mí,  si  yo  por 
desgracia  mia  llegase  á  descubrirla  mis  pe- 
sares. Dionisio. 

Tiene  vm.  razón.  Esto  nace  de  la  depra- 
vación de  las  costumbres  de  la  corte....  y, 
como  vm.  insinúa,  sería  muy  imprudente  el 
lamentarse;  pues  en  tales  casos,  Sr.  D.  Si- 
món, el  mejor  partido  es  el  hacerse  el  sueco. 
D.  Simón. 
Ya  lo  veo:  bien  que  me  llamarían  viejo 
chocho,  cuadrúpedo,  animal;  en  fin,  todo 
aquello  que  se  le  puede  decir  á  un  marido 
de  mas  amargo  y  cruel. 

Dionisio. 
Con  todo,  yo  no  creo  que  tenga  vm.  mo- 
tivo hasta  ahora  para  temer  una  tan  triste 
catástrofe....  pues  el  honor  de  Doña  Jua- 
nita.... D.  Simón. 

Qué  sirve  el  honor  de  una  joven  contra 
las  mil  seducciones  que  la  rodean.  Podré 
sostenerse  mucho  tiempo,  pero....  al  fin.... 
Ya  la  hago  á  mi  muger  todo  el  favor  posi- 
ble, lacreo  dotada  de  una  gran  virtud;  pero 
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es  muger ,  sin  experiencia  y  su  genio  viva- 
racho, el  ningún  cariño  que  me  tiene , el 
fuego  de  la  juventud  ,  la  sociedad  que  fre- 
cuenta, y  otras  mil  circunstancias,  es  bas- 
tante para  robarle  el  sosiego  á  un  amulo, 
que  ni  es  joven,  ni  hermoso,  ni  agradable, 
(pues  yo  no  me  deslumhro  hasta  tal  grado 
que  no  ¿epa  hacer  justicia  a  mí  mismo). 
Dionisio. 
Pero  esa  justicia  que  vm.  se  hace ,  es  bas- 
tante rigorosa.     D.  Simón. 

Escucha ,  Dionisio*  Días  ha  que  he  espado 
formando  un  proyecto  acá  en  mi  cabeza,  y 
es  el  siguiente.  He  llegado  á  imaginar,  que 
yo  me  tengo  una  gran  parte  de  culpa  en 
rnis  trabajos  con  Juanita,  pues  ademas  de 
la    disparidad    chocante    que    existe    entre 
nuestros  genios  y  edades ,  me  parece  la  tra- 
to con  alguna  severidad;  y  á  las  ninas  es 
preciso  ganarlas  con  dulzura.  Asi,  he  pen- 
sado un  plan  de  reforma  y  empezar  a  eje- 
cutarlo, señalándola  á  mi  esposa  doce  mil 
reales  anuales  para  sus  gastos  y  diversiones, 
y  una  renta  de  treinta  mil  para  después  de 
rni  muerte;  pues  como  mi  hija  Isabel  debe 
heredarme,  si  yo  por  desgracia   llegase  a 
morir  sin  hacer  ningunas  disposiciones  en 
favor  de  mi  pobre  Juanita  ,  quedaba  sujeta 
á  la  generosidad  de  su  hijastra;  y   aunque 
Isabel  es  una  muchacha  escelcnte,  sin  em- 
bargo, siempre  hay  algo  de  humillante  en 
semejante  dependencia. 
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Dionisio. 
Yo  apruebo  su  intención  de  vm.,  y  en- 
cuentro que  esa  generosidad  y  delicadeza 
son  muy  loables,  *  Espero  no  reduzcan  á 
Juanita. 

D.  Simón. 
Con  todo,  no  quisiera  que  Juanita  supie- 
se estas  resoluciones  favorables  todavía. 
Dionisio. 
2  Ni  yo  tampoco,  si  estuviera  en  mi  mano 
remediarlo. 

D.  Simón. 
Ahora  que  me  he  librado  de  este  peso, 
cambiemos  de  conversación,  y  hablemos  del 
proyectado   consorcio    entre   tú   y  mi   hija 
Isabel. 

Dionisio. 
Nada  de  eso....  estoy  muy  ocupado  con 
sus  asuntos  de  vm.  para  pensar  en  otra  cosa. 

ESCENA  V. 
los  dichos  y  el  criado. 
Dionisio. 
¿Qué  te  se  ofrece? 

Criado. 
D.  Carlos ,  que  está  en  el  café  hablando 
con  un  caballero,  ha  mandado  á  decir  que 
en  concluyendo  con  6]  vendrá  a  ver  á  vm. , 
pues  sabe  que  D.  Simón  se  halla  aquí. 

Dionisio. 
Le  dirás  que  he  salido. 

i     aparte.     %     Aparte'. 
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D.  Simón. 
No,  no,  que  venga....  que  venga.... 

Dionisio. 
'  Pues  bien ,  ya  que  D.  Simón  se  empeña, 
es  fuerza  rendirse.2 

ESCENA  VI. 

D.    SIMÓN  y    DIONISIO. 
D.  Simón. 
Ahora  ,  Dionisio  ,  me  tienes  que  hacer  un 
favor.  Mira:  yo  me  esconderé ,  y  tu  ha?  oe 
zumbar  á  Carlos  sobre  su  amor  a  Juanita, 
para  sonsacarle  de  este  modo  el  secreto. 
Dionisio. 
¿Quién,  yo?    ¡tramar  contra  mi  her- 
mano ! 

D.  Simón. 
Pero  es  para  servir  á  tu  segundo  padre: 
además  que  si  como  dices ,  Carlos  es  un  ino- 
cente, tendrá  aquí  una  ocasión  famosa  para 
vindicar  su  honor,  calmar  mis  sospechas,  y 
hacerme  dichoso.  Ya  ves  que  el  objeto  es 
muy  loable.  Dionisio. 

De  ese  modo,  me  presto  con  gusto  al  de- 
seo de  vm. 

D.  Simón. 
Pues  bien....  ¿á  dónde  me  esconderé?  de- 
trás de  este  biombo,3 

Dionisio. 
No....  no  hay,  no....  espere  vm. 

"    i     Dudando.~T~rñe7l  criado.     3     Quiere  hacerh 
y  Dionisio  lo  detiene. 
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D.  Simón. 
Ola!  Ola!  aquí  hay  gato  escondido:  ju- 
raría que  he  visto  las  guarniciones  de  un 
Vestido  de  muger. 

Dionisio. 
Já.;..  já....  já..*.  Vaya  que  es  vm.  el  mis- 
mo diablo.  D.  Simón,  nada  se  le  escapa  á 
vm....  já....  já....  já....  pues  es  cosa...  no  hay 
duda  que  lo  que  vm.  ha  visto  no  ha  sido 
ilusión ;  perb  suspenda  vm.  el  juicio  hasta 
oírme.  Mire  vm.,  D.  Simón,  aunque  el  ca- 
rácter de  libertino  le  estimo  sumamente  des- 
preciable, sin  embargo,  el  hombre  que  en 
la  fuerza  de  la  sangre  no  rinde  cultos  á  los 
atractivos  del  bello  sexo,  demuestra  una  to- 
tal insensibilidad  de  corazón....  y  un  hom- 
bre insensible,  ya  vm.  calcula  que  es  un 
mero  tronco  que  rio  sirve  para  nada. 
D.  Simón. 
Já....  já....  já....  ¡Picarillo!...  y  quién  es 
la  venus? 

Dionisio. 
Una  modista  francesa  que  me  suele  hacer 
su  visita  de  cuando  en  cuando:  la  pobreci- 
ta  oyendo  que  vm.  venia,  y  teniendo  su  re- 
putación que  perder,  no  tuvo  otro  recurso 
mas  á  mano  que  ese  biombo. 
D.  Simón. 
■Lo  malo  es  que  ha  oido  nuestra  conver- 
sación, y  si  la  dá  la  gana  de  charlar.... 
Dionisio. 
No  tenga  vm.  cuidado :  es  muy  discreta, 
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y  yo  le  aseguro  á  vm.  que  por  su  propia 
cuenta  se  guardará  muy  bien  de  decir  una 

palabra. 

D.  Simón. 
Me  alegro;  porque  sería  una  triste  gra- 
cia que  fuese  esparciendo  por  ahí  materia? 

tan  delicadas. 

Dionisio. 

Ya  se  vé  que  lo  sería. 

D.  Simón. 
Pues  bien:  ¿dónde  me  meteré? 

Dionisio. 
En  ese  gabinete.  Desde  ahí  podrá  vm.  oír 
perfectamente  cuanto  digamos:    con   que 

adentro. 

D.  Simón. 

Famoso  paso1. 

Dionisio. 
¡Se  habrá  visto  una  posición  mas  crítica 

que  la  mia! 

Doña  Juanita. 

*  ¿Puedo  salir? 

Dionisio. 
No,  no:  silencio....  no  se  mueva  vm. 

D.  Simón. 
s  Cuidado,  Dionisio,  catequízale  bien  a 

Curios, 

Dionisio. 
Sí,  sí;  pero  no  se  asorne  vm.  que  puede 


entrar. 


I     seweu  enel  gebincie.    »    asomándose.    Z  Aso- 
mándose. 
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Doña  Juanita. 
i  No  podría  vm.  cerrar  ia  puerta  del  ga- 
binete? 

Dionisio. 
Juanita,  vm.  nos  vá  á  perder. 

D.  Simón. 
Dionisio,  ¿estás  seguro  que  la  franchuta 
no  charlará? 

Dionisio. 
Por   todos  los  santos  que  se  esté  vm. 
quedo. 

ESCENA  VII. 

DIONISIO  y   CARLOS. 

Carlos. 
¿Qué  es  esto,  Dionisio?.,  parece  que  no 
te  agradaba  mi  visita:  ¿pues  qué,  estabas 
acaso  encerrado  con  algún  usurero? 
Dionisio. 
No  tengo  yo  tales  conocidos. 

Curios. 
Yá...  un  moralista  como  ni...  mas  ¿adon- 
de está  D.  Simón?  ¿no  vino  a.   verte   hace 
poco? 

Dionisio. 
Si   vino;  pero  al   oir  ru  nomhrc,  por  no 
verte  salió  de  aquí  mas  ligero  que  un  rayo. 
Curtos: 
Pues  qué  diablos  le  he  hecho  yo? 
Dionisio. 
Carlos,  es  preciso  confesar  que  tu  con 

i     Asomándote. 
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ducta  relajada  le  dá  mucho  que  sentir. 
Carlos. 
¡Mi  conducta  relajada!  ¿y  por  qué? 

Dionisio. 
Porque  está  persuadido  que  tratas  de  gran- 
jearte los  afectos  de  su  muger. 
Carlos, 
¿Quién?  ¡yo!...  me  gusta  la  especie.,. 
já...  já...  já... 

Dionisio. 
Vamos,  no  te  hagas  el  desentendido;  tú 
la  quieres. 

Carlos. 
No  por  cierto:  jamás  se  me  ha  venido 
semejante  idea  á  la  imaginación...  El  bue- 
no del-  hombre  empieza  á  conocer  lo  peli- 
groso de  su  situación;  y  como  yo  en  asun- 
tos de  amor  me  tengo  adquirida  tanta  fa- 
ma,  ha. venido  á  dar  conmigo  sin  detenerse 
en  pelillos...  vaya...  vaya...  es  cosa  de  risa, 
Dionisio, 
¡No  tienes  vergüenza,  Carlos,  de  reírte 
de  las  congojas  de  un  amigo  respetable!  El 
hombre  que... 

Carlos. 
Siento  cortarte  esa  sentencia ,  que  sin  du- 
da iba  á  ser  muy  edificante ;  pero  te  asegu- 
ro ingenuamente  que  yo  no  puedo  amar  con 
pasión  á  dos  mugeres  á  la  vez;  que  por  aho- 
ra Isabel  absbrve  mis  pensamientos,  y  que 
nunca,  nunca  he  pensado  en  Juanita. 


So 

Dionisio. 

1   Me  alegro,  esto  tranquilizará  el  animo 
de   D.  Simón.  Pero,  Cários,  supongamos 
que  Dona  Juanita  te  demostrase  inclina- 
ción, ¿qué  harías  tú  en  tal  caso? 
Cários. 
Hermano:  aunque   deliberadamente  soy 
incapaz  de  cometer  una  maldad  (pues  tal 
lo  juzgo  el  seducir  la  mi;ger  de  un  buen 
amigo  y  p^dre),  sin  embargo,  si  una  mu- 
chachi   hermosa  y  casada  con  un  viejo  se 
pusiese  a  propósito  delante  de  mi  camino... 
Dionisio. 
~¿í¿ué  harías?.,  veamos. 
Cários. 
2  Tendría  necesidad  de  tus  máximas  mo- 
rales. 

Dionisio. 
¡Vergüenza,  hermano!...  el  hombre  que 
se  rie... 

Cários. 
Tienes  razón  en  lo  que  observar^ 

¿pero  sabes,  Dionisio,  qu<  , o  sobra- 

da razón  para  sorprenderme  de. une  m  tocas 
n'\¡ -gima  intriga  de  mi  parte  con  Juanita? 
Yo  he  estado  siempre  en  la  pefttoacion  que 
tú  eras  el  favorito. 

Dionisio. 
¿Quién?  ¡yo!  ¡hombre,  qué  diCss!..  ¡yo!., 
¿estas  horraeho? 


Carlos. 
No  lo  estoy,  no^  pues  observando  cier- 
tas miradas... 

Dionisio. 
1  Este  me  vá  á  perder. 
Curios. 
Y  acuérdate... 

Dionisio. 
Demonio,  calla,  que  D.  Simón  lo  está 
oyendo. 

Carlos. 
¿Con  que  D.  Simón  está  en  casa?  preci- 
so es  que  le  vea...  ¿Adonde  está?...  voy  á 
registrar  toda  la  casa. 

Dionisio. 
5  Preciso  es   descubrir  á  D.    Simón  para 
salvará  Juanita.  :s  Carlos,  no  hay  necesidad 
que  te  tomes  el  trabajo  de  registrar  nada... 
D.  Simón  está  metido  en  ese  gabinete. 
Carlos. 
¿En  el  gabinete?  Salga  vm. ,  D.  Simón, 
salga  vm. 

ESCENA  VIH. 

DIONISIO,  CARLOS  y  D.  SIMÓN. 

Carlos. 
D.  Simón...  ¿vm.  jugando  al  escondite? 

jD.  Simón. 
Dime  la  mano,  Carlos,  dámela.  Confie- 
so que  .he  sido  injusto  en  sospecharte,  y 
espero   perdonarás   mi    desconfianza,   pues 

I     Afarte.     2     Aparte.     3      Alto. 
6 
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desde  hpy  en  adelante  tendré  mejor  opinión 
de  tí.   " 

ESCENA  ,IX. 

los  dichos  y  el  criado. 

Criado. 

1  La  joven  que  vm.  sacó  de  casa  de  sus 
padres  está  abajo,  y  se  empeña  en  subir. 

Dionisio. 

2  ¡Válgate  el  diablo...  todo  se  vuelve  con- 
tratiempos! imposible  será  que  escape  libre 
de  tanto  escollo.  3  Señores,  perdonen  uste- 
des mi  grosería :  una  razón  imperiosa  me 
obliga  á  suplicarles  abrevien  la  visita. 

Carlos. 
Nada  de  eso:  haz  lo  qué  tengas  que  ha- 
cer, y  déjanos  solos,  pues  yo  quiero  estar 
un  rato  con  D.  Simón. 

D.  Simón. 
Si  tienes  gentes  que  te  aguardan,  pue- 
des recibirlas  en  otra  pieza. 
Dionisio. 
Pues  bien:  voy  á  despachar,  y  soy  con 
ustedes  en  un  momento4, 

ESCENA  X. 

D.   SIMÓN  y  CARLOS. 
D.  Simón. 
¡Qué  lástima,  Carlos,  que  no  te  juntes 
con  tu  hermano  masa  menudo!  Si  Innicl  - 

I  Afarte  h  Dionisio.  2  Jiparte.  3  jilto,  4  Fast 
son  $1  criado. 
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ras,  podríamos  esperar. en.  que  te  convirtie- 
ses... ¡Es  un  joven  de  tan  buena  conduc- 
ta!., ¡de  tan  bellos  sentimientos!  ¡Qué  pru- 
dencia la  suya!  ¡qué  filosofía!.,  qué... 
Carlota 
D.  Simón,  Dionisio  es  demasiado  mora- 
lista para  mi;  pues  estoy  ;cierio  que  tan 
pronto  dejaría  entrar  en  su  cuarto  un  fraile, 
como  una. buena  moza. 

D.  Simón. 
Já...  já...  já...  Te  equivocas:  aunque  Dio- 
nisio no  es  un  libertino',  no  por  es©  creas 
es  un  santa. 

•  Cárk. 
Sí,  sí:  un  ermitaño,  un  cartujo/ 

D:  Simbn. 
No  digas  nada  contra  él ,  pües-'corre.  ries- 
go de  que  llegue  á  sus  <ÍIdos. 
Carlos.  l  .Qfi 
Pues  qué,  ¿iría  vm.  con  cuentos? 

D.  Simón.  . 
Yo  no,  pero...  já...  já...  já...  já... 

Carlos. 
¿Qué  hay?  ¿por  qué  se  rie  vm.? 

D.  Simón. 
¿Quieres  tener  una  broma  á  costa  de  Dio- 
nisio? 

Carlos. 
Con  el  mayor  gusto :  expliqúese  vm. ,  D. 
Simón. 

D.  Simón. 
¿Que  me  explique?..  Pues  mira,  Dionisio 
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estaba  con  una  muchacha  cuando  yo  entré. 

Carlos. 
-mí Quién ?  ¡Dionisio!.,  no  es  posible. 
D.  Simón. 
Sí,  sí,  con  una  modista  francesa }  y  lo 
mas  gracioso  del  cuento  es  que  se  halla  to- 
davía en  este  aposento...  já...  já...  já... 
Carlos. 
¡Qué  diablura!...  ¿dónde  está?  . 

D.  Simón. 
Detrás  de  ese  biombo.     . 

Carlos. 
Preciso  es  que  la  vea ,  no  hay  remedio. 

D.  Simón. 
No,  Carlos,  no  seas  atrevido. 

Carlos. 
.Sí,  sí,  sí.  ? 

D.  Simón* 
No,  no,  no.  l  . 

Carlos. 
¡Doña  Juanita!.,  ¡como  me  llamo  Carlos! 

ZX.  Simón. 
¡Mi  muger!..  ¡con  mil  demonios! 

Carlos. 
D.  Simón,  le  aseguro  á  vm.  que  ésta  es 
la  modista  francesa  mas  bonita  que  he  vis- 
to en  mi  vida ,  de  veras :  yo  no  entiendo 
este  enigma ;  pero  ahí  está  mi  hermano  el 
moralista  que  nos  le  podrá  explicar...  Va- 

I  Los  dos  corren  al  biombo ,  se  cat ,  y  descubre  á 
Juanita  ;  al  mismo  tiempo  entra  J>:onisio.  Mi  todo  ha 
tU  formar  un  golpe  de  teatro. 
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ya...  vaya...  pero  parece  que  hasta  las  sen- 
tencias se  han  agotado...  Señores  ,  ahí  les 
dejo  á  ustedes  para  arreglar  este  punto;  yo 
me  voy,  pues  no  hago  maldita  la  falta.  L>. 
Simón ,  qué  lástima  que  yo  no  me  junte  mas 
á   menudo  con  mi   hermano...  el  hombre 

que...  * 

ESCENA  XI. 

los  dichos,  menos  c  arlos. 

Dionisio. 
D.  Simón,  á  pesar  de  que  las  apariencias 
están  visiblemente  contra  mí ,  si  vm.  quiere 
escucharme,  espero  explicarlo  todo  a  satis- 
facción de  vm. 

D.  Simón. 
Veamos  cómo  vm.  se  explica. 

Dionisio. 
Dofia  Juanita,  sabiendo  las  pretensiones 
que  yo  tenia  á  Isabel ,  su  hija  de  vm. ,  y  de- 
seando se  efectuase  este  enlace,  había  a  e- 
nido  á  hablarme  sobre  el  particular.  Apenas 
entró  en  mi  casa  cuando  el  criado  le  anun- 
cia á  vm.;  y  Doña  Juanita,  conociendo  el 
genio  celoso  de  vm. ,  para  no  darle  motivo 
de  sospechaste  metió  detrás  de  ese  biom- 
bo. Esta  es  la  pura  verdad :  yo  siempre  la 
digo...  El  hombre  que... 

D.  Simón. 
No  me  venga  vm.  con  sentencias,  pues 
han  perdido  para  mí  todo  su  valorjju_ex- 
i     Vasa. 
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plicacion  de  vm., -lejos  de  satisfacerme,  so- 
lo sirve  para  aumentar  mi  justa  indignación. 
Doña  Juanita. 
No  crea  vm.  una  palabra  de  cuanto  ha 
dicho.  Dionisio. 

1  ¿Qué  hace  vm. ,  Doña  Juanita? 
Doña  Juanita. 
Quita,  hipócrita  infame,  déjame  hablar. 

D.  Simón. 
Sí,  déjela  vm. ,  que  yo  apuesto  que  fa- 
brica un  cuento  mas  ingenioso  que  el  devm. 
•  Doña  Juanita. 
No  es  esa  mi  intención ,  sino  decir  la  en- 
tera verdad.  Yo  vine  á  esta  casa,  no  con  el 
objeto  de  tratar  casamiento   alguno  ,  sino 
seducida  por  las  artes  insidiosas,  y  aparen- 
te honradez  del  señor,  á  escuchar  sus  efu- 
siones de  amor....  ¡Solo  la  imprudencia  de 
una  muchacha  pudiera  dar  tal  paso! 
D.  Simón. 
Vamos...  ahora  creo  que  sale  la  verdad. 

Dionisio. 
¿Está  loca  la  muger? 

Doña  Juanita. 
No  lo  estoy  ,  no  señor:  al  contrario,  he 
recobrado  los  sentidos  para  ver  el  espanto- 
so precipicio  en  que  estaba  á  punto  de 
caer...  D.  Simón,  no  debo  esperar  que  vm. 
me  crea;  pero  le  aseguro  á  vm.  que  las  ge- 
nerosas y  delicadas  intenciones  que  vm. 
tenia  tocante  á  mí ,  y  el  oírselas  á  vm.  cuan- 
I     Aparte. 


do  no  creía  fuesen  oidas,  me  Penetraron  de 
tal   modoel  corazón,  que  Mhub.ese  esca- 
pado la  vergüenza  y  mortificación  del  pre 
senté  descubrimiento....  toda  mi  v.da  se  hu- 
biera dedicado  á  darle  á  vm.  testimonios  de 
cariño  y  arrepentimiento,  fin  cuantc ,  a  ese 
hombre  sin  honor  que  intentaba  seducir  á 
la  muger,  mientras  pretendía  la  mano  de 
la  hija,  le  miro  bajo  de  una  luz  tan  despre- 
ciable, que  jamás  le  podré  perdonar  a  mi 
corazón  el  haber  escuchado  un   momento 
sus  protestaciones1. 

Dionisio. 
Con  todo  eso...  D.  Simón,  escuche  vm. 

D.  Simón. 
No  tengo  ninguna  g  na  de  escuchar. 

Dionisio. 
El  hombre  que  cierra  sus  oidos  á  la  voz 
de....  D.  Simón. 

Malditas  sean  tus  sentencias!» 

ESCENA   XII. 

DIONISIO,   Solo. 

Pues  he  quedado  fresco!  quiere  decir que 
pierdo  irremisiblemente  la  esposa  ,  la  hija  y 
lo  que  es  peor ,  el  famoso  dote...  ¿a  que  de- 
primirse?. •  ya  no  hay  remedio:  lo  que  con- 
viene  es  frescura  y  osadía  ,  y  siga  todo  o 
mismo  que  si  tal  no  hubiera;  pues  D.  bt- 
mon,  por  lo  que  le  toca,  tendrá  cuidado  de 

no  desplega*  sus  labios^ 
i     Vate.    2    Viut. 
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ACTO  IV. 

ESCENA    PRIMERA. 

D?  CANDIDA  é  ISABEL.1 

MDoña  Cándida. 
i  ja ,  no  sabe  vm.  qué  parte  tomo  en  es- 
ta desgracia:  créame  vm.,  lo  siento  de  todo 
corazón. 

Isabel. 
Gracias,  Doña  Cándida.  2  ¡Qué  vívora! 

Doña  Cándida. 
Vaya,  vaya....   quién  ]o  creyera!  todos 
los  amigos  estamos  llenos  de  la  mayor  sor- 
presa.... Y  di,  lsabelita,  ¿se  la  puede  verá 
Doña  Juanita  ? 

Isabel. 
No  señora,  de  ningún  modo;  pues  ha 
dado  órdenes  positivas  para  que  se  la  deje 
sola.  Doña  Cándida. 

Con  todo,  niña,  dígala  vm.  que  es  su 
amiga,  su  tierna  amiga  Doña  Cándida:  se- 
guramente no  podrá  rehusar  una  visita  que 
tiene  por  objeto  el  consolarla. 
Isabel. 
Agradezco  sus  buenas  intenciones  devm.; 
pero  Doña  Juanita  no  quiere  por  ahora  nin- 
gún consuelo. 

I     Sala  de  ¡a  casa  de  D.    Simón  como  en  el  primer 
acto.  2     ¿parte. 
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Doña  Cándida. 
Ya  <e  vé....  el  caso  fué  terrible....  pero, 
qué  habia  de  suceder?...  esa  joven  hermosa 
y  vaya....  tampoco  tiene  por  qué  morirse 
de  pesadumbre,  pues  á  muchas  les  ha  su- 
cedido  lo  mismo:  ahí  tenemos  a  nuestra  ami- 
ga Doña  Tecla.:.. 

Isabel. 
Señora ,  no  empiece  vm.  á  desacreditarlos 
sugetos  á  trueque  de  compadecer  sus  des- 
gracias.... Esta  conversación  no  tiene  para 
mí  el  menor  "agrado;  con  que  vm.  es  dueña 
de  seguirla  con  el  conde  que  se  acerca,  y 
vm.  perdone.1 

ESCENA  II. 
dona  candida,  luego  el  conde. 
Dofia  Cándida. 
¡Qué  desdicha !...  apenas  soy  dueña  de  la 
mitad  de  las  circunstancias  de  este  asunto; 
y  si   no  me  apresuro  á  saberlas,  todo  el 
cuento  será  público ,  antes  que  yo  tenga  la 
satisfacción  de  contarlo  en  media  docena  de 
casas.  »  Querido  conde,  me  alegro  mucho 
que  vm.  haya  venido.  Supongo  que  ya  sa- 
be vm.  lo  que  ha  sucedido  á  Dona  Juani- 
ta: verdaderamente  lo  siento. 
El  Conde. 
Y  yo  también,  aunque  D.  Simón  no  es 
digno  de  que  le  muestren  lástima   por  la 
suma  confianza  que  tenia  en  Dionisio. 
~~!    Vase.    2"  Sale  el  conde. 


Doña  Cándida. 
¿Cómo  Dionisio?...  si  la  cosa  ha  sido  con 
Carlos. 

El  Conde. 
Perdone  vrn.,  señora,  que  fuá  Dionisio. 

Doña  Candi  da»u. 
No,  no,  conde:  vm.  se  equivoca.  Carlos 
era  el  amante:  lo  sé  positivamente :  me  lo 
ha  dicho  persona  de  toda  confianza. 
El  Conde. 
Pues  no  sabe  nada  esa  persona:  vuelvo 
a  repetir  que  era  Dionisio.-.».* -sobre  que  lo 
§é  de  vina  persona  á  quien 'se  lo  ha  dicho 
un  sugeto   que  se   lo  habia  dicho  uno,   á 
quien  se  lo  habia  comunicado  otro  que  aca- 
baba de  saberlo  del  hombre  mas  fidedigno. 
Doña    Cándida. 
Aquí  viene  la  marquesa,  ahora  sabremos 
la  verdad. 

ESCENA  III. 

r.os  dichos  y  la  marquesa. 

La  Marquesa. 
¡Doña  Cándida  do  mi  alma!  ¿qué  es  es- 
to?... si  apenas  p.ttedo  dar  crédito  aunque 
es  positivo!...  ¿quién  lo  pensara  de  Doña 
Juanita  ? 

Do  fía    Candida. 
Pobre  niña!...  la  tengo  lástima  muy  de 
veras. 

La  Marquesa. 
Y  yo  también ,  aunque  es  preciso  confe- 
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sar  que  yo  siempre  me  temí  esta  catástrofe 
de  su  genio  desenvuelto  é  imprudente. 
Doña  Candida. 
Es  verdad.  Doña  Juanita  tiene  una  bue* 
na  dosis  de  imprudencia  y  presunción,  pero 
en  el  fondo  es  una  buena  muchacha. 
La  Marquesa. 
Tiene  bastante  gracia,  pero  no  conoce  la 
corte....  Ya  se  vé,  la  pobrecita  no  tiene  la 
culpa....  su  educación  campesina,  y  luego 
ese  vándalo  de  D.  Simón.... 
El  Conde. 
¿Pues  ustedes  esperaban  otra  cosa  de  tal 

casamiento? 

La  Marquesa. 
5  Pero    quién  habia  de  imaginarse    que 

Dionisio?... 

El  Conde. 
Dionisio,   ¿no  lo    dije  yo?  Marquesita, 
¿es  verdad  que  fué  Dionisio? 
La  Marquesa. 
¿Quién  habia  de  ser,  sino  Dionisio? 

Doña  Cándida. 
Carlos.  La  cosa  es  clara. 

La  Marquesa. 
La  han  informado  á  vm.  muy  mal ,  Do- 
na Cándida. 

El  Conde. 
Que  sea  Juan,  ó  que  sea  Pedro,  la  cosa 
ha  sucedido;  y  por  ahora  lo  que  mas  im- 
porta es,  que- las  heridas  de  D.  Simón  no 
sean  mortales. 
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Doña  Cándida. 
¡Heridas!  ; heridas!...  ¿D.  Simón  está  he- 
rido? 

El    Conde. 
¿Cómo....  no  lo  sabían  ustedes? 

La  Marquesa. 
Ni  una  palabra.  ¿Con  que  hubo  desafio? 

El  Conde. 
Pues  no  le  habia  de  haber....  vaya  ya  veo 
que  están  ustedes  muy  atrasadas  de  noticias. 
Doña  Cándida. 
Condecito  del  alma,  cuéntenos  vm.  el  su- 
ceso con  todos  sus  pormenores....  Pues  ¡  no 
era  nada  !  el  desafio  nos  faltaba....  el  desa- 
fio... lo  mejor  del  cuento:  diga  vm.  conde- 
diga  vm. 

El  Conde. 
D.  Simón  parece  que  desde  algún  tiempo 
tenia  sospechas  de  Dionisio. 
Doña  Cándida. 
De  Carlos,  quiere  vm.  decir. 

El  Conde. 
No  señora,  de  Dionisio;  y  cuidado  no 
me  interrumpan  ustedes,  pues  me  callo. 
Doña  Cándida. 
Cuente  vm. ,  que  no  será  vm.  interrum- 
pido. 

El  Conde. 
Como  digo,  D.  Simón  tenia  sospechas  de 
Dionisio,  y  (ja visado  por  un  lacayo  que  era 
quien  llevaba  los  billetes,  y  servia  de  Mer- 
curio en  esta  correspondencia  amatoria)  sa- 
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lió  de  casa  desesperado,  y  ya  resuelto  á  to- 
mar venganza:  llegó  de  improviso  al  apo- 
sento de  Dionisio,  se.  encaja  dentro  sin  ce- 
remonia, y  se  encuentia  á  su  esposa  hablan- 
do con  Dionisio. 

Doña  Cándida. 
Calla!...  todo  eso  habia? 
El  Conde. 
Todo  eso  y  aun  ma$,  pues  hay  quien  di- 
ce que  le  cogió  en  el  acto  de  darla  un  beso. 
Doña  Cándida.  ',<, 

Conde,  tenga  vm.  un  poco  de  miramien- 
to á  nuestro  rubor. 

El  Conde. 
En  fin,  no  me  atrevo  á  asegurarlo,  pero 
el  beso  es  muy  posible.... 

La  Marquesa. 
Pues  concedemos  el  beso....  siga  vm.  ade- 
lante. .  El  Conde. 

Con  esto  D.  Simón,  inflamado  en  cólera, 
pidió  inmediatamente  satisfacción:  Doña 
Juanita  se  desmayó  al  tiempo  que  Carlos 
entraba :  éste  la  coje  en  sus  fajazos  > 
pidiendo  socorro.  Entretanto ,  D.  Simón  y 
Dionisio  se  batieron ,  y  ©•  Simón  recibió 
una  buena  estocada  en  el  lado  izquierdo. 

ESCENA  IV. 

LOS  DICHOS,    y  SOPLILLO. 
Soplillo. 
Qué  es  esp  de  estocada?...  de  qué  habla 
vm. ,  conde? 
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El.  Conde. 
Del  desafio  de  Dionisio  y  D.  Simón. 

Soplillo. 
Qué  estocada  ni  qué  calabaza,  si  se  ba- 
tieron con  pistolas...  Conde,  vm.  sueña. 
El  Conde. 
No  señor.  D.  Simón  está  herido  de  una 
famosa  estocada  en  el  lado  izquierdo. 
Sopliilo. 
Conde;  ?,qué  diablos  está  vm.  diciendo?., 
si  fué  herido  en  el  muslo  derecho  con  una 
po-ta. 

El  Conde. 
Mu  está  vm.  mala  posta. 

La  Marquesa. 
A  lo  menos  es  posta  que  trae  noticias 
muy  nuevas.  Cuente  vm. ,  Soplillo. 
Soplillo. 
De  manera ,  señora ,  que  estoy  al  cotrisn- 
t£  dé  todo1  lo  sucedido. 

El  Conde.    * 
Si  en  todo  está  vm.  t$f1  bien  informado 
como  en  lo  de  la  herida;.. 

La  Marquesa. 
Pero  déjele  vm.  decir. 

Soplillo. 
Señoras,  crean   ustedes  la  veracidad  de 
lo  que  digo...  fué  herido  con  una  posta,  y 
Carlos... 

"Do fia  Cándida. 
\  que  fué  Carlos?.,  si  estaba  yo  se- 
gura de  eso. 
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Soplilh. 

Si  señora,  Carlos ,  ¿pues  quién  había  de 
ser? 

El  Conde. 
Dionisio,  Dionisio,  y  no  Carlos. .. 

Soplillo. 
Ya  me  figuraba  yo  que  e4  conde  no  sa*- 
bia  una  jota  del  asunto.  Si  ustedes  quieren 
enterarse  de  la  verdad  \  esténme  atentos. 
La  Marquesa. 
Hable  vm. ,  ¡  que  estamos  con  -una  impa- 
ciencia!... '  '    8 

Soplillo. 
D.  Simón  Hegíóá- saber  qu^-Cárlos.». 

El*C*rtáe. 
Que  Dionisio... 

La    Marquesa. 
Conde',  rióle  interrumpan m. 

tiopHllo. 
D.  Simón  llegó  á- saber  que  Carlos  había 
escrito  una  carta  á 'juawita 'citándola^  ír 
juntos  al  prado;  DP8im0flPte  si'g^e  «i  ±d  fóL. 
jos,  llevándose  escondidas -én  el  bolsillo  un 
par  de  pistolas.  Sin  duda, 4&aMu  observó 
que  D.  Simón"  la  seguía-,  pfues  crujan  Jo- al 
momento  una  calle  se  refugió  en  casa  de 
Dionisio,  al  tiempo '¿que  Callos  ralia  deSella 
tal  vez  para  ir  á  la  mencionada  citaortw&- 
nita  le  cuenta  el  riesgo,  y  sube  arriba  toar- 
los la  sigue:  D.  Siman  se  encaja-  tías  de 
ellos,  y  apenas  llega  á  la  sala  cuando  re- 
prochando á  Carlos  su  inmensa  ingratitud... 
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£/  Conde. 
Ingratitud.,  eso...  se  haoló'de  ingratitud.. 

Soplillo. 
Reprochándole  su  inrnensa  ingratitud  le 
presenta    una'  .  pistola  ,  y   dispararon   á   un 
mismo  tiempo  :  la  carga  de  Carlos  hirió  á 
JDt  'Simón. en  el  muslo  derecho  ,  pero  ia  de 
éste  erró}  y  lo  que  es  verdaderamente  rarp, 
derribó, un  busto  de  yeso. que  estaba  sobre 
una  chimenea  francesa-,  y  saliendo  silban- 
do  pauna  ventana  fué.iá.  dar.  sobre   una 
buñuelera,  que  á  la  sazón  pasal  a.. gritando 
buñuelos  por  debajo  de  4a   fatal  ventana... 
Señoras; ,,é$tQ.- es  lo  que  ha.  sucedido. 
KLConde.' 
Vamos,  ninguna  palabra. he  oidp  dejto- 
do  cuanto  ha. estado  djcierr$o  Soplillo:  no 
niego  que  su ,  relación  es  .:  a,,  ¡ñas  deHal  luda ; 
pero  la  mia  es  la  verdadera. 
Soplillo. 
Eso  no.¡.  Si-U&tedes  supieran  quién  me 
lo  ha  dicho...  poro...  no,  q\\$  es  un  secreto. 
:    Dmn  (  ..        .i. 
Vaya,  ¿quién  es?  Soplillo,  ya  sabe  .yin! 
que  ésta, es  gente  de  confianza. 
Soplillo. 
Pues  me   lo  dijo   Mr.   Chisfon  el  pelu- 
quero. Doña  Cándida. 

¡Oh!  si  lo  asegura  Mr.  Chisfon  es  cosa 
cierta.  Ese  peluquero  es  la  gima  ambulan- 
te del  escándalo  dr  toda  la  corte...  ¡y 
gracioso  que  es  el  tal  Chisfon ! 
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Soplillo. 

Mucho...  Sobre  que  yo  lo  tengo  solo  por 
eso ,  para  que  me  me  cuente  las  historias  que 
se  vierten  en  las  casas  mas  á  la  moda...  pues 
en  cuanto  á  lo  demás  no  le  necesito;  todo 
el  mundo  sabe  que  lo  que  es  componer  una 
cabeza  lo  sé  hacer  como  el  mejor  Chisfon  de 
París. 

Doña  Cándida. 

Espero  que  la  herida  de  D.  Simón  no  le 
llevará  á  la  sepultura. 

La  Marquesa. 

Yo  también,  pues  al  cabo  era  un  buen 
hombre:  sospechoso,  duro,  viejo,  ridículo, 
tenaz,  rústico;  pero  un  pobre  diablo  en  el 
fondo. 

Soplillo. 

Pues  si  no  me  equivoco,  al  entrar  encon- 
tré á  la  puerta  un  personage  grave  que  por 
fuerza  debe  ser  de  la  facultad,  y  sin  duda 
viene  á  visitar  á  D.  Simón;  con  que  de  él 
podremos  saber. 

El  Conde. 

Cierto  ;  pero  aquí  viene. 

ESCENA  V. 

LOS  DICHOS  y   D.   FERMÍN. 
La  Marquesa. 
Díganos  vm.,  señor  médico,  cómo  se  ha- 
lla el  paciente?  espero  que  sanará. 
Soplillo. 
¿Ha  mejorado...  ó  vá  peor? 
7 
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Doña  Cándida. 
¿Y  sabe  vm.  si  ha  muerto  la  buñuelera? 

El  Conde. 
Sobre  todo,  díganos  vm.  la  verdad,  ¿fué 
D.  Simón  herido  de  una  estocada ,  ó  con 
una  posta? 

D.  Fermín. 
Señores,  ¿están  ustedes  locos?  ¿qué  he- 
rida...  qué  estocada...  qué  posta,  ni  qué  bu- 
ñuelera son  esas?...  Vaya ,  ustedes  se  quie- 
ren burlar  de  mí. 

Doña  Cándida. 
No  señor ,  estamos  de  veras ;  pues  como 
vm.  es  médico  de  la  casa... 
D.  Fermín. 
¡Yo  médico !  Señora ,  ¿  qué  coplas  me  trae 
vm.? 

Doña  Cándida. 
¿Pues  que  no  es  vm.  facultativo? 

D.  Fermín. 
No  señora,  á  Dios  gracias. 
La  Marquesa. 
Entonces,  tal  vez  será  vm.  amigo  de  Don 
Simón. 

D.  Fermín. 
Eso  sí ,  amigo  de  lo  mas  íntimo  que  tiene. 

La  Marquesa. 
¿Con  que  nos  podrá  vm.  informar  sobre 
su  herida? 

D.  Fermín. 
¿Pero  qué  herida  es  esa? 
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El  Cnnde. 
Una  estocada  en  el  lado  izquierdo. 

Snpli;lo. 
Una  posta  en  el  muslo  derecho. 

D.  Fermín. 
Señores,  poco  á  poco  ,  ustedes  los  dos  es- 
tán de  acuerdo  en  que  D.  Simón  está  heri- 
do peligrosamente. 

El  Conde. 
¿Y  qu;én  lo  duda?.,  ¿pues  que  vm.  pien- 
sa disimular  una  cosa  ran  clara? 
D.  Fermín. 
No  señor,  de  ningún  modo:  yo  solo  di- 
go que  es  suma  la  imprudencia  de  0  Simón 
en  dejar  la  cama  como  si  tal  no  hubiera... 
mírenle  ustedes. 

ESCUNA  VI. 

LOS    DICHOS   y    I>.    SIMÓN. 

D.  Fermín. 

Amigo  mió,  ¿estás  loco  para  salir  de  tu 
cuarto? 

D.  Simón. 
Yo  loco,  porque  salgo  de  mi  cuarto... 

D.  Fermín. 
Pues  ya  se  vé:  debias  de  quedarte  en  la 
cama  estando  herido  peligrosamente. 
D.  Simón. 
El  loco  eres  tú...  ¡yo  herido! 

D.  Fermín. 
Pues  digo,  no  es  nada,  una  estocada  en 
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el  lado  izquierdo,  y  una  posta  en  el  muslo 
derecho. 

D.  Simón. 
¡Yo!...' 

D.  Fermín. 
Sí:  estos  señores  han  querido  matarte  sin 
ley  ni  medicina,  y  hacerme  á  mí  médico 
para  que  fuese  cómplice  en  tu  muerte. 
D.  Simón. 
Pero  Fermín,  ¿qué  disparates  estás  en- 
sartando? 

D.  Fermin. 
Yo  ninguno...  Estas  buenas  gentes  ase- 
guran que... 

La  Marquesa. 
Ya  vemos  que  no  es  tanto  como  se  decia. 

El  Conde 
Sr.  D.  Simón,  me  alegro  infinito  que  la 
historia  del  desafio  haya  salido  falsa. 
Doña  Cándida. 
Y  yo,  D.  Simón,  estoy  muy  triste  por 
el  desagradable  accidente  que  le  ha  suce- 
dido á  Juanita. 

D.  Simón. 
1  ¡Resignación!.,  todo  el  mundo  sabe  la 
aventura. 

Doíu  Candida. 
Yo  lo  siento  mucho  mas,  por  cuanto  era 
vm.  muy  buen  marido. 

D.  Simón. 
¡Mal  haya  su  compasión  de  vm.! 

i      A  par te. 
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Soplillo. 
Pero  confiese  vm.,  D.  Simón,  que  hizo 
muy  mal  en  casarse,  y... 
D.  Simón. 
Yo  no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie  de 
mis  acciones...  ¿entiende  vm.,  señorito? 
El  Conde. 
Sin  embargo,  vm.  no  debe  extrañarlo  si 
la  sociedad  se  divierte  un  poco  a  cuenta 
de  uno. 

D.  Simón. 
La  sociedad  hará  lo  que  la  diere  la  ga- 
na; pero  en  mi  cara  suplico  á  ustedes  se 
dispensen  en  hacer  observaciones. 
La  Marquesa. 
A  lo  menos  tiene  vm.   el  consuelo  que 
estos  accidentes  son  bastante  comunes. 
Doña  Cándida. 

Y  que  el  amante  era  digno  de  la  per- 
sona. 

D.  Simón. 
Señora,  ¿quiere  vm.  hacerme  el  favor  de 
tomar  la  puerta? 

Doña  Cándida. 
Monstruo,  salvaje ,  ostrogodo ,  mamar- 
racho ,  vejete  ,  endemoniado...  Me  alegro 
de  lo  sucedido  ,  y  voy  á  esparcirlo  por  to- 
do el  pueblo  x. 

D.  Simón. 

Y  ustedes  si  gustan  pueden  también  se- 
guirla.  


i     Vase. 
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La  Marquesa. 
Vm.  se  arrepentirá  de  esta  grosería  x. 

El  Conde. 
Bien  merece  vm.  el  chasco  que  le  ha  su- 
cedido,   pues  vm.  solo  nació  para  recibir 
afrentas  "í. 

Soplillo. 

Y  para  aguantarlas...  parole  dVionneur  8. 

- 

ESCENA    VII. 

D.    SIMÓN  y    D.    -FERMÍN. 
D.  Simón. 
Amigo,  ¿tqué  ditres  de  esa  inferno!  cater- 
va?... núes  éstas  son   Jas  personas  de  gran 
tono  de  quien  te  tenyo  hablado:  ya  ves  cuan 
ventajosas  deben  de  ser  á  la  sociedad;    ' 
D.  Fermín. 
Lo  qpe  á   mí   me  aturde  es  la  celeridad 
con  "iu?  camina  tpdH-Jioticia  que  es  en  per- 
juicio del  prógimo. 

J).  Simón. 
Con  cine  también  tu  estás  instruido  de... 

D.  Fermín. 
Sí...  de  que  .Pjonbio  es  un   moralista,  y 
Gárkvs...  i).  Simón. 

\  ''i !  ;imi,o,  no  me  recuerdes  mi  alucl- 
namicnto. 

D.  Permití. 

Y  la  modista  francesa... 

1).  Si  non, 
¿Que  también  tú  te  has  unido  á  mis  ene- 
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migos,  y  vienes  á  hacer  befa  de  mis  pe- 
sares? 

D.  Fermín. 
No,  amigo:  vengo  á  testificarte  cuan  sen- 
sible me  es  el  que  uno  que  se  llama  mi  so- 
brino sea  capaz  de  tanta  corrupción  y  ba- 
jeza $  pero  esto  te  servirá  de  ejemplo  para 
que  aprendas  á  juzgar  los  hombres,  y  no  te 
pagues  de  hermosas  apariencias...  Ya  te  he 
dicho  mil  veces  que  el  carácter  franco  de 
Carlos  es  muchísimo  mas  apreciable  que  el 
de  su  hermano:  tendrá  sus  vicios,  pero  és- 
tos se  anuncian  y  se  pueden  precaver;  mas 
las  artes  de  una  virtud  aparente  son  mucho 
mas  temibles ,  y  mil  veces  mas  despreciables. 
D.  Simón. 
La  lección  ha  sido  cruda :  te  aseguro  que 
jamás  podré  tolerar  á  un  moralista. 
D.  Fermín. 
Tanto  como  eso  no:  la  prevención  en 
todas  cosas  es  perjudicial...  Si  ves  que  se 
muestra  moralista  en  sus  acciones,  estíma- 
le... pero  si  es  amigo  de  decir  sentencias.... 
D.  Simón. 
£1  demonio  se  lleve  las  sentencias. 

D.  Fermín. 
Supongo  que  casarás  á  Isabel  con... 

D.  Simón, 
Carlos... 

D.  Fermín. 
Pues  bien,  en  eso  obrarás  con  prudencia: 
él  y  su  hermano  aguardan  en  esa  pieza  in- 
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mediata...  quiero  que  vengan  a  tu  presen- 
cia para  que  á  tu  vista ,  y  á  la  de  tu  familia, 
reciban  la  recompensa  que  merecen. 
D.  Simón. 
Dices  bien...  quiero  complacerte  en  to- 
do ,  aunque  la  presencia  de  Dionisio  no  pue- 
de menos  de  volver  á  encender  mi  justa  in- 
dignación, que  esperaba  se  calmase  huyen- 
do de  su  vista  para  siempre. 
D.  Fermín. 
Al  momento  vuelvo  J. 

£).  Simón. 
Ya  que  mi  amigo  ha  elegido  este  instan- 
te para  dar  una  buena  lección  á  sus  sobri- 
nos ,  no  es  el  menos  á  propósito  para  que 
yo  dé  otra  igual  á  Juanita...  ¡Ola!  Juan  ». 
Criado. 

Señor... 

D.  Simón. 

Dirás  á  tus  señoras  que  al  momento  ven- 
gan a  esta  estancia.  3  La  conducta  que  Jua- 
nita ha  observado  es  mas  bien  nacida  del 
mal  ejemplo  que  ha  visto  en  la  dichosa  so- 
ciedad de  buen  tono,  y  su  poca  experiencia, 
que  de  una  falta  de  virtud  y  circuían  ce  ion. 

I   Vatt  *or  la  dtrtcht.    2  *ol$  un  criado.  3  V»st  ti 
criado. 


ESCENA  VIII. 
d?  Juanita  y  d?  isabel  por  la  izquierda^ 

y   D.   FERMÍN,  DIONISIO  ¿>  CARLOS 

por  la  derecha. 

D.  Fermín. 
Entren  ustedes,  señoritos...  Amigo  Si- 
món, aqui  te  traigo  á  mis  dos  sobrinos  pa- 
ra que  yo  pueda  darte  una  satisfacción  por 
los  acerbos  momento-*  q  ;e  te  han  causado. 
Carlos. 
1  Sermón  tenemos. 

Dionisio. 
•  D.  Simón  tendrá  que  callar  por  su  pro- 
pia cuenta. 

D.  Fermín. 
Dionisio,  hasta  aquí  has  sabido  alucinar 
con  tu  virtud  aparente,  y  has  podido  al- 
canzar tus  depravados  fines  i  pero  al  fin  la 
verdad  ha  triunfado  para  mostrarte  al  mun- 
do bajo  la  luz  mas  odiosa,  y  hacerte  abor- 
recible á  los  ojos  de  tus  semejantes.  ¡Hom- 
bre sin  honor ,  y  sin  vergüenza...  consi- 
dera ante  tu  vista  al  hombre  de  bien ,  cuya 
reputación  y  tranquilidad  has  puesto  al  bor- 
de del  precipicio!...  Mira  también  á  esa  in- 
cauta joven  ,  de  cuyos  pocos  años  y  falta  de 
experiencia,  tu  te  has  valido  para  arrastrar- 
la á  la  sima  del  deshonor  i  objeto  que  no 
lograste  porque  llegó  á  reconocer  su  impru- 
I     Aparte,     2     Aparte. 
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dencia ,  y  porque  el  cielo  hizo  nacer  mil  aca- 
sos para  impedir  la  ruina  que  estaba  ame- 
nazando su  virtud...  Tiembla ,  hombre  vil... 
tiembla  al  mirar  las  víctimas  que  sacrifica- 
bas á  tus  vicios...  tiembla  al  considerar  que 
eran  tu  segundo  padre  y  su  esposa!  Tu  de- 
pravidad  ha  llegado  al  punto  de  no  poder- 
se'comparar  con  nada,  sino  con  la  inaudita 
desvergüenza  con  que  te  atrevías  á  aspirar 
á  la  mano  de  una  niña,  cuyo  padre  estabas 
cruelmente  ultrajando.  En  fin  ,  no  me  que- 
da mas  que  decirte:  desde  este  momento  no 
cuentes  conmigo  para  nada,  hasta  que  una 
reforma  radical  haga  sentir  su  influencia  en 
tu  perverso  corazón. 

Dionisio. 

Señor,  solo  escuchad... 
D.  Fermín. 

No  quiero  escuchar.  Vete  de  mi  vista. 
Dionisio. 

El  hombre  que  se  niega  á  las  suplicas  de 
la  sangre,  es  acreedor  á  la  tremenda  cóle- 
ra del  cielo  r. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
los  dichos,  menos  Dionisio. 

D.  Simón. 

Ahí  vá  moral  hasta  el  fin. 

D.  Fermín» 
Y  tii ,  Carlos... 
i    y  ase. 
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Carlos. 
Vamos,  ya  llegó  mi  turno;  pobre  de  mí! 

D.  Fermín. 
Tu  conducta  ha  sido  muy  reprensible, 
pero  tus  faltas  han  provenido  de  la  cabeza, 
no  del  corazón  ;  y  cuando  los  años  y  la  es- 
periencia  te  den  aquella  madurez  que  de- 
be tener  un  hombre,  yo  espero  que  tu  con- 
ducta... 

Carlos. 
Será  muy  ejemplar,  no  lo  dude  vm. 
D.  Simón. 
Dame  la  mano,  Carlos...  y  tú  Juanita 
ten  presente  esta  lección  que  ha  tenido  tu 
imprudencia  :  tenia  siempre  delante  de  los 
ojos  para  impedir  en  lo  futuro  semejantes 
desaciertos.  Tu  ligereza  me  daba  derecho 
para  separarme  de  tí,  y  sepultarte  en  la  lo- 
breguez de  un  claustro... 

Doña  Juanita. 
1  ¡Ay!  D.  Simón...  ese  es  mi  deseo:  no  os 
pido  otro  favor  mas  que  me  perdonéis  mi 
indiscreción,  y  me  conduzcáis  á  un  retiro 
donde  pueda  continuamente  llorar  mi  in- 
consecuencia. 

D.  Simón. 
No,  Juanita:  yo  te  perdono ,  y  echo  en 
olvido  lo  pasado.  Por  ser  imprudente,  no 
has  dejado  de  ser  virtuosa;  y  por  lo  tanto, 
un  exceso  de  rigor  sería  fuera  de  lugar. 
Tú  volverás  á  ser  mi  esposa  querida ,  y  á 
i     Enternecida. 
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ocupar  en  mi  corazón  el  mismo  ascendiente 
que  tenias  antes :  espero  que  tu  futura  con- 
ducta... 

Doña  Juanita. 
No  lo  dudéis,  señor:   toda  mi  vida  se 
consagrará  á  daros  repetidas  pruebas  de  mi 
gratitud  y  arrepentimiento. 
D.  Fermín. 
Bueno....  ya  vés,  Simón,  que  todo  se  vá 
poniendo  bajo  un  aspecto  risueño...  yo  creo, 
Simón  ,  que  no  negarás  á  Carlos  la  mano 
de  Isabel ,  pues  solo  el  juicio  de  esta  ama- 
ble joven  podrá  contener  á  su  cabeza  ato- 
londrada. 

D.  Simón. 
Que  se  casen...  pero  que  no,  me  digan 
sentencias  porque  los  aborreceré,  y  que  ten- 
gan horror  como  yo  á  todo  falso,  moralista. 


vwo 

3 

0. 

''     n 

VUUX)\ti 

kobi^l 

a,cv" 

,  (/!AaaJÍ\0M^ 

•JOlaa^VJs 

» £  <>ixWx)w 

TyUAJUOL/ 

D 
> 
H 
M 

k 

2 

n 
O 

§ 

t 

P> 

?              í 

T 
f 

